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      Capítulo 1


      Vidas paralelas


      
        
      


      


      Sonia no era feliz con Darío. Había estado intentando negárselo a sí misma durante algún tiempo. Sin embargo, la verdad era esa. Ya no quería a su novio.


      No recordaba cuánto tiempo llevaba fingiendo que todo funcionaba con normalidad, pero, en su interior, sentía que ya no podía prolongar la situación mucho más.


      Quizá seguía con aquella farsa por miedo a la reacción de su familia. Tenía veintinueve años, llevaba cuatro con él y sus padres estaban encantados. Lo consideraban como a un miembro más, como a otro hijo. Habían planeado un futuro juntos: boda, niños... Y ella se sentía como una simple espectadora, sin participar ni una vez, dejando que su madre y su novio lo organizasen todo.


      Se encontraba vacía. Cuando estaban juntos no tenía la necesidad de besarlo, ni tocarlo. Y no es que Darío fuese malo o la tratase mal, no, era un hombre fantástico. Sencillamente, la atracción, la pasión y el amor, se habían esfumado. ¿Sería por culpa de la rutina? ¿Del tiempo? Ni idea, la cuestión era que aquello estaba muerto.


      Tenía que dejarlo. Pero ¿cómo iba a ser capaz de hacerle eso a él? Se le veía muy ilusionado con la boda, no dejaba de hablar del tema. Quedaban tan solo dos meses para que se celebrase el enlace y, cada día que pasaba, Sonia se sentía más ahogada, como si una mano invisible le apretase la garganta hasta impedirle respirar.


      Removió con desgana el granizado que había sobre la mesa, sin ninguna intención de terminarlo, y alzó la mirada hacia la persona que tenía enfrente.


      —Vamos a ver, Soni, si no quieres estar con él, ¿por qué no lo dejas de una puta vez?


      La joven se fijó en su amiga, que fruncía el ceño sin entender el motivo, por más que se lo repitiese.


      —Faltan dos meses para la boda —contestó, como si aquello fuese la razón más poderosa del mundo.


      —¿Y qué? —resopló.


      —Joder, Elia, que no estamos hablando de cualquiera —se quejó con un suspiro—. Es Darío.


      —Claro, Darío. —Elia comenzó a negar con la cabeza, agitando su bonito cabello rizado—.Y por eso te vas a pasar la vida con una persona a la que no quieres.


      —Es muy bueno conmigo.


      —Pues ya está, entonces todo arreglado. Según tú, el amor se basa en que las personas con las que tenemos que compartir la vida sean la bondad personificada, ¿no? —respondió con sarcasmo. Se levantó de la silla de aquella terraza con enfado—. ¿Te estás escuchando? No dejas de decir tonterías, excusas para no enfrentarte a la situación.


      Sonia se levantó de la silla a su vez, agarró el bolso y se lo colgó sobre el hombro derecho.


      —¡No me presiones! Ya sé lo que tengo que hacer, pero necesito tiempo. No puedo mandar a la mierda, en un día, una relación de cuatro años. —Se pasó una mano por su lacio cabello rubio y cerró los ojos con fuerza—. Se lo diré, pero cuando me sienta preparada.


      —Pues ya puedes darte prisa, mañana tenemos que ir a otra prueba del vestido de novia.


      —Vaya un disgusto se va a llevar mi madre.


      —¿Quieres hacer el puto favor de dejar de pensar en los demás y centrarte un poquito en ti y en lo que quieres? —Elia no entendía tanto remordimiento. Ella era más radical para esas cosas. Era de las personas que pensaban que, cuando algo ya no interesaba, había que dejarlo de inmediato, sin más. Miró a Sonia y sonrió. Eran muy diferentes. Una morena y otra rubia, una alta y la otra más bajita, una muy extrovertida y la otra más callada. Pero, aun así, se adoraban—. Venga, Soni, tienes que hacerlo por ti. Echo de menos a mi amiga, la que sonreía y era feliz.


      —Lo sé.


      Elia la tomó de la mano y tiró de ella.


      —¡Tengo una idea! Vamos a hacer algo perverso. Fumémonos un cigarro.


      —¿A eso lo llamas tú «algo perverso»? —Sonia sonrió sin poder remediarlo.


      —Pues sí, llevo tres meses sin probarlo, y para mí es casi un pecado capital, como eso de la manzana de Adán y Eva.


      —Tú lo que estás es muy mal de la cabeza.


      —Ya lo sé. Pero por eso me quieres tanto. —La abrazó—. Venga, vamos a decirles algún piropo a los albañiles de las obras del ayuntamiento.


      —Ni de coña —Sonia rio.


      —¡Qué aburrida! —dijo Elia poniendo los ojos en blanco. Tiró de su mano para salir al exterior.


      —Espera un minuto, voy antes al servicio.


      —¡Meona!


      Sonia puso los ojos en blanco y se encaminó hacia los aseos del local.


      Salir con Elia la animaba, su amiga era de esas personas con las que era imposible aburrirse.


      Al acabar, se lavó las manos y se miró en el espejo de aquellos servicios, con seriedad.


      En apariencia, su aspecto era normal, el de siempre. Cabello rubio, largo y lacio, rostro oval, ojazos azul turquesa, labios gruesos, y el cuerpo delgado y bonito.


      Lo tenía todo. Un buen trabajo en una empresa de publicidad, una familia que la adoraba, un novio guapísimo...


      ¿Quién hubiese dicho que, debajo de todo aquello, había una joven infeliz?


      Suspiró frente al espejo y forzó una sonrisa. Pero, enseguida, sus labios volvieron a bajar y en su cara se dibujó la tristeza.


      Su vida tenía que cambiar.


      


      


      Yâzid Guerrero formaba parte de la junta directiva de la empresa petrolífera Silver Fuel, una joven y potente petrolera que se estaba abriendo camino a pasos agigantados en el sector desde los últimos años.


      A diferencia del resto de los miembros de la junta, él no era accionista, ni tenía una fortuna millonaria con la que asegurarse su puesto en la misma. Había escalado en la empresa por su trabajo, demostrando que poseía ideas frescas y lucrativas, y un poder de negociación innato.


      A pesar de sus treinta y cuatro años, el presidente y los demás directivos confiaban en su criterio y no dudaban en pedirle opinión sobre nuevos proyectos. Estaba comprobado que tenía buen ojo y, para los accionistas que esperaban aumentar sus cuentas bancarias, eso era lo que contaba.


      La reunión de ese día se estaba alargando demasiado para su gusto. No dejaba de pensar que, cuando llegase a su piso, tenía una sorpresa esperándolo. Sonrió y se volvió a concentrar en la reunión, esperando que llegasen pronto a una resolución.


      —No vamos a permitir que nos mangoneen de esa forma —expuso Gaspar, el director general de Silver Fuel, dando un golpe seco sobre la mesa—. Si esas son las reglas de los argelinos, nosotros no tenemos nada más que decir. ¡Que se queden su puto petróleo!


      —Gaspar, no debemos abandonar sin más —saltó el segundo al mando—. Si dejamos Argelia, nos quedamos sin opciones. No podemos permitirnos correr ese riesgo.


      —Entonces ¿qué cojones hacemos, Mauro? ¿Dejamos que pongan sus normas abusivas? —contestó con enfado—. Si hiciéramos las cosas como ellos dicen, nos quedaría un margen de beneficio ridículo. Prácticamente no llegaría para pagar los costes de la extracción.


      Mauro se sentó de nuevo en su silla, sin más argumentos. Los demás directivos, incluido Yâzid, se miraron con seriedad, comprendiendo que la empresa peligraba si se quedaba sin explotar ningún nacimiento de petróleo durante mucho tiempo.


      Gaspar se pasó una mano por la cabeza y suspiró.


      —¿Qué otras opciones tenemos?


      —Todavía nos quedan algunos países que no tienen petroleras explotándolos actualmente —contestó Leila, su esposa—. Tenemos posibilidad de negociar en Nigeria, el Congo, Venezuela... y en Al-Rabih.


      Yâzid se removió en su silla al escuchar el último nombre y se concentró todavía más en la negociación, aflojándose el nudo de la corbata, que ya empezaba a molestarle tras todo el día con ella.


      —Venezuela está intratable últimamente por temas de política, la descartamos —argumentó Gaspar, tachando de la lista el país.


      —El Congo firmó un contrato con Repsol esta madrugada, así que descartado —les informó Mauro desde su silla.


      —Pues entonces nos quedan Nigeria y el emirato de Al-Rabih.


      —La negociación con Al-Rabih podría funcionar —habló Yâzid al fin. Todos se quedaron mirándolo en silencio para que prosiguiese—. Tengo entendido que el jeque, Amir bin Khalifa Al Mirak, es un hombre joven y abierto a negociaciones.


      —¿Estás seguro, Yâzid? —preguntó Gaspar—. No podemos permitirnos el lujo de otro fallo como el de Argelia.


      —Creo que es la opción más acertada —asintió con seguridad—. Pero la persona que vaya a negociar con él, tiene que tener claro que Al-Rabih es un país joven y rico. Así que tendremos que hacer algunas concesiones, aunque no tan suicidas como las de Argelia.


      Gaspar se quedó callado unos segundos, sopesando la opción. Esas cosas no se podían decidir a la ligera, tenía que haber consenso por parte de los accionistas y directivos.


      —¿Quién de vosotros está de acuerdo en negociar con el emirato? —Todos y cada uno de los componentes de la junta levantó la mano, dejando claro que estaban de acuerdo con la propuesta de Yâzid. Este sonrió con suficiencia—. Muy bien, pues vamos a ponernos en contacto con el jeque. Si acepta una negociación seguiremos el procedimiento habitual. Uno de nosotros viajará hasta Al-Rabih para comprobar el estado del pozo y terminar de negociar los términos y condiciones.


      La reunión acabó diez minutos después y los miembros de la junta abandonaron el edificio.


      Yâzid montó en su coche, un Aston Martin DB9 de color negro, y condujo hacia su piso. Aceleró con placer e ignoró los límites de velocidad; tenía una sorpresita en casa y estaba deseando llegar para desenvolverla.


      Llegó al lujoso edificio en el que vivía, situado en el centro de Barcelona. Abrió la puerta del garaje y aparcó el coche en su plaza. Subió en el ascensor soltándose la corbata, con una sonrisa ladina en los labios. Se miró en el espejo y se pasó una mano por su largo cabello moreno, ondulado, que le llegaba por los hombros. Tenía el rostro cansado, apenas había dormido cuando lo llamaron para acudir a la reunión de urgencia. Bajo sus intensos ojos marrones se podían percibir unas ligeras ojeras, pero, aun así, seguía siendo un hombre imponente, de esos que hacían suspirar a su paso.


      Salió del ascensor con la sonrisa dibujada en sus labios. Se soltó los botones superiores de la camisa y su piel morena asomó, invitando a tocarla. Abrió la puerta de su vivienda y cerró tras de sí. La casa estaba en silencio y en orden. Dejó las llaves y la Blackberry en el mueble del salón y entró a la cocina.


      Se sirvió un café y se lo comenzó a tomar apoyado en la barra americana. Un movimiento a su derecha le hizo girar la cabeza. Allí, apoyada en el marco de la puerta, había una preciosa morena envuelta en un albornoz blanco. Yâzid le sonrió y la observó con su mirada lobuna.


      Se llamaba Elena. La había conocido la noche anterior y entre ellos saltaron chispas.


      Se acercó hasta que quedaron muy juntos. Con una mano le soltó el albornoz y la dejó desnuda.


      —Me encanta desenvolver regalos —dijo con una voz sensual, consiguiendo que la joven se estremeciese.


      La chica sonrió y le echó los brazos al cuello.


      —¿Soy un regalo?


      Yâzid comenzó a besarla en el espacio donde se juntaba el cuello con los hombros, consiguiendo que la joven jadease.


      —Un regalo que voy a probar, hasta que ya no me queden fuerzas.


      —Y si no te gusta el regalo una vez abierto..., ¿lo devolverás? —se interesó Elena con los ojos cerrados, sintiendo los labios del hombre lamer el lóbulo de su oreja.


      —Por supuesto, yo nunca me quedo con algo que no me gusta —susurró él con voz ronca, agarrando su trasero con las manos y apretándolo contra su erección.


      —Entonces este regalo va a tener que demostrarte de qué es capaz.


      —Estoy deseándolo, nena.


      La levantó en el aire, la llevó hasta su habitación y allí follaron hasta quedar exhaustos.


      Elena se quedó dormida al instante y Yâzid aprovechó para darse una ducha. Se metió bajo el chorro helado de agua y se enjabonó a conciencia.


      Se secó frente al espejo del baño con su eterna sonrisa en los labios.


      Era un hombre joven, tenía un buen trabajo, una familia que lo quería, mujeres preciosas dispuestas a acostarse con él...


      Su vida era perfecta.
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      La playa


      
        
      


      


      Aquella tienda sería el paraíso para cualquier novia. Había vestidos de todas las firmas que existían, de todos los colores, de todos los estilos..., pero a Sonia le parecía asfixiante.


      Se encontraba subida en la pequeña tarima del probador, con el precioso vestido blanco que se ajustaba a la perfección a su cuerpo.


      Su madre daba vueltas a su alrededor, comentando con la dependienta los fallos, lo que había que arreglar, mientras que Elia estaba apoyada en la pared del fondo mirándola en silencio.


      Sabía que su amiga no estaba de acuerdo con que alargase esa locura más tiempo, pero tener la presión de ella sumada a las otras... solo lograba bloquearla más.


      —Siento mucho el calor que hace aquí dentro, esta mañana se nos rompió el climatizador —se excusó la dependienta, a la cual le caía una gota de sudor por la frente.


      —No te preocupes, hija, así adelgazamos —respondió su madre, restándole importancia. Señaló un pliegue del vestido y volvió a hablar—. ¿No se podría quitar esto? No me gusta el efecto de ese pliegue. ¿Tú que dices, Sonia?


      Sonia no contestó. Se miraba fijamente al espejo, aguantando las ganas de gritar, de llorar, de mandarlo todo a la mierda.


      —¡Sonia! —gritó su madre para sacarla de su ensimismamiento—. ¿En qué mundo vives?


      —¿Qué? ¿Qué pasa? —contestó con un sobresalto.


      —Te estaba preguntando si te parece bien que quitemos ese pliegue.


      Sonia miró lo que señalaba su madre, con indiferencia, sin ninguna emoción en el rostro, y asintió.


      —Sí, sí, quita lo que quieras.


      Escuchó el resoplido de Elia detrás de ella y miró a su amiga, que seguía en el mismo lugar con los brazos cruzados. En otras circunstancias, hubiese estado saltando de alegría por verla con aquel maravilloso vestido, pero, como sabía que no era feliz, no podía fingir ni una simple sonrisa.


      —¿No tiene ningún collar que combine con el vestido? —preguntó su madre a la dependienta.


      —Claro, tenemos unos muy bonitos que nos llegaron ayer. —Se acercó al armario del fondo y sacó una caja con varios collares plateados y brillantes—. ¿Qué os parece este?


      Les enseñó uno muy sencillo, con pequeñas perlas nacaradas. Al tener la aprobación de su madre, la dependienta se lo colocó alrededor del cuello para ver el efecto que producía con el vestido.


      La primera reacción de Sonia fue llevarse la mano al cuello, pues el collar se ajustaba a él. Intentó despegárselo un poco, pero no pudo.


      Su corazón empezó a latir más rápido que de costumbre. Se sentía atrapada por el vestido y el collar; para ella era como una jaula. Una jaula bonita, pero una jaula, al fin y al cabo. No podía dejar de pensar que aquello no era lo que quería. Aquel vestido la llevaría a vivir una vida que no deseaba.


      Empezó a agobiarse.


      Su respiración se convirtió en jadeos. Le faltaba el aire. Las lágrimas amenazaban con salir y su mano se apretó alrededor del collar, que la ahogaba cada vez más. Todo parecía empequeñecerse por segundos: aquel probador, el vestido, el collar...


      Calor. El calor del local no ayudaba y la sensación de asfixia aumentó, hasta que ya no pudo más.


      —¡Quítame el collar! —jadeó con agobio.


      —¿No te gusta? Podemos probarte otro —sugirió la dependienta.


      —No me deja respirar, quítamelo —exigió.


      —Sonia, hija, no digas tonterías, que te queda suelto, no aprieta. —Su madre se puso enfrente a mirarlo—. A mí me parece precioso, muy fino.


      La mano de Sonia se apretó todavía más alrededor del collar, consiguiendo que sus nudillos se pusieran blancos. Se ahogaba, el oxígeno no le llegaba a los pulmones.


      Todas miraban, pero nadie se lo quitó. El agobió se transformó en rabia: ¡no quería llevar eso pegado a su cuello, no quería ese vestido, no le gustaba aquella tienda sin aire acondicionado!


      Sin pensarlo dos veces, tiró con todas sus fuerzas y decenas de perlitas rodaron por el suelo.


      —¡El collar! —gritó la dependienta.


      —¡Sonia! ¿Estás loca? —la reprendió su madre.


      —¡Quítame el vestido!


      —Hija, tranquilízate, son los nervios de la boda.


      —¡Que me quites el puto vestido, o le hago lo mismo que al collar! —las amenazó.


      La dependienta, horrorizada, se apresuró a desabrocharle los pequeños botones de la espalda.


      Con toda la rapidez del mundo, Sonia salió de aquella jaula y corrió a buscar su ropa, bajo las miradas sorprendidas de su amiga, su madre y la dependienta.


      Se colgó el bolso en el hombro y salió del probador.


      —Sonia, ¿adónde vas? —gritó su madre, muerta de vergüenza por lo que pudieran pensar las demás personas que paseaban por la tienda.


      Ella no contestó. Salió al exterior y se apoyó en la pared de la tienda, intentando recuperar el oxígeno.


      Allí, en medio de la calle, con el ruido de los coches, los gritos de la gente y el martilleo de una obra, se calmó.


      Sacó las llaves del coche y arrancó con rapidez, sin prestar atención a las llamadas de Elia a su teléfono móvil.


      Llegó a su casa, la que compartía con Darío desde hacía casi dos años. Era una enorme vivienda situada en Gavà, un municipio de la periferia de Barcelona, con un amplio jardín y garaje.


      Una casa perfecta, con unos vecinos muy educados, sin mucho ruido, y una señora que iba a limpiar cuatro veces por semana. Todo era ideal, pero ella no lo sentía así.


      Dejó el bolso en el perchero y se sentó en el sofá con una expresión de desdicha en el rostro. Cerró los ojos y deseó desaparecer, convertirse en humo y volar sin rumbo. Perdió la noción del tiempo.


      Cuando volvió a abrir los ojos, era de noche y se escuchaba el rugir de un motor en la cochera. Debía de ser Darío, que volvía de visitar a sus padres.


      Él abrió la puerta de la vivienda con sus llaves y le sonrió como siempre hacía al verla. Sonia se sintió la peor persona del mundo. Lo tenía todo. Era guapísimo, rubio, con unos ojazos verdes preciosos, un cuerpo atlético y fuerte, un carácter amable y, lo más importante de todo, la quería muchísimo.


      Lo primero que hizo Darío, tras cerrar la puerta, fue ir hacia ella para darle un beso.


      —Hola, Soni, ¿qué tal el día? —se interesó, sentándose a su lado, muy pegado a su cuerpo.


      —Muy bien, como siempre —mintió.


      —Hoy tenías la prueba del vestido, ¿verdad?


      —Sí.


      —¿Y? —Levantó las cejas y le dio un suave codazo—. Venga, no te hagas la interesante, ¿a que no te lo hubieses quitado?


      —No —volvió a mentir ella, recordando sus gritos para exigir que se lo sacaran.


      —A mí, cuando fui a comprar el traje de novio con mi madre, se me puso hasta un nudo en la garganta de la emoción. —Rio con un poco de vergüenza al admitirlo—. Así que, para ti habrá sido aún mejor. Para vosotras, el traje de novia es incluso más importante que la ceremonia. —Volvió a reír—. ¿Te has emocionado cuando te lo has puesto?


      Sonia asintió con seriedad, sin recordar cuántas veces le había mentido ya.


      —No podía ni respirar, fue superior a mí —admitió. Aunque Darío lo entendió de una forma diferente.


      —¡De la ilusión!, ¿verdad?


      Ella volvió a asentir, notando cómo su corazón se partía al verlo tan contento.


      —Soni, estoy deseando ponerte el anillo en el dedo —susurró él rodeándola con sus brazos y juntando sus caras—. Te voy a hacer la mujer más feliz del mundo. ¿Tú me quieres?


      —Sí, mucho —dijo ella, y no mentía. Quería a Darío, aunque no como él se figuraba.


      Darío sonrió al escucharla y la besó con ardor.


      —Te quiero, nena, te adoro.


      Comenzó a besarla con pasión, acariciando su sedoso pelo y tumbándola sobre el sofá.


      Darío era muy tierno. Eso fue una de las cosas que la enamoró de él, al principio.


      Pero, en esos momentos, al tenerlo encima de ella, solo sentía ganas de llorar, de apartarlo y marcharse a algún lugar para poder compadecerse tranquila.


      En los últimos meses, había permanecido impasible a sus caricias. Fingía cuando hacían el amor. Ya no era como al principio, que pasaba día y noche con ganas de tocarlo. Ahora lo único que hacía era esperar a que terminase y se apartase de ella lo antes posible.


      Darío le levantó la camiseta y acarició sus senos sin apartar el sujetador. Con la otra mano le desabrochó los pantalones e introdujo la mano en sus bragas. Alcanzó su clítoris con el dedo índice y lo masajeó con movimientos circulares.


      A pesar de todas aquellas atenciones, lo único que sentía Sonia era un desagradable hormigueo. Aquella sensación la agobió todavía más. No quería que la tocara.


      —Nuestra vida juntos va a ser maravillosa —le susurró al oído mientras se desabrochaba los pantalones de pinza y los bajaba, junto con los boxers.


      De un tirón hizo lo mismo con los de ella, lanzándolos al suelo. Le abrió las piernas con delicadeza y la penetró despacio, llenándola con el grosor de su pene. Tras acomodarse en su calidez, comenzó a embestir a un ritmo constante, jadeando en su oído de puro placer.


      Sonia, por el contrario, se sentía vacía. Su mirada estaba fija en un punto del techo y no dejaba de repetirse que aquello no podía seguir. Era muy injusto para Darío que le estuviese mintiendo de aquella forma, y era muy injusto para ella continuar con algo que la hacía infeliz.


      Cuanto más lo pensaba, más se agobiaba.


      Le dolía. Cada penetración le hacía daño, pues su vagina estaba completamente seca por la falta de excitación. Cerró los ojos con fuerza y apretó los labios.


      Agobio.


      Sus ojos se llenaron de lágrimas. Intentó frenarlas, impedir que saliesen de sus cuencas, pero su garganta la traicionó con un sollozo.


      Darío, al percatarse de que lloraba, frenó sus embestidas. Se quedó mirándola con el ceño fruncido, con seriedad. Sonia se tapó la cara con las manos y sollozó más fuerte mientras su cuerpo se convulsionaba por la intensidad del llanto.


      —Soni, ¿qué pasa?


      Ella se limpió las lágrimas y lo miró con una expresión de derrota.


      —No puedo. No puedo hacer esto.


      —¿Hacer qué? —preguntó sin comprender nada.


      —Quítate de encima, por favor.


      Él hizo lo que le pedía y la ayudó a incorporarse.


      —Nena, ¿qué...?


      —Voy a salir un rato —le informó con los ojos llenos de lágrimas otra vez—. Necesito despejarme.


      —¿He hecho algo que te haya podido molestar? —la interrogó sin comprender nada.


      —No, no... —se apresuró a aclarar—. Son... tonterías mías.


      Darío la abrazó y la besó en los labios.


      —Soni, te quiero. De ahora en adelante, tus tonterías también son las mías —le susurró.


      Aquellas palabras la hicieron sentirse peor. Su novio era el más bueno del mundo, y ella una mujer sin sentimientos que iba a mandar a la mierda una relación perfecta.


      Se apartó de su lado y se puso los pantalones con rapidez. Necesitaba huir de allí.


      Pasó por delante de él, sin mirarlo a la cara, y salió de su casa corriendo.


      Tomó el camino que llevaba hacia la playa. El sonido de las olas la relajaba. En esos momentos, lo que necesitaba era tranquilidad, silencio para poder pensar, para encontrar una solución que no destrozase a Darío.


      Anduvo todo el camino con la cabeza gacha, para que las personas con las que se cruzaba no pudieran verla llorar. Sentía tal nudo en la garganta que no podía parar.


      Cuando pisó la arena, suspiró. Caminó, como solía hacerlo siempre, hacia su lugar preferido, que se encontraba escondido entre dos enormes rocas. Se sentó sobre una piedra con la vista fija en las olas, con una expresión amarga en su bonita cara.


      La situación se le había ido de las manos. Era una cobarde por no atreverse a plantar cara y confesar lo que sentía.


      Escondió el rostro en las manos y sollozó. Lloró por Darío, porque hubiese dado cualquier cosa por sentir lo mismo que él. Lloró por todos los buenos momentos que habían vivido. Y lloró por ella, porque se sentía una mierda, una persona horrible.


      El sonido de unos pasos sobre las piedras le hizo alzar la cabeza.


      Delante de ella se encontraba una mujer árabe que, por su aspecto, debía de tener alrededor de cincuenta años. Vestía una túnica negra y un hijab del mismo color cubriéndole el cabello.


      La señora la miró con una sonrisa bondadosa y se acercó a ella despacio.


      —Ahlan —dijo con suavidad—. ¿Mabika?


      Sonia se enjugó las lágrimas y la miró con el ceño fruncido, sin comprender lo que había dicho.


      —Lo... lo siento señora, no la entiendo.


      La mujer le sonrió con serenidad.


      —¿Hal taskunu huna?


      —Yo no hablo su idioma —-contestó ella con amabilidad—. Si se ha perdido, es mejor que hable con la policía, ellos la ayudarán.


      La mujer alzó la vista y se fijó en algo que había detrás de ella. Su expresión cambió y se tornó seria. Sus ojos volvieron a mirarla, esta vez sin rastro de sonrisa. De sus labios salió algo parecido a una orden.


      —¡Ikbid aleiha!


      Tras decir aquello, unas manos grandes se cernieron alrededor de ella y le taparon la boca.


      El corazón de Sonia se desbocó. ¿Qué estaba pasando?


      Intentó librarse de las manos que la sujetaban. Gritó, peleó e intentó morder a aquel despreciable bajo la atenta mirada de la mujer, que no hacía nada por ayudarla, sino que había empezado a hablar con voz de mando.


      —Hudha ilaa asayara.


      Su captor la cargó sobre los hombros y la transportó hacia un viejo vehículo. Al adivinar sus intenciones, ella empezó a gritar y a darle puñetazos. Pero no sirvió de nada, aquel hombre parecía hecho de hierro, ni se inmutaba con sus golpes.


      Abrió el maletero y la dejó en el suelo.


      Al ver la ocasión, Sonia se zafó y comenzó a correr hacia su casa, pero no le sirvió de nada. En menos de dos segundos la tenía otra vez amarrada.


      No importaron sus lágrimas, no importó su resistencia.


      Le puso una mordaza en la boca para que se callase y la empujó contra el coche.


      Giró la cara y observó la de su captor. Era un hombre de raza negra, muy alto y fuerte, con una enorme cicatriz en la mejilla izquierda.


      En un acto reflejo y de supervivencia, le dio una patada en los testículos que consiguió que él se cayese al suelo retorciéndose de dolor. Ella se arrancó la mordaza de la boca y echó a correr, pero chocó contra algo duro.


      Al alzar la mirada descubrió a otro hombre, también de raza negra. Este la agarró de un brazo, retorciéndoselo, y la volvió a conducir al vehículo, donde el primer hombre ya se había incorporado del suelo, tras la patada, y la miraba con rabia.


      Al llegar a su lado la levantó en vilo, hasta quedar a la altura de sus ojos. Sonia gritó de terror y lo golpeó por segunda vez, pero en esa ocasión no acertó y solo le pateó la pierna.


      El hombre frunció el ceño al sentir el golpe y en su rostro se dibujó la rabia. Alzó un brazo, cerró una mano y le dio un puñetazo con todas sus fuerzas. Ella perdió el conocimiento en el acto.


      La metió en el maletero sin delicadeza y cerró la puerta.

    

  


  



  

    

      Capítulo 3


      Encadenada


      
         
      


       


      Cuando despertó, lo primero que sintió fue un dolor terrible en la mejilla derecha.


      Estaba muy oscuro, no sabía dónde se encontraba, ni lo que querían de ella aquellas personas. Tenía miedo, estaba casi paralizada por el terror, por temor a las cosas que podían hacerle.


      Intentó moverse, incorporarse, pero le fue imposible, porque estaba atada de pies y manos.


      Seguía con la mordaza en la boca y le estaba lastimando todavía más la mejilla dolorida.


      Había perdido la noción del tiempo. No tenía ni idea de cuánto hacía que estaba allí.


      Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, creyó distinguir una puerta, pues por debajo se colaba la luz.


      Sus esperanzas de salir de allí aumentaron.


      Forcejeó con las cuerdas que la tenían atada para intentar soltarlas, pero dejó de hacerlo. Se estaba desollando las muñecas y no conseguía nada. Apoyó la cabeza en el suelo y jadeó por el dolor al descansar la mejilla dolorida contra el piso.


      Una lágrima cayó por su rostro. ¿Qué iba a ser de ella? Había estado intentando escapar de una vida infeliz y ahora... ¿Qué le esperaba a partir de ese momento? ¿Vejaciones? ¿Torturas? ¿La muerte?


      Su cuerpo se estremeció por el llanto. Lloró durante más de una hora y, acto seguido, se quedó dormida.


       


       


      Un fuerte ruido la despertó. Abrió los ojos, pero tuvo que cerrarlos por la fortísima luz que entraba en aquel lugar.


      Unos pies se acercaron hasta el rincón donde estaba tumbada. La agarraron por los brazos y la incorporaron con brusquedad.


      Frente a ella se encontraba el mismo hombre que la había golpeado. La miró con desprecio y la empujó para que comenzase a andar hacia el exterior. Aquello la hizo ponerse a temblar. ¿Hacia dónde la llevaba?


      Cruzaron un pasillo largo y sucio. Parecía que estaban en una casa al lado de la playa, pues desde allí se podía escuchar el romper de las olas contra las rocas. La empujó hacia una habitación situada al fondo, de la cual salía bastante luz. Al mirar a su alrededor, Sonia comprobó que los únicos muebles eran una cama, muy vieja y sin sábanas, y una cómoda de madera medio destrozada.


      Allí dentro había tres personas. La mujer de la playa y otras dos árabes vestidas de la misma forma que la primera. El hombre la arrastró hasta que llegaron a su lado y la colocó ante ellas.


      El corazón de Sonia no podía latir más rápido. Observó cómo las tres mujeres la miraban de arriba abajo y asentían sonrientes.


      La señora de la playa se acercó y le retiró la mordaza de la boca. Le inspeccionó el moratón de la mejilla y miró con desdén al hombre que se lo había hecho.


      Dio una vuelta alrededor de ella, muy despacio, y se posicionó enfrente de nuevo.


      —Abre la boca —le ordenó en castellano.


      —¡Sabe usted hablar mi idioma! —exclamó, dándose cuenta del vil engaño.


      —¡Abre la boca! —volvió a repetir con voz de mando.


      Sonia hizo lo que le pedía, no quería que la volviesen a golpear.


      Le examinó los dientes con interés y giró la cabeza hacia las otras mujeres para hablarles en árabe, complacida.


      Le hizo una señal al hombre, que todavía la tenía agarrada por un brazo, y este la empujó hacia la cama.


      Al adivinar sus intenciones ella gritó de terror.


      —¡No, no, por favor! —suplicó mientras las lágrimas volvían a aparecer en sus ojos. Clavó los pies en el suelo y se resistió a caminar ni un paso más.


      Forcejeó un poco con el hombre, hasta que este la agarró por las piernas y la alzó para llevarla él mismo.


      —¡No, se lo suplico! ¡A la cama no! —sollozó—. Por favor, no me hagan esto.


      La tiró sobre el lecho y le ató las manos al cabecero, mientras dos de las mujeres le sujetaban las piernas y le quitaban los pantalones y las bragas. Sonia empezó a gritar. Iban a violarla y ella no iba a tener ni la mínima oportunidad de defenderse.


      La mujer de la playa se puso unos guantes azules de látex y las otras la obligaron a abrir las piernas, a pesar de sus gritos y su resistencia. Con los guantes puestos, palpó un poco por el interior de la vagina y enseguida se retiró.


      —No eres pura —le habló directamente a ella, con un rictus amargo en los labios. Desvió la mirada hacia las otras y negó con la cabeza.


      Las señoras la volvieron a vestir.


      Sonia dejó de gritar, no entendía nada. Las lágrimas de terror se convirtieron en lágrimas de alivio.


      El hombre, que había estado observando la escena, le soltó los brazos del cabecero, la levantó sin cuidado y le colocó la mordaza de nuevo. La llevó de vuelta a la habitación oscura y la empujó para que cayese al suelo. Sonia frotó la boca contra el brazo y consiguió deshacerse de la mordaza.


      —¡No! ¡No me deje aquí encerrada otra vez! —suplicó—. Déjenme volver a mi casa, prometo que no le diré nada a nadie.


      Una sonrisa desagradable asomó a los labios de él, le recolocó la mordaza y dio media vuelta, dejándola allí.


      La puerta se cerró tras la salida del hombre y la oscuridad absoluta reinó en aquella habitación.


       


       


      Yâzid fumaba un cigarro apoyado contra la barandilla del balcón de su piso, situado en el céntrico Passeig de Gràcia. Desde allí tenía unas vistas espectaculares a la casa Batlló, situada justo enfrente.


      Le encantaba ese rinconcito de su piso, podía pasarse horas contemplando el bullicio de la ciudad. Desde el primer día que lo compró, lo que más le gustaron fueron las vistas. Y no es que el piso en sí estuviese nada mal... Se hallaba en uno de los edificios más caros de la ciudad, con acabados de lujo. Su sueldo en la petrolera le permitía darse todo tipo de caprichos.


      Le dio la última calada al cigarro y lo apagó en el cenicero que había en una mesita. Regresó al interior de la vivienda y cerró el ventanal tras de sí. Tomó asiento en una silla del salón y se puso a repasar unos documentos de la petrolera. Jugueteó con el bolígrafo y se lo llevó a la boca, concentrado.


      —¿Sabes que así, tan serio, estás para hacerte unos cuantos favores?


      Al escuchar aquella sensual voz femenina, alzó la cabeza. Observó a Elena, que estaba en medio del salón, vestida con un escueto vestido de tirantes, y le sonrió admirando su escultural cuerpo.


      La morena se acercó hasta él, contoneando las caderas, y se sentó a horcajadas sobre sus muslos, frotando su sexo con la entrepierna de Yâzid.


      Él la rodeó por la cintura y la apretó contra su pecho.


      —¿Por qué no dejas esos papeles un ratito? —ronroneó con descaro.


      —¿Para qué? ¿Tienes otro plan más interesante? —contestó, socarrón, bajando las manos por su trasero y agarrándolo con fuerza.


      Elena jadeó.


      —Digamos que son planes más... placenteros.


      —Umm... Me estás convenciendo, continúa.


      —¿Qué te parece si nos vamos a la cama? —continuó ella mientras le besaba el cuello.


      —¿Y qué vamos a hacer allí?


      La miró alzando una ceja, provocándola para que continuase su seducción.


      —Podríamos desnudarnos —sonrió.


      —¿Para qué? —La sonrisa de Yâzid se hizo más amplia.


      —Para poder besarte de arriba abajo.


      Él introdujo una mano bajo el vestido de Elena y le empezó a acariciar un pecho, logrando que ella cerrase los ojos unos segundos.


      —Me estás convenciendo —susurró él haciéndose el interesante.


      —Yâzid —gimió ella como respuesta a sus caricias—, vamos a tu habitación.


      Lo besó en los labios y enroscó los brazos alrededor de su cuello. Él se levantó de la silla, con ella en brazos, y se dirigió hacia el sofá. Allí la tumbó y se colocó encima, frotando su erección contra la suave y lubricada entrada de la vagina de Elena.


      —Oh, Yâzid, vamos —le suplicó con ansias—. Quítate la ropa. Hoy voy a hacer que olvides a todas las mujeres que han pasado por tu cama y solo me recuerdes a mí. Solo a mí, para siempre.


      Al escuchar aquellas palabras él se separó.


      Se levantó y se la quedó mirando con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho. Se podía leer la confusión en el rostro de Elena.


      —¿Qué pasa?


      Él suspiró disgustado.


      —Creo que ha llegado la hora de que hablemos —contestó con seriedad.


      —¿Sobre qué?


      —Sobre nosotros —le aclaró. Resopló y continuó hablando—: Desde el principio te dejé muy claro que esto solo era sexo.


      —Pero Yâzid...


      —No, Elena —No la dejó continuar—. No estoy interesado en empezar una relación contigo. Entre nosotros hay atracción, pero nada más. Así que no te empeñes en creer algo que jamás va a ser.


      —Yo creía que después de estos dos días, tú y yo...


      —No te confundas. —Negó con la cabeza con rotundidad—. Si te interesa follar conmigo, sin ataduras, puedes quedarte. Pero si lo que pretendes es tener algo serio..., yo no soy el hombre que buscas. Para eso ya tienes a tu marido, ¿no?


      Ella lo miró con seriedad.


      —Mi marido no sabe diferenciar una vagina de un televisor —comentó con desdén.


      —Ese no es mi problema, yo no estoy casado con él —respondió con sorna.


      Elena lo fulminó con la mirada y se recolocó el vestido de mala gana.


      —Eres un gilipollas. —Y tras insultarlo se puso los tacones y se colgó el bolso sobre el hombro—. Follas muy bien, pero siento decirte que te falta sentimiento.


      Yâzid soltó una carcajada.


      —Ha sido un placer, Elena, vuelve cuando quieras —la invitó a marcharse con cordialidad, señalando con la mano el camino hacia la puerta—. Pero, recuerda, yo solo follo. Si quieres mimos y caricias búscate a un puto.


      Elena lo miró con desdén y dio media vuelta. Salió de la casa dando un portazo.


      Al quedarse solo, regresó hacia la mesa donde tenía los papeles de la empresa. Firmó un par de ellos y los guardó en la carpeta correspondiente. Sus ojos se posaron en la puerta por donde acababa de desaparecer Elena.


      Era una pena que se hubiese marchado antes de terminar con lo que tenían entre manos, pero no quería que aquella mujer se hiciese ilusiones con él.


      Ni de coña iba a meterse en una relación de pareja. Eso solo traía peleas y discusiones que no estaba dispuesto a aguantar.


      Vivía de maravilla sin una tía que le diese el coñazo a todas horas. Hacía lo que quería cuando le apetecía. No le faltaban las mujeres, pues su físico las atraía como a las moscas la miel, y él estaba más que encantado con la variedad.


      La noche que conoció a Elena, en un local de copas, le pareció una mujer explosiva con la que pasar una noche de sexo desenfrenado. No le importó que estuviese casada. Si a ella le daban igual los sentimientos de su marido..., a él todavía más. El problema lo tenían ellos.


      En un principio, Elena pareció conforme con sus condiciones de sexo sin ataduras, pero acababa de demostrar que no era así.


      Sonrió para sí y se pasó una mano por su largo cabello negro. Todavía no había nacido la mujer capaz de cazarlo. Y dudaba mucho que la hallase algún día. Cada vez que pensaba en sentar la cabeza, no encontraba ningún motivo por el que valiese la pena hacerlo.


      Tenía a la que quería, casi sin esforzarse. Le encantaba su vida.


      Así que ¿para qué cambiar algo que ya era perfecto? Además, si no encontraba a ninguna otra para follar, siempre le quedaría Alba, un bombón con el que solía quedar a menudo. Ella jamás le pedía explicaciones y no tenía que preocuparse porque quisiese una relación con él. Tenían la misma mentalidad y solo buscaba sexo.


      El sonido de su teléfono móvil consiguió sacarlo de sus pensamientos. Contestó sin mirar la pantalla.


      —¿Diga?


      —Siento llamarte a estas horas, pero es importante.


      Yâzid reconoció la voz de su jefe.


      —No te preocupes, Gaspar, ¿qué pasa?


      —El jeque del emirato de Al-Rabih ha aceptado una negociación con Silver Fuel. —Se quedó callado unos segundos, carraspeó y continuó con la explicación—. El problema es que nos ha exigido que la persona que viaje hasta allí, para negociar las condiciones, sepa el idioma a la perfección. Dice que no le gusta hablar a través de mediadores.


      Yâzid suspiró y pasó una mano por la frente.


      —Y queréis que vaya yo, ¿no?


      —Sí —contestó con titubeos—. Tú eres el hombre que necesitamos. El árabe es tu lengua materna, te desenvuelves como nadie en las negociaciones y das buena imagen a la compañía.


      —No sé, Gaspar —le respondió Yâzid, dubitativo. No estaba seguro de querer regresar a Al-Rabih. A su cabeza acudían miles de recuerdos de su país..., pero los borró de inmediato y se concentró en la conversación.


      —Ya sé que últimamente viajas mucho por trabajo y que te prometí un descanso..., pero te necesitamos. Sabes que la empresa no pasa por un buen momento.


      —Ya lo sé —dijo con sequedad.


      —Mira, acepta el viaje —le sugirió—. Cuando termines con la negociación te puedes tomar unas semanas de vacaciones, te las has ganado.


      Yâzid se quedó callado unos segundos, sopesando sus opciones, pero no había mucho que sopesar: su jefe mandaba y él obedecía. Tenía que dejar de lado su vida privada y actuar como un profesional, como el profesional que era.


      —Cuenta conmigo.


      Se escuchó un suspiro de alivio a través del teléfono.


      —Sabía que no nos ibas a fallar —lo alabó Gaspar—. Ve preparándote, saldrás dentro de tres semanas.


       


       


      A Sonia la levantaron del suelo de un tirón.


      Observó con miedo a la persona que la arrastraba por el pasillo esa vez. No se trataba del mismo hombre que la había golpeado, sino de una de las mujeres.


      No quiso ni imaginar qué le harían. Era mejor dejar la mente en blanco y abandonar su cuerpo. Se sentía muerta en vida, como si todo lo que estaba ocurriendo no le estuviese pasando a ella.


      A diferencia de la primera vez, aquella mujer la llevó a otra estancia de la casa. Al entrar, se percató de que era una especie de cocina. Tenía un hornillo de gas, muy pequeño y viejo, una mesa de madera con restos de comida y cuatro sillas agujereadas por la carcoma. En una de ellas ya se encontraba sentada la mujer de la playa.


      Su guardiana la sentó a la fuerza y le puso un plato de comida delante. Acto seguido, le quitó la mordaza, le soltó las manos y se sentó en la silla de enfrente, junto con la otra mujer.


      Sonia las miró con seriedad, con el rostro cansado y abatido, sin fuerzas ni ánimo para echar a correr y escaparse de allí.


      —Come —le exigió la mujer de la playa.


      —No tengo hambre.


      —¡Come! —le ordenó con enfado—. Estás muy delgada y no nos sirves muerta.


      —Pues qué pena —ironizó ella sacando fuerzas para pelear, aunque solo fuese a base de palabras.


      La señora se levantó de la silla y la agarró del cabello, tirando de él, consiguiendo que Sonia lanzase un grito de dolor y sus ojos se llenasen de lágrimas.


      —No te lo voy a volver a repetir. ¡Come!


      Ella tomó con rapidez una cuchara y se la llevó a la boca. La mujer rio al verla, se volvió a sentar y comenzó a hablar en árabe con la otra.


      Los nervios de Sonia no le permitían tragar. Su estómago la estaba avisando de que no debía ingerir mucha comida. Aun así, comió. No se fijó en qué era lo que estaba masticando, no se percató del sabor, ni del olor. Simplemente comía, concentrada en no vomitar lo poco que llevaba en la boca.


      Diez minutos más tarde le retiraron el plato. La arrastraron hasta un destartalado cuarto de baño y permanecieron vigilando mientras hacía sus necesidades.


      Le volvieron a atar las manos y le pusieron la mordaza en la boca. La agarraron por el brazo y tiraron de ella. Pero aquella vez tampoco la llevaron a la habitación de la cama, ni al cuarto oscuro, sino que siguieron recto por el pasillo y entraron en una especie de cochera, donde estaba aparcado el vehículo en el que se la habían llevado de la playa.


      Llegaron los dos hombres y la metieron al maletero por segunda vez, sin importarles los sollozos de Sonia.


      Ella escuchó el sonido del motor y notó una suave vibración cuando el coche se puso en marcha.


      Se sentía igual que una sombra, sin alma ni sentimientos. No pensaba, aunque tenía muchas cosas en las que hacerlo; no veía, a pesar de tener abiertos los ojos... Simplemente era un cuerpo, un trozo de carne, que esperaba su destino sin interesarle demasiado qué iba a ser de ella. Ya no importaba. Después de eso, de saber que aquellas personas no tenían la intención de devolverla con su familia... ¿Qué más daba todo? ¿Qué importaba lo que le ocurriese?


      El vehículo paró de repente unos veinte minutos después.


      Abrieron el maletero. Sonia se vio obligada a cerrar los ojos, deslumbrada por la luz, y el hombre que la había golpeado se la cargó al hombro.


      Apenas veía dónde estaba, solo podía distinguir el color del suelo, que era oscuro, de color gris.


      Se introdujeron por una puerta muy bajita, en la cual Sonia se dio un golpe. Al quejarse de dolor, el hombre se rio de ella y continuó su camino sin preguntarle si se encontraba bien.


      Cruzaron un estrecho pasillo y entraron a una estancia alargada. La dejó en un sillón anclado al suelo y, con una cadena de hierro, la ató a él.


      Se aseguró de que la mordaza estuviese en su sitio, apretó las cadenas por última vez y salió de aquella estancia cerrando la puerta tras de sí.


      Una lágrima escapó de los ojos de Sonia. La oscuridad la envolvió de nuevo. Oscuridad y silencio.


      Tan solo habían transcurrido unos minutos, cuando escuchó un sonido muy fuerte, similar al de un coche al arrancar, pero multiplicado por diez. Todo a su alrededor empezó a vibrar y a temblar. Estaba muerta de miedo, no sabía qué era todo aquello.


      En el techo se encendieron cinco bombillas y un cartel luminoso en el que se indicaba la dirección de la salida. Aquellas luces hicieron posible que pudiese distinguir algo en la oscuridad. Sus ojos se fueron acostumbrando a la semi penumbra y creyó distinguir cuatro bultos frente a ella, a unos tres metros de distancia.


      Forzó la vista para poder distinguir qué era aquello, y, cuando lo hizo, el corazón casi se le salió el pecho.


      A muy poca distancia, había cuatro mujeres. Todas se encontraban encadenadas y amordazadas, como ella, con el miedo en el semblante y el cuerpo tembloroso. Se miraban entre sí, esperando que alguna pudiese soltarse y fuese en su ayuda. Esperando un milagro que les permitiera regresar a sus casas y volver a ser libres.


      Un grito ahogado salió de su garganta cuando aquel habitáculo se inclinó. La vibración aumentó de intensidad y una sensación de mareo la recorrió. Sintió cómo la sangre se le helaba en las venas. Ya sabía dónde estaba: aquello era un avión.


       


       


      El viaje duró alrededor de seis horas y media, pero a Sonia se le antojó eterno. El miedo la bloqueaba, la dejaba sin capacidad de reacción. Lo único que conseguía hacer era mirar a las otras mujeres. Todo parecía tan irreal... Era como si estuviese viviendo una pesadilla. Una pesadilla que no tenía fin.


      Por la inclinación de la sala, supo que estaban a punto de aterrizar. Se escuchó el sonido del tren de aterrizaje al desplegarse y, diez minutos más tarde, tocaron tierra. Inmediatamente, las luces de emergencia se apagaron y volvió la oscuridad a aquel lugar. Después de eso, silencio.


      Los brazos se le estaban durmiendo debido a las ataduras y la mordaza le hacía daño en la mejilla lastimada. Pero no era eso lo que le preocupaba. La habían sacado de España y llevado a otro lugar. No sabía qué iba a ser de ella a partir de entonces. No sabía si volvería a ver a su madre o a Elia...


      El sonido de la puerta de la sala, al abrirse, hizo que todas las mujeres mirasen hacia allí con terror.


      Entraron cuatro hombres enormes a los que Sonia no había visto nunca y, por una parte, le tranquilizó que el tipo que la había golpeado no estuviese.


      Los recién llegados las levantaron de los sillones y las arrastraron hasta que salieron al exterior. Allí había un furgón preparado, con las puertas traseras abiertas, para meterlas dentro. Las arrojaron al interior, sin ningún cuidado, y cerraron con un portazo.


      Las mujeres se sentaron todas juntas, necesitaban un poco de apoyo, contacto físico de alguien que no quisiera lastimarlas.


      Al estar más cerca, Sonia pudo observarlas mejor. Sus cejas se alzaron con asombro al mirarlas.


      Todas eran rubias, con los ojos claros y bastante jóvenes.


      Por más que su cabeza le diera vueltas al asunto, no llegaba a comprenderlo. ¿Por qué esa similitud? ¿Qué clase de juego macabro era aquel?


      La suave vibración del furgón hizo que se adormeciera. Llevaba en tensión mucho tiempo y su cuerpo necesitaba un descanso. Así que se abandonó al sueño.


      No duró mucho su descanso. Poco después el vehículo se detuvo y las puertas traseras fueron abiertas de nuevo.


      Los mismos hombres las levantaron. Sonia observó cómo, uno de ellos, sacaba algo negro de una bolsa y se acercaba a ella. Instintivamente quiso dar un paso hacia atrás, pero no pudo hacerlo porque se chocó contra uno de los laterales del furgón. El hombre la sujetó por el codo y la acercó a él, consiguiendo que la joven diese un grito de terror, ahogado por la mordaza. La miró con reprobación y le echó sobre la cabeza aquella cosa negra que había sacado de la bolsa. Al colocárselo, Sonia comprobó que era de tela gruesa y tenía una pequeña abertura a la altura de los ojos que le permitía ver; muy mal, pero al menos veía.


      Repitieron ese mismo paso con las otras mujeres y quedaron cubiertas como ella, con sendos burkas.


      Al terminar, se adelantó otro hombre, al cual no habían visto hasta entonces. Era bajito, muy moreno y con un bigote espeso que cubría la totalidad de su labio superior. Las miró a todas con seriedad.


      —Vamos a calle —les dijo en un castellano bastante pobre, y las señaló con el dedo índice—. Si gritas..., muerta. ¿Entiende?


      Todas se apresuraron en asentir con rapidez, con los corazones latiendo con ritmos imposibles.


      Las empujaron hacia fuera y las escoltaron por unas estrechas callejuelas repletas de puestos de comida y olor a especias.


      Si hubiera estado en su estado mental normal, Sonia hubiese disfrutado viendo todo aquello. El colorido era espectacular, las mujeres cubiertas con velos llenaban las calles, aunque siempre iban acompañadas. Los gritos de los tenderos se mezclaban con el barullo del gentío. Las risas de los niños y sus juegos dotaban a aquel lugar de un aspecto entrañable.


      Casas de estilo arábigo, mediterráneo y bereber, en color arena, con sus ventanas con forma de arco de herradura. Puertas en madera perfectamente talladas, con celosías.


      Toda una explosión para los sentidos.


      Pero Sonia no veía nada de eso.


      Al agobio del burka, que no la dejaba ver, había que sumarle que no tenía ni idea de dónde estaba. Sentía que le faltaba la respiración, el calor era húmedo y asfixiante, pero no podía apartarse la tela porque tenía las manos atadas. Y, para rematar, la mordaza no ayudaba en nada.


      Las condujeron hasta el final de aquel bazar y giraron por una estrecha calle, en la que ya no había tanta gente. De hecho, ese lugar tenía un aspecto ruinoso, lleno de casas viejas y medio derruidas.


      Al llegar a una de las casas, abrieron la puerta, metálica, y las hicieron pasar dentro a base de empujones.


      Las metieron a todas juntas en un cuartucho con luz eléctrica y una pequeñísima ventana en la parte de arriba, por la cual era imposible escapar. Les quitaron el burka, las mordazas de la boca y las cadenas.


      El mismo hombre que les había hablado volvió a adelantarse.


      —Vosotras quedas aquí. No grites o pongo mordaza otra vez. —Todas asintieron en silencio.


      Los hombres salieron del cuarto y cerraron la puerta por fuera con pestillo.


      Al saberse a solas, las mujeres se miraron para ver si alguna tenía idea de qué hacer para poder salir de allí.


      Una de ellas, la más joven y bajita, se acurrucó contra un rincón de la habitación y comenzó a llorar.


      Sonia dio un par de pasos en dirección a ella y se detuvo cerca. No debía tener más de diecisiete años y eso la entristeció.


      —No llores —susurró para darle consuelo, aunque ella misma lo necesitase más que nadie.


      La joven que estaba de pie a su lado resopló y chasqueó la lengua.


      —No te molestes, no entiende el castellano. —Se sentó en el suelo flexionando las piernas—. Estoy con ella desde el principio y solo la he escuchado hablar en francés.


      —¿De dónde venís?


      —Nos secuestraron en Mérida. Me llamo Marta.


      —Yo soy Eva —habló otra de las chicas, la más rellenita de todas—, y me secuestraron en Cádiz.


      Las tres miraron a la única que todavía no había abierto la boca y esta gimió con desconsuelo. Se acurrucó junto con la extranjera y las miró, llorosa.


      —Yo soy Inma —les dijo, al ver cómo la miraban las demás —. ¡Dios, nos van a matar a todas! —exclamó con terror.


      Marta levantó una ceja y negó con la cabeza.


      —¡No nos van a matar, cállate, anda!


      —¡Sí que lo van a hacer! —insistió, histérica.


      Sonia tragó saliva para aguantar las lágrimas y negó también con la cabeza.


      —No nos van a hacer nada —la tranquilizó—. Si nos hubiesen querido matar, ya lo habrían hecho.


      —Y entonces, ¿por qué estamos aquí?


      —No lo sé —admitió—. Pero nos dan de comer y eso significa algo, ¿no?


      —Sí, que nos quieren rellenitas para poder violarnos a su antojo —escupió Marta con desprecio. Inma se puso a llorar más fuerte y Sonia la miró con reprobación. Marta continuó—: Pero ¿sabéis una cosa? No pienso dejar que me toquen sin defenderme.


      La puerta se abrió de golpe. Los hombres del avión entraron con rapidez y agarraron a la extranjera, que lloraba con mucha fuerza. Se la llevaron.


      Las demás se miraron con temor, respirando entre jadeos.


      —Tenemos que irnos de aquí —dijo Sonia muy asustada.


      Marta miró hacia todos lados y, finalmente, alzó la vista hacia la ventana, que estaba situada dos metros del suelo.


      —Súbete encima de mí —le habló a Sonia.


      —¿Qué? ¿Para qué?


      —¡Sube! Voy a levantarte para que mires por la ventana. No sabemos si da a la calle.


      —Pero es muy pequeña, no nos servirá de nada —replicó Eva con lógica.


      —Tú calla. —Marta se agachó y le hizo una señal a Sonia con la cabeza—. Vamos, rápido, antes de que vuelvan.


      Sonia hizo lo que le decía, sin pensárselo dos veces. Colocó los pies sobre sus hombros y mantuvo el equilibrio cuando Marta se incorporó. Se arrimaron a la ventana y Sonia miró a través de ella.


      —¿Qué ves? —preguntó Eva nerviosa.


      Sonia frunció el ceño. Aquello sí que no se lo esperaba.


      —Es una sala bastante grande y está llena de hombres. En el centro hay una especie de pasarela de madera. —Observó un poco más aquel lugar y, cuando iba a decirle a Marta que la bajara, un movimiento en la gran sala captó su atención. Por la pasarela caminaban los dos hombres del avión y consigo llevaban...—. ¡La extranjera! Está en la sala.


      Todas las mujeres del cuartito contuvieron la respiración.


      —¿Qué...? ¿Qué está haciendo ahí? —continuó Marta algo menos segura.


      Sonia prestó todavía más atención a lo que ocurría en aquel lugar y lo que vio la dejó sin aliento. Había varios hombres que levantaban palas con unos números escritos en ellas.


      —La están subastando.


      —¿Qué? —gritaron todas a la vez.


      Continuó mirando y el corazón por poco se le salió del pecho.


      —Ya ha acabado —les comentó con la voz rota, pues la garganta le ardía—. La ha comprado un viejo.


      —¡Ay, Dios mío! —gimoteó Eva, a la que le caía una lágrima por la mejilla.


      —¡No puede ser! —gritó Inma fuera de sí.


      Marta la bajó de sus hombros y las miró con seguridad.


      —No pienso dejar que me venda nadie. La única dueña de mi cuerpo soy yo. Se van a enterar esos...


      —No hagas locuras —aconsejó Sonia.


      —Voy a hacer que se arrepientan del momento en el que decidieron alejarme de mi tierra.


      —Marta, no...


      La frase de Sonia se quedó a medias cuando la puerta volvió a abrirse. Regresaron los hombres, que se dirigieron sin dudar hacia Marta.


      La agarraron de los brazos y tiraron de ella. La chica les guiñó un ojo y las tranquilizó antes de marcharse con ellos.


      —No os preocupéis, me voy a librar de estos gilipollas en un santiamén.


      Cuando cerraron la puerta tras ellos, Eva adoptó la misma postura que Marta, en el suelo.


      —Sube y mira lo qué pasa —le indicó a Sonia.


      Sonia mantuvo el equilibrio cuando la alzó y se apoyó en la pared, para poder mirar por la ventana.


      En la sala donde permanecían los hombres, todo seguía igual. La pasarela estaba vacía y los compradores disfrutaban de la espera hablando y bebiendo algo que parecía ser té.


      —¿Ves a Marta? —preguntó Inma, que no dejaba de llorar.


      —Todavía no.


      Siguió paseando la mirada por la sala, con asco y temor a la vez, y se preguntó cómo era posible que en pleno siglo XXI todavía existiera la venta de personas. Un grito la hizo mirar hacia la pasarela. Marta era llevada a la fuerza hacia allí, mientras la chica se peleaba con uñas y dientes con sus captores.


      —Ahí está —les anunció Sonia—. Se lo está poniendo difícil.


      —¡Vamos, Marta, tú puedes! —susurró Eva cerrando los ojos con fuerza, dándole ánimos desde allí—. ¿Pasa algo nuevo?


      Sonia negó con la cabeza mientras observaba a la Marta batallar con los hombres, bajo la atenta mirada de los compradores.


      Consiguió empujar a uno de ellos y tirarlo al suelo. Al otro le dio una patada en la espinilla y lo dejó inmóvil unos segundos. ¡Lo iba a conseguir! ¡Tenía posibilidad de escapar!


      Pero cuando parecía que tenía vía libre para echar a correr, se incorporó el hombre del suelo, con una expresión rabiosa en la cara. La agarró por el pelo y le dio un puñetazo en el estómago que hizo que la joven se doblase por la mitad. Con furia, la empujó con todas sus fuerzas logrando que cayese al suelo. Marta se incorporó con rapidez y dio unos pasos en la dirección contraria, pero no le sirvió de nada. El hombre la agarró del brazo y la lanzó por segunda vez al suelo. Al caer, su cabeza pegó contra el bordillo de las escaleras de la pasarela y Marta se quedó inconsciente.


      Sonia jadeó sin poder apartar la mirada de la escena.


      El hombre la sacudió para que reaccionase, pero Marta no despertaba.


      Un anciano, que hasta entonces había estado sentado entre el público, se acercó a ellos. Colocó los dedos índice y corazón sobre el cuello de Marta, miró al otro y negó con la cabeza. Estaba muerta.


      Su asesino la agarró por las piernas y se la llevó de allí, arrastrando, bajo la atenta mirada de los demás, que no hicieron nada por detenerlo. Parecía que estuviesen acostumbrados a esas situaciones.


      Los ojos de Sonia se anegaron de lágrimas y un gemido escapó de su garganta.


      —¿Qué pasa? —preguntó Eva—. ¿Ha logrado escapar?


      Sonia negó con la cabeza.


      —La han vendido —mintió, para que las otras no se asustasen todavía más. Hizo una señal para que la volviesen a dejar en el suelo, comiéndose las lágrimas y las ganas de gritar—. Lo mejor será que no opongáis resistencia. Haced lo que os pidan y se acabó.


      —¿Pero cómo...? ¿Quieres que deje que me vendan sin quejarme? —replicó Eva contrariada.


      —Sí, exactamente.


      —No voy a...


      —¡Haz lo que te digo!


      Eva notó que la voz de Sonia temblaba. De pronto lo comprendió todo. Abrió mucho los ojos y un jadeo salió de sus labios.


      La puerta del cuarto volvió a abrirse. Los hombres entraron como un rayo y agarraron a Sonia por el brazo, colocándole las cadenas. La joven miró por última vez a las otras dos mujeres y sonrió con tristeza.


      —Suerte.


      La llevaron por un largo pasillo y la hicieron detenerse al final. Allí había otra puerta. Sonia sabía qué era lo que iba a encontrar detrás de ella: la sala de subastas donde iba a ser vendida.


      A partir de ese momento, su vida ya no valdría nada, sería propiedad de algún hombre, que la utilizaría a su antojo, la vejaría y la violaría cada vez que quisiese, sin tener que dar cuentas ante nadie.


      Alzó la cabeza y cuadró los hombros. Si iba a ser vendida, al menos, lo haría sin derramar ni una lágrima, sin quejarse.


      Lo haría con orgullo, que era lo único que le quedaba.


    


  


  



  
    
      Capítulo 4


      Esclava


      
        
      


      


      El joven Ashraf entró en aquella gran estancia acompañado por tres de sus primos paternos. Lo primero que hizo al llegar, fue sentarse en un lugar apartado de las miradas de los demás hombres. Aquel era un lugar al que su hermano le tenía prohibida la asistencia y no quería que llegase a sus oídos el rumor de que había estado allí.


      La trata de personas era ilegal en Al-Rabih y se podía meter en un buen lío si se acababa descubriendo su presencia.


      En un principio, se había negado a ir. Pero fue la curiosidad, sumada a la insistencia de sus primos y a sus inexpertos diecisiete años, lo que lo llevó hasta aquel lugar.


      Aunque lo negase con todas sus fuerzas, le parecía un sitio atrayente. No todos los días podía uno presenciar cómo era eso de la venta de personas.


      Su mirada se paseó por todos los hombres que había allí y, al no reconocer a nadie, se quedó más tranquilo.


      Pidieron té para los cuatro y prestaron atención cuando a la tarima subió el encargado del local. Tras él salió un hombre joven, encadenado y amarrado por los brazos. Su vestimenta estaba destrozada y, en el abdomen, se podían apreciar líneas ensangrentadas causadas por látigos.


      Ashraf se fijó en el rostro del esclavo y tuvo que apartar la mirada de la impresión. Su cara estaba deformada e hinchada, de un color morado, y de sus labios salían quejidos lastimeros.


      Varios hombres comenzaron a pujar por él. El precio se elevó a ocho mil dírhams y, al final, consiguió quedarse con él un señor con gafas de barba canosa.


      El joven Ashraf se comenzó a encontrar mal. Aquello no era como lo había imaginado. Tanta crueldad y sufrimiento habían conseguido descomponerlo. Llamó la atención de sus primos y, cuando estaba a punto de pedirles que se marchasen de allí, lo interrumpió un grito a su espalda.


      Los cuatro jóvenes se volvieron para ver de quién se trataba.


      Allí, sentado en la mesa del fondo, se encontraba Husain Alauy, el hijo de Munir Alauy Bin Jalifa, el jeque de un pequeño emirato vecino.


      Era un joven delgado y bastante alto. Su rostro era alargado, con unas facciones muy pronunciadas, y la piel oscura. Contaba con unos pocos años más que Ashraf y la rivalidad entre los dos siempre había sido enorme, a pesar de su corta edad.


      —¡Qué casualidad! —exclamó Husain con sorna—. Pero si está aquí Ashraf, «el valiente».


      —Hola, Husain —lo saludó entre dientes, volviéndose hacia sus primos con fastidio—. Vámonos de aquí.


      El otro continuó hablando.


      —¿Has venido a comprar? ¿O no te deja tu hermano? —se burló con malicia—. ¿Sabe él que estás aquí?


      Ashraf apretó la mandíbula con fuerza y asintió con contundencia.


      —Claro que lo sabe. Yo soy lo suficientemente hombre como para poder ir adonde me plazca y comprar todos los esclavos que me apetezca.


      Al terminar de decir aquello, recibió un codazo por parte de Qâsim, uno de sus tres primos.


      —Ashraf, pero ¿qué dices? —le susurró con reprobación.


      —No voy a permitir que pisotee mi orgullo, Qâsim, otra vez no. Me tiene muy cansado de su prepotencia y su chulería.


      Husain rio y se lo quedó mirando con la sonrisa en los labios.


      —Muy bien por ti. Pero no veo que hayas comprado a ninguno todavía —replicó—. ¿No será todo una mentira para hacerte el interesante?


      Ashraf apretó los puños ante la burla y frunció el ceño.


      —Pues, precisamente, estaba esperando a la siguiente venta. Me han dicho que el esclavo que viene es el mejor de hoy —mintió para salir del paso.


      El otro le aplaudió con una sonrisa maliciosa en los labios.


      —Perfecto. Estoy deseando verte pujar por él.


      Un carraspeo llamó la atención de todos los asistentes en la sala. En la tarima se encontraba de nuevo el encargado de vender a los esclavos. Hizo un gesto con la mano y, de inmediato, arrastraron hasta allí a la siguiente persona.


      Ashraf prestó atención para ver de quién se trataba, y maldijo en silencio cuando descubrió que la siguiente en salir a la venta era una mujer.


      La observó con detenimiento. Era rubia y no muy alta. Parecía mayor que él, calculó que tendría unos veintitantos. Su rostro, ennegrecido por la suciedad, era hermoso. Las facciones eran delicadas y estaba demasiado delgada para su gusto, pero lo que la hacía especial eran sus ojos. Raras veces se veía un color turquesa tan intenso. Vestía ropa muy sucia y le faltaba un zapato. Aunque, lo que realmente le impactó fue su expresión. Desprendía serenidad, parecía haber aceptado su destino y esperaba en silencio, sin gritos, ni lloros.


      A su espalda escuchó una risa apagada. Giró la cabeza y vio a Husain aplaudiendo en silencio.


      —No sabía que quisieses una mujer —se burló y señaló hacia la tarima—. Ya puedes empezar a pujar, «valiente».


      Ashraf tragó saliva y tomó la pala con el número cincuenta y cinco. Varios hombres estaban interesados y lanzaban gritos para llamar la atención del encargado de las ventas.


      Se resistía a hacerlo, pero lo haría para que Husain borrase esa estúpida sonrisa del rostro, y comprobase con sus propios ojos que ya era un hombre, no un niño.


      Miró a sus primos y recibió una mirada reprobadora por parte de Qâsim.


      —No lo hagas, te vas a meter en un lío.


      Pero no le hizo caso. Levantó la pala sin pensarlo y el subastador lo señaló.


      La pelea por la chica subió bastante de precio. Ninguno de los hombres quería perder semejante belleza y Ashraf titubeó, pues no quería pagar tanto dinero por una esclava. Bajó la pala y decidió parar, para alegría de sus primos.


      —Vaya, vaya... ¿Tienes miedo, «valiente»? ¿O es que acaso tu hermano no te da suficiente dinero para tus caprichos? —dijo Husain para provocarlo.


      Ashraf le lanzó una mirada envenenada y decidió callarlo de una vez por todas. Levantó la pala y lanzó su última oferta.


      —¡Treinta mil dírhams!


      Todos y cada uno de los presentes en la sala guardaron silencio. El subastador lo miró con detenimiento por primera vez y reconoció su identidad. Inmediatamente le adjudicó a la chica.


      La llevaron hasta su mesa tirando con fuerza de las cadenas y se las entregaron. Él las sujetó con manos temblorosas. Pagó con rapidez y tragó saliva, pues notaba un nudo en la garganta.


      —Bravo, me has sorprendido. Ya tienes a tu esclava —se mofó Husain—. Espero que tu hermano también se sorprenda, cuando te vea aparecer acompañado por ella, y no se enfade mucho.


      —No lo hará —asintió Ashraf con la boca seca.


      El otro soltó una carcajada y se levantó de su asiento. Dio una vuelta en torno a la chica y asintió.


      —Muy buena compra. Un poco elevado el precio..., pero buena. Aunque tendrás que darle mucho de comer, está en los huesos. —Miró a los cuatro hombres de la mesa y se volvió a concentrar en su rival—. Ha sido un placer volver a verte, Ashraf. Volveremos a coincidir alguna vez, si Alá lo permite.


      Dio la vuelta y se marchó, caminando con soltura y elegancia, sin volver la vista atrás ni una vez.


      Al quedarse a solas, Ashraf se mordió el labio inferior y miró a la mujer. Los ojos de la chica brillaban por las lágrimas contenidas, tenía el semblante muy serio y una expresión de derrota en el rostro. Ashraf no sabía qué hacer. Acababa de comprar a una persona, se sentía perdido. Miró a sus primos, que observaban a la mujer, y rompió su silencio de una vez.


      —Vámonos de aquí antes de que la cosa empeore.


      —¿Todavía más? —le atacó Qâsim—. Tu hermano te va a matar, parece mentira que no lo conozcas.


      —No me agobies, ¿vale?


      Salieron a la calle y comenzaron a caminar por lugares desiertos para no ser vistos. Llevaba amarrada a la mujer con la cadena, y esta tenía que andar muy rápido si no quería que le lastimasen el cuello y las muñecas.


      —Ashraf, no vayas tan rápido —lo reprendió Qâsim—. La vas a ahogar con la cadena.


      Él frenó de golpe y se fijó en la mujer.


      —¿Qué piensas hacer con ella? —dijo Qâsim mirándola también con lástima.


      —No lo sé —admitió—. No tengo dónde esconderla.


      —Primo, creo que el único que sabrá qué hacer es tu hermano —habló el otro nuevamente, siendo respaldado por los jóvenes restantes.


      —Me va a matar por desobedecerle.


      —Y te lo mereces.


      —¡Qâsim, tú también has ido a esa venta ilegal! ¡No eres tan inocente!


      —Pero yo no he comprado a nadie para hacerme el importante —se defendió el otro.


      Ashraf suspiró y asintió con determinación. Había llegado la hora de asumir sus actos. Tenía que pedirle ayuda a Amir, su hermano mayor.


      


      


      Sonia no entendía qué estaban haciendo allí, en medio de la calle, parados. Entenderlo tampoco la iba a ayudar a escapar, pero al menos su nerviosismo podría menguar un poco.


      Había estado aguantando las ganas de llorar durante todo el tiempo que estuvo expuesta para que pujaran por ella, pero ahora ya no podía contener las lágrimas. Y el hecho de que la hubiera comprado un jovencito, que no tendría ni dieciocho años, la alteraba todavía más. ¿Cómo sería su vida a partir de ese momento?


      Le dolía la cabeza, no se encontraba bien, pero, de todas formas, no podía dejar de observar a los tres jóvenes que acompañaban al que la había comprado.


      Parecían de su misma edad, casi unos niños, altos, morenos, piel aceitunada, buenas vestimentas... No parecían haber salido de ningún tugurio, su apostura y sus modales eran cuidados.


      Uno de ellos comenzó a discutir con su comprador. A diferencia de los otros, era un chico muy guapo, con unos ojos marrones penetrantes y labios gruesos. Qâsim, creía que se llamaba, o eso había escuchado de la boca del otro.


      Los tres jóvenes se despidieron de Ashraf y tomaron otra dirección, dejándolos solos en medio de la calle.


      Reanudaron la marcha y ella tuvo que andar muy rápido. La cadena que le habían puesto alrededor del cuello se le clavaba y le lastimaba la piel. Las muñecas las llevaba desolladas por el roce, y su cuello iba por el mismo camino.


      El tiempo que duró el trayecto a pie, lo pasó pensando en su familia. Quería ver a sus padres; a pesar del carácter controlador de su madre, no podía imaginar una vida sin ellos. Quería ver a Elia, y tomarse un refresco con su amiga, que la hiciera reír como solo ella sabía. Y necesitaba ver a Darío para explicarle que lo quería, que lo querría siempre, pero como a un amigo.


      ¡Qué tonta había sido! Tendría que haber hablado con él, en vez compadecerse de su mala suerte como una cobarde. Él lo hubiese entendido y lo hubiera respetado, Darío era bueno. Sin embargo, ya no había vuelta atrás. Su antigua vida había terminado, de golpe, y en esos momentos estaba a merced de un «niño», al que no entendía, y que podía hacer con ella lo que le apeteciese, sin tener que darle explicaciones a nadie, pues era suya por derecho. Pensar eso hacía que el nudo de su garganta no dejase que pasara ni el aire a los pulmones.


      Al sentir que dejaban de caminar por segunda vez, levantó la vista del suelo. Tuvo que reprimir una exclamación de asombro y cerrar la boca cuando vio lo que había delante de ellos.


      Ante sus ojos se extendía un gigantesco jardín, tan grande que se dividía en tres niveles. El primero era un espacio con grandes árboles que daban sombra. Había cipreses y cedros muy bien cuidados y con un espeso ramaje, combinados con gusto con alguna que otra palmera. El segundo nivel era de plantas en estado de floración. Daturas, adelfas, hibiscos, jazmines y madreselva, que hacían las delicias de los pocos afortunados que podían verlo. Y el último nivel estaba ocupado por innumerables fuentes, conectadas entre sí por un sendero de piedra con seto a los lados.


      Ashraf se adentró en el jardín.


      Cuando Sonia creía que su asombro no podía ser mayor, se topó de frente con un inmenso palacio de piedra blanca. Lo primero que llamó su atención fue el iwan, un espacio abovedado entre tres paredes donde se encontraba la puerta de entrada. A pesar de predominar el estilo árabe, no era de esos palacios antiguos con altísimos alminares y decenas de cúpulas brillantes. Tenía mucha influencia islámica, pero lo que prevalecía era la línea recta y la sobriedad.


      Sonia tragó saliva y miró a Ashraf con extrañeza. ¿Quién era ese jovencito que la había comprado? ¿Y qué estaban haciendo en ese lugar?


      El chico, al notar que Sonia se había detenido, tiró de la cadena que tenía alrededor del cuello para que continuase.


      —¡Vamos, no pares de caminar! —la reprendió.


      Llegaron hasta la gigantesca puerta de madera de la entrada, tallada en su totalidad, y se encontraron con unos hombres armados, apostados en ella. Saludaron al joven y a ella la miraron de arriba abajo con desconfianza, pero no les pusieron ningún problema para entrar.


      Lo primero que notó al poner el pie en aquel palacio fue el frescor que reinaba en su interior.


      Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, soltó una exclamación ahogada.


      Ante ella se abría un recibidor enorme de techos altísimos. A pesar del aspecto sobrio de la fachada, el interior no podía ser más diferente. Estaba decorado con un gusto exquisito. El suelo era de mármol blanco, impoluto, cubierto con alfombras en color burdeos con ricos bordados en hilo de oro. Las paredes estaban pintadas en tonos arena, con arabescos cubriéndolas que daban sensación de grandiosidad. Un enorme farol de bronce presidía el techo y la estancia se abría a otras a través de arcos apuntados que se apoyaban en unos preciosos pilares, tallados y decorados con caligrafía árabe que reproducía textos del Corán.


      Ashraf esperó en aquel lugar a su hermano. Sabía de sobra que lo habrían avisado de su llegada... y de la llegada de su «acompañante» encadenada. Tragó saliva e intentó no ponerse nervioso al pensar cómo reaccionaría Amir.


      Este no tardó en aparecer.


      Era un hombre alto, joven y moreno. Vestía una túnica blanca ricamente bordada en los puños y en el bajo. La cabeza la llevaba cubierta por una kufiya en blanco, con los mismos bordados de la túnica, y los pies calzados por unas sandalias en color marrón.


      Se quedó mirando a Sonia con el ceño fruncido, y después sus ojos se dirigieron a su hermano pequeño, que esperaba temeroso la pregunta.


      —¿Quién es esta mujer y por qué está encadenada? —inquirió de inmediato.


      Ashraf tragó saliva y lo miró a los ojos.


      —Pues es... —No pudo terminar la frase. Ni siquiera sabía cómo se llamaba.


      —Ashraf, ¿qué pasa aquí? —preguntó su hermano con los ojos muy abiertos y el ceño fruncido.


      El chico suspiró y apretó los labios con fuerza.


      —Fui a una venta de esclavos —reconoció con la mirada baja.


      La explosión de Amir no se hizo esperar.


      —¿Qué? —gritó con furia, llevándose las manos a la cabeza.


      —Amir, escúchame, yo solo iba a mirar, tenía curiosidad...


      —¿Curiosidad?, ¿curiosidad de qué? —gritó—. ¿De ver a personas sufrir? ¿De ver cómo las golpean cuando se defienden? ¿O quizá tenías curiosidad de presenciar alguna muerte? Porque en esos sitios las hay, y constantemente.


      —Yo... quería saber cómo era una subasta de personas.


      —¡Te tengo prohibido ir a esos sitios! —le recordó con rabia—. Nunca te prohíbo nada, dejo que hagas lo que te apetece, tienes todos los caprichos que me pides... ¡La única cosa que te vedé fue esa! ¿Acaso no recuerdas que la venta de personas es ilegal en Al-Rabih?


      —No tenía la intención de comprar, solo quería mirar —le explicó Ashraf con arrepentimiento—, pero Husain llegó y...


      —¿Husain? ¿Husain Alauy? —inquirió Amir con el semblante sombrío.


      —El mismo —asintió con seriedad—. ¡Tú sabes que siempre que nos vemos quiere pisotearme! ¡Yo también tengo orgullo!


      —Y tu estúpido orgullo puede costarme las relaciones diplomáticas con el país de esta chica —le recordó Amir—. No sé si tu cabeza funciona bien o solo la tienes para sostener las kufiyas. ¡Soy el jeque de Al-Rabih! ¿Cómo voy a explicar en la ONU que mi propio hermano compra esclavos? ¿Sabes en qué lío me has metido?


      —Te juro que no era mi intención.


      Amir cerró los ojos con fuerza y soltó un bufido.


      —¿Qué vamos a hacer con ella? —preguntó a Ashraf—. Ahora querrás que me encargue yo de la situación, ¿verdad?


      El chico bajó la cabeza al suelo y asintió.


      El jeque miró por segunda vez a la mujer, que los observaba temerosa, y volvió a hablarle a su hermano.


      —Ya puedes ir olvidándote del Ferrari que querías por tu cumpleaños.


      —Lo sé.


      —Vete a tu habitación y piensa en todo lo que voy a tener que hacer para tapar el desastre que has montado por «orgullo».


      Ashraf salió de allí con rapidez, con la cabeza gacha y los ojos bañados en lágrimas por haber disgustado a su hermano. Amir tenía razón: aquello había sido una temeridad que podía costarle una sanción por parte de Naciones Unidas.


      


      


      Sonia observó cómo Ashraf salía de la sala y desaparecía de su vista. Al quedarse a solas con el otro hombre, todos sus sentidos se pusieron alerta. Intentó comprender por qué el chico la había dejado con él. ¿Quizá aquel joven solo era un sirviente?


      Estudió al hombre con detenimiento y su corazón se encogió de miedo. Era muy serio, desprendía fuerza y poder... Tenía el rostro alargado, ojos negros y el mentón cuadrado. Quizá si se hubiese encontrado en otra situación, le hubiera parecido atractivo, pero en esos momentos lo único que quería era olvidarse de todo lo vivido y regresar a casa; quería que todo aquello fuese un sueño.


      Al notar que daba un paso hacia ella, Sonia retrocedió soltando un gemido de terror. No quería que se le acercase, no quería que la tocase...


      El hombre se agachó y agarró la cadena que la tenía amarrada para impedirle retroceder. Estiró de ella y la arrastró a su lado.


      —Hello —dijo Amir.


      Sonia repitió el saludo con la voz temblorosa. Necesitaba saber qué iba a ser de ella.


      —Where are you from?


      —De España —contestó Sonia en castellano, con la respiración muy alterada.


      El hombre cruzó los brazos sobre el pecho.


      —¿Eres española? —le preguntó en castellano, con un fuerte acento árabe.


      Ella alzó las cejas y asintió, aliviada y algo conmocionada de que alguien supiese hablar su lengua,


      —¿Sabe... sabe hablar mi idioma?


      —Claro —asintió él, algo molesto por aquella pregunta—. ¿Cuál es tu nombre?


      —Me llamo Sonia.


      Amir asintió y entornó un poco los ojos.


      —Sonia, ¿sabes qué sitio es este? ¿A qué lugar has llegado?


      Ella negó con la cabeza.


      —Estás en el emirato de Al-Rabih.


      Sonia soltó una exclamación y se tapó la boca.


      —Oriente Medio —dijo en voz baja, para sí.


      —¿Y tampoco sabes quién soy yo?


      —No.


      —Soy Amir bin Khalifa Al Mirak, el jeque de Al-Rabih.


      —¡El jeque! —exclamó Sonia con la boca abierta—. ¡Gracias a Dios! —Se dejó caer sobre el suelo y comenzó a llorar de alegría. Estaba salvada. Aquel hombre la podía llevar de vuelta a su casa. ¡Era el jeque, el máximo mandatario de aquel lugar!—. ¡Es un milagro que me haya encontrado con usted!


      Amir la miró con extrañeza y la agarró de un brazo para levantarla del suelo.


      —¿Por qué estás tan contenta?


      —Usted me va a ayudar, me va a devolver a casa —exclamó con una sonrisa y las lágrimas corriendo por sus mejillas—. ¡Es el jeque!


      —No voy a hacer eso, Sonia.


      Ella dejó de sonreír de inmediato y comenzó a verlo todo negro. No entendía nada.


      —Pero... pero usted me tiene que ayudar, Amir —le suplicó—. Sabe mejor que yo que estoy aquí en contra de mi voluntad. ¡Me secuestraron!


      —Y te compró mi hermano pequeño. —Acabó la frase por ella—. No voy permitir que los líderes de los otros países se enteren de que el hermano del jeque de Al-Rabih, un emirato moderno y desarrollado, ha comprado a una esclava. Eso destruiría la buena relación con nuestros inversores europeos, por no hablar de las sanciones económicas a las que tendría que hacer frente.


      Ella saltó de inmediato.


      —¡No, no! No se preocupe, yo no voy a abrir la boca, se lo aseguro. Pero, por favor, ayúdeme —suplicó con una presión enorme en el pecho.


      —No —dijo llanamente—. No confío en tu palabra. Acabarías confesándolo todo bajo presión policial, y no me puedo arriesgar. Te quedarás aquí.


      —¿A-aquí? —Sonia se desmoronó. La expresión de su cara mostraba tanto dolor que Amir tuvo que apartar la vista—. ¿Para siempre?


      El jeque asintió.


      —Te quedarás en mi harem, con mis mujeres —informó con confianza—. Te ganarás la comida ayudándolas y haciendo lo que ellas te pidan. No se te permitirá salir a la calle; tu vida transcurrirá en el harem.


      —¿Me va a encerrar? —preguntó desolada—. Eso es una muerte en vida.


      —No lo es —aseguró Amir—. Mis concubinas no salen de allí, y viven felices.


      —¡Yo no soy una concubina! —gritó Sonia llevada por la rabia. En aquellos momentos le daba igual que la golpease, necesitaba desahogarse—. Soy una mujer libre, que decide por sí misma lo que hace con su vida.


      El jeque negó con la cabeza.


      —Eras una mujer libre. Tu destino dejó de estar en tus manos el mismo día que te pusieron las cadenas.


      —Tiene que haber otra opción —dijo Sonia derrotada.


      —No la hay. Por el bien de mi país, te quedarás aquí. Obedecerás como cualquiera de mis mujeres y harás lo que se te pida en cada momento, sin quejarte.


      —¿Y si me niego?


      —Habrá consecuencias.


      —¿Más consecuencias? —Se rio con amargura—. ¿Qué puede haber peor que la esclavitud?


      —No quieras saberlo —le advirtió con seriedad.


      Amir llamó con la mano a varios guardias. Les habló en árabe y estos agarraron a Sonia por los brazos.


      —Señor, por favor, no haga esto. —Lloró desolada.


      La condujeron a través de aquel palacio a rastras, sin hacer caso de sus gritos, y la llevaron hasta un patio interior donde había una fuente enorme y mucha vegetación. Al fondo, vislumbró una puerta, en la que había apostados otros dos guardias armados.


      La puerta se abrió desde el interior y apareció una mujer oronda. Era más bien bajita, vestía una túnica a rayas y un delantal, con velo en la cabeza. Su cara era redonda, con los ojos serios y el gesto severo. Se hizo cargo de la situación al momento. Agarró a Sonia del brazo y les dijo algo en árabe a los guardias. Dos de ellos se retiraron.


      La llevó a empujones hacia el interior sin dejar de hablarle en árabe.


      —¡Yala, yala! —gritaba mientras tiraba de ella.


      Sonia no podía ver nada a su paso, las lágrimas se lo impedían. Pero estaba segura de que aquel lugar era el harem, pues en él no había ningún guardia, solo unas cuantas mujeres que miraban con curiosidad y reían al verla pasar.


      La señora la metió en un pequeño cubículo sin ventanas, separado del resto de estancias por una simple cortina, en el que solo había una cama. Le dijo algo más en árabe y se marchó de allí, dejando a Sonia a solas.


      La joven observó aquel lugar con tristeza. Se encaminó hacia la cama y se recostó en ella sin dejar de llorar.


      Se sentía derrotada, nada valía la pena. Solo quería cerrar los ojos y desaparecer. Siempre le había quedado la esperanza de poder escapar, pero, en aquel momento, no veía ninguna posibilidad. Ya no tenía por lo que luchar.

    

  


  


  
    
      Capítulo 5


      El harem


      
        
      


      


      Elia corrió a abrir la puerta de su casa con una toalla sobre la cabeza para secar su pelo mojado. Acababa de darse una ducha y se sentía como nueva. Ya ni se acordaba del horroroso día en la oficina, ni de la cara de perro de su jefe cuando gritaba.


      Se encontró de frente con Darío, el novio de su mejor amiga. Y no era el Darío alegre y sonriente de siempre, sino uno muy sombrío y enfadado.


      Se hizo a un lado para dejarlo pasar y cerró la puerta con el ceño fruncido.


      —¿Dónde está? —preguntó él de repente buscando algo, o a alguien, por el salón.


      —¿Dónde está qué? —dijo Elia confusa.


      —¡Mi novia! ¿Dónde coño está mi novia? —gritó con rabia.


      Elia abrió mucho los ojos y rio por lo bajo con incredulidad.


      —Pues si no lo sabes tú...


      Darío la encaró con enfado y se acercó mucho a ella con una mueca temible en los labios.


      —Déjate de gilipolleces, Elia —escupió con desprecio—, y dime de una puta vez dónde está Sonia. Lleva dos días sin aparecer por casa.


      —¡Que no lo sé! ¿Estás sordo o eres tonto? —chilló ella a su vez—. ¡Yo no vivo pegada a su culo!


      El semblante del Darío se tornó dolorido y se sentó en el sofá. Apoyó la cara sobre las manos y cerró los ojos con fuerza.


      Aquello alarmó a Elia, que corrió a sentarse a su lado.


      —¿Has ido a casa de sus padres?


      —Sí, fui ayer y he vuelto a ir hace un momento —reconoció—. No les he dicho que no la encuentro, no quiero asustarlos.


      Elia tragó con dificultad, notando cómo los latidos de su corazón se aceleraban vertiginosamente. Recordó la última conversación que había tenido con Sonia, en la terraza de la heladería, y su tristeza.


      —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


      —El sábado por la tarde, me dijo que necesitaba salir a pasear —le contó con el ceño fruncido—. Se comenzó a comportar de un modo muy extraño, no parecía ella. Empezó a llorar cuando estábamos...


      Calló de repente y miró a Elia con dolor.


      —¿Has llamado a la policía? —preguntó. Elia sabía el motivo de la tristeza de su amiga, pero no quería traicionar a Sonia; era ella la que debía decírselo a su novio, aunque le hubiese encantado soltárselo.


      Darío negó con la cabeza.


      —Pensaba hacerlo hoy, si no la encontraba aquí.


      Elia se levantó con rapidez del sofá, tiró la toalla al suelo y tomó su bolso.


      —Vámonos, hay que denunciar su desaparición. No es normal en Sonia hacer eso.


      Salieron con rapidez de su casa y comenzaron a caminar hacia la comisaría.


      En sus caras se podía leer la preocupación. De todas las personas en el planeta, Sonia era de las pocas que jamás haría algo así. Era muy responsable y odiaba causar molestias. Algo raro pasaba, lo presentían.


      


      


      Unas risas despertaron a Sonia.


      Se encontraba en la cama, de donde no se había levantado. No podía adivinar el tiempo que llevaba allí acostada con exactitud, pero, por sus músculos doloridos, imaginaba que sería bastante.


      Miró hacia su derecha y ojeó una bandeja con comida. Se la habían llevado unas horas atrás, pero no había probado nada.


      No tenía hambre. Lo único que conseguía, cuando despertaba de sus largos sueños, era llorar.


      Cualquier esperanza de regresar a su casa se había esfumado y solo le quedaba la tristeza y el pesar de saber que jamás iba a volver a pisar la tierra fuera de los muros de ese palacio.


      Movió los brazos con cuidado para no lastimarse las heridas con las cadenas, pero descubrió que se las habían quitado. Se miró las manos y frunció el ceño. Tenía unas vendas alrededor de las muñecas. Alguien se había encargado de curarlas, pero aun así le dolían una barbaridad. Se llevó una mano al cuello. Allí tampoco había cadenas, pero, al palpar, pudo notar una fina gasa, cubriéndolo.


      Un movimiento captó su atención y giró la cabeza hacia la cortina que separaba aquel cuarto del resto del harem. Por ella entró una joven de unos veinte años. Tenía su misma estatura, aunque algo entrada en carnes. Vestía con una túnica verde oliva, un delantal blanco impoluto y un hiyab del mismo color de la túnica.


      Su cara era redonda, con unos ojos vivarachos de color negro, cejas gruesas pero bien formadas, nariz aguileña y labios carnosos.


      Le sonrió con amabilidad, pero cambió el gesto al ver la bandeja de la comida.


      —Tienes que comer algo —la reprendió con su voz grave, en un castellano casi perfecto, cosa que extrañó a Sonia. Ya había dos personas en aquel lugar que lo hablaban: el jeque y aquella joven—. Si Fátima se entera de que te dejas la comida..., va a armar un escándalo.


      Sonia no contestó, sino que dio la vuelta en el lecho y cerró los ojos para seguir durmiendo. ¿Qué más le daba que esa tal Fátima se enfadase? ¿Qué otra cosa peor le podía ocurrir?


      —Si no comes, vas a morir de hambre —continuó alzando un poco más la voz, con nerviosismo—. No puedes seguir durmiendo, tengo que enseñarte cual va a ser tu trabajo.


      Sin embargo, al ver que Sonia seguía sin contestar, suspiró con aceptación, salió de la habitación y corrió de nuevo la cortina.


      Al saberse sola, ella abrió los ojos y centró la mirada en un punto del techo. Estuvo perdida en sus pensamientos hasta que escuchó el estruendo de una puerta al cerrarse y varios gritos ahogados de mujer.


      La cortina se abrió de golpe y apareció el jeque en la habitación. Su rostro estaba rojo de la ira y tenía los puños apretados con fuerza.


      —¡Vas a comerte la comida que te han traído y te vas a levantar de la cama! —gritó.


      Sonia lo miró con el ceño fruncido. Algo en su pecho se retorció al escuchar aquella orden.


      Ya estaba cansada de que la llevasen de un lado para otro como si fuera un monigote, estaba cansada de las personas que decidían qué hacer con su vida, y estaba muy cansada de las órdenes.


      Sin nada que perder, se incorporó y caminó, con temblor en las rodillas por la flojera, hasta donde se encontraba el jeque. Lo encaró con enfado y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Tú no eres nadie para decidir sobre mi vida —le dijo en voz baja, pero con un tono tan decidido y mordaz, que el hombre solo pudo abrir los ojos con asombro.


      —Aunque no te guste, soy la única persona que puede decidir por ti —escupió con rabia—. Y no voy a permitir que mueras de inanición. ¡Vas a comer!


      —Prefiero mil veces morirme que vivir en este lugar, dónde mi voluntad es igual de valiosa que la de un perro. ¡Yo nací libre, no pedí que me trajeran aquí!


      —¡Yo tampoco lo pedí! No necesito más problemas, y tú lo eres.


      —¡Entonces deja que me vaya! —gritó la joven.


      —No puedo hacer eso.


      Sonia sintió cómo los ojos volvían a llenársele de lágrimas y tragó saliva para intentar que no saliesen.


      —¿Por qué?


      —La venta de personas no es legal aquí.


      —Es un poco contradictorio que, siendo ilegal la venta de esclavos, tú no hagas nada para frenarla.


      —No es tan fácil. —Se llevó una mano a la cabeza y se recolocó la kufiya—. El comercio ilegal deja mucho dinero y me interesa que los millonarios y emires de Al-Rabih se lo gasten en el país. Aunque sea dinero negro.


      —Eso es inhumano —expresó con desprecio.


      —Inhumano o no, tú vas a hacer lo que yo te ordene, ¿me oyes? Vas a comer.


      —No —respondió simple y llanamente.


      —¡Tú te lo has buscado! Te voy a enseñar lo que ocurre cuando me desobedecen.


      La agarró del brazo y la arrastró fuera de la habitación.


      El corazón de Sonia empezó a latir a gran velocidad.


      —¿Adónde vamos? —preguntó Sonia miedo.


      —A darles una alegría a mis guardias —respondió el jeque con sorna—. Les va a encantar tener a una mujer para pasárselo bien. Son cincuenta hombres, ¿sabes?


      Un grito escapó de la boca de Sonia. ¡Iba a dejarla a merced de cincuenta soldados! ¡La violarían y la destrozarían!


      No quería pasar por aquello. ¡No podría soportarlo!


      Antes de traspasar la puerta del harem, Sonia frenó en seco.


      —¡Voy a comer, voy a comer! Por favor no me dejes con ellos —suplicó.


      El jeque se detuvo y la miró con una sonrisa complacida.


      Regresaron a la habitación y le puso la bandeja en el regazo. Se quedó allí mientras ella se metía la comida en la boca, sin fijarse en lo que era cada cosa.


      —No quiero que dejes nada —le ordenó mientras abría la cortina y salía de allí—. Dentro de un rato vendrá una sirvienta para enseñarte tu trabajo aquí. No pongas impedimentos o acabarás con mi guardia.


      Sonia asintió con la cabeza. No podía hablar porque tenía la boca llena.


      El jeque salió y, al saberse sola, se tapó la boca y su cuerpo se estremeció por el llanto. Estaba rodeada de bárbaros.


      


      


      Una hora después, la joven vestida con la túnica verde regresó al cuartito. Se quedó en la misma entrada y le sonrió al ver que la bandeja de la comida estaba vacía.


      —Siento mucho haber tenido que llamar al jeque Amir, pero no podía permitir que te murieses de hambre delante de mí —dijo con una sonrisa satisfecha.


      Sonia se quedó mirándola con seriedad, sin decir una palabra, y eso incomodó un poco a la otra, que intentó borrar aquel silencio con su propia voz.


      —Me llamo Noor, soy la persona encargada de enseñarte todo lo que necesites para poder vivir aquí.


      —¿Por qué hablas mi idioma? —preguntó Sonia de repente.


      Noor se rio, como si aquella pregunta fuese muy graciosa.


      —Todo el mundo en el harem lo habla —le informó con orgullo—. La segunda esposa del jeque, la jequesa Victoria, es de tu país.


      Sonia abrió la boca por el asombro.


      —¿También fue secuestrada por esos bárbaros?


      Noor comenzó a reírse a carcajadas de nuevo y ella frunció el ceño.


      —¿Secuestrada? —volvió a reír—. La jequesa Victoria es la hija del embajador de España en Al-Rabih. El jeque y ella se enamoraron hace algunos años.


      —Entonces, ¿voy a tener que servirle a ella?


      Noor asintió.


      —A ella, a las otras tres esposas del jeque y a sus cinco concubinas.


      Sonia abrió la boca con asombro.


      —¿Todas esas mujeres para un solo hombre?


      —No te asombres —sonrió Noor—. El jeque Amir tiene muy pocas mujeres en su harem. En la época de su abuelo, contaba con unas cien mujeres para él solo.


      Toda aquella información era surrealista. Parecía haber retrocedido en el tiempo, estar en otra época. ¿Un harem en el siglo XXI? ¿Decenas de mujeres para el mismo hombre? Era algo retrógrado y horrible.


      Además, ¿por qué iba a querer una mujer compartir a su hombre con otras? No podía imaginar que una persona de mentalidad occidental, como debía ser la esposa española del jeque, pudiese consentir aquello.


      —No me lo puedo creer.


      —Pues es verdad. —La criada rio al ver su cara de confusión—. Todavía no sé cómo te llamas.


      —Sonia.


      —Muy bien, Sonia, pues empecemos con las lecciones. —Se sentó en la cama con una sonrisa y le hizo un gesto para que la imitase.


      —¿Lecciones de qué?


      —Para estar en el harem, tienes que conocer a fondo la jerarquía de las mujeres que conviven en él. Se pueden molestar si no haces las cosas bien.


      Sonia se sentó a su lado y prestó atención.


      —En primer lugar, está la primera esposa del jeque, la Baš Haseki. Su nombre es Raissa y es la que acompaña al jeque en todos sus viajes, la más conocida.


      —Raissa —repitió Sonia para memorizar el nombre.


      —Después están las ikbal, las otras esposas, entre ellas Victoria.


      —No me puedo creer que Victoria no sea la primera esposa —dijo con asombro.


      —No, es la segunda. Ya estaba casado con Raissa cuando la conoció. El hijo de la jequesa Victoria es el segundo en la línea de sucesión, si algo malo le sucediese al de Raissa. —Sonia asintió—. La vida de las ikbal no es tan mediática como la de la jequesa Raissa; de hecho, no salen casi nunca del harem. Después, están las concubinas u odaliscas. Ellas no están casadas con el jeque, pero pueden tener hijos suyos. Y, por último estamos nosotras, las cariyes, las sirvientas del harem.


      —Noor, ¿tú también vives recluida aquí?


      —¿Yo? No, que va —negó con una sonrisa—. Eso era antes, en los tiempos de su abuelo. Ya no estamos obligadas a quedarnos por las noches. Vengo muy temprano todos los días, pero vivo con mis padres. Tú eres la única que va a vivir aquí con las mujeres del jeque Amir.


      —Qué alegría —resopló con sarcasmo. Miró a Noor, que sonreía, y suspiró—. Bueno, y ¿en qué va a consistir mi trabajo?


      —Te vas a encargar de limpiar y adecentar las estancias del harem. Los dormitorios, los baños, la sala común... —le nombró todas las estancias y le volvió a sonreír—. Pero, antes de nada, me han ordenado que te lleve al baño.


      —¿Al baño? —inquirió. ¿Es que acaso también le iban a ordenar cuándo tenía que hacer sus necesidades? —. ¿Para qué?


      Las mejillas de Noor se tornaron de color carmesí y se mordió el labio inferior antes de contestar.


      —Porque necesitas una ducha. Apestas.


      Sonia abrió los ojos y se olió para comprobarlo. Miró a la sirvienta con cara de asco y asintió de inmediato.


      —Vamos al baño.


      


      


      Yâzid emitió un gemido gutural cuando el orgasmo lo recorrió. El sudor cubría su espalda y su respiración era agitada. Miró unos segundos a Alba, la mujer que se encontraba debajo, y le sonrió.


      Se incorporó con rapidez, sin importarle que su amante protestase por haberse separado de ella, y comenzó a vestirse.


      Se conocían desde hacía casi un año, pero él jamás se quedaba a dormir en su casa. Yâzid y ella decidieron desde el principio que aquello solo iba a ser sexo. Ni caricias, ni palabras de amor, ni celos. Y así era.


      —¿Ya te vas? —preguntó ella, con un mohín en los labios.


      —Sí, tengo que reunirme con mi jefe para ultimar los detalles del viaje —contestó, observando a la mujer levantarse de la cama totalmente desnuda.


      Alba era una mujer exuberante, tal y como le gustaban a Yâzid. Morena, con el pelo largo y rizado, ojos grandes y negros, y el pecho enorme. Su personalidad también casaba muy bien con la de él. Era joven y tenía claro que lo único que no le apetecía era sentar la cabeza. Así que se veían a menudo. Ninguno de los dos se molestaba cuando el otro follaba con otras personas. Tenían un carácter bastante parecido y se llevaban muy bien. Por no hablar de que los polvos juntos eran muy buenos.


      —¿No puedes quedarte un poquito más? —ronroneó ella—. He preparado un baño con sales perfumadas.


      Yâzid sonrió, pero negó con la cabeza.


      —Otra vez será. Esta reunión es importante, salgo hacia Al-Rabih dentro de dos semanas y tengo muchas cosas que comentarle a Gaspar.


      Se anudó la corbata y tomó las gafas de sol y las llaves de su coche de la mesa del salón de Alba. Se la quedó mirando con sus penetrantes ojos marrones, recorriendo el escultural cuerpo con lascivia.


      —Te vas dentro de dos semanas —repitió la chica pensativa. Se acercó a su lado contoneando las caderas y enlazó los brazos a su cuello—. Entonces tendré que despedirte por todo lo alto.


      —Te llamaré un par de días antes, ¿estarás libre?


      La morena miró al techo pensativa.


      —Creo que sí, todo depende de Javi —le explicó, refiriéndose a su jefe. Tenía un lío con él desde hacía bastante tiempo. Lo único que le molestaba era que estaba casado y no podía verlo todo lo que le hubiese apetecido—. Si no me propone nada antes..., soy toda tuya.


      —Vale —asintió y le dedicó una sonrisa. Le dio un apasionado beso en los labios y se separó de ella.


      Salió de la casa de Alba y tomó rumbo a las oficinas de Silver Fuel, situadas en la decimonovena planta de la Torre Agbar. Tenían toda la planta del edificio para la empresa.


      Tocó la puerta del despacho de Gaspar y, al entrar, se encontró a su jefe recogiendo todos los bártulos de su mesa.


      —Hola, Yâzid —lo saludó—. No te sientes, me iba al aeropuerto ahora mismo. Han terminado de poner a punto el avión de la empresa e iba a echarle un vistazo. ¿Te parece bien si hablamos de camino?


      —Claro —asintió—. Así puedo saludar a Fran y a Johnny, llevo sin verlos casi un año.


      Montaron en el todoterreno de la empresa y Gaspar condujo hasta allí.


      —A ver, antes de ultimar detalles de las negociaciones, vamos a hablar de tus vacaciones. —Yâzid asintió y Gaspar continuó—. Cuando cierres el trato con el jeque, puedes tomarte un mes. Lo tienes merecido por tu dedicación a la empresa. Eres un miembro muy importante de Silver Fuel y todos los accionistas están muy contentos contigo, yo incluido.


      —Gracias, Gaspar.


      —Nada de gracias, hombre. —Negó con la cabeza—. Te lo estás ganando a pulso, Yâzid. Nadie negocia como tú. Y estoy seguro de que, si hubieses ido tú a hablar con los argelinos, no habría pasado esto, y la empresa seguiría extrayendo petróleo de allí.


      Yâzid sonrió, agradecido de que su jefe lo tomase tan en cuenta y confiase tanto en él. Le gustaba su trabajo y se volcaba en él. Pero necesitaba un respiro, estaba agotado de tanto viaje y tanta negociación. Le vendrían bien las vacaciones para desconectar y recargar la batería. Además, su padre estaría encantado, pues llevaba tiempo sin ir a visitarlo.


      A continuación, Gaspar empezó a hablar de asuntos legales. Y, enfrascados en la conversación, llegaron al aeropuerto.


      Aparcaron el coche en una zona reservada y caminaron hasta llegar al hangar privado donde se estaba el avión.


      Allí se encontraba Fran, uno de los ingenieros encargados del mantenimiento de la aeronave. Era un hombre moreno, alto y fornido. Tendría unos cuarenta años. De rostro agradable y sonrisa permanente en los labios. Los saludó con un apretón de manos y comenzó a explicarles lo que le había hecho al aparato.


      Gaspar le echó una ojeada, satisfecho, y salió hacia la cafetería, dejando a Yâzid con el ingeniero.


      Al quedarse solos se sonrieron con socarronería y se dieron un abrazo fraternal.


      —¡Cuánto tiempo sin verte, cabrón de mierda! —dijo Fran, golpeando el hombro de Yâzid.


      —Demasiado —asintió—. ¿Dónde coño os metéis tu hermano y tú?


      —Trabajando como locos, igual que tú, supongo. Nuestra empresa está creciendo muy deprisa y vamos un poco saturados.


      —Por cierto, ¿dónde está Johnny? ¿Se está tirando a alguna azafata del aeropuerto?


      Fran comenzó a reírse y negó con la cabeza.


      —Está en Madrid. El idiota de mi hermano ha sentado la cabeza, se casó hace dos meses.


      Los ojos de Yâzid por poco no se salen de sus órbitas.


      —¿Qué dices? ¿Johnny? ¿Estamos hablando de la misma persona que se follaba a las tías de tres en tres?


      El otro se rio y continuó asintiendo.


      —Se nos ha enamorado.


      —Que cabrón —dijo negando con la cabeza.


      —Conoció a su mujer el año pasado, en vacaciones. Ella era camarera del hotel en el que se hospedaba.


      Yâzid no podía creerse lo que escuchaba.


      —Voy a necesitar un tiempo para asimilarlo. Me esperaba que fueses tú el que pasara por el aro antes que Johnny.


      Fran comenzó a reír y negó con la cabeza.


      —No, yo soy un lobo solitario —rio—. Antes que yo, incluso tú te casarás.


      Yâzid abrió mucho los ojos y negó con contundencia.


      —Entonces, espérate sentado. Me encanta mi forma de vida y no quiero a ninguna tía dándome el coñazo.


      —Sí, tú eres de los míos —se carcajeó. Giró la cabeza y señaló hacia el avión—. ¿Quieres echarle un vistazo?


      Caminaron hasta el aparato y se asomaron al interior.


      —Mi equipo lo ha dejado niquelado —indicó con orgullo—. Y yo he cambiado el motor. Ya lo tenéis listo para el viaje a Al-Rabih.


      —Es una pasada —reconoció.


      —Gaspar me ha dicho que vas a ir tú al emirato.


      —Sí.


      —¿Tienes ganas de volver y ver tu tierra?


      Yâzid suspiró y se quedó callado unos segundos. No tenía claro que le apeteciese regresar a Al-Rabih. Sí, era el lugar donde había nacido y se había criado, tenía grandes recuerdos de allí. Pero, había otros que prefería no recordar. Sensaciones que no le apetecía volver a percibir, y personas a las que no quería volver a ver.


      Miró a Fran, que esperaba su respuesta y sonrió para disimular.


      —Va a ser un viaje... interesante —dijo dándole largas. Aunque sabía, con certeza, que no iba a ser muy agradable. Solo esperaba que pudiese negociar pronto todos los puntos, llegar a un acuerdo y largarse de vuelta a España para seguir con su vida.

    

  


  


  
    
      Capítulo 6


      Entre cuatro paredes


      
        
      


      


      Entre la limpieza del harem, las lecciones de árabe y protocolo de Noor, y el acostumbrarse a otra cultura totalmente diferente, Sonia vio pasar los días con rapidez. Parecía mentira que llevase tres semanas viviendo encerrada en aquel lugar. De hecho, solo distinguía el día de la noche por el reloj que había en la sala común, que visitaba cuando tenía que limpiar.


      En todo el tiempo que llevaba en el harem, no había llegado a ver de cerca a ninguna de las mujeres del jeque. No es que tuviera interés especial en que eso pasase, de hecho huía al verlas, lo que ocurría era que tenía curiosidad por comprobar qué clase de mujeres eran aquellas con las que vivía. De momento seguían siendo unas auténticas desconocidas.


      Con quien tenía un trato más estrecho era con Noor. Se veían todos los días, y para Sonia era un soplo de aire.


      Era una joven muy alegre, amigable y habladora. Tenía mucha paciencia con ella cuando replicaba a todas las normas que le parecían retrógradas y machistas, y era lo más parecido a una amiga allí.


      Por otro lado estaba Fátima, la mujer que la metió en el harem el primer día. Tal y como anunciaba su cara, tenía un carácter seco y osco. No dudaba en gritarle cada vez que hacía algo mal, pero lo hacía en árabe. Todas las mujeres en el harem sabían hablar español, pero ella no se molestaba en hacerlo.


      El jeque apenas aparecía por allí. Solo se dignaba a ir cuando había disputas entre algunas de sus mujeres. Pero eso aliviaba a Sonia. No le gustaba ese hombre. Hubiese podido ayudarla a volver, en vez de haberla encerrado en aquella jaula de oro. Además, no aguantaba tanto machismo por su parte, a ella la habían educado de otra manera. No entendía cómo esas mujeres podían vivir confinadas y parecer tan felices, asentir a todo sin rechistar y, encima, estar agradecidas por las escasas muestras de afecto que el jeque les prodigaba.


      Suspiró al percatarse de que nada en aquel lugar le gustaba. Alzó la cabeza y apoyó la escoba en el suelo. Miró hacia el espacioso patio interior del harem. Todavía no se había atrevido a salir. Siempre había alguien allí, y ella procuraba mantener las distancias, pero sabía que algún día tendría que entablar conversación con ellas, si no quería volverse loca por la continua soledad.


      De repente, sintió un golpe en la cabeza y unos gritos atropellados en su oído. Al girar vio a Fátima, que la miraba con enfado, chillando en árabe que continuase con su trabajo. A pesar de las ganas de devolverle el golpe, se contuvo, bajó la cabeza y barrió el suelo reprimiendo las lágrimas. La oronda mujer siguió su camino al verla limpiar de nuevo.


      Después de recoger, miró la sala común en la que se reunían las mujeres y decidió que estaba perfecta.


      Era una enorme estancia con paredes de azulejos que imitaban formas geométricas en varios colores. En el centro había una especie de jaima, formada por telas colgadas del techo. En el interior de esta, el suelo estaba cubierto por ricas alfombras e innumerables cojines de colores y pufs de cuero oscuro. Unas cuantas mesas octogonales repartidas por la estancia y algunos farolillos de forja encendidos, que daban un toque cálido al ambiente.


      Desde el patio, entraron varias mujeres riendo juntas y Sonia se marchó hacia su cuarto, esquivándolas a conciencia.


      Al llegar, vio la bandeja con la comida en la mesilla. Constaba de shawarma relleno de carne de ternera con verduras, té de hierbabuena y un puñado de dátiles. Se sentó en la cama y se sirvió un vasito de té. Echaba de menos su acostumbrado café, pero no quería pedirle nada a Fátima, prefería tomarse lo que le pusiesen y permanecer calladita.


      La cortina del cuarto se abrió y apareció Noor. La miró sonriente y sentó a su lado en la cama.


      —As-salām alaykum, Sonia —la saludó con simpatía.


      —Buenos días. —Le pasó un vasito de té y empezaron a comer juntas, como llevaban haciendo más de una semana.


      Noor señaló su ropa y sonrió.


      —Túnica nueva.


      —Sí, creo que Fátima se está ablandando —bromeó Sonia—, esta mañana la dejó aquí y me dijo que tirase mi ropa a la basura.


      —Es muy bonita —la alabó Noor, admirando los bordados sobre la tela de color rosa intenso.


      —Sí, aunque no es lo que me pondría si me dieran a elegir.


      —Acostúmbrate a ella, dudo que vuelvas aponerte otra cosa. Ahora tu casa es esta y debes respetar sus costumbres.


      Sonia suspiró y asintió. Noor tenía razón. Por mucho que desease regresar a España y retomar su vida, era imposible. Había guardias apostados las veinticuatro horas en la puerta del harem, la vigilancia era extrema, y no había ninguna posibilidad de poder escapar.


      La tristeza regresó a su rostro y suspiró pensando en su familia. ¿Qué estarían haciendo en esos momentos? ¿Habrían notado su desaparición?


      Una lágrima descendió por su mejilla y se la limpió con rapidez. Intentaba no llorar tan a menudo, pero no podía remediarlo, se sentía fuera de lugar allí.


      —Lo siento, Sonia —se disculpó Noor—. Pero cuanto antes te hagas a la idea, mejor será para ti.


      —Lo sé.


      —Además, piensa que estás en el mejor sitio posible —la animó—. Estás en el palacio del jeque, rodeada de lujos...


      —De lujos que tengo que limpiar todos los días, a riesgo de recibir palos de Fátima —continuó con los ojos en blanco—. Y en el palacio de un hombre insoportable.


      Noor se tapó la boca y negó con la cabeza.


      —¡No, Sonia, el jeque Amir es muy buen gobernante y un buen hombre!


      —Me parece que le damos un sentido muy diferente a la expresión «buen hombre».


      —Lo es —insistió la chica—. Trata a sus mujeres de la misma forma, sin importarle la jerarquía de estas. Es religioso, educado y atento.


      Sonia soltó una carcajada.


      —¿Atento? Pues será de noche, cuando llama a alguna de ellas a su habitación para tirársela.


      —¿Tirársela? —repitió Noor con el ceño fruncido—. ¿Qué significa?


      —Es como... —Pensó unos segundos un sinónimo suave para la palabra—. Es como decir «hacer el amor».


      —Ah... —rio la chica.


      —Ese «buen hombre», como tú lo llamas, tiene que montarse unas orgías épicas con tantas mujeres —se carcajeó Sonia.


      —¿Orgías? —volvió a repetir, sin entenderlo.


      —Eso significa que se acuesta con todas a la vez.


      Las mejillas de Noor se tornaron de color escarlata y se tapó la boca con las manos, negando sin parar con la cabeza.


      —¡No, no, no! No vuelvas a decir nada parecido, ¡Sonia, eso es haram!


      —¿Haram?


      —¡Sí, haram! Significa que está prohibido.


      Sonia frunció el ceño.


      —¿Me estás diciendo que un hombre puede tener todas las mujeres que quiera, y no pasa nada, pero después os parecen pecado las orgías?


      —El matrimonio es de un hombre y una mujer, no más personas —explicó con apuro.


      —Pero aquí hay mujeres que no están casadas con él y comparten su cama —debatió inconforme.


      —Sonia, es haram y punto. Está prohibido hacer eso por mucho que lo discutas.


      Sonia se quedó mirando a Noor unos segundos antes de hablar de nuevo.


      —Aquí tenéis unas costumbres muy raritas, ¿sabes?


      —¡Pues, mira que vosotros...! —respondió con una carcajada. Tomó un trozo de comida del plato y le dio un bocado—. Anda, vamos a terminar de comer que todavía nos queda mucho trabajo por hoy.


      


      


      El avión de la petrolera Silver Fuel aterrizó en el aeropuerto de Al-Rabih a las tres de la tarde del siguiente día.


      Lo primero que hizo Yâzid al poner un pie sobre la tierra de su país fue respirar hondo. Había regresado. Había vuelto al lugar que, años atrás, dejó sin avisar ni despedirse.


      El intenso calor lo hizo ponerse en marcha. Dejó el aeropuerto en taxi y se dirigió al hotel que la empresa había contratado para su estancia.


      Al llegar, comprobó que era un buen hotel. La habitación estaba impoluta y contaba con todas las comodidades y lujos.


      Sin perder tiempo, dejó la maleta y volvió a salir de allí. Era costumbre de la empresa el presentar sus respetos a los líderes con los que se iba a negociar nada más llegar a sus tierras. Y en Al-Rabih, no iba a ser diferente.


      Al montar en un taxi, le dio la dirección al chófer. Este se lo quedó mirando alucinado y emprendió el camino de inmediato.


      Después de diez minutos en la carretera, llegaron a su destino.


      El palacio del jeque se alzaba imponente, precedido por aquel inmejorable jardín.


      Yâzid tragó saliva, se mesó el cabello y soltó el aire que había estado reteniendo en sus pulmones. Se ajustó el nudo de la corbata y caminó hacia la enorme puerta de madera tallada.


      En la entrada se encontraba la guardia, como de costumbre. Los saludó con la cabeza y estos lo dejaron pasar sin preguntar por su identidad. Lo esperaban.


      Nada más poner un pie en el recibidor, miles de recuerdos se agolparon en su mente. Juegos, risas, travesuras...


      Lo reconocía todo: las alfombras, los muebles y la pintura de las paredes. Parecía que el tiempo se hubiese detenido.


      Sabía de sobra que, tras la primera columna, se encontraba el despacho del jeque, con miles de libros apiñados en estanterías que llegaban hasta el techo. Todavía recordaba el olor dulzón de la briwat que preparaban las cocineras, y su sabor. El enorme jardín interior, en el que había una fuente de piedra rodeada de vegetación. Si cerraba los ojos, era capaz de recorrer aquel palacio sin tropezar ni una sola vez.


      Todo estaba igual que siempre. Lo único que había cambiado en el conjunto había sido él. El ruido de unos pasos lo sacó de sus pensamientos.


      Al alzar la cabeza se encontró con el jeque. Dio un par de pasos hacia él y extendió un brazo para estrecharle la mano, a modo de saludo. Pero Amir rechazó aquello y abrió los brazos de inmediato para envolverlo en un cálido abrazo.


      —¡Yâzid! —lo nombró con alegría.


      —Hola, Amir —respondió este con más seriedad.


      El jeque lo miró de arriba abajo y soltó una carcajada de júbilo.


      —¡Mírate! —Comenzó a hablarle en árabe—. Casi no te reconozco, has cambiado mucho desde la última vez que nos vimos.


      —Han pasado diecisiete años, tú también estás distinto.


      —Pasa, no te quedes en la puerta, te estaba esperando —dijo el jeque.


      —¿Sabías que iba a venir yo?


      —Claro —asintió con contundencia—. Sé que trabajas en esa petrolera española desde hace varios años. Y también sé que vives en Barcelona desde que te fuiste de Al-Rabih. Te he estado siguiendo la pista.


      Yâzid frunció el ceño al escuchar eso.


      —¿Todos sabíais de mi paradero? —preguntó algo molesto.


      —Sí, mi padre, que murió hace varios años, mandó que te encontrasen y nos fueran informando sobre tu vida.


      —¿Me habéis estado espiando? —inquirió levantando la voz.


      —¡Somos tu familia, y desapareciste de la noche a la mañana!


      Yâzid se echó el cabello hacia atrás, aguantando las ganas de gritar.


      —¡Tenía buenos motivos para largarme! Lo sabes de sobra, Amir.


      —Lo sé —le dio la razón, intentando que se serenase—. Pero soy tu primo, nos hemos criado juntos, eras como un hermano para mí... y te fuiste sin despedirte.


      Yâzid miró a Amir algo más tranquilo, pero con dolor en los ojos, y suspiró.


      —¿Ella sabe que estoy aquí? —le preguntó al jeque.


      —Sí, pero dudo que se acerque al palacio porque sabe que no la quieres ver.


      —Es mejor así —asintió Yâzid.


      El jeque asintió con pena, aunque se repuso al instante. Lo hizo caminar hacia el gran salón y continuó hablando.


      —Bueno, y ¿dónde está tu equipaje?


      —En el hotel donde me voy a alojar.


      Amir se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos y una expresión de enfado en el rostro.


      —¿Cómo que te vas a quedar en un hotel? —lo interrogó frunciendo los labios—. No lo voy a permitir, y lo sabes. Tienes tu habitación preparada. Voy a mandar a un sirviente a recoger tus cosas.


      Yâzid puso los ojos en blanco y chasqueó la lengua.


      —Haz lo que quieras.


      —Primo, entiendo que estés molesto con ella, pero yo no tengo nada que ver. Sigo siendo el mismo Amir que era antes.


      —Ahora eres el jeque —lo contradijo con una media sonrisa, dándole una pequeña tregua y olvidando su reticencia.


      Amir soltó una carcajada y asintió.


      Señaló con la mano un enorme sofá de cuero e invitó a Yâzid a sentarse. Él lo hizo a continuación, a su lado. Lo miró con detenimiento, sonriendo, y se llevó una mano al mentón, pensativo.


      —Oye, ¿sigues sin esposa?


      Yâzid rio y asintió de inmediato.


      —¿Por qué? ¿Vas a conseguirme una?


      —¡No! Algo mucho mejor —le prometió—. Quiero compensarte el daño que sufriste, aunque la culpa no haya sido mía.


      —Y ¿cómo vas a hacer eso?


      El jeque sonrió de nuevo, con suficiencia, se apoyó contra el respaldo del sofá y continuó:


      —Te voy a entregar a una mujer, para que te acompañe por las noches el tiempo que permanezcas en Al-Rabih.


      Los labios de Yâzid se curvaron hacia arriba.


      —¿Me ofreces una puta? —dijo frunciendo ligeramente el ceño.


      —No, ni mucho menos —se apresuró a aclarar—. Te ofrezco a una de mis mujeres.


      Aquello extrañó a Yâzid. No era normal que le hiciera ese ofrecimiento.


      —¿Una de las tuyas? ¿Por qué?


      Amir rio al percatarse de los pensamientos de su primo y se apresuró en contestar.


      —He perdido el interés en varias y estoy pensando en deshacerme de ellas. Quizá las dote con una pequeña fortuna y las case con algún hombre de la guardia. —Comenzó a explicarle—. Pero antes, puedes disfrutar tú.


      —¿La mujer que elija estará de acuerdo? —preguntó Yâzid, sin estar del todo convencido—. Yo no voy forzando a nadie. Las mujeres con las que follo lo desean tanto como yo.


      El jeque asintió convencido.


      —Lo estarán. Las joyas pueden convencerlas de todo —rio Amir—. Además, primo, eres un hombre interesante. Tienes una buena apariencia y eres familia del jeque, ¿Qué más pueden pedir?


      


      


      Después de pasar toda la mañana fregando los baldosines del baño, Sonia estaba bastante cansada. Era un lugar enorme. En tiempos pasados, llegaban a usarlo casi sesenta mujeres a la vez. Constaba de tres estancias: la zona donde estaban los inodoros, que contaba con cuarenta. La piscina, que era enorme, estaba rodeada por pilares acabados en arcos apuntados y paredes granates. Y por último, la zona donde se encontraba el baño turco, que tenía sauna, spa, sala de masajes y sala de belleza, donde las depilaban, maquillaban y peinaban todos los días para que estuviesen perfectas.


      Una auténtica maravilla si lo comparaba con el baño de las sirvientas, que tenía dos inodoros y una ducha diminuta.


      Se sentó en su cama y ojeó lo que había en la bandeja que le había llevado Fátima para comer. Había kabsa, que era un guiso de arroz con pollo, y también había falafel, una especie de croquetas de garbanzo.


      Probó un poco de cada cosa y le gustó. Sobre todo las croquetas, estaban crujientes y sabrosas.


      Noor entró en su habitación como un tornado, sobresaltándola y haciéndole pegar un salto de la impresión. Parecía muy excitada, con una sonrisa enorme en los labios, agitando las manos por la euforia.


      —¡Salam, Sonia! —la saludó apresuradamente. Se sentó a su lado en el lecho y continuó de inmediato—. ¡No sabes la noticia que traigo! ¡Es increíble, no puedo pensar en otra cosa desde que me he enterado!


      Ella terminó de masticar la comida que tenía en la boca antes de hablar.


      —¿Qué noticia?


      —¡Ha vuelto Yâzid!


      —Vale —sonrió—. Pero no sé quién es ese.


      Noor soltó una risotada.


      —Yâzid es el primo del jeque Amir. Desapareció hace diecisiete años, de la noche a la mañana, y ya nadie supo nada más de él, hasta ahora. Todos en Al-Rabih pensábamos que estaba muerto.


      —Qué raro, ¿no?


      —Mucho —asintió la joven—. Durante un tiempo, la guardia estuvo buscándolo día y noche. Pero al no encontrar nada, dejaron de hacerlo. ¡Y ahora aparece como si nada!


      —A lo mejor quiso alejarse de todas las reglas raras y prohibiciones que tenéis aquí —saltó Sonia buscándole una explicación lógica.


      —No lo creo —dijo Noor al instante—. Lo tenía todo. Su madre era la hermana del antiguo jeque, el padre de Amir. Siempre estaba por aquí, en el palacio, con sus primos. Tenía fortuna, una buena familia y, además, era muy guapo.


      —¿Tú lo conocías cuando todavía vivía aquí en Al-Rabih?


      Noor negó con la cabeza.


      —Yo era todavía muy pequeña. Todo esto lo sé por mi madre. Ella también trabajaba aquí, en el harem.


      Sonia se quedó pensando en el tal Yâzid. ¿Qué motivos pudo tener para hacer lo que hizo? Sentía curiosidad por saber quién era. Las historias así llamaban mucho su atención. Aunque se lo imaginaba igual que Amir: dominante e insufrible. La clase de hombre que pensaba que era el dueño del universo y todos los demás tenían que hacer lo que dijera en cada momento. Por no hablar de lo machista que debía de ser.


      La cortina de la habitación se volvió a abrir y por ella entró Fátima. Nada más ver a Noor sentada con ella, empezó a hablarle en árabe a gritos, tan rápido que Sonia no consiguió entender ni una de sus palabras.


      Noor se levantó de la cama y contestó con educación a la mujer, que se volvió hacia Sonia para hablarle.


      —¡Y tú también! —le ordenó en español. La primera vez que la oía hablar en su idioma.


      Salió tan rápido como había entrado y Sonia se volvió hacia Noor con cara de póquer. No tenía ni idea de lo que ocurría, solo había entendido la parte en castellano.


      —¿Qué pasa?


      Noor seguía con la boca abierta por el asombro, pero reaccionó enseguida.


      —Tenemos que ir al baño de las mujeres del jeque, inmediatamente. —Tomó a Sonia de la mano y tiró de ella para que saliera de la habitación.


      Sonia frunció el ceño.


      —¿Qué se nos ha perdido en ese baño?


      —Hay que ayudar a tres concubinas a vestirse y peinarse.


      —¿Por qué? —preguntó Sonia extrañada. En las tres semanas que llevaba allí, ni siquiera había intercambiado ni una palabra con las mujeres de Amir, y ahora ¿tenía que ayudarlas a ponerse guapas?


      —Van a presentárselas a Yâzid. Él elegirá a una para compartir su habitación el tiempo que esté en el palacio.


      Sonia la miró con los ojos muy abiertos. ¿Iban a ayudar a que, una de ellas, fuera la amante del primo del jeque? Eso era surrealista. Pero, al parecer, allí todo era de ese modo, y ellas lo veían tan normal. Podían convertirse en las amantes de un hombre que no conocían de nada, por orden del jeque del emirato..., pero se escandalizaban cuando hablabas de orgías. Sonia soltó una carcajada y miró a Noor, que la conducía hacia los baños de las mujeres de Amir.


      Atravesaron la piscina y llegaron adonde estaban reunidas Fátima, otra criada a la que Sonia había visto un par de veces por allí y tres mujeres preciosas vestidas únicamente con un albornoz blanco.


      Las tres eran morenas, con unos ojazos oscuros enormes, piel aceitunada y un cuerpo de curvas exuberantes.


      Noor y la otra criada atendieron a las dos primeras de inmediato, sentándolas en un diván largo frente a un gran espejo.


      La mujer que quedaba miró a Sonia de arriba abajo y resopló con fastidio.


      —Así que tú eres la esclava española —escupió en castellano, cruzando los brazos sobre el pecho. Se sentó en el diván y se soltó el pelo, que cayó de manera esplendorosa por su espalda. Al ver que Sonia seguía en el mismo lugar chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco—. ¡Venga, chica, que no tenemos toda la tarde! ¿A qué esperas?


      Sonia reaccionó al instante y se acercó al diván asintiendo. Tomó la rizada mata de pelo entre sus manos y se dirigió a la mujer.


      —¿Quieres algún peinado en especial?


      —Lo quiero recogido, para que se vea mi cara con claridad —declaró muy segura de lo que decía—. El primo del jeque va a caer como una mosca en cuanto me vea.


      Sonia no lo dudaba. Era una preciosidad de mujer. Algo estúpida..., pero eso a los hombres no solía importarles. Con que supiese abrirse de piernas, bastaba.


      Le recogió el pelo en un moño bastante sencillo, pues jamás había peinado a nadie, y no tenía ni idea. Pero le quedó bien.


      —¿Quiere maquillaje, señora...? —No sabía su nombre y se quedó a medias.


      —No me llames señora —la reprendió—. Ni estoy casada, ni soy tan vieja. Me llamo Faaria. Y sí, quiero maquillaje.


      A Sonia le dieron ganas de estamparle el colorete en la frente. Era una mujer muy antipática. Al menos podría haber disimulado un poco su desagrado.


      Unos cuantos niños entraron en el baño, corriendo alrededor de ellas y gritando por sus juegos. Era la primera vez que Sonia los veía por allí. Aunque también era la primera vez que estaba en el baño de las mujeres con ellas, sin escoba ni trapo para limpiar.


      Uno de ellos tropezó con el diván y lo movió, sobresaltando a Faaria.


      —Malditos mocosos —gruñó entre dientes—. No deberían dejarlos entrar aquí.


      —¿Quién son? —pregunto Sonia, mirándolos con una sonrisa.


      —Los hijos de las ikbals y alguna concubina —le informó, mirándolos con desprecio—. Odio que esos mocosos jueguen a mi alrededor. Pero como sus madres están aquí y son los hijos de Amir, se les consiente todo.


      Sonia la miró con mala cara. Faaria era una víbora, y lo demostraba a cada segundo. Estaba deseando acabar con ella para poder volver a su habitación y perderla de vista.


      Acabó con el maquillaje de la concubina y la dejó unos segundos para que se mirase en el espejo y le diera el visto bueno. Cuando lo hizo, la ayudó a vestirse.


      La ropa que iba a llevar era un vestido de color celeste, muy ajustado a su cuerpo, con las mangas acampanadas y un precioso bordado en plata en la parte central, que rodeaba su cuello, e iba descendiendo y estrechándose, hasta convertirse en una fina costura.


      Faaria se miró en el espejo una vez más y asintió complacida.


      —Ve a mi habitación y trae el collar plateado que hay sobre la mesa —le ordenó.


      Sonia asintió.


      —¿Cuál es tu habitación?


      —La que hay más al fondo, a mano derecha —le explicó—. Y que no se te ocurra tardar.


      Ella hizo lo que le pidió. Corrió por donde le había explicado y encontró la habitación sin problema.


      El collar estaba justo donde Faaria le había dicho. Lo tomó entre sus manos y dio media vuelta para marcharse. Pero antes de hacerlo vio una fotografía en la que salía una familia sonriendo. Reconoció a Faaria entre ellos, abrazando a un hombre de barba blanca que parecía ser su padre.


      Un nudo se instaló en la garganta de Sonia. Ojalá ella hubiese podido abrazar a su familia por última vez. Ya no iba a verlos nunca y eso la destrozaba.


      Se limpió la lágrima que salió de su ojo derecho y esperó unos segundos a recomponerse para salir. Tenía que ser fuerte. Llorar no le iba a servir de nada.


      Regresó a los baños a paso rápido. Pero, al llegar, no encontró a ninguna de las mujeres del jeque. Las únicas que estaban allí eran Fátima, Noor y la otra criada.


      —¿Dónde está Faaria?


      —Se la han llevado, a ella y a las otras dos, a la habitación contigua, para encontrarse con Amir y su primo —dijo Noor sonriente.


      —Me mandó que le trajera esto. —Señaló el collar.


      Fátima se puso blanca y se tapó la boca.


      —¡Corre, búscala, y pónselo! —la empujó—. ¡No sabes la que puede armar si se enfada! ¡Faaria tiene unos berrinches inigualables!


      —¡Pe... pero no sé dónde está!


      —En esa habitación —señaló hacia una puerta de madera, que se encontraba junto a la piscina. Tomó a Sonia de la mano y la empujó por segunda vez—. ¡Corre, no esperes más, inútil! ¡Búscala, rápido!


      Sonia asintió. Corrió hacia la puerta y entró en la habitación sin pensárselo.


      La sala estaba bien iluminada y se escuchaban suaves murmullos. Caminó con rapidez y, al fondo, descubrió a las tres mujeres.


      Estaban de pie, una al lado de las otras, con los labios curvados por la sonrisa.


      Sonia corrió hasta llegar donde estaba Faaria, que la miró con desprecio. Rodeó su cuello para ponerle el collar todo lo rápido que pudo.


      —Eres una inepta —escupió—. No eres capaz ni de traer un collar a tiempo.


      La joven alzó los ojos hacia la morena y se irguió con orgullo. ¡No iba a permitir que la rebajasen más!


      Puso los brazos en jarras y abrió la boca para devolverle el insulto. Pero un movimiento a su derecha la frenó. Al girar la cabeza se encontró de frente con el jeque, que la miraba con el ceño fruncido. A su lado había otro hombre, de la misma estatura que Amir, pero no alcanzó a mirarlo bien, pues se puso tan nerviosa que lo único que consiguió hacer fue marcharse a toda prisa.


      


      


      Yâzid miró con fijeza hacia la puerta por donde había desaparecido la rubia y en sus labios se dibujó una sonrisa ladina.


      Amir llamó su atención de inmediato.


      —Estas son las concubinas que he seleccionado para que elijas —dijo señalando hacia las mujeres—. Míralas bien.


      Sus ojos fueron hacia donde su primo señalaba.


      Tenía que admitir que eran unas mujeres preciosas. Con unas caras y cuerpos que quitaban el hipo. Y, lo mejor de todo, se las veía de acuerdo con todo aquello. Ninguna puso una mala expresión. Actuaban como si la situación fuese lo más normal del mundo.


      Amir hizo un gesto con la mano, y las mujeres salieron de la habitación en silencio, de la misma forma que habían entrado. Se quedaron a solas.


      —Bueno, primo, ahora te toca elegir a la que más te guste —lo animó Amir—. Dime cuál es la que eliges y esta noche es tuya.


      Yâzid se humedeció los labios y sonrió.


      —Quiero a la rubia.


      El jeque abrió los ojos con incredulidad.


      —Perdona, ¿qué has dicho?


      —Que quiero a la rubia —repitió—. La chica que ha entrado hace un momento.


      Tenía que admitir que nunca se había sentido atraído por las mujeres rubias, pero había sido verla desaparecer por la puerta... y algo en su estómago se alteró.


      Era una chica preciosa. Con el rostro de un ángel, los ojos enormes, de color azul turquesa, unos labios gruesos y bonitos... y el cabello dorado, largo y sedoso. De estatura era más bien bajita y bastante delgada, pero incluso eso le gustó.


      Aunque lo que de verdad le había llamado la atención era la tristeza de sus ojos. A pesar de ser tan bonita, sus facciones desprendían dolor y aflicción. Yâzid quería saber el porqué.


      La imaginó desnuda, retorciéndose con sus caricias, y su cuerpo respondió, endureciéndose.


      Sí, la quería en su cama. Sin lugar a dudas.


      —Yâzid, puedes tener a cualquiera de las tres que he elegido para ti. Pero a esa no —respondió Amir con seriedad.


      —¿Por qué? ¿Es una de tus mujeres? —inquirió con el ceño fruncido.


      Amir rio y negó con la cabeza.


      —¡No! A mí me gustan con carne donde poder agarrar, no un saco de huesos —se carcajeó.


      —Entonces, ¿cuál es el problema?


      El jeque suspiró y se quedó en silencio. No podía darle a Sonia. Si la joven descubría que su primo vivía en su mismo país... podía haber problemas. No quería ni imaginar el escándalo que podía armar si se enteraba de que había una persona que podía devolverla a su casa.


      A pesar de todo, a Amir le daba lástima. No quería tener que llegar a las manos, ni cumplir sus amenazas de dejarla con los guardias para que obedeciese. Estas últimas semanas había estado bastante tranquila; no peleaba ni discutía por todo, como al principio.


      Amir lo tenía muy claro. Por el bien de todos, Sonia debía permanecer en el harem.


      —Elige a otra —expresó con seriedad.


      Yâzid suspiró. La que de verdad había despertado algo en él había sido la rubia.


      —Bueno, pues... —comenzó a decir con desgana— elijo a la de la túnica azul.


      Amir sonrió satisfecho.


      —¡Faaria! ¡Esa sí que es una mujer! —Aplaudió—. Ya verás como mañana, cuando hayas pasado la noche con ella, me lo agradecerás —expuso con socarronería.

    

  


  


  
    
      Capítulo 7


      Miradas


      
        
      


      


      Sonia apretó los labios para reprimir una carcajada y continuó limpiando como si nada.


      En el salón se encontraban casi todas las mujeres de Amir reunidas. Rodeaban a Faaria, que era el centro de atención, pues la joven les estaba relatando sus hazañas sexuales con el primo del jeque.


      Todavía se le resistía el árabe, pero podía comprender bastantes palabras, si no hablaban muy rápido.


      —Me regaló un brazalete de plata nada más entrar en su habitación —continuó Faaria con orgullo. Miró a las demás con superioridad, sonriendo—. Y fue un león en la cama. ¡Cuánta fuerza y sexualidad! ¡Me dejó exhausta, es tan hábil!


      Sonia puso los ojos en blanco al escuchar eso. No se tragaba todo ese rollo. Quizás el tal Yâzid fuese bueno en la cama, pero... no se imaginaba a un miembro de la familia del jeque, que era lo más parecido a la realeza en el emirato, esforzarse de esa manera para complacer a una simple concubina.


      —Yo creo que se va a enamorar de mí, y le va a pedir a Amir que me permita ser su esposa —continuó ella con convencimiento, dejando a las otras mujeres alucinadas—. ¡No os podéis imaginar lo guapo que es! Tiene una cara y un cuerpo... impresionantes.


      Sonia chasqueó la lengua ante la descripción del primo del jeque. ¡Los regalos obraban milagros! Seguro que si no le hubiese regalado el brazalete, no sería tan perfecto ante sus ojos.


      Alzó la mirada y se fijó en Noor, que peinaba a una concubina con todos los sentidos puestos en las palabras de Faaria. ¿Se estaría tragando todo lo que decía? ¡Qué mujeres tan crédulas! Todas miraban a la susodicha como si fuera la más afortunada del mundo, pero, para Sonia, no lo era. Al fin y al cabo, ella no había elegido eso, se lo habían impuesto. ¿Afortunada? ¿Por obligarla a acostarse con un hombre, por tener que obedecer a Amir con los ojos cerrados?


      Aquello la empezó a enfadar. Era el colmo que, además, se sintieran satisfechas y alegres. ¿Acaso no les gustaría mandar sobre sus vidas? ¿Ser las que eligiesen en todo momento y no depender de ningún hombre?


      Regresó a su habitación antes de empezar a maldecir. Se conocía lo suficiente como para saber que, si seguía escuchando aquello, iba a meterse en la conversación para explicarles cuatro cosas. Y eso era lo único que no debía hacer. No quería enfadar al jeque. Ese hombre era capaz de dejarla con los guardias. Quizás hace un par de días no hubiese creído que cumpliría sus amenazas, pero ya había visto la forma en que había ofrecido a sus mujeres, sin importarle lo que pudiesen sentir... Prefería pasar desapercibida y no tentar a la suerte.


      Los gritos de Fátima la hicieron resoplar.


      La mujer la llamaba sin parar y Sonia cerró los ojos con fuerza. ¿Es que no podía dejarla en paz ni dos minutos? Si por ella fuera, estaría todo el día con la escoba y el trapo en la mano.


      Salió de su habitación con rapidez y se presentó delante de Fátima, que estaba sacudiendo una alfombra en el patio interior del harem.


      —Acaban de avisarme de que han llegado los productos de limpieza —empezó a decirle—. Como tú eres la encargada de eso, tienes que recogerlos y guardarlos en su sitio.


      Sonia asintió.


      —¿Dónde están? —preguntó con ganas de librarse de una buena vez de aquella mujer.


      —Fuera, en el jardín que hay al entrar al harem.


      —¿Me vas a permitir salir de aquí? —dijo con los ojos muy abiertos y una sonrisa encantadora en los labios.


      La oronda mujer la miró con enfado y chasqueó la lengua.


      —No te hagas ilusiones. Vas a estar vigilada por los guardias que cuidan del harem.


      Pero eso a Sonia le daba igual. ¡Iba a salir! ¿Qué más daba que tuviera vigilancia?


      Fátima le dio las llaves que abrían la puerta y le lanzó una mirada de advertencia, antes de darse la vuelta y seguir sacudiendo la alfombra.


      Ella corrió hacia la salida, como si fuese el oxígeno que necesitase para seguir viviendo.


      Tenía que ser inteligente y hacer las cosas bien. Tenía que conseguir que confiasen en ella y le adjudicasen esa tarea siempre. Quizás, con el tiempo, dejasen de vigilarla tanto y pudiese tener posibilidades de escapar de aquel palacio.


      La cerradura no se resistió y la puerta se abrió al instante.


      Lo primero que vio fue la espalda de los dos guardias que estaban apostados allí. Se dieron la vuelta al escuchar el sonido de la puerta y se la quedaron observando con atención.


      Sonia miró a su alrededor y descubrió los productos de limpieza a unos diez metros. Señaló hacia ellos, para indicarles a los guardias sus intenciones, y estos asintieron.


      Los pasos que dio a continuación fueron los más dulces de su vida. Todavía estaba en el palacio, todavía estaba retenida... pero estaba fuera de una de las jaulas y eso la llenaba de euforia.


      Se acercó hacia los productos mirando a su alrededor.


      Contempló el jardín con admiración. Era precioso.


      El primer día, cuando la llevaron encadenada, apenas pudo fijarse. Parecía sacado del libro de cuentos de Las mil y una noches. Lleno de vegetación, con plantas en estado de floración y una gran fuente en el centro, que emanaba agua sin parar.


      Continuó caminando sin dejar de contemplarlo todo, con una sonrisa en los labios, pero, de repente, se detuvo en seco.


      Allí, sentado sobre un murete junto a la fuente, había un hombre.


      Fumaba un cigarro, con la mirada fija en el chorro de agua que se elevaba.


      Era bastante joven. Según sus cálculos, debía de tener unos treinta y pocos años.


      Al fijarse mejor en él, Sonia silbó por lo bajo.


      Tenía una melena larga y ondulada, oscura como la noche, que bajaba por su cuello y acababa sobre sus anchos hombros. Su rostro tenía claros rasgos árabes. De piel aceitunada, con unas hermosas facciones, angulosas y fuertes. Los ojos eran rasgados y de un intenso color marrón. Cejas gruesas y bien formadas, nariz recta, y unos labios sensuales, gruesos y atrayentes.


      Vestía una túnica blanca, sin adornos, bajo la que se podía adivinar un cuerpo delgado pero bastante fibroso.


      Por un momento, se quedó embobada, observando cómo expulsaba el humo del cigarro por la boca. Se humedeció los labios al recorrerlo con la mirada por segunda vez. Era un hombre magnífico. No recordaba haber visto a uno tan guapo e impresionante en años.


      Darío también era guapísimo, pero este tenía algo más. Exudaba tanta sexualidad que había sido capaz de hacer que Sonia se quedase momentáneamente sin respiración.


      Un carraspeo la hizo reaccionar. Miró hacia atrás y descubrió a los guardias mirándola con el ceño fruncido.


      Reanudó el paso y llegó hasta el lugar donde estaban depositados los productos de limpieza. Agarró todos los que pudo y se dio la vuelta para llevarlos hasta el harem. Pero uno se le escapó de entre las manos y cayó al suelo, haciendo un escandaloso ruido metálico, que sobresaltó al hombre de la fuente.


      En cuanto la vio, se levantó del muro y se acercó a ayudarla.


      Tomó el tarro del suelo y los otros restantes, y miró a Sonia con una sonrisa ladeada.


      El tenerlo tan cerca la noqueó. En las distancias cortas, todavía era más impresionante.


      Era bastante alto, le sacaba al menos una cabeza y media. Sus ojos eran hipnóticos, tenía una mirada tan directa e intensa que ella tuvo que obligarse a respirar con calma.


      Su pulso se disparó, y ni siquiera le había hablado. Pero su simple presencia la ponía muy nerviosa.


      —Taali —dijo él, con una voz grave, suave y sensual, indicándole que lo siguiese.


      Sonia asintió y caminó detrás de él, hacia la puerta del harem, disfrutando del aroma que desprendía aquel desconocido.


      Al llegar allí, ella introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta. Dejó los productos de limpieza que llevaba en las manos en el interior y volvió a salir para agarrar los que portaba el hombre.


      Al hacerlo, sus manos se rozaron y ella notó un intenso calor en la piel. Se humedeció los labios y rogó para que él no se hubiese percatado de que había dejado de respirar de repente.


      Al mirarlo a los ojos, él le sonrió. Sonia se descubrió mordiéndose el labio inferior de forma involuntaria.


      Giro con rapidez para dejar los últimos productos en el harem. Cuando lo hizo, regresó y descubrió que el desconocido seguía fuera, esperándola.


      Se reunió con él, echando una mirada de soslayo a los guardias, que habían vuelto la vista hacia otro lado por respeto al hombre, y se apoyó contra la puerta del harem, mirándolo con una sonrisa.


      Él dio unos pasos hacia ella, acercándose un poco más, y la contempló fijamente.


      —Shukran yazilan —le agradeció Sonia con algo de timidez. Esos ojos la dejaban bloqueada.


      El hombre rio y ladeó la cabeza, sin apartar la mirada de ella.


      —Alá rrahbi wa ssa’ah —contestó él quitándole importancia, negando con la cabeza, sin borrar la sonrisa de los labios.


      Se observaron unos segundos, con los ojos fijos en los del otro, sintiendo una extraña energía entre los dos.


      El corazón de Sonia latía con un ritmo frenético y en su estómago notaba un constante aleteo.


      Desde el interior del harem, se escucharon los gritos de Fátima. La mujer chillaba, preguntando el porqué de su tardanza.


      Con desgana, levantó la mano y se despidió del desconocido. Solamente la puerta, al cerrarse, fue capaz de hacer que dejasen de mirarse.


      Sonia se apoyó en la madera y suspiró con fuerza.


      Su corazón todavía latía con mucha rapidez y la sonrisa seguía pintada en sus labios.


      Jamás se había sentido así con una simple mirada. Todo en su interior burbujeaba.


      Soltó una carcajada y se tapó la boca con las manos.


      No sabía quién era ese hombre, no sabía qué estaba haciendo en el jardín... ni sabía si aquello había sido una locura.


      Lo único que tenía claro era que quería volverlo a ver.


      


      


      Elia salió de su edificio a toda prisa. Había recibido una llamada de Darío para informarla de que la esperaban en la comisaría.


      Ya habían pasado tres semanas desde la desaparición de Sonia y se sentía igual que si le hubiesen arrancado una parte de su alma.


      La alegría dejó paso a la amargura y a la pena. Tenía el corazón encogido desde el mismo día en que se enteró de lo ocurrido.


      Había recorrido toda la ciudad, había buscado en todos los rincones y en todos los solares, pero no había ni rastro de su amiga.


      En esos momentos, solo podía rezar.


      Lo que peor llevaba de todo era la ignorancia, el no saber si Sonia seguiría con vida, si estaría agonizando en cualquier lugar, si la estarían maltratando. Cada vez que pensaba en eso, acababa llorando de desesperación.


      Entró a toda prisa en la comisaría y allí se encontró a Darío, acompañado por los padres de su amiga.


      Saludó a sus padres con un abrazo afectuoso, intentando infundirles fuerzas, unas fuerzas que ni ella tenía.


      —¿Cómo estáis? —preguntó Elia.


      —Mal, para qué te voy a engañar —contestó la madre de Sonia, aguantando las lágrimas—. Lo único que quiero es que todo esto termine para poder descansar.


      Elia asintió. Comprendía a la perfección cómo se sentía, ella sentía lo mismo. Quería recuperar a Sonia y volver a su vida, como antes.


      Se separó de la mujer y fue a saludar a Darío.


      El novio de su amiga estaba ojeroso, con aspecto de no haber podido dormir en todo ese tiempo. Se notaba que lo estaba pasando francamente mal y eso entristeció todavía más a Elia.


      Se abrazaron de la misma forma que con la madre de Sonia, para intentar darse fuerzas el uno al otro.


      —¿Os han dicho algo ya?


      Darío negó con la cabeza, con seriedad.


      —Acabamos de llegar —respondió—. Nos han indicado que esperásemos aquí, hasta que llegase el comisario.


      —Esperemos que hayan encontrado algo. Esto es un sinvivir. —Le recolocó el cuello de la camisa a Darío y cruzó los brazos sobre el pecho, sin dejar de mirarlo—. ¿Cuánto hace que no comes bien? Te estás quedando en los huesos.


      —Como comprenderás, últimamente no tengo mucha hambre.


      —Tienes que cuidarte para poder estar fuerte.


      —Cuando aparezca mi novia me cuidaré. Ahora mi prioridad es ella —dijo con convencimiento.


      —Lo sé.


      La puerta de uno de los despachos se abrió y del interior salió un agente. Era alto y de mediana edad, con un espeso bigote grisáceo que le cubría el labio superior. Portaba una carpeta, llena de papeles, y una bolsa de plástico translúcida.


      Fue hasta ellos y los saludó con la cabeza y un escueto «hola».


      —¡Díganos que han encontrado a mi niña! —suplicó la madre de Sonia. No podía aguantar más la tensión. Frunció los labios y comenzó a llorar sobre el pecho de su marido.


      El agente los miró con seriedad y negó con la cabeza.


      —Mis hombres están buscando el rastro de Sonia por todos lados, pero, por ahora, no ha habido suerte.


      Darío frunció el ceño y se adelantó varios pasos en dirección al policía.


      —Entonces, ¿para qué nos ha hecho venir?


      —Hemos encontrado algo. Nos gustaría que viesen el objeto a ver si lo reconocen. —Metió la mano en la bolsa, y de ella sacó un zapato de mujer, era de color marrón oscuro y con un poco de tacón—. ¿Han visto este zapato alguna vez?


      Todos callaron, observándolo, y fue Darío el primero en responder.


      —Es de mi novia. Se lo regalé el año pasado por su cumpleaños —informó con la voz rota.


      —¿Dónde lo han encontrado? —saltó Elia de inmediato.


      —En la playa. Estaba mojado y encallado entre dos rocas.


      Elia se tapó la boca, pues su mente comenzó a darle vueltas a una horrible posibilidad. No podía ser, Sonia jamás haría algo así. Respiró profundamente para serenarse.


      —Aparte del zapato, no hemos encontrado nada más de Sonia —continuó el agente.


      El padre de su amiga tomó el zapato de entre las manos del policía y lo examinó.


      —¿Solo esto? —susurró con rabia—. Llevan buscando tres putas semanas, ¿y solo encuentran un zapato de mi hija?


      —No hemos encontrado ningún rastro más, únicamente el zapato —asintió el agente—. Lo que nos lleva a la posibilidad de que su hija hubiese decidido acabar con su vida.


      —¿Suicidio? —gritó Darío con rabia.


      —No podemos descartar ninguna hipótesis.


      El novio de Sonia dio un golpe en la pared de la sala y maldijo en voz alta.


      —¡Eso es ridículo! Ella no tenía ningún motivo para hacer eso. ¡Lo tenía todo!


      El agente se rascó el mentón, pensativo.


      —¿No notaron nada en ella que fuese extraño? ¿En su forma de actuar?


      —¡No! —chilló Darío muy enfadado.


      —¿Ningún comportamiento raro?


      —¡Ya le he dicho que no! —repitió.


      Elia respiraba con mucha dificultad. Dudaba si hablar, le parecía desleal hacia su amiga. ¡Sonia le había contado su secreto solo a ella! No le parecía bien soltar una noticia que no le correspondía anunciar. Pero Sonia no estaba y, si no hablaba sobre el tema, estaría entorpeciendo a la policía. Y lo que ella quería, por encima de todo, era que la encontrasen.


      Tragó saliva y apretó los puños con fuerza.


      —Yo sí que noté algo.


      Todos se la quedaron observando con los ojos muy abiertos.


      —¿Tú? —preguntó Darío con el ceño fruncido.


      Elia asintió con mucha seriedad y miró al agente.


      —Las últimas semanas estaba muy triste. No dejaba de repetirme que su vida había dejado de tener sentido.


      —¿Qué? —exclamo su madre—. ¿Por qué? No lo entiendo. Elia, ¿qué le ocurría?


      —Eso no puede ser —saltó Darío con furia—. Lo tenía todo.


      —Pues, por lo visto, «todo» no conseguía hacerla feliz —respondió enfadada el sentirse atacada.


      —¿Le contó ella el motivo por el cual estaba triste? —preguntó el agente mientras apuntaba los nuevos datos en una libreta.


      Elia asintió, miró a Darío con lástima y suspiró.


      —No quería casarse con él.


      —¡Dios santo! —gimió su madre negando con la cabeza—. ¡Pero si mi hija adoraba a su novio!


      Darío miró a Elia con dolor en el rostro.


      —¿Por qué no quería casarse conmigo?


      —Porque ya no te quería.


      Aquella información fue similar al estallido de una bomba.


      Se notaba la confusión en las caras de los presentes, el miedo y el dolor en la de Darío, y enfado en la del agente.


      —¿No se le había ocurrido contar toda esta información antes? —la reprendió el policía—. Ha estado entorpeciendo la investigación con su silencio.


      —¡No podía ir contando sus secretos! ¡Era la intimidad de mi amiga! Y le juré no hacerlo —se defendió. Miró a los padres de Sonia y las lágrimas cayeron por sus mejillas—. Yo no quería entorpecer nada. Pero le debía lealtad.


      —Lo entendemos, cariño, pero la lealtad en estos momentos no vale para nada —dijo la madre con voz cansada.


      Darío se sentó en una de las butacas de plástico, con la mirada perdida y el semblante destrozado por el dolor.


      —¿No me quería? —repitió, aunque en voz baja, más bien para sí mismo—. ¿Y por qué no dijo nada?


      Elia se sentó a su lado y apoyó una mano en su hombro.


      —No quería hacerte daño, eras muy importante para ella.


      —¿Tanto como para callárselo y quitarse la vida antes de confesarlo?


      El agente carraspeó.


      —Todavía no hay nada seguro. No den por hecho lo del suicidio. Vamos a seguir buscándola.


      


      


      Yâzid caminó por los pasillos del palacio con determinación. Buscaba a Amir, y no iba a parar hasta encontrarlo y conseguir que su primo aceptase lo que tenía en mente.


      No había dejado de darle vueltas al asunto durante toda la tarde y, cuanto más lo pensaba, más se convencía de que era eso lo que quería.


      Subió los escalones que llevaban hacia las habitaciones privadas del jeque y recorrió el trayecto hasta la de Amir en un par de zancadas. Hubiera llegado antes de no ser por la dichosa túnica. Todavía no sabía por qué había aceptado ponérsela. Su primo insistió en que la llevase en palacio y Yâzid lo consintió, pero con la condición de que fuese lo más sencilla posible. Se veía disfrazado con las que estaban llenas de bordados.


      Estaba deseando terminar con el asunto de Silver Fuel, no se encontraba a gusto en aquel lugar. Sí, reconocía que, de niño, le encantaba campar por allí, se sentía uno más del palacio. Pero cuando ocurrió el incidente que lo hizo dejar el país, desterró a Al-Rabih de su mente y su corazón, y con él a las personas con las que había estado viviendo desde niño.


      Decidió no pensar más en eso. El pasado, pasado era, y no iba a volver jamás. Yâzid no pensaba permitirlo.


      Amir seguía siendo como fue de niño, nada en su personalidad había cambiado. A pesar de llevar tanto tiempo sin verse, su primo seguía tratándolo como siempre. Pero ya no era lo mismo entre los dos. El que había cambiado era él.


      Tomó la determinación de pasar esos días en el emirato guardando las distancias. Tomaría lo que le ofreciesen y, cuando llegase la hora de volver a España, lo haría sin mirar atrás, como la primera vez.


      Pero mientras tanto, tenía un asunto que tratar con su primo. Y no pensaba parar hasta conseguirlo.


      Alzó la mano y llamó a la puerta de la habitación de Amir. Desde el interior se escuchó un sonido sordo y una maldición.


      La puerta se abrió con brusquedad y delante de él apareció el jeque a medio vestir y con el ceño fruncido. Al ver a Yâzid, su rostro se suavizó y una sonrisa se plantó en sus labios.


      —Pensaba que sería alguno de mis criados, para comentarme cualquier tontería —le explicó. Se hizo a un lado y dejó hueco para que pasase.


      Yâzid entró a la habitación y se colocó en el centro de esta, recorriéndola con la mirada. Amir sonrió.


      —¿Notas algún cambio?


      —No, todo está igual que cuando vivía tu padre.


      Las paredes seguían como antaño, con motivos florales y versos del Corán, en un intenso color granate. La gran cama, que presidía la habitación, conservaba el colorido dosel, que caía desde el techo y cubría gran parte de esta, dándole un ambiente muy romántico. Enfrente, un gran armario de hierro forjado, que siempre le había llamado la atención, y a su derecha, un diván repleto de cojines de colores, y una cachimba en el suelo.


      —No tuve valor de cambiar nada, todo de este palacio me recuerda a él, y me gusta que sea así.


      —Fue un buen hombre —declaró Yâzid recordando a su tío.


      Amir se pasó una mano por el cabello y se sentó sobre la cama a ponerse las sandalias. Miró a su primo, que permanecía callado.


      —¿Por qué has venido hasta mi habitación? Iba a reunirme contigo en el salón dentro de diez minutos.


      —He venido a comentarte algo, y el salón no era el mejor de los lugares para hacerlo.


      —¿Pasa algo?


      Yâzid asintió con la cabeza y miró a su primo con seriedad.


      —Quiero a la sirvienta rubia.


      —Ya habíamos hablado de eso, Yâzid, no puede ser.


      —La quiero en mi cama —insistió con determinación.


      Amir lo miró con el ceño fruncido. No estaba acostumbrado a que le llevasen la contraria. Normalmente, cuando él ordenaba algo, se hacía sin rechistar. Pero su primo no era como todo el mundo, jamás lo fue. No era de los que se rendía a la primera.


      —Yâzid, me encantaría poder hacer lo que me pides, pero las cosas con ella son más complicadas de lo que piensas.


      —¿Por qué?


      —Su situación en el país es bastante delicada. Está retenida en el harem.


      —¿Qué ha hecho? —preguntó el hombre con el ceño fruncido.


      —Llegó a Al-Rabih secuestrada y la llevaron a una casa de venta ilegal.


      —Esa no es una situación tan extraña aquí —le recordó—. Sabes de sobra de la venta de esclavos en el emirato, y nunca has tomado medidas.


      —Con ella es diferente. La persona que la compró fue Ashraf.


      —¿Tu hermano? —exclamó con los ojos muy abiertos.


      —Sí —asintió—. Se vio obligado por su «orgullo», y vino para que lo ayudase a deshacer el enredo.


      —¿Y cuál es el problema para que no pueda tenerla en mi cama?


      Amir resopló.


      —Es española. —Yâzid abrió todavía más los ojos—. Te puedes imaginar el lío que se podría armar si consiguiese escapar y regresar a su país. Al-Rabih quedaría fuera de las relaciones con la Unión Europea. Sería un desastre.


      —¿Piensas retenerla aquí para siempre?


      —Ese es el plan.


      —Pues te lo vuelvo a repetir: ¿Cuál es el problema que hay para que no pueda meterla en mi cama?


      El jeque puso los ojos en blanco.


      —Si te parecía poco lo anterior, te diré que tiene mal carácter —dijo Amir con la esperanza de que su primo desistiese—. Y si se entera de que vienes de su país... no quiero imaginar el jaleo que puede montar. Mis mujeres están acostumbradas a la vida tranquila. Cuando la encerramos en el harem, tuve que amenazarla para que comiese. Y ahora que parece que está más calmada, no necesitamos que saque de nuevo su carácter.


      —Amir —Yâzid habló con seriedad—. La quiero.


      El jeque lanzó una maldición.


      —¡Me dijiste que no querías a una mujer que estuviese contigo por obligación! —le recordó—. Pues te advierto que ella no va estar de acuerdo. Tendrás que obligarla si quieres poseerla.


      —No va a ser necesario usar la fuerza —rio con convencimiento—. Yo soy capaz de tener a cualquier mujer que me proponga, y ella no va a ser la excepción.


      Amir se frotó la cara con las manos.


      —¿Y qué va a pasar con ella cuando te vayas?


      Yâzid frunció el ceño.


      —¿Qué quieres que pase? —preguntó con enfado—. Yo no voy buscando una mujer, solo sexo.


      —Me alegro —suspiró el jeque—. Porque ella no va a salir de aquí bajo ningún concepto.


      —Lo que hagas cuando me vaya, no me importa. —Cruzó los brazos sobre el pecho—. Pero te lo vuelvo a repetir: la quiero en mi cama.


      Amir no tuvo otra opción que asentir. Conocía a Yâzid y sabía que, si no accedía, la conversación se podía alargar mucho tiempo.


      —Solo te pongo una condición —le comentó el jeque a su primo—. No le digas quién eres ni de dónde vienes, por el bien de todos.


      —Solo sabrá que soy tu primo.


      —Bien —sonrió un poco. Se terminó de atar las sandalias y se puso de pie—. Y ahora, ¿podemos irnos ya a ver el pozo de petróleo? ¿O tienes algo más que comentarme?


      —Nada más. Vamos, enséñame el oro negro.


      Salieron de allí conversando sobre el petróleo. Aunque los pensamientos de Yâzid andaban a kilómetros de aquello.


      Su mente no dejaba de recordar a la sirvienta rubia.


      El primer día que la vio, sintió una fortísima atracción hacia ella. Pero, esa tarde, en el jardín de la entrada al harem, había sido todavía más fuerte.


      Reconocía que con Faaria había tenido muy buen sexo. Era una mujer decidida, guapísima y con un cuerpo para pecar, pero... no tenía la mirada azul de la sirvienta, ni su cara de ángel, ni ese pelo largo, del color del trigo, que tentaba a acariciarlo.


      Esa tarde, en el jardín, no les había hecho falta ni siquiera entablar una conversación. Se lo habían dicho todo con la mirada. Se deseaban.


      Yâzid se mordió el labio y sonrió. Su cuerpo respondía a esa mujer de una forma increíble.


      Era preciosa.


      Quizás estaba un poco delgada, pero, aun así, le encantaba.


      Pensó en las noches que iban a pasar juntos y sonrió. Tal vez el viaje a Al-Rabih no fuera a ser tan malo como pensó en un principio. Estaba durmiendo en un palacio, iba a follarse a una preciosidad rubia y, después de terminar con su trabajo, se tomaría unas vacaciones para descansar.


      Aquello no estaba mal, ni mucho menos.


      


      


      Sonia dio los últimos puntos a la funda de un cojín del salón. Había quedado como nuevo y ya no se notaba el pequeño agujero que lo afeaba.


      Lo dejó sobre una alfombra y se apoyó en la pared para descansar. Le dolía la espalda. Había estado todo el día quitándole el polvo a las lámparas del techo y notaba cómo el cansancio la debilitaba.


      Pero no se quejaba. Prefería estar ocupada las veinticuatro horas que tener tiempo de sobra para pensar y que su cabeza recordase a su familia y su antigua vida.


      Por las noches, ya no lloraba, aunque no porque el dolor hubiese remitido, sino porque acababa tan reventada de limpiar que, en cuanto caía en la cama, se quedaba dormida.


      Miró a su alrededor y se aseguró de que todo estuviese limpio antes de dar por terminada su jornada por ese día.


      Al salón llegó el sonido de unas pisadas y, en su campo de visión, apareció una mujer morena, con el pelo castaño claro recogido en una larga trenza. Era de estatura mediana, de complexión delgada, y tenía una cara armoniosa, con un llamativo lunar en el pómulo izquierdo.


      Al llegar a su lado, la mujer le sonrió con amabilidad.


      Sonia empezó a caminar para salir de allí. No quería tener más contacto con las mujeres de Amir. Con el desprecio de Faaria había tenido más que suficiente.


      —Espera —la llamó, antes de que consiguiese huir.


      Sonia se detuvo y se volvió hacia ella.


      —¿Quieres algo?


      —Tú eres Sonia, la española, ¿verdad? —preguntó la hermosa mujer. Sonia asintió, sin decir ni una palabra. La otra sonrió y continuó hablando—: Yo soy Victoria, la segunda esposa de Amir. También soy de España, como tú.


      Sonia suspiró por el alivio. Al menos no era como Faaria.


      —Sé que eres de mi país. Noor me puso al corriente sobre todas vosotras —respondió con amabilidad.


      —Te he estado observando estos días atrás —continuó Victoria—, ¿por qué no hablas con ninguna de nosotras?


      —Prefiero mantener las distancias.


      —¿Es por Faaria?


      —Es por todo. No me siento a gusto aquí. Demasiadas tradiciones que no comprendo, ni me gustan —confesó.


      —Yo estaba igual que tú cuando llegué aquí. Pero al final consigues adaptarte, y acabas queriendo a todas las chicas. Este sitio se convertirá en tu hogar, pero tienes que poner un poco de tu parte. No somos tan malas, ¿sabes? —bromeó mientras le guiñaba un ojo.


      Sonia sonrió a su vez. Victoria parecía una persona muy cercana y amable. Quizás con ella tuviese más probabilidades de llevarse bien que con la concubina.


      —Gracias, Victoria.


      —¡No me las des! —quitó importancia al asunto—. A partir de hoy ya eres una de nosotras.


      Sonia no comprendió a qué se refería y frunció el ceño.


      —¿Una más? ¿Por qué?


      —¡Vamos, no seas modesta! Me acaban de dar la noticia y me alegro mucho por ti.


      Las palabras de la segunda esposa del jeque la tenían confundida. ¿Qué noticia? ¿Cómo que iba a ser una de ellas?


      Abrió la boca para volver a preguntar, pero unos pasos atropellados la hicieron girar la cabeza.


      —¡Sonia! —gritó Noor muy emocionada—. ¡Enhorabuena!


      La abrazó con fuerza cuando llegó a su lado y le dio un beso en la mejilla.


      A su alrededor, comenzaron a llegar las demás mujeres, que la miraban con una sonrisa.


      Se acercó al oído de su amiga, y le susurró:


      —¿Qué cojones pasa, Noor? ¿Por qué todas me están mirando?


      Noor pegó varios saltitos de emoción y le agarró las manos con fuerza.


      —¡Sonia, a partir de esta noche vas a dejar de ser una simple cariye, como yo, y te vas a convertir en una gözde!


      Ella frunció el ceño.


      —¿Qué es una gözde? —gritó con nerviosismo, pues no dejaban de observarla.


      —Una gözde es una esclava del harem que ha llamado la atención del señor y comparte su cama —aclaró Victoria.


      Los ojos de Sonia se abrieron de golpe. Comenzó a negar con la cabeza, con fuerza, sintiendo que un nudo en la garganta le impedía tragar. ¡Aquello no podía ser real!


      —Pe-pero... ¡No! —chilló—. ¡Me niego a acostarme con Amir! ¡Es asqueroso que me quiera obligar!


      Victoria y Noor comenzaron a reírse, lo que la confundió todavía más.


      —No vas a compartir la cama del jeque —le aclaró la sirvienta—, sino la de Yâzid.

    

  


  


  
    
      Capítulo 8


      El primo del jeque


      
        
      


      


      No podía ser verdad lo que estaba escuchando. Aquello tenía que ser un mal sueño. Se negaba a creerlo.


      ¡No conocía de nada a ese tal Yâzid! ¡No lo había visto ni una sola vez! ¿Cómo sabía quién era ella?


      No había entrado al harem. Ningún hombre podía pisarlo, a excepción del jeque, los hijos pequeños de sus mujeres y la guardia, si se le ordenaba.


      Había algo que no encajaba en todo aquello, pero su cabeza se encontraba tan embotada por los nervios que no conseguía pensar con claridad.


      Una arcada la hizo taparse la boca.


      Se conocía a la perfección y sabía que no iba a permitir que la tocase en contra de su voluntad. Antes prefería morirse que dejar que el baboso del primo de Amir le pusiese una mano encima.


      Miró a todas las mujeres de su alrededor. Le sonreían contentas por la noticia.


      ¿Es que acaso no comprendían que aquello era repugnante? ¿No les importaba en absoluto lo que sintiese la afectada?


      Por lo visto, no. Todas consideraban un privilegio que el tal Yâzid se hubiese fijado en ella y la quisiera en su cama.


      Noor tomó la mano de Sonia y la llevó hasta el baño turco. No le costó hacerlo, pues ella se encontraba bloqueada y no era capaz ni de parpadear de la impresión que le había causado la noticia.


      —Vamos a empezar a asearte —la informó su amiga—. Tienes que estar perfecta para el primo del jeque.


      Al no obtener respuesta, Noor se puso manos a la obra. La lavó, la peinó, la maquilló y la enfundó en una preciosa túnica blanca, entallada hasta la cintura, con un pronunciado escote en forma de uve y un hermoso bordado dorado en las mangas y los bajos.


      —Estás preciosa —dijo Victoria, que había sido testigo del ritual de belleza.


      Sonia la miró con ojos vacíos y después se miró en el espejo.


      Llevaba el cabello peinado en un elaborado recogido, que dejaba su cara despejada. El maquillaje era muy favorecedor, sombra de ojos de color negro, que conseguía que el azul de su iris destacase todavía más, y sobre sus labios, solo un poco de brillo.


      Al verse en el espejo, su mente comenzó a reaccionar y su corazón a acelerarse. Abrió mucho los ojos y miró a las dos mujeres que la acompañaban. Tenía un lío enorme en la cabeza, y eso conseguía alterarla sobremanera.


      —Pero.... ¿y Faaria? —saltó de repente con lo primero que le vino a la memoria—. ¡Él escogió a Faaria!


      Victoria rio y asintió con la cabeza.


      —Sí —le dio la razón—. Y tendrías que ver la cara que se le ha quedado a ella al enterarse.


      Noor también rio al escuchar a la esposa del jeque, y Sonia tragó saliva de forma convulsiva.


      —No entiendo nada... —gimió con la mirada perdida—. No sé cuándo ha podido verme, yo no he salido de aquí. No ha habido ocasión de que nos cruzásemos.


      —Según nos contaron las otras concubinas, te vio el día en que eligió a Faaria, cuando le llevaste el collar.


      Un jadeo escapó de su boca. Se llevó las manos a la cara y las volvió a mirar.


      —¡No, no puedo hacerlo! —exclamó negando sin parar con la cabeza—. No quiero que me toque.


      —Debes obedecer, lo ha ordenado Amir —respondió Victoria con naturalidad.


      —¡Amir no es mi dueño! —gritó, cada vez más enfadada—. Yo soy la que decide con quién acostarse.


      —Aquí no funcionan así las cosas —intentó tranquilizarla Noor—. Tienes que sentirte orgullosa de que un hombre de la familia del jeque te haya elegido. Eres muy afortunada.


      —Pero ¿qué dices? —chilló más fuerte—. ¿Afortunada por qué? ¡Ese bárbaro quiere acostarse conmigo a la fuerza!


      —Ya verás que no te parece tan malo cuando ocurra —continuó la criada—. Te dará regalos, y te tratará como a una reina.


      —Eso es repugnante —escupió con asco—. No pienso ir.


      Las dos mujeres se miraron con los ojos muy abiertos, con tensión en las facciones.


      —No puedes negarte —le advirtió Victoria—. Mi esposo se enfadará y te castigará.


      —¿Todavía más? —saltó con rabia—. ¿Te parece poco lo que está haciendo? ¡Tú eres española como yo! Sabes que las cosas no funcionan así. Lo que quieren hacer conmigo es una violación en toda regla.


      —Ya no estás en España —le recordó la esposa del jeque—. Las costumbres de aquí son diferentes.


      Noor se acercó a Sonia y le agarró la mano.


      —Esto va a ser beneficioso para ti. Después de que te acuestes con Yâzid, tu posición jerárquica aquí subirá y seguro que algún hombre te querrá por esposa.


      Sonia las observó unos segundos, en silencio, y finalmente abrió los labios para hablar.


      —No voy a ir.


      Una criada apareció por el baño. Se dirigió a ellas.


      —Ha venido la guardia a buscar a Sonia para acompañarla a la habitación de Yâzid.


      —¡No! ¡Yo no me voy a mover de aquí! —gritó ella con un ataque de pánico.


      Se levantó de su asiento y dio unos pasos hacia atrás, para intentar escabullirse.


      —Sonia, por favor —dijo Noor juntando las manos en una súplica—. Si sigues así, vas a acabar por enfadar a Amir de verdad.


      —¡Que lo jodan! —bramó, cada vez más furiosa—. ¡No voy a permitir que me toquen!


      La criada se fue corriendo, dejándolas solas.


      —Tranquila —indicó Victoria—. No te pongas nerviosa, va ser peor; nosotras solo queremos ayudarte.


      —¿Ayudarme? —repitió—. No me hagas reír.


      —Por favor, Sonia...


      Noor no pudo seguir hablando, pues al baño entraron dos guardias directos hacia la joven.


      Sin que ella pudiera hacer nada para escapar, la sujetaron de los brazos y la sacaron del harem en volandas.


      Sus gritos se podían escuchar por todo el palacio y los sirvientes que andaban por allí se asomaban para ver qué era lo que ocurría.


      Sonia intentaba soltarse. Daba patadas a diestro y siniestro, maldecía y escupía lo primero que se le ocurría. Sentía ira, una sensación de quemazón en el corazón, un vacío en el estómago que le provocaba una furia ciega.


      Dio un puntapié a uno de los guardias y forcejeó con ferocidad.


      —¡Suéltame, cabrón! —gritó sin dejar de luchar. Se había terminado el ser buena y obediente. Había intentado pasar desapercibida, había intentado ser correcta, había limpiado el harem sin quejarse ni una vez... y ¿se la premiaba con una violación?


      Sin pensárselo dos veces mordió al otro guardia en el brazo, consiguiendo que este soltase una exclamación ahogada. Intentó que perdiesen el equilibrio, que cayesen al suelo y así poder escapar. Pero eran demasiado corpulentos y lo único que consiguió fue que la sujetaran con más fuerza.


      Se detuvieron frente a una preciosa puerta de madera tallada. Uno de los guardias llamó y del interior se escuchó una voz masculina que les permitía el paso. Abrieron la puerta y arrastraron a Sonia al interior.


      La habitación olía a sándalo. Su mirada fue hasta la mesilla de noche, donde el humillo aromático del incienso, al quemarse, ascendía y se difundía por la estancia.


      La joven apenas se fijó en el resto de la habitación. Estaba temblando, tenía miedo. Temía por todas las barbaridades que podía hacerle el primo del jeque, podría hacerle lo que quisiese... y nadie haría nada para ayudarla.


      Como último intento por escapar, empujó al guardia de su derecha, con todas sus fuerzas y lo desestabilizó. Se soltó y, con el brazo libre y las piernas, atacó al otro, que todavía la tenía sujeta. Le arañó la cara, lo mordió y le dio varias patadas. Pero unos brazos la sujetaron por la cintura con fuerza y la separaron de él. Era el otro guardia, que había conseguido incorporarse.


      Cuando se recuperó del ataque, la sostuvieron tan fuerte que le fue imposible hasta moverse, pues le estaban haciendo daño y sentía que, si intentaba algo más, le romperían los brazos.


      A través de una puerta, que presumiblemente sería la del baño, salió un hombre con una túnica blanca.


      Los ojos de Sonia se abrieron de par en par al reconocerlo.


      —¡Tú! —exclamó con furia y apretando la mandíbula.


      Era el hombre de la fuente.


      —Sí, soy yo —sonrió Yâzid.


      Lo fulminó con la mirada. A pesar de que cuando se vieron por primera vez surgiese la atracción, en esos momentos, Sonia solo podía maldecirlo. Por él estaba sufriendo todo aquello. Por su culpa estaba pasando un calvario. Y, por si fuera poco, quería abusar de ella.


      La perspectiva que tenía de él cambió. Ya no le parecía aquel hombre guapísimo y misterioso con el que no le hubiese importado tener algo más que palabras. Ahora era el desgraciado que la quería violar. Seguía pereciéndole guapo, eso era innegable, pero, lo único que le apetecía hacer con él era patearlo, igual que a los guardias.


      ¡Qué tonta había sido!


      Era un hombre árabe y, como tal, tenía esa mentalidad machista de que se debía hacer todo lo que ordenase, sin importarle los sentimientos de la otra persona.


      Pero con ella iba muy mal encaminado. Ella no era como las mujeres del harem, y si el tal Yâzid tenía el pensamiento de follar..., ya se podía ir buscando a otra.


      Le daban igual los castigos que pudiese infligirle Amir, le daba igual todo. Su integridad física y moral estaba en juego, y no pensaba rendirse ante nada ni nadie. Ya no. Si tenía que morir peleando, lo haría.


      —Podéis marcharos —le ordenó a los guardias, que asintieron de inmediato y cerraron la puerta a su salida.


      Sonia centró toda su atención en él, esperando algún acercamiento, para atacarlo.


      Le molestó que también hablase en español, la había saludado en su mismo idioma. ¿Por qué cojones lo hablaba todo el mundo? En el harem, lo entendía, por Victoria. Pero él...


      Al quedarse solos, Yâzid fijó su intensa mirada en Sonia. Dio un paso hacia ella, pero al mismo tiempo Sonia retrocedió.


      —Soy Yâzid —se presentó con una sonrisa.


      Sonia lo miró de arriba abajo, con desprecio.


      —Me alegro por ti —soltó con sorna.


      —Y tú eres... —preguntó con amabilidad, notando la aversión en el rostro de ella—. ¿Cuál es tu nombre?


      —A ti eso no te importa —escupió.


      Yâzid cruzó los brazos sobre el pecho y la miró con más atención.


      —Me gustaría saber tu nombre.


      —¡Vete a la mierda!


      —Sabes que al final me voy a enterar —dijo con seguridad, ignorando el insulto de ella.


      —¡Claro! —Rio con burla—. Tu primo me obligará a que te lo diga, ¿verdad?


      —No, aquí nadie te va a obligar a nada —la intentó tranquilizar.


      Una carcajada amarga salió de la garganta de Sonia. Lo fulminó con sus bonitos ojos azules y apretó los labios con odio.


      —¿Que no me van a obligar? ¿Y me lo dices tú, que me retienes aquí, en tu habitación, en contra de mi voluntad?


      —Quiero conocerte. —Dio un paso hacia ella.


      —¡No te me acerques! —le advirtió con un chillido—. O te juro que te saco los ojos.


      —Tranquila —dijo Yâzid con las manos levantadas, para que se calmase.


      —¡No me digas cómo tengo que estar! ¡Aquí no dejáis de dar órdenes! —continuó vociferando—. ¡Si quiero gritar, gritaré!


      —Está bien, ya te he dicho que no te voy a obligar a nada.


      Dio otro paso hacia ella.


      —¡Que no te acerques! —le indicó retrocediendo, con la mirada de un animal acorralado, a punto de atacar—. ¡No voy a permitir que abuses de mí!


      —¡No quiero abusar de ti! —Alzó la voz, con los ojos en blanco.


      —Pues deja que me vaya, no quiero estar aquí contigo.


      Yâzid se pasó una mano por la frente y suspiró. Necesitaba un cambio de táctica.


      Le hizo una señal con el brazo, en dirección a una pequeña mesita. En ella había dispuesta una cena ligera para dos personas.


      —Ven, ¿te apetece cenar algo?


      —No, lo que quiero es irme.


      —Siéntate al menos, estarás más cómoda que ahí de pie —la intentó convencer.


      —¿Para qué? ¿Para que puedas abrirme mejor de piernas? —expuso con cólera.


      —No, para que comas algo —respondió algo molesto.


      —No, gracias —soltó de inmediato.


      —Como quieras —dijo Yâzid, dirigiéndose él solo hacia la mesa. Se sentó sobre un cojín, en el suelo, y la observó desde allí.


      Sonia ni lo miraba. Tenía la mirada fija en la pared de enfrente, con los labios apretados y una mirada de enfado.


      Yâzid se llevó un poco de cuscús a la boca y masticó con lentitud.


      —Está buenísimo, ven y prueba un poco.


      Ella ni se dignó a mirarlo. Continuó en silencio, como si no le hubiese hablado nadie.


      Yâzid se limpió la boca con una servilleta de tela y se quedó mirándola unos segundos, pensando en lo que hacer.


      —¿Por qué ese cambio de actitud? —preguntó para intentar entenderla—. Ayer, cuando nos vimos en el jardín, estabas diferente.


      —Ayer no se me estaba obligando a nada.


      Yâzid asintió. En un primer momento, cuando Amir le había dicho que era española, supo que le costaría llevársela a su terreno. De hecho, estaba preparado para la hostilidad, pues comprendía cómo debía de sentirse. Pero, en esos momentos, se sentía frustrado. Ella no le permitía ni el más mínimo acercamiento. No se creía nada de lo que decía.


      Aunque no le gustase, tenía que hacer algo para que ella viese que se la tomaba en cuenta.


      La quería en su cama y haría lo que hiciese falta. Le había demostrado que era una gata, que sacaba las uñas para defenderse y, por eso, le gustaba todavía más. Estaba deseando ver cómo cambiaba esa expresión de odio por la de placer. Estaba deseando ver su cuerpo retorcerse bajo el suyo, mientras su melena dorada cubría la almohada.


      Pero, para eso, tenía que hacer de tripas corazón.


      —Puedes irte.


      Los ojos de Sonia se abrieron de golpe.


      —¿Qué?


      —Voy a llamar a los guardias para que te lleven de vuelta al harem. —Ella lo miró alucinada y respiró aliviada—. Pero tienes que prometerme que, mañana, vendrás aquí por tu voluntad, sin gritos ni insultos.


      —Prometido —aceptó ella de inmediato.


      Yâzid tomó un teléfono inalámbrico que se encontraba sobre la cama y dio unas indicaciones en árabe. Colgó y, a los pocos segundos, unos golpes en la puerta les indicaron que habían llegado a buscarla.


      Él abrió la puerta y los guardas entraron y sujetaron a Sonia por los brazos.


      —Recuerda que me lo has prometido —dijo antes de que la sacaran de allí.


      Ella asintió con rapidez y se marchó, conducida por la guardia.


      Por el camino, Sonia sonrió con alivio. Se había librado por los pelos. No había llegado a estar en la habitación del primo del jeque ni diez minutos.


      Recordó las palabras de Yâzid. Le había dicho que no quería forzarla a nada, que solo quería conocerla.


      Se acordó de su cara, de su sonrisa relajada cuando se habían encontrado en el jardín... Era muy guapo. Pero, por mucho que lo fuera, no pensaba caer. Ella había nacido libre, y Yâzid era de una cultura muy diferente a la suya. Una cultura que no entendía, además de parecerle retrógrada.


      Le había prometido que la noche siguiente regresaría por su voluntad, pero se haría viejo esperándola. Porque no pensaba regresar.


      


      


      Elia se tapó la cara con la almohada cuando su teléfono móvil empezó a sonar.


      A su lado, un gemido le hizo abrir un ojo. El hombre que había conocido en el pub, la noche anterior, continuaba durmiendo en su cama.


      Resopló. Eso era lo que menos le gustaba de todo. Al terminar la pasión y el ardor, solo quedaba incomodidad, pues no se conocían de nada.


      No solía llevar a casa al primero con el que tonteaba; de hecho, contando esta, era la tercera vez en su vida que lo hacía. Pero la noche anterior lo necesitaba de verdad. Necesitaba despejarse, dejar de pensar en Sonia, en si seguiría viva... Tenía que dejar de atormentarse por haber estado guardando su secreto durante demasiado tiempo. A veces, se ponía a pensar en que si hubiese dicho antes lo de Darío, podrían haber tenido más probabilidades de encontrarla. En cierta forma, se culpaba.


      Alargó la mano y alcanzó el móvil, que no dejaba de sonar. Pulsó el botón y contestó con los ojos todavía cerrados.


      —¿Sí?


      —Hola, Elia.


      Ella pegó un salto de la cama hasta quedar sentada. Se echó el cabello hacia atrás y se aclaró la voz.


      —Darío. —Pronunció su nombre con extrañeza. Desde la tarde en que se habían visto en la comisaría, no habían vuelto a hablar. Pensaba que el novio de Sonia estaba molesto con ella, por el dichoso secreto. De todas formas, aquella era una situación muy inusual, él jamás la había llamado, nunca—. ¿Pasa algo?


      —¿Puedes venir a casa?


      —¿Ahora? —respondió con un gritito. A su lado, el hombre que dormía se removió en la cama y abrió un ojo.


      —¿Qué pasa, nena?


      —Nada, nada, sigue durmiendo.


      —Joder, Elia, perdona, estás acompañada —se disculpó Darío—. Olvida lo que te acabo de decir, sigue con lo que estuvieses haciendo.


      Ella se levantó de un salto de la cama y zarandeó a su ligue para que despertase.


      —¡No, no! Voy para allá, no te preocupes —se apresuró a tranquilizarlo.


      —Pero ¿no tienes a alguien ahí?


      —No... Sí, pero ya se iba —mintió—. Dame veinte minutos y estoy allí.


      Al colgar, le lanzó la ropa al hombre de su cama, que la miró extrañado.


      Elia se fijó en él y descubrió que era rubio. ¡Qué pedo debía de estar la noche anterior! No se acordaba de eso, ni de que tenía un tatuaje de una cobra en el cuello.


      —Date prisa, que me tengo que ir —lo apremió.


      —A sus órdenes, mi capitana —dijo él, con una voz bastante desagradable y muy nasal.


      Elia lo miró con los ojos muy abiertos. ¡Qué daño hacia el alcohol!


      Se despidieron con un frío «adiós» en la puerta de su edificio. Ella tomó su coche y condujo desde el centro de Barcelona hasta Gavà, el lugar donde vivía Darío con Sonia.


      Al llegar, Darío la esperaba en la puerta, sentado en el porche. Se levantó a saludarla, y le dio un abrazo rápido.


      Lo observó con detenimiento. Tenía mal aspecto.


      —¿Pasa algo? —preguntó ella con preocupación.


      Darío asintió con tristeza y la hizo pasar adentro.


      —Necesito que me ayudes con algo.


      —¿Con qué?


      Él frunció el ceño, con una mueca de dolor, y la miró a los ojos.


      —Quiero deshacerme de las cosas de Sonia. Verlas aquí me produce malestar. Me gustaría que me ayudases a llevarlas a una iglesia, o a algún centro social, para que las den a la gente que las necesite.


      Elia se quedó boquiabierta, sin poder decir ni una palabra.


      —¡Pe-pero..., Darío, todavía no sabemos si Sonia sigue viva!


      —Y ¿qué quieres que haga? —gritó con los ojos húmedos por las lágrimas—. ¿Qué me quede aquí, mirando sus cosas todos los días y esperando por algo que no va a suceder? Me duele, Elia, y me destroza hacer esto, pero hay que ser realistas. Sonia lleva casi un mes desaparecida.


      —Lo sé —asintió con un nudo en la garganta—, solo que no quiero admitirlo.


      Darío se sentó en el sofá y se tapó la cara con las manos.


      —Necesito que me ayudes. Tú eras su mejor amiga.


      Ella se mordió el labio inferior y suspiró. Darío tenía parte de razón. Debía ser muy duro vivir con el recuerdo constante de Sonia.


      —Enséñame dónde tienes su ropa.


      Llegaron a la habitación de ambos y abrió el armario. Sacaron todas las pertenencias de Sonia y las metieron en bolsas grandes.


      Miró al novio de su amiga y se echó el cabello hacia atrás.


      —Siento mucho no haber dicho nada de la depresión de Sonia. Tendría que haber hablado de ello el primer día.


      —No te preocupes, entiendo que estuvieses guardando su secreto.


      —A pesar de todo, ella te quería —lo intentó animar.


      —Pero no de la misma forma. Yo hubiese dado mi vida por ella —confesó con las lágrimas cayendo por sus mejillas—. Me ha dejado destrozado, sin explicaciones, y con una boda organizada y pagada.


      —¿Lo habías pagado todo de antemano?


      —Todo, hasta el viaje de luna de miel —dijo sonriendo con tristeza—. Íbamos a ir a Las Vegas, Sonia estaba loca por conocer Nevada.


      Elia rio con tristeza. Lo sabía, su amiga y ella habían hablado miles de veces sobre ello.


      —¡Oye, pues no lo desperdicies! —lo animó—. ¡Ve tú! Sería como una especie de homenaje hacia ella. ¡Vendes su billete y te vas! Te vendría bien despejarte.


      Darío la miró, dubitativo.


      —No sé, ya veremos.


      Acabaron de recoger toda la ropa de Sonia y la metieron en el coche de Elia. Ella cerró el maletero y se apoyó en el auto.


      —No hace falta que vengas, ya la llevo yo.


      —Gracias —dijo Darío—. Parece que el trago no ha sido tan amargo en compañía.


      —Para eso estamos las amigas, ¿no? —sonrió ella.


      Darío se apoyó a su lado, contra el coche. Miró al horizonte y continuó hablando.


      —¿Sabes que la madre de Sonia va a celebrar el sepelio?


      Elia abrió la boca por el asombro.


      —¿Cómo?


      —Me llamó ayer para decírmelo, supongo que a ti también te llamará.


      —Esto es... —la joven se mesó su cabellera negra—. ¿Cómo va a hacer eso, si en la comisaria ni siquiera han cerrado el caso?


      —Ella está convencida de que su hija está muerta. Dice que su Sonia no desaparecería sin más.


      —Pero ¿y si la han secuestrado?


      —Esa hipótesis no es válida. Ha pasado mucho tiempo. Si hubiera sido un secuestro, sus secuestradores se habrían puesto en contacto con la familia para pedir dinero. Pero no ha llamado nadie y Sonia no aparece.


      Elia se secó una lágrima y miró al novio de su amiga. Se incorporó del capó y abrió la puerta del conductor.


      —En fin, Darío, yo me tengo que ir ya. Tengo varios recados que hacer.


      —Gracias, otra vez, por venir —le sonrió.


      —Nada, no las des. En esta situación, uno se siente mejor con las personas que saben cómo te encuentras. —Dio un abrazo de despedida al hombre y lo miró—. Piensa lo del viaje a Las Vegas. Ya verás como te va a ayudar a despejarte.


      Se despidieron varios minutos después y arrancó el coche. Tomó rumbo a su casa, pues no pensaba pasar por ninguna iglesia, ni por ninguna casa social. La policía todavía no se había pronunciado al respecto y no pensaba dar las cosas de su amiga tan pronto. Las guardaría en casa, y esperaría que, algún día, su dueña fuese ella misma a buscarlas.


      


      


      Después de una noche de nervios y tensión, Sonia apenas había podido pegar ojo. La pasó llorando.


      A pesar de haber podido escapar sana y salva de la habitación de Yâzid, no dejaba de pensar que aquello era la punta del iceberg. Allí no tenía voz ni voto. Podía hacer con ella lo que le viniera en gana.


      En esos momentos, se acordaba de su familia. Tenía unas ganas locas de abrazarlos, aunque solo fuese una vez, la última. Le hubiese encantado despedirse, decirles que estaba bien...


      Ahogó un sollozo contra su mano. Su familia tenía que estar sufriendo mucho por su desaparición. No tenían forma de saber su paradero. Jamás sabrían que estaba en aquel lugar, encerrada. No podrían enterarse de lo mucho que odiaba a Amir, por obligarla a estar con su primo. Ni tampoco podrían ver la lucha constante contra esas leyes tan machistas y antiguas.


      Frotó con fuerza la mesa del salón y se limpió el sudor de la frente.


      Al escuchar risas, alzó la vista y saludó con la cabeza a tres de las mujeres de Amir, entre las que estaba Faaria.


      La morena la fulminó con la mirada, enfadada porque le había quitado el puesto con el primo del jeque.


      Sonia las vio entrar en el baño y suspiró.


      Faaria no debería culparla, pues ella no quería ser el juguete de aquel hombre. Le hubiese cambiado el puesto sin pensarlo.


      Tenía que admitir que Yâzid era un hombre imponente. El día que se encontraron en el jardín, se quedó con ganas de seguir viéndolo, de saber qué era eso que la hacía sonreírle como una boba.


      Pero, cuando lo vio en la habitación, y comprendió que era el primo del jeque, todo cambió.


      No quería saber nada de los hombres como Amir. De los que pensaban que eran los dueños del mundo y que todos tenían que postrarse a sus pies sin rechistar.


      Tenía que reconocer que, cuando Yâzid la dejó marcharse, se sorprendió. Era la única cosa que no se esperaba de él.


      Recordaba con claridad cuando le dijo que no iba a obligarla a hacer nada que no quisiera. Pero, ¿lo creía? ¡Pues claro que no! Como hombre árabe que era, no tardaría en querer que lo obedeciese, de la misma forma que lo exigía el jeque.


      Así que no iba a volver a su habitación. Lo tenía decidido.


      Cuando llegase la hora y los guardias se presentasen en el harem, se escondería. Buscaría el mejor lugar, se metería bajo tierra si hacía falta. Pero esa noche no pensaba acudir a su cita, aunque se lo hubiese prometido a cambio de dejarla marcharse.


      Comenzó a limpiar un mueble de madera y se concentró en sacarle brillo, así que no escuchó los pasos apresurados a su espalda.


      —¡Salam, Sonia!


      Dio un saltó por el susto y encaró a Noor, que la miraba sonriente.


      —Hola —contestó con seriedad.


      —¿Qué tal anoche?


      —Mal.


      —¿Te hizo mucho daño? —preguntó Noor, refiriéndose al sexo.


      —No me tocó.


      Noor la miró con los ojos muy abiertos.


      —Y entonces, ¿qué hicisteis?


      —Nada —dijo de mala gana.


      Noor chasqueó la lengua al percatarse de por qué su amiga estaba tan seca con ella.


      —¿Sigues enfadada conmigo?


      —¿Tú que crees? —contestó alzando la voz.


      —¡Sonia, yo no podía hacer nada! Era una orden del jeque. Incluso te aconsejé que no montaras ningún escándalo, por tu bien.


      Sonia fulminó a la árabe con la mirada.


      —¿Por mi bien? ¡Ya!


      Otra mujer se les acercó y se colocó al lado de Noor. Sonia descubrió a Victoria, que la miraba sonriente.


      —¿Cómo te fue ayer con Yâzid, Sonia?


      Ella contestó, sino que le lanzó una mirada venenosa y volvió a frotar el mueble.


      —Está enfadada con nosotras.


      —¿Por qué?


      —¿Que por qué? —chilló al escuchar la pregunta de Victoria—. Mira, de Noor lo comprendo porque es su cultura y se ha criado aquí. Pero tú... Victoria, ¡eres española como yo! Sabes la forma de pensar que tenemos y lo denigrante que es lo que me están obligando a hacer... ¡Y aun así, no hiciste nada para impedirlo!


      —No puedo hacer nada. Era una orden de mi marido.


      —¡Pues habla con él!


      —Solo soy una mujer, Sonia, no me va a hacer caso. —La segunda esposa de Amir, le acarició la mejilla—. Aunque no lo creas, te entiendo, sé lo que estás sintiendo. Así que te voy a dar un consejo: No desconfíes de nosotras. No vamos a engañarte. Lo que te decimos, lo hacemos por tu bien, porque sabemos lo que te puede ocurrir si no obedeces.


      Sonia rio con amargura.


      —Yo también lo sé, tu marido se encargó de decírmelo.


      —Tiene razón —la apoyó Noor—, lo mejor que puedes hacer es no enfadar a Yâzid y tirártelo.


      Victoria abrió mucho los ojos y lanzó una carcajada.


      —¿Tirártelo? ¿Dónde has escuchado tú esa palabra?


      —Me la dijo Sonia —contestó la criada, sonriendo con inocencia.


      Sonia rio sin querer y miro a Noor con cariño. No podía seguir enfadada con ella; después de todo, no tenía la culpa de la forma en la que educaban allí a las mujeres.


      Al verla reír, las otras dos la abrazaron. Sonia se apartó un poco de ellas y las miró con seriedad.


      —No voy a ir esta noche a su habitación.


      —Sonia... —le advirtió Noor con preocupación.


      —No, ya me da igual lo que me haga Amir. Tengo muy claro que no me va regalar como si fuera una cabra. Yo elijo a la persona con la que quiero estar, no el jeque.


      Victoria suspiró.


      —Amir no es un hombre malo, quiere lo mejor para todos.


      —No sé por qué no me lo creo —dudó Sonia.


      —Yo estoy casada con él, jamás me hubiese casado si fuera malo.


      Sonia se quedó pensando unos segundos antes de preguntar.


      —¿Y no te molesta que tenga a tantas mujeres para él? ¿Compartirlo con las demás?


      —Al principio un poco —admitió—. Pero sé que mi esposo me quiere. De hecho, esta noche me va a llevar a cenar fuera del palacio. No lo hace con ninguna otra, solo conmigo.


      —¡Qué bien, Victoria! —aplaudió Noor.


      La segunda esposa del jeque, continuó hablando de lo maravilloso que era Amir, y Sonia tuvo que refrenarse para no saltar y decirle lo que realmente pensaba de él.


      Cuando llevaba cinco minutos escuchando a Victoria hablar, la interrumpió.


      —Perdonadme, tengo que ir a mi habitación.


      Las dejó allí conversando y cruzó casi todo el harem, hasta que llegó a su cuarto, apartado de todas las demás estancias.


      Descorrió la cortina para entrar, pero, cuando miró a su alrededor, sus ojos por poco se le salen de las órbitas. Allí ya no había cama. La habitación estaba ocupada por productos de limpieza y cajas precintadas. Ni rastro de sus túnicas, de sus zapatos, ni de su peine. Nada.


      —Pero ¿qué...?


      —Te cambian de habitación —dijo la voz de Fátima en su oído.


      Sonia se giró y miró a la oronda mujer, que la observaba con su usual gesto de enfado.


      —¿Por qué me cambian?


      —Ahora ya no eres una simple criada, eres una gözde, y tienes que dormir donde te corresponde.


      —Me gusta mi cuarto —opinó para que la dejasen donde estaba.


      —Te gustará más el nuevo —indicó Fátima con confianza—. Tampoco tendrás que volver a limpiar. Has llamado la atención del primo del jeque y tu deber es entretenerlo.


      Sonia abrió la boca, indignada.


      —¡No! No voy a dejar de limpiar —expresó con determinación—. Me niego a convertirme en la puta de nadie.


      La mujer árabe se quedó mirándola con el ceño fruncido. Alzó la mano y le pegó en el brazo, lo cual la hizo protestar.


      —Harás lo que se te diga.


      La agarró de la muñeca y la guio hacia el pasillo dónde se encontraban las habitaciones de las mujeres del jeque. Pero, en vez de parar allí, continuaron andando hasta que alcanzaron una especie de salita, que conducía hasta tres puertas.


      Sacó una llave del bolsillo de su chilaba y abrió la de la derecha.


      —Esta estancia ha estado cerrada bastante tiempo —comenzó a decir la mujer—. Desde que murió el abuelo del jeque, el harem ha menguado mucho, y tuvimos que cerrar casi todas las habitaciones. Eres la primera gözde desde hace casi treinta años.


      Fátima la hizo pasar.


      Dentro olía a polvo. Cuando la mujer abrió el ventanal, que daba a otro patio de luz repleto de vegetación, Sonia pudo contemplar la habitación.


      Abrió la boca al contemplar lo grande y bonita que era. A pesar de llevar tanto tiempo cerrada, conservaba su decoración intacta, sin ningún signo de deterioro por los años.


      Las paredes eran de un llamativo tono fucsia, con pequeños motivos florales, pintados en ellas. La cama tenía un enorme cabecero de madera, en el que estaban tallados algunos versos del Corán. Junto al ventanal había un diván repleto de cojines de colores, con una mesita de té a su izquierda.


      Frente a la cama, un armario enorme, que tenía una puerta entreabierta por la que asomaba una túnica de color champán. Sonia la reconoció, era suya. Ya habían colocados sus cosas en el armario.


      —¿Te gusta? —preguntó Fátima, refiriéndose a su nueva habitación.


      —Prefiero la otra —respondió con cabezonería, pues ese nuevo lugar le recordaba a Yâzid. Estaba allí por él.


      La mujer chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


      —¡Aud lkarrak! No puedo contigo. —Sonia sonrió al entender el insulto. Al verla reír, Fátima le dio un empujón. Abrió el armario y sacó un vestido azul, largo hasta los tobillos, con las magas ajustadas—. Póntelo, dentro de un rato llegarán los guardias para llevarte con el primo del jeque.


      Sonia se lo puso sin pensar. No quería recibir otra torta, Fátima parecía disfrutar dándoselas.


      Pensó que, en el momento que se quedase sola, se escondería e intentaría que no la encontrasen.


      Pero, aunque lo hicieran, opondría resistencia. No iba a ir, lo tenía clarísimo, se pusieran como se pusiesen. Y si insistían, se encontrarían con sus dientes. ¡Se acabó el ser pisoteada! Ella decidiría qué hacer desde ese preciso instante.


      Salió de la habitación, seguida por Fátima, y, al llegar a la sala común, la mujer tomó rumbo al baño.


      Sonia miró a su alrededor, buscando un buen lugar donde esconderse.


      De repente, se acordó de su vieja habitación. Si se escondía entre todas las cajas...


      Decidida a hacerlo, comenzó a caminar hacia allá. Pero una mano la retuvo.


      Al mirar de quién se trataba, su corazón se paró por la impresión. Era uno de los guardias, que la miraba con expresión seria.


      Intentó soltarse de un envión, pero el hombre no se lo permitió.


      —¡Yala, yala! —dijo, para que lo siguiera.


      —¡No, no voy a ir! ¡Le puedes decir al primo de Amir que se busque a otra!


      El guardia dio otro tirón, esa vez más fuerte, y Sonia perdió el equilibrio. Pero enseguida se estabilizó y forcejeó con él.


      —¡Que no, imbécil! —chilló al mismo tiempo que le mordía la mano.


      Alargó la otra hasta la mesa del salón y agarró lo primero que encontró. Sin saber qué era, lo amenazó con el objeto.


      El guardia retrocedió con los ojos muy abiertos y dio un grito de alarma.


      Al verlo tan nervioso, Sonia miró lo que tenía en la mano. Era un cuchillo. Incluso ella misma se asustó al verlo.


      En cuestión de segundos, al harem llegaron cuatro guardias más, apuntándola con pistolas. De sus labios escapó un jadeo de terror y soltó el cuchillo de inmediato.


      Uno de los hombres dio una orden a otro, que corrió junto a ella con una cadena de acero.


      Al adivinar sus intenciones, Sonia se puso a gritar.


      —¡No, por favor, no me atéis! —suplicó, muerta de miedo al ver las cadenas. Le traían recuerdos horribles de su secuestro. Todavía tenía las marcas en las muñecas y en el cuello—. ¡Las cadenas no!


      A pesar de todo, se las pusieron entre dos guardias, dejándola inmovilizada.


      Los gritos rompían el silencio del harem, no podía dejar de chillar, culpa de la presión que sentía en el pecho, sumada al pánico de sentirse atada.


      Al ver que no dejaba de chillar, otro de los guardias le puso una mordaza en la boca, consiguiendo que su agobio creciera.


      Sus ojos estaban bañados por las lágrimas y la respiración le faltaba.


      La sacaron del harem a rastras, sin importarles nada, sin preguntar cómo se sentía.


      No veía hacia dónde iban, pero no hacía falta que se lo dijesen. La llevaban a la habitación de Yâzid.

    

  


  


  
    
      Capítulo 9


      Samaai


      
        
      


      


      Después de pasar toda la tarde terminando de reconocer el terreno donde se encontraba el pozo de petróleo, necesitaba desconectar.


      Yâzid terminó de escribir el informe para enviárselo a Gaspar por correo electrónico y apagó su portátil.


      Fue hacia el cuarto de baño, se dio una ducha y se colocó una chilaba limpia. Todavía le incomodaba llevarla. Desde que se fue de Al-Rabih, no había vuelto a ponerse una prenda similar.


      Pero, ahora más que nunca, tenía que llevarla. La criada rubia no debía enterarse de dónde venía.


      Sus pensamientos volaron hacia ella. Recordó la noche anterior. Debía reconocer que se sorprendió al encontrarla tan agresiva. No la culpaba, ni mucho menos, porque ella lo veía como a una amenaza, pero había tenido la leve esperanza de que, al reconocerlo, se suavizase. Sin embargo, pasó todo lo contrario. Cuando descubrió que él era el primo del jeque se puso colérica. No había ni rastro de la chica dulce del jardín.


      A pesar de todo, tenía que reconocer que verla con ese fuego le encantó. Era preciosa, cuando se enfadaba sus ojos se volvían más azules y en sus mejillas se pintaba un ligero rubor. Estaba contando las horas para poder tenerla en su cama. Suponía que todavía le costaría unos días, pero, cuando lo lograra, sería magnífico. Estaba seguro. Su cuerpo reaccionaba a la mínima sonrisa de ella. No recordaba haber experimentado nunca un deseo tan intenso por una mujer a la que apenas había visto.


      El sonido de la cerradura lo hizo sonreír. Los guardias debían de haberla llevado ya. Tenía ganas de verla de nuevo, de comprobar si esa noche sería distinta.


      Por el silencio que reinaba en la habitación, suponía que sí. No se escuchaban gritos, ni ruido de pelea con la guardia.


      Yâzid se pasó una mano por el cabello y se mordió el labio inferior con fuerza. Giró sobre sus talones y salió del cuarto de baño, hacia la puerta dónde debía de estar esperándolo.


      Lo primero que sintió, al descubrirla, fue rabia.


      —¿Qué coño...?


      La chica estaba tirada en el suelo, atada de pies y manos por cadenas de acero, y con la boca amordazada. Todo su cuerpo temblaba por el llanto y en sus ojos había una expresión de súplica. Corrió hasta su lado y descubrió unas llaves en el suelo.


      —Tranquila, te voy a soltar —susurró para que dejase de llorar. Abrió los grilletes y le sacó el frío metal de encima. Ella se frotó las muñecas doloridas, y los tobillos, mientras que las lágrimas seguían descendiendo por sus mejillas. Le desató la mordaza y la arrojó al suelo, junto a las cadenas—. Espera un momento, ya vuelvo.


      Yâzid salió de la habitación con los puños apretados y los labios fruncidos en una mueca furiosa.


      Encontró a los guardias apostados en la puerta de la habitación de su primo. Se dirigió directo hacia ellos y, al llegar, le propinó un derechazo a uno.


      —¡No volváis a atarla nunca más! ¿Me oís? —bramó con rabia.


      El guardia agredido quedó temporalmente fuera de la conversación. Pero su compañero contestó por él:


      —Señor, no quería venir, me amenazó con un cuchillo —intentó excusarse.


      —¿Y por eso decidisteis atarla como a un animal? —chilló, cada vez más fuera de control.


      La puerta de la habitación de su primo se abrió y por ella se asomó Amir, que abrió los ojos con asombro al ver a uno de sus guardias sangrando por la nariz.


      —¿Qué ha pasado? —inquirió.


      Yâzid lo miró con los labios apretados.


      —Que va a haber bajas en tu guardia como vuelvan a encadenar a la chica rubia —le advirtió.


      —¿Por qué habéis hecho eso? —preguntó con enfado.


      —Tenía un cuchillo, señor.


      —¡Vosotros estabais en mayoría! ¡Os preparan físicamente para este tipo de situaciones en el ejército! —gritó Yâzid, alzó la mano y le dio un puñetazo a la pared del pasillo. Miró a su primo con rabia y señaló hacia su habitación—. ¡Está muerta de miedo! ¡Es una persona, joder, no un puto perro!


      El jeque salió y le puso una mano sobre el hombro de Yâzid.


      —Tranquilízate, yo me ocupo de todo. Vuelve a tu habitación con ella.


      Yâzid miró por última vez a los guardias, intentando contenerse para no lanzarse contra ellos y explicarles, a golpes, todos y cada uno de los puntos de la Declaración de los Derechos Humanos.


      Dio la vuelta, antes de cometer alguna locura, y recorrió el trayecto hacia su habitación en unos segundos.


      Al entrar, cerró la puerta, y miró hacia donde se encontraba la chica. Estaba sentada hecha un ovillo, contra la pared, con la cabeza escondida entre las manos. Se acercó a ella y se acuclilló en el suelo a su lado. Se quedó un momento sin hablar, pues no sabía qué podía decir. Al mirarle la muñeca derecha, descubrió sangre.


      Se levantó y fue hasta el cuarto de baño a por el botiquín. Regresó a su lado y le tomó la muñeca con suavidad. Pero la chica la retiró con rabia.


      —¡No me toques! —gritó, con los ojos bañados en lágrimas.


      —Tienes sangre, solo quiero curarte —le respondió en tono conciliador.


      —¡Tengo sangre por tu culpa!


      —No he sido yo el que ha amenazado a los guardias con un cuchillo —dijo Yâzid con el ceño fruncido.


      —Pero me obligas a estar aquí contigo —escupió con furia.


      —Ayer me prometiste venir por tu voluntad, así que deja de echarme la culpa de todo —le recordó con el ceño fruncido—. Dame la mano, voy a desinfectar la herida.


      —No.


      —¡Solo quiero ayudarte!


      —Pues ayúdame dejando que me vaya —sugirió Sonia con seriedad.


      —Todavía no. —Tendió su mano derecha y se quedó mirándola—. Dame la mano.


      Ella lo contempló durante unos segundos, dudando si hacerlo, pero el dolor de la herida la hizo obedecer. Tendió su mano y permitió que él la tomase.


      Sonia apartó la cara hacia un lado. Notaba un intenso calor en la piel, justo donde se rozaban, y no le gustaba sentir eso.


      Yâzid desinfectó la herida con cuidado y la cubrió con una gasa limpia. Alzó la vista hacia Sonia y sonrió. Lo que más le hubiese gustado en ese momento habría sido borrarle esa mirada de enfado a base de caricias y besos ardientes. Pero cualquiera le decía nada a esa fiera. Se mordió el labio para no reír. Siempre le habían gustado las mujeres fuertes y guerreras, y esta se llevaba la palma.


      —¿De qué te ríes? —preguntó ella con irritación.


      —Te lo digo, pero si tú a cambio me dices tu nombre —dijo Yâzid guiñándole un ojo.


      —No me interesa el intercambio.


      —¿Por qué? Es solo un nombre —la animó.


      —Pero es mío, y es lo único que me queda —expuso a la defensiva—. No me gusta que me obliguen a nada.


      —Ya te he dicho que no te voy a obligar a hacer algo que tú no quieras.


      Sonia lo miró y lanzó una carcajada sarcástica.


      —¿No me has obligado a venir?


      —Bueno, aparte de eso.


      —¿Por qué no se lo preguntas a tu primo el «todopoderoso»? —se burló ella.


      Yâzid se rio al escuchar ese calificativo y negó con la cabeza.


      —Podría, pero quiero escucharlo de tus labios.


      —Pues entonces te harás viejo esperando —soltó con desdén.


      Yâzid se incorporó y dejó el botiquín en su lugar.


      Se puso delante de ella y le tendió la mano para que se levantara. Pero Sonia la rechazó y se puso de pie por su cuenta.


      —Ven conmigo —la animó—. Tenemos la cena esperando.


      Señaló con la mano hacia la pequeña mesa del fondo de la habitación. Era pequeña, pero estaba a rebosar de comida.


      —No tengo hambre.


      —Pues acompáñame mientras como.


      —No me voy a sentar allí contigo, prefiero quedarme de pie —expresó con hostilidad.


      Yâzid suspiró con cansancio.


      —¡No te voy a hacer nada!


      —Gracias, pero no —repitió Sonia.


      El hombre probó suerte y recurrió al último cartucho que le quedaba.


      —Si te sientas conmigo, cuando acabe, puedes irte de vuelta al harem.


      —¿Me lo prometes? —inquirió para asegurarse.


      —Claro.


      —¿Seguro?


      —Cuando prometo algo lo cumplo, no como tú —señaló exasperado.


      Ella asintió y lo acompañó hasta el fondo de la habitación.


      Yâzid se sentó en el suelo, sobre cojines, y le dejó espacio a ella, que también lo hizo aunque con la espalda pegada a la pared, y todo lo lejos de él que pudo.


      —¿De verdad que no quieres probar nada? Tiene muy buena pinta —la tentó.


      —Toda tuya —se negó, con la mirada fija en la pared, para no mirarlo.


      Mientras él comía, Sonia se fijó con más detenimiento en la habitación.


      Era bastante amplia, con las paredes de un bonito color azul celeste, algo desconchadas, pero, aun así, con encanto. La cama era enorme, con dosel. Y a sus pies, un gran baúl de madera tallada. A la derecha, junto a la ventana, un armario enorme, decorado con arabescos, y, a su lado, juguetes de niño.


      Miró de nuevo a Yâzid y descubrió que la estaba observando.


      —¿Qué pasa? —preguntó, incómoda por tener su intensos ojos marrones sobre ella.


      —Estaba pensando en cómo llamarte.


      —No hace falta que me llames, mejor que te olvides de que existo.


      —Creo que ya lo tengo —expuso pensativo, con la mano agarrando su barbilla—. Te llamaré Samaai.


      Sonia frunció el ceño. No sabía lo que significaba, pero en los labios de él sonaba muy sensual.


      Su árabe mejoraba día tras día, pero jamás había escuchado a las mujeres del harem decir esa palabra.


      —¿Qué significa?


      —¿Por qué te lo voy a decir? Tú no has querido darme tu nombre. —Yâzid le sonrió con picardía, enseñando sus perfectos dientes.


      Al verlo tan relajado y sonriente, ella sintió unas pequeñas descargas eléctricas en el estómago. Estaba guapísimo. Pero apretó los labios y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —No me gusta, es una palabra estúpida —declaró con desprecio.


      —Es perfecta para ti.


      —¿Qué significa? ¿Imbécil, tonta? —insistió—. ¡Vamos, no me voy a poner a llorar!


      Él soltó una carcajada y se mordió el labio inferior. Cada vez le gustaba más esa rubita. Hablar con ella e intentar convencerla, era todo un reto. Por no hablar de lo caliente que lo ponía, incluso sin quererlo.


      —¿Cómo te llamas de verdad? —insistió por última vez.


      Sus miradas se encontraron y se quedaron fijas la una en la otra.


      La piel de Sonia se erizó y su respiración se tornó más rápida. Al darse cuenta apartó los ojos.


      —¿Me puedo ir ya? Has terminado de cenar.


      Yâzid suspiró y asintió con desgana.


      —Llamaré a los guardias.


      Se pusieron de pie y la acompañó hasta la puerta.


      —Hasta mañana por la noche, Samaai —se despidió con una sonrisa—. ¿Vendrás mañana sin gritos ni peleas?, ¿o tendré que volver a romperle la nariz a otro guardia?


      Ella apretó los labios para no sonreír.


      —No te prometo nada.


      Abrieron la puerta y se encontraron con los guardias. Sonia abrió mucho los ojos al ver a uno de ellos con la nariz hinchada y amoratada. Miró a Yâzid asombrada y se marchó con ellos de vuelta al harem.


      Él volvió dentro de la habitación y cerró la puerta tras de sí.


      Se sentó en la cama y miró hacia la mesa con los restos de comida y el lugar donde había estado sentada la rubia.


      La habitación olía a ella. No era un olor a perfume caro, sino a jabón. Pero ese simple olor lo hizo excitarse. No veía la hora de tenerla desnuda bajo su cuerpo y retorciéndose de placer por sus embestidas.


      Resopló y se levantó de la cama para borrar esa imagen de la cabeza, pero, por más que quiso, no pudo.


      La rubia era una tentación inigualable. Era una pena que, cuando él regresase a España, se quedase recluida allí para siempre. Pero él no necesitaba más quebraderos de cabeza. Sería muy agradable follar con ella. Era la distracción que necesitaba para continuar en Al-Rabih sin pensar demasiado en su pasado. Pero nada más. Ella se quedaría en el harem y él regresaría a su vida de fiestas y lujuria con mujeres preciosas. La libertad de la rubia no era su problema.


      Todavía con el cuerpo endurecido por la excitación, agarró el teléfono inalámbrico y marcó el número del harem. Le contestó uno de los guardias de la puerta.


      —Soy Yâzid. Traedme a Faaria.


      Quizás el sexo con ella no fuese ni la mitad de bueno que lo sería con la rubia, pero, al menos, Faaria era una mujer complaciente y experimentada, que hacía todo lo que le pedía.


      Quería sexo, y ella era perfecta para eso.


      


      


      Elia llegó a casa cargada de bolsas. Acababa de pasar por el supermercado. Subió las escaleras hasta su piso, pues jamás usaba el ascensor por ser claustrofóbica, y caminó por el rellano muerta de agotamiento y calor.


      Al llegar a la puerta de su casa, se encontró con un hombre esperándola allí. Era Darío.


      Corrió a su lado con el corazón en la boca.


      —¿Han encontrado algún rastro de Sonia?


      —No, todavía nada —respondió con seriedad.


      —Entonces, ¿pasa algo?


      —No pasa nada, solo venía a hablar contigo —la tranquilizó.


      Sacó las llaves y abrió la puerta. Invitó a Darío a que pasase.


      —Siéntate en el sofá. Ya vuelvo —dijo mientras llevaba las bolsas a la cocina y ordenaba la compra en la despensa y el frigorífico—. ¿Quieres tomar algo?


      —No, gracias. Me tengo que ir ya a trabajar.


      Elia llegó al salón con dos cervezas en las manos. Le dio una, a pesar de su negativa.


      —Bebe, no te vayas a deshidratar, hace un calor asfixiante. —Abrieron las latas y dieron un gran trago—. A ver, cuéntame eso que querías comentarme.


      Darío se pasó una mano por su pelo rubio y la miró con seriedad.


      —He decidido hacerte caso e irme a Las Vegas.


      —¡Genial! Ya verás que te va a hacer mucho bien.


      —Voy a esperar unas semanas a que cierren el caso y tomaré el avión.


      Elia abrió mucho los ojos.


      —¿Ya lo van a cerrar?


      —Sí. El juez lo dictaminó esta mañana. Si a lo largo de esta semana no encuentran nada de Sonia, lo archivan. Cada vez está más claro que es un suicidio.


      Elia sintió un nudo en la garganta. No comprendía cómo se podían rendir tan pronto. En cierto modo, sentía que le estaban fallando a su amiga. Pero no podía hacer nada. La justicia estaba fatal, estaba todo desbordado y no le extrañaba que quisiesen pasar a otro caso, pues al de Sonia no se le veía solución.


      Le dio una palmada a Darío en el hombro para infundirle fuerzas.


      —Pues prepara las maletas y disfruta todo lo que puedas. Te lo mereces.


      —Ya... —El hombre bajo la vista al suelo—. De eso precisamente te quería hablar.


      —Pues habla —lo animó.


      —No puedo... quiero decir... no tengo fuerzas para hacerlo, Elia.


      —¿Cómo que no? Sube a ese avión y olvídate de todo por unos días.


      Darío negó con la cabeza.


      —Era el viaje que siempre soñó Sonia, todo me recordaría a ella. No puedo hacer esto yo solo.


      —Pues lleva a algún amigo —le sugirió sonriente—. Así os podéis desmadrar y hacer un poco el loco por allí.


      —Yo también había pensado en eso. Por eso he venido a tu casa. —Elia lo miró con el ceño fruncido—. Vente conmigo, Elia.


      —¿Quién? ¿Yo? —preguntó con un gritito.


      —¡Sí! Tú también eras amiga de Sonia. No conozco a nadie mejor que tú para hacer este viaje.


      —No, espera, espera... No puedo ir, tengo trabajo. Además, ¿qué pinto yo ahí?


      —Pintas lo mismo que yo, nada. El viaje era por y para Sonia, a mí ni siquiera me gustan los casinos. —Rio con tristeza—. Además, tú mejor que nadie sabe por lo que estoy pasando, porque sientes algo similar.


      —Ya, pero...


      —Elia, te necesito. No puedo hacer esto solo —le suplicó—. Despidamos a mi novia como se merece, como a ella le hubiese gustado.


      Elia suspiró. Mirar a Darío y verlo tan vulnerable la desarmaba. No podía negarse.


      —Está bien. Pero primero tengo que convencer a mi jefe de que me adelante las vacaciones, así que no te prometo nada.


      


      


      Yâzid intentó que la sonrisa no apareciese en sus labios.


      Estaba negociando con Amir las condiciones de las futuras extracciones de petróleo, y su primo se lo estaba poniendo en bandeja. Aunque sabía por qué lo hacía: Amir se sentía culpable por lo ocurrido en el pasado. No había tenido nada que ver en el asunto que había provocado su marcha del país, pero, aun así, el jeque quería compensarle el sufrimiento vivido. Y él no iba a ser el que se negase a que le permitiese todo lo que pedía para la petrolera.


      Cuando hablase con Gaspar, este iba a ponerse a saltar de la alegría. Imaginó el cuantioso aumento de sueldo y se frotó las manos. Si ahora cobraba muchísimo, no quería ni pensar en el plus por el trabajo en Al-Rabih.


      Al terminar con los asuntos de la petrolera, Amir pidió que les llevaran té y dulces.


      Se acomodó en su silla y miró a su primo con curiosidad.


      —¿Cómo te va con la española?


      Yâzid resopló y ladeó la cabeza.


      —No te lo sabría decir. Todavía no confía en mí.


      —Ya te dije que era una mujer muy testaruda —le recordó—. Si te quedaras con Faaria no tendrías ese problema.


      —No he dejado de llamar a Faaria a mi habitación —confesó—. Es muy complaciente, y una fiera.


      El jeque soltó una carcajada y asintió. Amir sabía por experiencia de todo lo que era capaz su concubina.


      —Entonces, ¿por qué no dejas de insistir con la criada?


      —No sé —dijo, negando con la cabeza, pensativo—. Tiene algo que me llama. No sabría explicar qué es, pero, cada vez que la veo, me dan ganas de abrirla de piernas.


      —Sigo pensando que está muy delgada.


      —Es preciosa. Deberías dejar que se marchase —le sugirió—, es una pena que una mujer como ella tenga que pasar la vida encerrada en un harem.


      —Ya te expliqué por qué no puede irse —indicó el jeque con cansancio. Se aclaró la garganta y se retorció los dedos de la mano derecha. Había algo que debía contarle... pero no sabía cómo se lo iba a tomar. Finalmente se decidió—. Ayer llamo ella por teléfono.


      Yâzid se irguió en la silla y frunció el ceño, pues sabía a quién se refería su primo con «ella».


      —¿Y qué cojones quería? —preguntó con rabia.


      —Saber de ti.


      —Si vuelve a llamar, puedes decirle que me olvide de una puta vez. No quiero volver a saber nada de ella.


      —Si le digo eso, la voy a destrozar, Yâzid.


      —Pues entonces me alegro —escupió con furia—. Porque eso fue lo que hizo conmigo, destrozarme y mentirme.


      —Está arrepentida de lo que ocurrió.


      —Ahora ya no me importa su arrepentimiento. Para mí ha muerto.


      El jeque suspiró con lástima.


      Un criado llegó al despacho con una bandeja. En ella había una tetera con dos vasitos a juego y una fuente de dulces árabes. La dejó en la mesa y se marchó sin hacer ruido.


      Amir repartió los vasos y agarró la tetera para servirle a su primo.


      —Es té paquistaní, recuerdo que era el que más te gustaba... y a ella también.


      Yâzid alzó la cabeza y miró a su primo con dolor en la mirada. Pero la rabia tomó el mando en la situación. Se levantó de la silla y apoyó las manos en la mesa, sin dejar de observar a Amir.


      —Ya no me gusta, así que puedes tomártelo todo —expresó con enfado—. Si no tienes nada que decirme sobre la petrolera, me voy a mi habitación.


      —Vale, lo siento, no debería haberla nombrado de nuevo. Quédate a tomarte el té.


      —No, gracias, no tengo hambre. Y lo que te he dicho es verdad: Odio ese té, lo aborrecí al mismo tiempo que a ella.


      Y tras decir aquello, salió del despacho y cerró la puerta al salir.


      


      


      Sonia salió de su nueva habitación y recorrió el pasillo hasta llegar a la sala común. Estaba muy aburrida. Fátima había cumplido la amenaza de no dejarla tocar una escoba, y había pasado casi toda la mañana mano sobre mano.


      De vez en cuando, se juntaba con las demás mujeres, pero enseguida perdía el hilo de la conversación y desconectaba.


      Caminó hasta el baño y entró en él. Allí encontró a Victoria, que le sonrió en cuanto la vio.


      Sonia tuvo que esquivar a varios niños que corrían por allí, mientras jugaban al «pilla pilla». Les sonrió y miró a Victoria de nuevo.


      La segunda esposa del jeque, estaba tumbada en una camilla, mientras le masajeaban la espalda. Le hizo una señal para que se sentase a su lado.


      —¡Salam, Sonia! ¿Has probado los masajes? Te los recomiendo. Ashira es una experta y te deja como nueva —apuntó, señalando a la masajista.


      —Otro día a lo mejor me animo.


      —¿Qué tal tu noche con Yâzid?


      Sonia resopló, para que su cerebro no dibujase una imagen del guapísimo hombre en su cabeza.


      —Mejor no hablamos de eso —sugirió—. Cuéntame qué tal fue la cena con Amir. ¿Dónde te llevó?


      Victoria apretó los labios unos segundos, pero finalmente sonrió.


      —Anoche mi marido no pudo sacarme a cenar, como teníamos planeado. Tenía obligaciones.


      —Vaya.


      —¡Pero me ha prometido que pasado mañana vamos a ir seguro! —proclamó feliz—. Amir siempre cumple su palabra.


      —Genial. —Forzó una sonrisa y sintió pena por Victoria. Ninguna mujer debería ir mendigando para que su marido le dedicase las noches, ni los días.


      Al baño llegaron tres concubinas, entre ellas estaba Faaria.


      La morena le sonrió con malicia, pero sin decir ni una palabra. Eso extrañó a Sonia. Desde que Yâzid la había llamado para que sustituyera a la concubina, esta la tenía tomada con ella y no dejaba ni la más mínima ocasión para insultarla.


      Las recién llegadas se sentaron frente al espejo, para que las peinaran.


      Las otras dos comenzaron a hablar entre sí, pero Faaria fijó su mirada en Sonia.


      —Oye, criada, ¿qué tal con el primo del jeque? —preguntó con sorna, muy segura de sí misma, pues la noche anterior había sido ella la que había yacido con él.


      —¿A qué viene ahora ese interés? —preguntó la joven con el ceño fruncido.


      —Nada, nada... Es que debes de complacerlo muy bien para que repita contigo —se burló—. Serás una fiera en la cama. Sigue haciéndolo como hasta ahora, bonita. A Yâzid se lo ve muy satisfecho.


      Las otras dos concubinas se rieron de las palabras de Faaria.


      Aquello puso en guardia a Sonia. Se estaban riendo de ella, pero no sabía el motivo. No llegaba a comprender. Miró a Victoria, pero esta negó con la cabeza, pues no tenía ni idea.


      Uno de los niños tropezó con el asiento de Faaria y cayó encima de ella, sobresaltándola y haciendo que gritase.


      —¡Quita, mocoso! —Lo incorporó de su regazo—. Voy a quejarme al jeque de todos los críos que andan corriendo por aquí. Solo saben molestar.


      Sonia, Victoria y las otras dos concubinas, la miraron con desdén.


      —Menos mal que mi marido quiere deshacerse de ella. Cada día la aguanto menos —susurró Victoria negando con la cabeza.


      Noor llegó al baño con una bandeja de té. Les sonrió y se acercó para ofrecerles.


      —¿Os apetece?


      —Sí, claro —asintió Victoria. Sonia asintió a su vez.


      La criada les dio un vaso a cada una.


      —Sonia, bébetelo rápido, que tengo que arreglarte para cuando vengan los guardias a por ti.


      —Joder..., otra vez no —se quejó la rubia. No quería ir a su habitación de nuevo y tener que estar aguantando las ganas de mirar a Yâzid embobada.


      No se fiaba de él. Vale, reconocía que había cumplido su palabra de no tocarla en contra de su voluntad. Pero tenía miedo de sí misma. No quería caer en sus redes y ser su juguetito, como lo eran las demás mujeres de Amir.


      Una parte de su cerebro se sublevaba y le decía que por un polvo no iba a pasar nada. Era guapísimo, atento y con una sola mirada la derretía.


      Pero enseguida su otra parte tomaba el control y le susurraba que no debía acercarse. Lo presentía.


      Además, estaba el hecho de que estaba obligada a ir. A ese tío le importaba muy poco lo que quisiese ella. Lo único que valía era su palabra, y por ahí sí que no pasaba.


      —Escuchamos tus gritos ayer —le confesó Noor, sacándola de sus pensamientos—. Nos dijeron que te habían vuelto a encadenar.


      —Sí, se la tengo juraba a los guardias —dijo con la mandíbula apretada—. Se creen muy hombres reduciendo a una mujer entre cuatro. Siempre van juntitos. Solo les falta tomarse de la mano y darse por el culo en la intimidad.


      Noor se tapó la boca con las manos y reprimió un jadeo.


      —No, no, no... Sonia, no digas esas cosas —le suplicó—. ¡Es haram!


      Sonia puso los ojos en blanco.


      —¿También? ¿Igual que las orgías?


      Victoria soltó una carcajada.


      —Al paso que vas, nos perviertes a Noor.


      Sonia sonrió y parpadeó dos veces, pues su vista se acababa de desenfocar unos segundos. Se acordó de algo y se dirigió a las mujeres.


      —¿Qué significa samaai? —preguntó, pues desde el día anterior había estado dándole vueltas a aquella palabra, la que había decidido usar Yâzid para dirigirse a ella.


      —Significa cielo.


      Sonia frunció el ceño.


      —¿«Cielo»? ¿El Cielo de Dios y los ángeles?


      Victoria sonrió y negó con la cabeza.


      —No, se refiere al cielo con las nubes y las estrellas —le aclaró—. Para los musulmanes, el lugar dónde se encuentra Alá es el Jardín, Al-janna.


      —¿Dónde has escuchado esa palabra? —le preguntó Noor con curiosidad.


      Sonia les sonrió y volvió a parpadear varias veces. Su vista se nublaba.


      —Eh... creo que se la escuché a alguna mujer del harem —mintió. No sabía por qué lo hacía, pero no quería compartir con nadie que esa era la forma en que la llamaba Yâzid.


      «Cielo». Se mordió el labio involuntariamente al volver a recordar cómo sonaba dicha por él.


      Sonrió, se levantó de su asiento y se tambaleó un poco al hacerlo.


      —Voy un momento a mi habitación antes de que vengan a por mí, tengo que sacar la bandeja de comida o Fátima me va a hacer pedacitos —Se llevó una mano a la frente y frunció el ceño—. Me estoy empezando a marear.


      Noor y Victoria la miraron con atención.


      —¿Has comido algo? —preguntaron algo alarmadas.


      —No, tenía el estómago cerrado por lo de anoche y he dejado toda la comida en la bandeja.


      Las dejó allí, hablando en voz baja, y se encaminó hacia su nuevo cuarto con la cabeza cada vez más embotada.


      Al llegar, sacó la bandeja al pasillo. Se tumbó en la cama y cerró los ojos, pues todo le daba vueltas.

    

  


  


  
    
      Capítulo 10


      La droga


      
        
      


      


      Lo siguiente que sintió Sonia fue que la levantaban de la cama.


      Abrió los ojos y vio a dos de los guardias, que la agarraban por los brazos y la sacaban de la habitación.


      No podía sostenerse en pie. El cuello ni siquiera mantenía su cabeza erguida.


      Se sentía como un peso muerto y solo tenía ganas de cerrar los ojos y dormir.


      No protestó ni una vez cuando la condujeron a la habitación de Yâzid, no podía. Tenía abiertos los ojos, pero era un esfuerzo que no podría aguantar durante mucho tiempo. No sabía lo que le ocurría, pero tampoco le importaba. Necesitaba dormir. Todo parecía transcurrir a cámara lenta y no conseguía enfocar las imágenes con claridad.


      Uno de los guardias le preguntó algo. Sonia intentó responder, pero lo único que salió de sus labios fue un balbuceo.


      Los guardias tocaron la puerta de la habitación y, a continuación, abrieron y se introdujeron en ella.


      Yâzid apareció, sus labios se curvaron en una sonrisa al verla, pero cuando se dio cuenta de que los pies le colgaban, al igual que el cuello, echó a correr hacia donde estaba.


      —¿Qué le pasa? —les preguntó a los guardias, poniéndose alerta.


      —No lo sabemos, señor. Cuando hemos ido a por ella, no respondía a nuestra llamada. Hemos tenido que entrar a la fuerza en su habitación y la hemos encontrado acostada en su cama.


      —Casi no puede abrir los ojos, señor, y tampoco nos contesta —continuó el otro guardia—. Hemos tenido que cargarla hasta aquí.


      Yâzid alzó la cabeza de Sonia y la hizo mirarlo. Las pupilas estaban dilatadas y su mirada desenfocada.


      —Samaai, ¿estás bien? —le preguntó preocupado.


      Ella no contestó y, al soltarle la cara, su cabeza cayó hacia delante. Eso asustó a Yâzid.


      La tomó en brazos y se la llevó a la cama, para acostarla en ella.


      —¡Llamad a un médico! —gritó con voz autoritaria.


      Los guardias abandonaron la habitación deprisa y dejaron a Yâzid con ella. Él le palmeó la cara con suavidad para hacerla reaccionar, pero no hubo forma. Lo único que logró, fue que volviera a abrir los ojos durante unos segundos.


      Alarmado, empezó a dar vueltas por la habitación. No tenía fiebre, su temperatura corporal era normal. No había explicación para aquello.


      El médico llegó enseguida.


      Cincuenta minutos después, dejó que Yâzid entrase en la habitación acompañado por Amir, que había sido avisado por su primo. El jeque miró al médico y le ordenó con la cabeza que hablase.


      —Bueno, pues, después de unas cuantas pruebas... —Se aclaró la garganta—, ya sé la razón por la cual no responde.


      Los miró a los dos.


      —¿Y cuál es? —le exigió Yâzid, nervioso por el resultado.


      —Está drogada —dijo el doctor al fin—. En el análisis han salido restos de sustancias tranquilizantes. No ha sido mucha cantidad, pero la suficiente para un estómago vacío.


      —¿Cómo? ¿La han drogado? —gritó Yâzid—. ¿Entonces qué hay que hacer?


      —Nada —respondió el hombre recogiendo sus instrumentos y metiéndolos en la maleta—, solo hay que dejar que se pasen los efectos. Mañana por la mañana estará como nueva.


      El jeque despidió al médico y cerró la puerta. Miró a su primo, que observaba a Sonia con seriedad y se acercó.


      —¿Quieres que les diga a los guardias que se la vuelvan a llevar al harem?


      Yâzid negó con la cabeza.


      —Se queda aquí.


      —En el harem están todas mis mujeres para cuidarla —le recordó.


      —¿Ah, sí? —rio con sorna y observó a su primo con enfado—. ¿Cuidarla con tranquilizantes?


      —Hacía años que no pasaba algo así —explicó el jeque—. Pero son mujeres, y las mujeres son envidiosas y vengativas por naturaleza. Mañana les daré un toque de atención. Esto no se va a volver a repetir.


      Unos minutos después, Amir salió de la habitación y regresó a la suya.


      Yâzid arropó a la chica.


      Cenó en silencio, contemplándola dormir, y pensando en quién habría podido hacerle algo así.


      


      


      La luz se colaba por las ventanas e iluminaba la habitación. Sonia entreabrió los ojos, extrañada. En su habitación no entraba el sol con tanta fuerza.


      Pero aquella no era su habitación.


      Los abrió de golpe y vio a su lado a Yâzid. Estaba durmiendo, cubierto con la misma sábana que ella. Dio un pequeño brinco por el descubrimiento, con el que consiguió que él se despertase y la mirase con una sonrisa soñolienta.


      Su cerebro intentó recordar qué había pasado la noche anterior para que acabasen de esa manera, pero a su mente no llegaba ninguna imagen. Lo último que podía recordar era que estaba en el baño con Noor y Victoria. Después fue a su habitación, se acostó... y había amanecido en la cama del primo del jeque.


      —Buenos días —dijo Yâzid girándose hasta quedar frente a frente, en la cama.


      —¿Qué hago aquí? —inquirió con enfado.


      —Dormir.


      —¿Cómo he llegado hasta tu cama?


      —Te acosté yo —respondió con una sonrisilla, levantando una ceja con picardía.


      —No... no lo recuerdo —gimió confundida.


      —Es normal, estabas drogada.


      Sonia se incorporó de golpe, quedando sentada sobre el lecho.


      —¿Qué? ¿Me drogaste para que me acostase contigo? —gritó echa una furia—. ¡Eres un...!


      —No, Samaai, yo no haría algo así —intentó tranquilizarla. Señaló su cuerpo—. Aparta la sábana y lo verás. No te he tocado.


      Ella lo hizo. Su vestido seguía en su sitio, con todos y cada uno de los botones puestos.


      Lo miró confusa.


      —¿Entonces...?


      —Los guardias te trajeron sedada. No sabemos quién lo hizo, pero fue en el harem. Cuando te vi, llamé al médico del palacio para que te examinase.


      Sonia fijó su mirada en la pared del fondo, intentando recordar, intentando adivinar quién podía ser la persona que quisiese verla así. Enseguida pensó en Faaria.


      Sus ojos regresaron a Yâzid, que la miraba con seriedad.


      —Yo... no me acuerdo de nada. —Se mordió el labio inferior y frunció el ceño, obligando a su mente a trabajar.


      —No quise que te llevasen al harem sin saber quién te había hecho esto —continuó el primo del jeque—. Pero no te he tocado. No voy aprovechándome de mujeres indefensas.


      Sonia sonrió y se tapó la cara con las manos.


      —Lo siento —se disculpó por haber pensado mal de él. Yâzid podía ser muchas cosas, pero, los días que llevaban viéndose, le había demostrado que respetaba sus decisiones, o casi todas.


      —Estás perdonada —rio el hombre.


      Ella extendió el brazo derecho y le tendió la mano.


      —Me llamo Sonia.


      La sonrisa de Yâzid se tornó deslumbrante. Le estrechó la mano y se relajó un poco.


      —Un nombre precioso.


      —Ya sé lo que significa samaai —le confesó ella—. ¿Por qué me llamas así, como el cielo?


      Él sonrió y la señaló.


      —Mírate, ¿no has visto tus ojos? Son los más azules que he visto en mi vida. Son del color del cielo.


      Se la quedó mirando con intensidad y Sonia sintió un remolino de descargas eléctricas en el vientre, de la misma forma que le había ocurrido el primer día que lo vio, en la fuente.


      Apartó la mirada, nerviosa, y se levantó de la cama.


      —Yo... me voy a ir ya.


      Yâzid se levantó a su vez, reuniéndose con ella a los pies de la cama.


      —No te vayas todavía. Quédate a desayunar. —Señaló una bandeja, colocada en la mesita octogonal, repleta de comida.


      Sonia observó la comida y su estómago rugió. Llevaba sin comer nada casi un día y estaba muerta de hambre.


      Miró a Yâzid, que esperaba su respuesta y le sonrió.


      —Vale, me quedo.


      Otra sonrisa arrolladora por parte de él, la dejó atontada. Era magnífico, cuando la miraba de esa forma, dejaba de pensar durante unos segundos.


      Él la tomó de la mano y la guio hasta la mesa.


      Sonia se sentó en los cojines, con la espalda apoyada en la pared, pero ya no se sentía tan amenazada. Yâzid le estaba demostrando que no era como todos los hombres machistas y egocéntricos de allí. Respetaba sus decisiones y no le imponía nada por el simple hecho de ser el primo del jeque.


      Él se sentó a su lado, algo más cerca que otras veces. Le sirvió un vaso de té con hierbabuena y le acercó el plato con los dulces. La chica aceptó de buen grado, cosa que gustó a Yâzid. Dieron un trago a sus tés y se quedaron en silencio, saboreándolos.


      —¿Por qué sabes hablar español tan bien? —le preguntó Sonia con curiosidad.


      —Todos aquí lo hablan, por la segunda esposa de Amir —intentó darle largas.


      —Sí, pero tú no tienes acento extranjero, pronuncias igual de bien que yo, casi mejor —rio.


      Yâzid rio con ella.


      —Viajo mucho, quizás sea por eso —mintió, para cumplir la promesa que le había hecho a su primo de no desvelar su procedencia.


      —Un hombre de mundo —sonrió ella.


      —Sí, la verdad es que no paro —comentó. Aunque, si lo pensaba bien, en eso no le mentía, por su trabajo tenía que viajar casi todos los meses.


      La chica dio un bocado a uno de los dulces y un poco de miel se le quedó en la comisura de los labios. Yâzid se acercó y se la quitó con el dedo.


      —Tenías miel. —Y tras decir eso se llevó el dedo a la boca, sin dejar de mirarla.


      Sonia se mordió el labio y notó un aleteo en el estómago.


      —Um, vale —asintió con nerviosismo, apartando la mirada.


      Yâzid se dio cuenta y frunció el ceño.


      —¿Me sigues teniendo miedo?


      No era precisamente miedo lo que notaba cuando estaba con él.


      —No, no te tengo miedo.


      —Entonces, ¿por qué huyes cada vez que quiero acercarme o tocarte?


      —Porque lo que buscas es acostarte conmigo.


      Él rio.


      —¡Claro que quiero acostarme contigo! —le dio la razón sin avergonzarse ni un poco—. Pero no te voy a forzar. Cuando ocurra, será porque tú quieras.


      —¿Por qué estás tan seguro de que quiero que me toques? ¿De que, al final, voy a pasar las noches contigo?


      —No lo estoy, pero me encantaría que quisieras. —Le sonrió y la miró a los ojos—. Desde el día en que te vi, no he podido sacarte de mi cabeza.


      Sonia se humedeció el labio superior.


      —No sé qué decir a eso —le confesó, con una tímida sonrisa asomando a sus labios.


      —Me conformo con que aceptes venir, sin peleas, que nos conozcamos, y después tú eliges.


      —¿Me estás proponiendo que tengamos... citas?


      Yâzid rio. Nunca, en toda su vida, había tenido una cita. Él era de los que pasaban a la acción el mismo día, y si alguna tía se le resistía, la dejaba y pasaba a otra. Pero, por meterse entre las piernas de esa preciosidad rubia, le permitiría pensar que eran citas, o lo que ella prefiriese. Cada minuto que pasaba, tenía que hacer un esfuerzo mayor para no tocarla. Esa mujer estaba hecha para el sexo. Su preciosa cara, su largo y sedoso cabello rubio, su cuerpo delgado pero fuerte..., era una delicia que no se pensaba perder, costase el tiempo que costase.


      —Puedes llamarlo así si quieres: citas —asintió.


      Ella se quedó pensativa, decidiendo si aceptaba la oferta de Yâzid. La verdad es que era muy tentadora. Sentía curiosidad por él, era un hombre guapísimo y agradable, y, lo más importante, respetaba sus decisiones. Además, la atracción era evidente por las dos partes, y estaba segura de que si dejaba pasar la ocasión, se arrepentiría el resto de su vida, cuando él se marchase y a ella la volviesen a encerrar en el harem.


      —Está bien —dijo al fin. Yâzid le sonrió y la miró con intensidad, y aquello hizo que a ella se le aceleraran los latidos del corazón. Reprimiendo un jadeo, terminó de beber su té y se puso de pie. Necesitaba poner un poco de distancia entre ellos, para poder pensar en todo lo que había pasado. La situación había cambiado mucho en muy poco tiempo—. Me voy.


      Él la imitó, levantándose a la vez que ella.


      —¿Ya? —preguntó con desgana, pero sin poner objeción alguna—. ¿Quieres que llame a los guardias para que te lleven al harem?


      Sonia asintió.


      Yâzid tomó el teléfono inalámbrico y marcó el número. Habló un par de frases en árabe y colgó.


      Se dirigieron juntos a la puerta y allí ella lo miró con una sonrisa.


      —Gracias, Yâzid.


      —¿Por qué? —la interrogó sin entender el motivo sus palabras.


      —Por esta noche, por no aprovecharte de la situación de tenerme en tu cama.


      El primo del jeque no dijo nada, simplemente le sonrió. Ella le devolvió la sonrisa y se lo quedó mirando fijamente.


      —Cada vez que me miras así, me arrepiento de no haberte tocado ni una vez, cuando te tenía a mi lado, en la cama —susurró con la voz ronca y acariciando la mejilla de Sonia con el pulgar.


      Ella contuvo la respiración al escucharlo y un mar de fuego líquido la atravesó. Quería besarlo. Yâzid la noqueaba, había algo en él que le hacía perder la cabeza, y que le estuviera rozando la mejilla, con suavidad, no ayudaba para que sus ganas desapareciesen.


      Sin pensar en lo que hacía, agarró el cuello de su chilaba y tiró de él para acercarlo. Juntó sus labios, ante el asombro de Yâzid, que no tardó en rodearla con sus brazos y apretarla contra su cuerpo.


      Sus bocas se saborearon con ansia, pues llevaban deseándolo desde el primer día que se vieron.


      Comenzó siendo suave, casi dulce, pero cambió cuando Sonia alzó los brazos y rodeó su cuello, para acercarlo todavía más. Al notarlo, Yâzid la aplastó contra la puerta y bajó las manos, con erotismo, desde su espalda hasta su trasero. Lo estrujó y apretó contra su erección, consiguiendo que ella jadease contra su boca.


      Él separó sus labios y se quedó observándola, en silencio, con la respiración entrecortada y rápida. La miraba de tal forma que, si hubiese sido posible, ella se hubiera derretido por la intensidad y el deseo que se reflejaba en sus ojos.


      La besó por segunda vez, consiguiendo que su piel se erizase, y, con una mano, le comenzó a desabotonar el vestido por el pecho.


      Pero, unos golpes en la puerta, lo frenaron de golpe. Con rapidez, puso el pestillo, y miró a Sonia, que se mordía el labio inferior, con los ojos brumosos por el ardoroso beso.


      —Son los guardias, han venido a por ti —comentó con voz muy ronca. Tomó la barbilla de Sonia y le alzó la cabeza para que lo mirase a los ojos. Acto seguido la volvió a besar, con rapidez, pero con profundidad—. ¿De verdad quieres irte?


      Sonia lo pensó unos segundos, en silencio, y respondió.


      —Sí.


      Necesitaba pensar. Con Yâzid todo era demasiado fuerte e intenso, y tenía que intentar poner un poco de distancia para aclararse.


      —Quédate —le pidió él al oído, dándole suaves besos en el lóbulo de la oreja.


      Ella negó con la cabeza, sin fuerzas para contestar, pues toda su atención estaba centrada en los labios que le lamían el cuello.


      Un suspiro de resignación escapó de la boca de Yâzid. Se separó de Sonia a regañadientes y comenzó a abrocharle los botones que le acababa de desabrochar hacía escasos segundos. Al terminar la miró con lujuria y le regaló el último beso en la boca. Rápido pero apasionado.


      —Te espero esta noche, Samaai.


      Abrió la puerta y, tras ella, aparecieron los guardias.


      Sonia salió de la habitación y, después de sonreírle por última vez, se marchó acompañada por ellos al harem.


      Al cerrar la puerta, Yâzid se acostó en la cama, con la mirada fija en el techo de la habitación. Todavía sentía los labios de Sonia sobre los suyos. Su pene se apretaba contra el bóxer y pedía a gritos terminar con aquello que había empezado.


      Sin pensarlo dos veces tomó el teléfono y marcó el número del harem. Tenía que desahogarse, lo necesitaba. Aquel primer contacto con ella había sido muchísimo más increíble de lo que nunca hubiese esperado.


      Una voz masculina contestó a través del hilo telefónico.


      —Traedme a Faaria —ordenó sin más.


      Aunque aquella mujer no era la persona con la que le hubiese gustado terminar lo que había empezado, le serviría para poder quedarse satisfecho durante unas horas.


      Colgó el aparato y esperó unos pocos minutos, hasta que volvieron a llamar a la puerta. Los guardias hicieron pasar a Faaria, que se lo quedó mirando con una sonrisa complacida en los labios.


      


      


      El caso estaba cerrado. Elia no podía dar crédito a lo que estaba escuchando, pero, al venir de la mismísima madre de su amiga, no tuvo más remedio que aceptarlo.


      La policía daba por terminada la investigación. Al no encontrar pruebas, y después de la confesión de Elia sobre la tristeza de Sonia, dieron por supuesto que había sido un suicidio, y el juez no quiso perder más tiempo en el caso.


      Sentada en una silla de la cocina, no dejaba de darle vueltas a todo. Se negaba a aceptar que su amiga se hubiese quitado la vida. Sonia era demasiado responsable como para hacer eso. Odiaba que los demás lo pasasen mal, no era propio de ella.


      Había algo que no cuadraba, lo presentía. Y eso la hacía sentirse peor, pues no sabía qué hacer para ayudar.


      Sintió una vibración en su muslo derecho, y sacó del bolsillo del pantalón su teléfono móvil. No tenía ganas de hablar con nadie, así que colgaría sin contestar. Cuando fue a pulsar la tecla para rechazar la llamada, vio en la pantalla el nombre de Darío. Suspiró y cerró los ojos con fuerza.


      A él no podía hacerle eso, lo estaba pasando fatal y sabía, por propia experiencia, que el hablar lo tranquilizaba.


      Se colocó el aparato al oído y contestó con serenidad.


      —Hola, Darío.


      —¿Cómo estás, Elia? —preguntó el hombre con voz tranquila.


      —Bien, estoy bien... Bueno, ¿a quién quiero engañar? —rectificó de inmediato—. Estoy jodida, la verdad. No puedo creer que la policía haya tirado ya la toalla.


      —Ha pasado casi un mes y medio desde que desapareció mi novia. Ya no tengo esperanzas de encontrarla viva, es casi imposible después de tanto tiempo. Creo que es mejor así, que zanjemos de una vez esta mierda. —Se escuchó un sollozo a través del teléfono—. Ya no puedo más, Elia. Esto me está matando.


      —Lo sé, yo me siento igual. —Una lágrima resbaló por su mejilla.


      —Voy a acercarme a la agencia de viajes. Si no tienes problemas, podemos irnos pasado mañana, cuanto antes mejor —opinó.


      —¿Tan pronto?


      —La madre de Sonia me ha dicho que van a oficiar el funeral mañana.


      Elia resopló con enfado.


      —¿Y qué van a enterrar? ¿Un zapato? —gritó con rabia—. ¡De verdad, que no lo entiendo! ¡Os habéis rendido demasiado pronto, joder!


      —Sus padres también quieren descansar —dijo con cansancio en la voz—. Esto ha sido agotador para todos.


      —¡Yo también estoy psicológicamente hecha una mierda! Pero pienso que todavía quedan esperanzas.


      Darío suspiró y guardó silencio unos segundos.


      —Yo solo puedo pensar en irme de aquí.


      —Entonces, ¿estás decidido a que nos vayamos? —preguntó por última vez.


      —Sí, lo necesito —asintió—. Si no hay problemas con los vuelos, te llamaré mañana para vernos en el aeropuerto.


      —Pues mañana hablamos, ¿vale?


      Colgaron el teléfono y ella se quedó mirando al suelo. No podía, ni quería, pensar que Sonia estuviese muerta. Ahogó un sollozo y se levantó para no pensar más en ello.


      Fue hasta su habitación y abrió el armario donde guardaba los zapatos y complementos. Subida a una silla, bajó su maleta. La dejó en el suelo y pensó en el viaje a Las Vegas. ¿Qué pintaba ella allí? Ese viaje era para Sonia. Iba a ser un postizo al lado de Darío.


      Sacó un par de zapatos y los echó dentro.


      Ya no podía echarse atrás, se había comprometido con él y tenía que hacerlo.


      Abrió el cajón de su mesilla de noche y sacó algo de ropa interior para meterla también en la maleta.


      Debía ir. Haría el viaje que su amiga jamás podría hacer, el viaje de sus sueños. Sería una especie de homenaje hacia ella, para recordarla. Porque eso era lo que iba a pasar en Las Vegas. Tendrían la imagen de Sonia presente en todo momento. Sería como una especie de despedida.


      


      


      A la habitación de Yâzid acudió un criado.


      Cuando el primo del jeque abrió la puerta, le sonrió con cortesía.


      —Tiene una visita, señor. El jeque Amir me manda llamarlo para que baje al salón azul.


      —Ya voy, gracias.


      Cuando el criado se marchó, Yâzid se quedó pensativo. ¿Quién sería?


      A su mente llegó la imagen de «ella», pero la expulsó de inmediato.


      Jamás se le ocurriría presentarse allí. Además, Amir sabía que no quería verla. No lo habría avisado para que bajase.


      Con más curiosidad de la que admitía, recorrió el palacio hasta llegar al bonito salón azul, el que usaba su primo para recibir a los jefes de estado de otros países y demás representantes.


      Al cruzar la puerta, vio una túnica de mujer, y sus sentidos se pusieron en guardia. No podía ver quien era, pues ella se encontraba de espaldas, admirando un retrato del padre de Amir.


      La mujer se dio la vuelta al escuchar el sonido de sus pisadas y, cuando la reconoció, los ojos de Yâzid se abrieron por el asombro.


      —¿Malika?


      —¡Yâzid! —Corrió, salvando la distancia, y se arrojó a sus brazos. Se dieron un fuerte abrazo y se miraron con más atención, con las manos entrelazadas—. ¡Alá es grande! ¡Cuánto te he echado de menos, hermano!


      —Y yo a ti —le sonrió Yâzid con cariño—. ¡Pero, mírate, ya eres una mujer! Cuando me fui no tenías ni trece años.


      —Y tienes dos sobrinos —lo informó con orgullo—. Wâhed y Abbud.


      —¿Los has traído? —dijo mirando en todas direcciones, buscando a los niños, con ganas de conocerlos.


      —No, se han quedado con su padre.


      —¿Con quién te casaste?


      —Con Abdel Azim, el hijo de Farid Abu-Jalil, el capitán de la guardia de Amir.


      —¿No es un poco viejo para ti? —preguntó su hermano frunciendo el ceño.


      —Es un buen hombre, es religioso y me respeta.


      —¿Lo quieres?


      —No, pero eso ya no importa. Hice lo que tenía que hacer, nuestro matrimonio estaba pactado desde hacía mucho tiempo —respondió resignada.


      —Si yo hubiese estado aquí, no hubiese consentido que te casasen con él —dio con el ceño fruncido.


      —Pero no estabas, Yâzid, te fuiste y nos abandonaste —le recordó Malika con tristeza.


      Él se pasó una mano por su largo cabello y suspiró.


      —Ya sabes lo que pasó, no podía quedarme —se defendió.


      —Nos culpaste a todos por los actos de una persona. Pero ella...


      —¡No la nombres! —alzó la voz para que no continuase.


      —Se arrepiente, Yâzid, quiere que la perdones. No hay día que no se acuerde de ti. Desde que te fuiste... ya no es la misma.


      —¡No me importa! ¡Para mí, está muerta!


      —¡No puedes hablar así de tu madre!


      —¡Claro que puedo! —gritó cada vez más enfadado—. ¡Y ya no es mi madre! Una madre jamás haría lo que ella hizo.


      —Tenía miedo, no quería que te fueras.


      —Pues ocultándome la verdad, eso fue lo que consiguió. —Dio unos pasos por el salón, con enfado, intentando parar la furia que bullía en su interior—. ¿Para qué has venido, Malika? ¿Para hablarme de ella?


      —Sí, me pidió que intentase convencerte para que fueras a casa. Quiere pedirte perdón.


      —¿Perdón? —rio con amargura—. ¿Quiere pedirme perdón? ¡Tuvo a su hijo engañado durante diecisiete años, asegurándole que su padre había muerto!


      —Lo sé...


      —¡Me dijo que era un soldado árabe, que había caído en la guerra! —chilló fuera de sí—. ¿Cómo crees que me quedé cuando apareció un hombre extranjero, con la piel blanca como la leche, diciendo que era mi padre?


      —Te entiendo, tuvo que ser un golpe —intentó tranquilizarlo—. ¡Pero era una vergüenza para la familia! Ella, la hija del antiguo jeque, había tenido un hijo fuera del matrimonio con un periodista español. Quería protegeros a los dos.


      —¿Protegerme de mi padre? ¿De la mejor persona del mundo? ¿Del hombre que, en cuanto se enteró de mi existencia, viajó para conocerme?


      Malika cerró los ojos con fuerza. No iba a conseguir nada, lo sabía desde que aceptó ir, a petición de su madre. Yâzid era muy terco, en eso se parecían mucho.


      —¿Tienes relación con él, con tu padre?


      El hombre asintió con la cabeza.


      —Cuando me fui de aquí, estuve viviendo con él hasta que cumplí los veinticinco y decidí independizarme. Él pagó mis estudios.


      —¿Y ahora?


      —Nos vemos casi todos los días. Ya te he dicho que es un buen hombre —lo defendió de nuevo—. Está casado con Ana, una mujer de los pies a la cabeza, y tengo tres hermanos más en Barcelona.


      Su hermana bajó la cabeza y asintió.


      —A nosotros nos has olvidado.


      —No, Malika, jamás me olvidaría de ti ni de Qâsim. Sois mis hermanos, igual que los otros. Pero no creo que lo entiendas nunca. Mamá se casó y después nacisteis vosotros. Siempre habéis tenido a vuestro padre al lado.


      Su hermana asintió, dándose por vencida.


      —Sé que yo no tengo la culpa, pero siento todo lo que has tenido que pasar. —Se colgó el bolso en el hombro y le sonrió—. Me tengo que ir, ya nos veremos antes de que te vayas.


      —¿Por qué no traes a mis sobrinos para que los conozca? Y a Qâsim, si lo veo seguro que no lo conozco.


      —No, no lo reconocerías. —Malika se rio—. Cuando te fuiste no tenía ni un año, ya está hecho un hombre de diecisiete. Se parece mucho a ti. —Se dieron un abrazo como despedida y la acompañó a la puerta—. No cierres tu alma por un error del pasado, Yâzid. Tu familia te echa de menos.


      Y tras decir eso, se marchó dejándolo pensativo, observando cómo se alejaba.

    

  


  


  
    
      Capítulo 11


      Temperamento


      
        
      


      


      Los guardias escoltaban a Sonia hasta la habitación del primo del jeque. Ella caminaba en silencio, delante de ellos, sin oponer ni la más mínima resistencia. Eso ya se había acabado.


      Si esa misma mañana, cuando despertó a su lado, había decidido que quería seguir conociéndolo, en esos momentos, después de pasar el día en el harem y pensarlo con más tranquilidad, lo tenía del todo claro.


      Le encantaba. Le parecía el hombre más atractivo que hubiese visto nunca. Tenía un sex appeal tremendo, y la atraía tanto que, a veces, le resultaba abrumador. Todo en él la hacía derretirse: sus ojos, su pelo largo, su cuerpo, su olor... No había nada que no le gustase de Yâzid.


      Al principio se resistió, por pensar que podía ser como Amir, pero le había demostrado que no era así. La respetaba y aceptaba sus opiniones, así que seguiría viéndolo.


      Jadeó al recordar la manera en que la había besado antes de irse. Si bien había sido ella la que se lanzó en un principio, Yâzid respondió enseguida con un ímpetu y una fogosidad que la encendieron todavía más. Era todo fuerza y pasión. Estaba deseando saber cómo se presentaría la noche. Pero tenía claro que no iba a poner trabas en nada, se dejaría llevar.


      Rio por lo bajo. ¿Quién le hubiese dicho, cuando la llevaron a ese palacio, que la situación iba a cambiar tanto?


      Todavía se acordaba de Darío y a veces se sentía culpable. Pero no lo quería, su relación estaba muerta desde hacía mucho tiempo, y Yâzid era la distracción ideal para olvidar la tristeza.


      Al llegar, los guardias tocaron un par de veces antes de abrir. La hicieron pasar al interior y se fueron, cerrando la puerta tras de sí.


      Lo primero que notó Sonia, al entrar, fue que sonaba música. Junto al armario, había un reproductor. Se escuchaba Gorilla de Bruno Mars, que le daba al ambiente un toque sensual.


      Recorrió la habitación con la mirada y descubrió a Yâzid.


      Estaba apoyado en la pared, junto a la ventana abierta, mientras fumaba. La observaba con una sonrisa en los labios, dándole la última calada al cigarro antes de apagarlo en un pequeño cenicero.


      Cerró la ventana, para que la habitación se mantuviese fresca, y caminó hasta donde se encontraba Sonia.


      —No sabía que aquí os gustara la música soul —dijo ella a modo de saludo, con una sonrisa traviesa en los labios.


      —Yo escucho de todo. —La agarró de las manos y la pegó a su cuerpo, instándola a moverse al ritmo de la música.


      Sonia se mordió el labio inferior al notar el cuerpo de Yâzid rozándose contra el suyo. Era fuerte, caliente y se movía de maravilla. Las manos de él abrazaron su cintura, consiguiendo que ella contuviese la respiración.


      Sonia enlazó los brazos alrededor de su cuello y miró los labios gruesos de él, con ganas de morderlos.


      —Sigo pensando que tienes unos gustos muy europeos.


      Yâzid soltó una carcajada.


      —Y yo te sigo respondiendo que viajo mucho. —Sus manos bajaron, con mucha lentitud desde la cintura de Sonia, donde se encontraban apoyadas, rozando su trasero y acariciándolo—. Existe más música, aparte de la que se toca con tambores, crótalos y laudes.


      —Pensaba que a los árabes solo os gustaba vuestra música, sois muy cerrados en cuanto a tradiciones.


      —¿Tú, en España, escuchabas de todo, o solo bailabas sevillanas y rumba?


      —Vale, ahí me has pillado. —Se rio—. No sé bailar sevillanas.


      Yâzid soltó otra carcajada y apretó su cuerpo contra el de la joven.


      —¿He descubierto tu talón de Aquiles?


      —Ufff.... Tengo tantos talones de esos, que ya he perdido la cuenta —bromeó.


      —No lo creo, Samaai, a mí me pareces perfecta —dijo, rozando su nariz con la de Sonia.


      —Eso lo dices porque no me conoces —respondió, algo atontada por su cercanía.


      Yâzid besó la comisura de sus labios y ella cerró los ojos por las intensas sensaciones.


      —Pues cuéntame —la instó—. Quizás, si conociese tus defectos, podría sacarte de mi mente unas horas, porque te tengo todo el día en la cabeza.


      Sonia rio. Asintió divertida y muy excitada.


      —Soy bastante callada, me cuesta tomar confianza con la gente que no conozco.


      —Eso no es un defecto, te da un toque misterioso que me encanta.


      —Odio las lentejas —al decirlo miró a Yâzid, divertida.


      —¿Y quién no las odia? —exclamó mirando hacia el techo—. Samaai, vas a tener que esforzarte más. Eso no son defectos.


      Ella sonrió y pensó unos segundos.


      —Tengo muy mala memoria. Bueno, más bien selectiva —se corrigió—. Solo me acuerdo de las cosas que me interesan. —Frunció los labios antes de volver a hablar—. No me gustan los perros. Sí, vale que son el mejor amigo el hombre, pero es que me da mucho asco que me chupen después de haber estado oliendo culos. —Yâzid soltó una carcajada—. ¡Ahhh! Y odio que me hablen en el coche, sobre todo cuanto estoy escuchando música.


      —Entendido. Jamás te hablaré cuando vayamos en coche —bromeó.


      Sonia rio y negó con la cabeza.


      —¿Tienes ya suficientes motivos para olvidarme unas horas?


      —No —aseguró Yazid frunciendo los labios—. Ahora me gustas más.


      Juntó sus labios y le dio un beso corto, pero ardiente, que los hizo jadear a los dos.


      Yâzid separó sus bocas, dejó de moverse y le sonrió.


      —Estábamos bailando sin música —dijo señalando el reproductor. El aparato llevaba sin sonar un buen rato.


      Sonia se separó un poco.


      —¿Te puedo hacer yo una pregunta? —Él asintió—. ¿De quién es esta habitación? ¿De algún hijo de Amir?


      —¿Por qué lo preguntas? —la interrogó Yâzid con el ceño fruncido.


      —Por esos juguetes —señaló hacia el lugar donde se encontraban. Desde el primer día que los vio, siento curiosidad por saberlo.


      —Eran míos —respondió él acercándose para agarrar un cochecito rojo—. Esta ha sido mi habitación siempre, cada vez que me quedaba en el palacio.


      —Es la única que he visto con las paredes desconchadas —apuntó ella.


      —Sí —sonrió—. Creo que quisieron conservarla tal y como la dejé cuando...


      —Cuando desapareciste —terminó Sonia, mirándolo fijamente.


      Yâzid la observó incómodo. Aquel era un tema espinoso y no quería hablarlo con nadie, y menos con ella. Ya había tenido bastante con su hermana Malika.


      —Ven, vamos a cenar —la instó, cambiando de tema. La agarró de la mano y la condujo hacia la mesa, que los esperaba repleta de comida, como siempre.


      Se sentaron sobre los cojines, pero muy juntos, con la espalda pegada a la pared.


      Yâzid destapó dos de los platos. En el primero había pollo con curry y el segundo tenía shikamba, que era una sopa muy cremosa de albóndigas de cordero.


      Le hizo una señal a Sonia para que fuese la primera en comer de la bandeja.


      —Todavía no me acostumbro a comer sin cubiertos —confeso—. Me resulta raro hacerlo con las manos.


      —¿Por qué? Es divertido. —La intentó convencer.


      —¿Te parece divertido mancharte las manos? —dijo, poniendo los ojos en blanco.


      Él asintió.


      —Mira. —Sujetó con las yemas de los dedos un poco de arroz y lo acercó a la boca de Sonia. La animó a abrirla y, cuando lo hizo, introdujo la comida.


      Ella masticó con rapidez, para poder hablar.


      —Vale, pues ahora explícame qué tiene de divertido que me des de comer.


      —Nada —rio negando con la cabeza—. Lo divertido es esto.


      Pasó de nuevo la mano por sus labios, manchándoselos.


      Sonia resopló y lo miró con mala cara.


      —Eso no tiene ni puta gracia —expuso mientras tomaba una servilleta de tela para limpiarse.


      Yâzid se la quitó de las manos y la arrojó al suelo.


      —No. Ahora viene la parte divertida.


      Se acercó a sus labios y los lamió, quitando de ellos los restos de comida.


      Sonia cerró los ojos al sentirlo. Abrió la boca para recibir la lengua de Yâzid y se besaron con pasión, con ansias y con unas ganas enormes de explorar sus cuerpos y darse placer.


      Los labios de Yâzid abandonaron su boca y ascendieron por su pómulo, hasta que alcanzó el lóbulo de su oreja. Lo lamió y mordisqueó, arrancándole suaves gemidos.


      —¿Esto te parece más divertido? —le susurró al oído.


      —No, esto me parece excitante —lo corrigió.


      —¿Quieres que siga? —preguntó, mientras una de sus manos se adentraba en el bajo de la túnica.


      —Sigue —jadeó, con los ojos entornados por el ardor.


      Al escuchar su consentimiento, tiró de sus piernas y la hizo tumbarse boca arriba, apoyando la espalda sobre los cojines.


      Se colocó sobre ella, dejando casi todo su peso sobre el cuerpo de Sonia, y arrasó su boca con otro beso, pero con un ímpetu y un fervor que le sorprendió hasta a él mismo.


      Cuando se tocaban dejaban de pensar, lo único en lo que sus mentes se concentraban era en perderse en el otro.


      Las manos de Yâzid le subieron la túnica y dejaron sus muslos a la vista. Dejó de besarla y se incorporó un poco para no perderse el espectáculo de su piel de marfil.


      —Son preciosos, como toda tú —dijo acariciando la cara interna de sus piernas y se humedeció los labios—. Suaves y apetecibles.


      Con ayuda de Sonia, subió del todo la chilaba y se la quitó.


      Las pupilas se le dilataron al verla en ropa interior. Eran prendas muy sencillas, de color blanco, pero aun así le costaba respirar con normalidad.


      —Joder... ¿eres real? —preguntó, más para sí mismo que para que ella le contestase.


      —Lo soy —sonrió Sonia, extasiada al comprobar el efecto que producía su semi desnudez en Yâzid.


      Lo atrajo por la túnica y juntó los labios de ambos por segunda vez.


      Las manos de Yâzid recorrían su cuerpo, intentando memorizar cada curva. Le encantaba sentir cómo ella se estremecía cuando sus dedos le rozaban la piel. Tenía que controlarse mucho para no saltarle encima y follársela de la forma que le hubiese gustado. Duro y fuerte. Eso era lo que despertaba Sonia en él, a un animal hambriento y deseoso de ella.


      Le quitó las braguitas y abrió sus piernas. El jugoso sexo quedó expuesto y él no pudo hacer otra cosa que acariciarlo con una mano.


      Al sentir los dedos de Yâzid entre sus pliegues, Sonia gimió con la boca abierta y echó la cabeza hacia atrás.


      —¡Ahh... Yâzid!


      —Shh —colocó un dedo sobre sus labios para silenciarla. Sonrió y tomó uno de los vasos que había encima de la mesa—. Samaai, eres la mujer más bonita y deliciosa que he visto en mi vida.


      Bebió un poco de té, pero otro poco lo reservó en su boca. Acercó su cara hacia el sexo de ella y dejó caer el té sobre su clítoris, hinchado y duro por las caricias de Yâzid.


      Sonia arqueó la espalda, cuando sintió el líquido templado. Ni siquiera podía hablar, de lo único que era capaz era de jadear. Nunca había sentido nada parecido con nadie. Aquello estaba siendo una experiencia nueva para ella. Si bien en el pasado había tenido buen sexo, con él todo lo experimentado con anterioridad se quedaba en un juego de adolescentes.


      La boca del Yâzid se posó sobre su abdomen e introdujo la lengua en el pequeño agujerito de su ombligo. Fue descendiendo, con lentitud, por el bajo vientre, y tomó rumbo a su sexo. Lamió su clítoris con suavidad, sonriendo al escucharla gritar de placer.


      —Dulce y jugoso —dijo en un susurró mientras abría los pliegues con dos dedos, para dejar el camino libre.


      Su boca regresó a él. Lo mordisqueó y lamió mientras que una de sus manos ascendía hasta encontrar uno de los pechos de Sonia, todavía enfundados en el sujetador.


      Unos golpes en la puerta lo hicieron parar.


      Maldijo en voz alta y cerró los ojos con fuerza.


      —¿Quién coño...?


      Miró a Sonia, que comenzaba a incorporarse, hasta que estuvo sentada. La besó con fogosidad y juntó su frente con la de ella.


      —Ponte la túnica —le ordenó—. Voy a deshacerme de quienquiera que sea. Pero, por si acaso entra en la habitación, no quiero que te vea desnuda. Ese placer me lo reservo para mí solo.


      Sonia asintió, con la cabeza todavía embotada por la pasión.


      —No tardes —dijo con voz de mando, haciéndolo reír, y le dio otro sensual beso en los labios.


      Yâzid caminó hacia la puerta, pensando en echar a la persona que se hubiese atrevido a molestarlo en el momento menos oportuno.


      Tenía a Sonia tal y como había querido desde que la vio por primera vez. Complaciente y dispuesta a pasar la noche en su cama.


      Sonrió para sí. Casi no podía creérselo. Después de todo, había resultado ser una mujer cercana y apasionada. Era un cabrón con suerte.


      Se recolocó el pantalón, para que no fuera tan evidente su erección y abrió la puerta con el semblante serio, dando a entender que, fuera quien fuese, no era bien recibido.


      Los ojos se le abrieron de golpe cuando se encontró de frente con Faaria, acompañada por dos de los guardias. La mujer le sonrió con coquetería y se mordió el labio inferior.


      —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Yâzid en árabe a uno de los hombres.


      —Nos hemos adelantado a sus órdenes, señor —dijo con orgullo el más joven—. Todas las noches la manda llamar, así que hemos pensado que hoy también le gustaría que la trajésemos a su habitación.


      Yâzid sintió un movimiento a su espalda. Giró la cabeza y descubrió a Sonia. Se encontraba de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido.


      Las dos mujeres cruzaron sus miradas unos instantes, confundidas.


      —¿La llamas todas las noches? —le pregunto Sonia con voz gélida.


      —Samaai, vuelve adentro —le dijo con suavidad. Alzó la mano para acariciarle la mejilla, pero ella se apartó. Yâzid suspiró y su atención regresó con los visitantes—. ¿Es que nadie os dijo que estaba ella conmigo?


      —No, señor. Acabamos de incorporarnos a nuestro puesto. El cambio de guardia fue hace media hora —respondió el guardia joven avergonzado por su torpeza.


      —Lleváosla de vuelta —les ordenó—. Y que esto no vuelva a pasar.


      —Sí, señor, lo sentimos.


      Sonia vio cómo los guardias escoltaban a Faaria de vuelta hacia el harem y a Yâzid cerrar la puerta.


      El primo del jeque le sonrió y dio un paso en dirección a ella, pero Sonia retrocedió. Se sentía utilizada y sucia.


      —Sonia —la llamó con voz cansada, dando otro paso hacia ella—, escúchame...


      —¡No te acerques! —le advirtió con furia en la mirada.


      —No te pongas así.


      —¿Cómo? —exclamó consternada, riendo con amargura—. ¡Llevas jugando a dos bandas desde el primer día! ¡He sido una imbécil por confiar en ti!


      —Samaai, no hay nada raro en esto, tranquilízate —indicó para intentar calmarla.


      —¿Qué me tranquilice? —gritó apretando los puños—. ¡Dijiste que querías que nos conociéramos!


      —¡Y quiero que así sea!


      —¡Claro, mientras te follas a la otra a mi espalda! —chilló fuera de sí—. ¡No entiendo cómo llegué a confiar en ti! Eres un falso y un embustero.


      —Yo nunca te he mentido —se defendió Yâzid alzando los brazos—. Jamás te dije que lo nuestro fuese algo exclusivo. No tengo ningún compromiso con nadie, ni lo quiero. Esto era sexo, no entiendo por qué te comportas así.


      Sonia tragó con dificultad, pues en su garganta se estaba formando un gran nudo.


      —Eres igual que tu primo —escupió con asco—. Solo piensas en ti, sin importarte que puedas dañar a los demás. Pero me he dado cuenta a tiempo, antes de cometer ningún error.


      Yâzid cerró los ojos con fuerza, notando cómo su enfado crecía.


      —¿Piensas que acostarte conmigo hubiese sido un error? —gritó.


      —¡Sí, el peor de todos! —rugió con toda la rabia que tenía acumulada en el pecho—. ¡Me pareces rastrero y no quiero volver a verte nunca!


      —¡Joder! Pues, ¿sabes lo que te digo? Que ya estoy cansado de intentar agradarte, Samaai. Se acabó.


      —Por supuesto que se acabó lo que sea que tuviésemos, si es que alguna vez hubo algo —aceptó con determinación—. No quiero volver a escuchar tu nombre en lo que me queda de vida.


      —Perfecto —aceptó.


      —Abre la puerta, me voy a harem. Al menos allí sé a lo que me expongo.


      Yâzid dio dos zancadas y abrió la puerta. Asomó medio cuerpo hacia el exterior y dio un grito a los guardias para que acudiesen.


      Al llegar los hombres, se miraron con frialdad por última vez.


      —Adiós, Samaai.


      Ella no contestó, simplemente salió mientras lo fulminaba con la mirada.


      Cuando se quedó solo, se encendió un cigarro. Se lo fumó en un par de caladas y tiró la colilla. Tomó el cenicero y, sin poder contenerse, lo lanzó al suelo, provocando que se rompiese en mil pedazos.


      Se sentó en la cama, frustrado y muy enfadado. Estaba harto de todo aquello. Sonia podía ser preciosa y la más deseable del mundo, pero no valía la pena tener que aguantar todos sus berrinches por un par de polvos.


      Él nunca había aguantado tanto por una tía. A la mínima las mandaba a la mierda. Con ella había soportado demasiado, pero ya no iba a volver a hacerlo.


      Marcó en el teléfono el número del harem y ordenó a los guardias que volviesen a traer a Faaria. Necesitaba distraerse y dejar de pensar en la rubia.


      


      


      A la mañana siguiente, Sonia se levantó todavía enfadada. Se sentía humillada. Yâzid le había dejado claro, con sus actos, que lo único que quería era un revolcón, le daba igual con quién fuese. Solo había sido un pasatiempo para él, un juego con el que divertirse.


      Y no es que quisiera una declaración de amor, ni mucho menos, pero, para ella, conocer a una persona y tener citas, implicaba un cierto grado de compromiso y constancia. Nunca había sido de las mujeres que se llevaban al primer tío que les gustase a su casa. Respetaba a quien lo hacía, pues incluso Elia caía en la tentación de vez en cuando, pero eso no iba con ella.


      Le parecía de lo más rastrero que hubiese estado viéndose con las dos a la vez. Pero, lo peor era que, al final, había acabado confiando en él. Llegó a pensar que era diferente, pero no, estaba cortado por el mismo patrón que Amir.


      A su mente acudió el recuerdo de la cara de satisfacción de Faaria los días anteriores en el harem. Ahora comprendía el porqué de su amabilidad y sus sonrisitas. Había estado riéndose a su costa por culpa de Yâzid. La había dejado en ridículo.


      No quería volver a saber nada de él. Esperaba no llegar a cruzárselo nunca más, porque si lo hacía, no respondía de sus actos. Cuanto más lo pensaba, más se enfadaba y más ganas tenía de partirle la cara al desgraciado ese, y a la imbécil de la concubina.


      Salió de la habitación con un dolor de cabeza terrible. Había pasado casi toda la noche sin pegar ojo, dándole vueltas a todo y castigándose por ser una estúpida.


      Se quedó dormida casi a las cinco de la madrugada y, cuando lo hizo, la despertaron sonidos de murmullos en la sala conjunta. No quiso salir a ver de quién se trataba. Tenía que admitir que, desde que la habían drogado tenía un poco de miedo. El no saber a quién se enfrentaba, la descolocaba. Aunque sus sospechas recaían en Faaria. Nadie más tenía ningún motivo para hacerlo.


      Fue al baño y se dio una ducha rápida, ahora que no había nadie alrededor. No se llegaba a acostumbrar a ducharse acompañada por las demás mujeres.


      Se reunió con las demás en el salón, donde la mayoría se encontraban recostadas sobre los cojines tomando té. Tomó asiento junto a la ventana que daba al patio interior, algo alejada de las demás. No le apetecía parlotear con nadie, no estaba para bromas. La velada con Yâzid la había dejado tocada, y prefería la soledad para autocastigarse por estúpida y crédula. Pero ya no volvería a serlo. Se acabaron las visitas a su habitación y se acabó su tiempo como gözde. Prefería mil veces seguir siendo una simple sirvienta.


      Tenía que hablar con Fátima para que la cambiase a su antiguo cuarto. Aquel lujoso dormitorio no era para ella.


      —¡Salam, Sonia! —la saludó Victoria sentándose a su lado.


      Ella le sonrió.


      —Buenos días, Victoria.


      —¿Te encuentras bien? —preguntó la segunda esposa del jeque con preocupación—. Se te ve muy pálida.


      —Sí, tranquila. Una mala noche —le quitó importancia—. Además, no dejaban de oírse ruidos a las cinco de la madrugada.


      Victoria asintió.


      —Claro, éramos nosotras.


      —Y ¿qué hacíais despiertas a esas horas? —Frunció el ceño sin comprender.


      —Rezar.


      —¿Tan temprano? ¿No podéis hacerlo cuando os despertéis?


      —No —contestó de inmediato—. Los musulmanes tenemos cinco oraciones obligatorias al día. Lo que tú escuchaste esta madrugada fue la Fayr, la oración del alba.


      —Nunca os había escuchado antes.


      —Porque tu otro dormitorio estaba más alejado.


      Sonia asintió.


      —Entonces, ¿os levantáis y rezáis?


      —Sí, pero primero tenemos que hacer las abluciones —le explicó—. Antes de cada rezo tenemos que purificarnos.


      —¿Y eso cómo se hace?


      —Lavándonos. Normalmente, se lava el rostro, las manos y los brazos hasta el codo; se pasan las manos por la cabeza, y también se lavan los pies. Si has tenido relaciones sexuales o has ido al aseo, tienes que lavarte entera, para estar libre de impurezas.


      —¡Joder! —exclamó alucinada—. ¿Y eso lo tenéis que hacer todas las veces que rezáis?


      —Las cinco veces.


      Sonia fue a hablar, pero no lo hizo porque, a lo lejos, divisó a Noor. La bonita joven les sonrió, con una bandeja de comida en las manos y se acercó a ella para ofrecerles el desayuno.


      —Salam. —Dejó la bandeja en la mesa y les dio un vaso a cada una. Miró a Sonia con una sonrisa y le sirvió té.


      —No, no gracias, prefiero no tomar nada que no venga directamente de la cocina —dijo ella con apuro—. Desde que me drogaron no me fío, alguien puede haberle echado algo.


      —No te preocupes, mi marido hizo registrar el harem, no hay nada de qué preocuparse —la tranquilizó.


      —No sé, no puedo relajarme —negó con el ceño fruncido. Miró a Faaria, que desayunaba a varios metros de allí y continuó hablando—: Tengo una pequeña idea de quién ha podido ser, pero nunca hay que fiarse.


      Noor se mordió el labio inferior y suspiró.


      —Esto... Sonia —comenzó a decir con inseguridad—. La del tranquilizante... fui yo.


      Ella miró con sorna a la sirvienta, tomándoselo a broma. Pero, al ver su rostro compungido, dejó de sonreír de inmediato.


      —¿Qué? ¿Fuiste tú? —gritó, muy sorprendida. Miró a Victoria, que tenía los ojos bajos, en señal de arrepentimiento.


      —Fuimos nosotras —rectificó la esposa del jeque.


      Sonia se levantó con rapidez de su asiento, con la intención de irse, pero Noor la agarró de la mano.


      —¡Espera, por favor! —le suplicó.


      —¿Cómo habéis sido capaces de hacerme eso?


      —No fue nuestra intención que te quedases dormida —le explicó Victoria.


      —Queríamos ayudarte —dijo la sirvienta con la voz suplicante—, para que no estuvieses tan nerviosa y te pudieses relajar con Yâzid. Pero no sabíamos que ese día no habías comido nada.


      —No me lo puedo creer, pensaba que erais mis amigas —respondió ella, dolida.


      —Perdónanos —le pidió Noor con los ojos llenos de lágrimas—. No fue nuestra intención dañarte, queríamos ayudar.


      La sirvienta se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar.


      Sonia cerró los ojos con fuerza y resopló.


      —Joder, Noor, y ¿qué se supone que tengo que hacer yo ahora? He estado dos días pensando que había alguien que me quería fuera de circulación.


      —No te lo dijimos antes porque no nos atrevimos —añadió Victoria—. Te juro que nos arrepentimos muchísimo. Nuestra intención no fue mala.


      Sonia dio unos pasos hacia atrás y tragó el nudo que tenía en la garganta.


      —Me voy a mi habitación, ya nos veremos.


      —Lo siento, de verdad —gritó Noor, viendo cómo se alejaba.


      Miró a Victoria y se echó a llorar sin consuelo. La esposa del jeque la abrazó y apoyó la mejilla en su cabeza.


      —No llores, Noor. Sabes que no lo hicimos para hacerle daño.


      


      


      Elia llegó al aeropuerto cuando faltaban veinte minutos para que el avión despegase. Cruzó corriendo el pasillo, esquivando a todas las personas que se interponían en su camino, y se dirigió al mostrador de facturación. Miró su reloj y maldijo el puñetero tráfico que la había retenido durante treinta minutos.


      Tuvo suerte, pues enseguida terminó de facturar las maletas. Se dirigió hacia la puerta de embarque y allí encontró a Darío, que esperaba de pie.


      Al verla, sonrió aliviado y le dio un abrazo rápido.


      —Pensaba que te habías arrepentido.


      —No. —Ella se rio al ver su expresión de angustia—. El tráfico.


      —Tendrías que haber salido antes, como yo.


      Ella resopló y puso los ojos en blanco.


      —La próxima vez te haré caso, papá.


      Él rio y señaló hacia una de las puertas de embarque.


      —Nuestro avión es ese.


      —Pues vamos allá.


      Comenzaron a caminar hacia una de las azafatas que pedía los billetes. Se lo dieron y caminaron por el pasillo hasta el interior.


      Se sentaron en dos asientos a la altura del ala derecha. Darío le cedió la ventanilla y ella se lo agradeció con otra sonrisa.


      Esperaron diez minutos hasta que el capitán les anunció que iban a despegar. En ese momento, Darío se volvió hacia ella.


      —Mira, Elia, ya sé que este viaje no va ser agradable para ninguno de los dos, pero creo que debemos intentar que no sea totalmente penoso.


      —Yo también pienso igual —le dio la razón—. Vamos a intentar pasarlo lo mejor posible, por Sonia.


      


      


      Yâzid colgó su teléfono móvil y se quedó pensativo unos minutos. Acababa de hablar con Gaspar sobre las buenas condiciones del pozo de petróleo. Su jefe, satisfecho con la negociación, iba a seguir con el procedimiento en esos casos: viajaría con un grupo de ingenieros e inspeccionarían el terreno, además de terminar de aclarar todos los puntos con Amir. Si todo les parecía correcto, firmarían el contrato y su trabajo allí habría finalizado.


      Se asomó por la ventana de la habitación, con un cigarro en los labios. Pronto regresaría a España y podría tomarse un mes entero de vacaciones. Le apetecía volver, su vida estaba allí. Tenía a su padre y a su familia. En cambio, no había nada que lo atase a Al-Rabih. Allí solo estaba su madre, a la que no quería volver a ver, y familiares con los que ni siquiera se llevaba bien. A las únicas personas que echaba de menos, era a sus hermanos y a su primo, aunque se negase en admitirlo.


      A su mente llegó la imagen de una mujer rubia, con los ojos como el mismísimo firmamento.


      Samaai.


      Agitó la cabeza, intentando que su cara se borrase con el movimiento.


      Llevaba dos días sin verla y no dejaba de aparecer en su mente. ¿Por qué tenía que ser tan bonita y deseable?


      Cerró la ventana de un golpe y se tumbó en la cama.


      No podía, ni quería, tolerar sus berrinches. Era un hombre sin compromisos e iba a seguir siéndolo, por mucho que aquella leona apareciera por sus pensamientos. No quería que pensase lo que no era.


      Quizá no había sido del todo claro con el asunto de Faaria, pero no le debía explicaciones a nadie. Hacía lo que le venía en gana, cuando le apetecía.


      Aunque, por alguna extraña razón, no podía olvidarse de Sonia, ni de lo fuerte que era la atracción que sentía hacia ella. Era verla sonreír... y necesitar tocarla.


      Por suerte, tenía a Faaria para desahogarse. La concubina era todo lo contrario a la rubia. Era amable, obediente y estaba dispuesta a todo. ¿Por qué había tenido que fijarse en aquella rubia peleona?


      La noche anterior, se sorprendió pensando en ella mientras follaba con Faaria. Imaginó que era su pelo rubio el que acariciaba. Imaginaba que eran sus preciosos ojos azules los que lo miraban tumbada en la cama, fantaseaba con su cuerpo, delgado e incitante, retorciéndose de placer bajo el suyo. Pero, sobre todo, tenía que admitir que le gustaba el reto de hablar con una mujer con carácter, con una que no le siguiese la corriente en todo.


      Maldijo al percatarse de sus pensamientos. ¡Tenía que sacarla de una puta vez de su cabeza! Faaria era la mujer que él necesitaba. No tenía ninguna necesidad de aguantar a aquella mujercita susceptible.


      Unos golpes en la puerta lo avisaron de que la concubina ya estaba allí.


      Al entrar, lo miró con una sonrisa coqueta. Esa noche iba arrebatadora. Llevaba un vestido ajustado de color marfil y su lustroso pelo negro recogido en un elaborado moño. La hizo sentarse en la cama y apagó el cigarro en un cenicero.


      —¿Tienes hambre? —le preguntó, señalando la mesa repleta de comida.


      —Solo si tú tienes —dijo ella, intentado sonar complaciente.


      Esa respuesta molestó a Yâzid. Sonia jamás hubiese dicho eso.


      Al descubrir sus pensamientos maldijo en silencio. Otra vez no, no iba a dejar que el recuerdo de la rubia le aguase la fiesta con Faaria.


      Iba a borrarla de su cabeza de una vez por todas. Y lo haría de la mejor manera.


      Tumbó a la mujer en la cama y se recostó sobre ella.


      —Vamos a dejar la cena para más tarde —indicó con una sonrisa ladina.


      —Como quieras —aceptó ella de inmediato.


      Yâzid devoró sus labios con fuerza, necesitaba concentrarse en la belleza que tenía bajo su cuerpo.


      No necesitaba a Sonia, Faaria era muchísimo mejor.


      Masajeó los senos de la concubina hasta que la hizo gemir de placer y consiguió que ella llevase una mano a su erección.


      Faaria frotó el pene de Yâzid, que empujaba duro y exigente contra la tela de su chilaba. Él echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, paladeando el placer de aquellas caricias.


      —Sigue, Sonia, no pares —la animó.


      Al escuchar ese nombre, Faaria apartó la mano y lo empujó de encima.


      —¿Qué me acabas de llamar?


      —¿Qué? —preguntó Yâzid confuso.


      —Me has llamado Sonia —dijo ella molesta.


      Aquello le cayó como un jarro de agua fría. Su erección bajó al instante. Se levantó de la cama y se encendió otro cigarro, nervioso. Se lo fumó sentado en el diván del fondo, mirando fijamente la pared que había al lado del armario. Apenas prestaba atención a Faaria, que esperaba en la cama con el ceño fruncido.


      Al terminar, dejó el cenicero a un lado y se dirigió hasta donde se encontraba la concubina.


      —Voy a llamar a los guardias para que te lleven de vuelta al harem.


      —¿Ya? —exclamó Faaria extrañada.


      —Sí —asintió—. Esta noche no soy una buena compañía.


      Tras llamar por teléfono, los dos hombres que la habían conducido hasta allí se la volvieron a llevar.


      Al quedarse solo, Yâzid comenzó a darle vueltas a la cabeza. No entendía por qué su cuerpo y su mente habían decidido atormentarlo de esa manera. Sabía que con Sonia acabaría como el rosario de la aurora, pero, aun así, se moría por volver a verla. A pesar de la forma en que se habían despedido, no podía evitar pensar en ella. ¿Qué cojones le pasaba? ¿Se había vuelto masoquista o qué?


      Se tapó la cara con las manos y cerró los ojos con fuerza.


      Quería verla. Aunque se pasase toda la velada mirándolo con ojos asesinos.


      Tenía que haberse vuelto loco.


      Con determinación, marcó el número del harem y esperó hasta que una voz masculina le contestó.


      —¿Quién es?


      —Traedme a Sonia.


      No sabía si acabaría la noche con la cara magullada o si le escupiría nada más verlo. Lo único que tenía claro era que la deseaba y... quería verla.

    

  


  


  
    
      Capítulo 12


      Sin control


      
        
      


      


      Noor había pasado los últimos días sin dejar de pedirle perdón. Era muy insistente cuando quería y, la verdad, verla con la carita triste y con esa mirada de arrepentimiento, ablandó a Sonia.


      Decidió juntar a Victoria y a Noor para hablar con ellas. Después de otra discusión, y de escuchar de sus labios que jamás volvería a ocurrir nada parecido, decidió olvidar el incidente. Estaban arrepentidas de verdad. No había sido su intención hacerle daño, se les fue de las manos. Y la verdad era que tampoco quería seguir enfadada más tiempo con ellas. Eran su única familia allí.


      —A ver, que yo me entere, ¿de verdad tenéis que hacerlo así? —preguntó Sonia a Victoria, que le mostraba la forma correcta de lavarse para la oración. La esposa del jeque, divertida por su curiosidad, no tuvo ningún impedimento en enseñárselo.


      —Sí, se enjuagan las palmas de las manos tres veces, la boca y la cara otras tres. Después se lavan las manos, hasta los codos, empezando por la mano derecha...


      —¡Menudo ritual!


      —¡Calla, Sonia, todavía no ha terminado! —la silenció Noor, que limpiaba el espejo del baño.


      —¿Y no podéis rezar sin hacer todo eso antes?


      —¡No! —exclamó la sirvienta escandalizada—. ¡Eso es...!


      —Sí, ya me lo imagino: es haram —dijo la rubia con los ojos en blanco.


      —Por cierto, Noor —la interrumpió Victoria—. ¿Se sabe ya, con exactitud, qué día empieza el Ramadán?


      —La semana que viene, pero no estoy segura de si es martes o miércoles.


      Sonia las miró interesada.


      —Eso es cuando no podéis comer, ¿no?


      —Podemos comer —la corrigió Victoria—. Pero solo las horas en las que el sol está escondido.


      —¿No os da pena que los niños tengan que hacer eso? —preguntó Sonia con los labios fruncidos.


      Las dos mujeres se rieron.


      —Los niños están exentos de hacerlo, al igual que los ancianos, los enfermos, las embarazadas y los que tienen trabajos que requieren mucho esfuerzo físico —le explicó Noor.


      —Ah... —asintió Sonia—. De todas formas...


      No pudo terminar con la frase, pues se escucharon los gritos de Fátima llamándola.


      Les sonrió a sus amigas y puso los ojos en blanco.


      —No sé por qué, cada vez que me llama, termino con una colleja extra —bromeó—. Ahora vuelvo.


      Llegó a la sala común y allí se encontró a la mujer, acompañada por dos de los guardias de Amir. Los miró con seriedad.


      —¿Qué pasa?


      —Tienes que venir con nosotros. Yâzid quiere verte.


      El corazón de Sonia se aceleró al escuchar su nombre.


      —No. —Negó con la cabeza, con fuerza. Todavía recordaba todo lo sucedido la última vez que había estado en su habitación. No quería tener nada que ver con él.


      La última noche había asegurado que no quería volver a verla. ¿Por qué de pronto ese cambio?


      —Tienes que venir, es una orden —le advirtió el guardia.


      Aquello la enfadó.


      ¿Cómo se atrevía a ordenarle algo, después de lo ocurrido?


      Apretó los labios y cruzó los brazos sobre el pecho. Se negaba a que siguiese tratándola como a una muñeca hinchable, y que la cambiase por otra mujer a la primera. Le había demostrado que solo se importaba a sí mismo, igual que Amir.


      Sonia había tomado una decisión y la llevaría a cabo. ¡No iba a ir!


      Miró hacia todos lados buscando la forma de echar a correr. Se encerraría en su habitación, atrancaría la puerta si era necesario, pero no iba a ir a ver al estúpido de Yâzid.


      En un descuido, corrió con toda la rapidez que fue capaz, perseguida por los guardias y Fátima, y se encerró en su habitación, colocándose al otro lado de la puerta como contrapeso. Los empujones que metían los guardias hacían que la puerta se entreabriese, pero Sonia conseguía volver a cerrarla. Solo tenía que esperar, y rezar para que se cansasen pronto. Se lo dirían a Yâzid y este terminaría de darse por vencido con ella.


      Pero no fue so lo que ocurrió. Tras un último empujón, ella cayó al suelo y la puerta se abrió, dando un portazo contra la pared y haciendo que saltase la pintura.


      Los guardias la agarraron por los brazos y, a pesar de sus patadas y los intentos de mordiscos, la condujeron hasta la habitación del primo del jeque.


      Sus gritos alertaron a Yâzid de que llegaba. Abrió la puerta antes de que tocaran y, cuando entraron, sus ojos se encontraron con los de ella.


      Sonia lo miró con desprecio, con una rabia ciega que hubiese sido capaz de provocar que las paredes se derritiesen. No pudo evitar sonreír al comparar a Sonia con una leona. Gruñía, mordía, peleaba... y aun así estaba preciosa. La había echado de menos esos dos días que habían estado sin verse.


      Respiraba con rapidez, con los puños apretados a ambos lados del cuerpo y los labios fruncidos en una mueca colérica.


      Cuando se quedaron solos, Yâzid pensó en la forma más adecuada de acercarse a ella e intentar calmarla.


      —Hola, Samaai.


      —¡Que te jodan! —gritó Sonia con violencia.


      Yâzid silbó por lo bajo al escuchar la respuesta.


      —Te he echado de menos —admitió en tono conciliador.


      —¡Pues yo a ti no! —escupió con una sonrisa malvada, intentando no mirarlo a los ojos. No quería ver lo guapo que estaba, ni quería admitir que ella también lo había echado de menos; su orgullo se lo impedía—. ¿Por qué no llamas a Faaria y te la tiras?


      —Quería verte a ti.


      —¡Pues ya me has visto! Ahora llama a los guardias para que me lleven al harem —ordenó.


      Yâzid negó con la cabeza y dio un paso hacia ella.


      —Tenemos que hablar.


      —No. —Él dio otro paso—. ¡No te acerques!


      —Samaai, no seas tan dura conmigo. Reconozco que no actué de la mejor manera.


      —Claro, y por eso tengo que perdonártelo todo, ¿verdad? —rio con amargura—. Que te den, Yâzid.


      Él cerró los ojos con fuerza y suspiró. No debía enfadarse con ella, tenía que permanecer calmado. Con gritos no se arreglaba nada.


      —Ven, vamos a cenar. —Señaló la mesa repleta de comida—. Vamos a aclarar los malentendidos.


      —Mira, lo primero es que ni muerta cenaré contigo —le indicó con irritación—. Y lo segundo es que no tenemos nada que aclarar. Me engañaste, me hiciste creer que querías conocerme de verdad, cuando te estabas tirando a otra a escondidas.


      —No tengo que disculparme por eso —se defendió con el ceño fruncido.


      —¡Genal! Porque no quiero tus disculpas. Lo único que quiero es que te olvides de mí —gritó.


      —¿Por qué eres tan obtusa? —la interrogó alzando un poco la voz. La paciencia no era su fuerte—. ¡He dicho que quiero que hablemos!


      —¡Y yo te he dicho que no! ¡Estoy harta de bárbaros como tú, que solo busca satisfacerse a sí mismos!


      La boca de Yâzid se curvó en una mueca fiera. Ya estaba cansado de ese juego.


      —¿Bárbaro? ¿Me has llamado eso, después de que jamás te he forzado a nada? —gritó perdiendo los papeles. Sonrió con rabia y comenzó a caminar hacia ella—. ¡Yo te voy a enseñar lo que es un bárbaro, niñata!


      La agarró por los brazos y la levantó del suelo, esquivando sus patadas.


      —¡Suéltame de una puta vez!


      —¡No, ahora voy a hacer lo que yo quiera! —la avisó—. Porque eso es lo que hacemos los bárbaros, tomar lo que queremos, en el momento en que lo queremos.


      Forcejeando, la llevó hasta la cama. La tumbó en ella y, sin soltar a Sonia, rasgó la sábana con la que estaba cubierto el lecho. Alzó los brazos de la chica y se dispuso a amarrarla.


      —¡No se te ocurra atarme! — voceó con odio—. ¡Suéltame, Yâzid!


      Pero él no atendió su petición. Anudó sus muñecas con el trozo de tela y el otro extremo lo amarró al cabecero de la cama, imposibilitando que pudiera escapar.


      —¡Ahh..., cabrón! ¡Cuando me sueltes, te voy a castrar! —lo amenazó con vehemencia.


      Yâzid rio al escuchar su amenaza.


      —Eso será si decido soltarte algún día.


      —¡Más te vale no hacerlo, porque soy capaz de matarte!


      —Ya estoy cansado de tu palabrería, Samaai. —Y tras decir eso, arrasó sus labios con un brutal beso.


      Ella intentaba quitárselo de encima, se retorcía con todas sus fuerzas, pero Yâzid pesaba demasiado para ella.


      Quería apartar la cara, despegar sus labios, pero las manos del hombre tenían sus mejillas atrapadas. Lágrimas de rabia escaparon de sus ojos. Apretó los labios para no devolverle el beso. En un intento desesperado, giró la cara.


      —¿Por qué no me olvidas, Yâzid? —gritó sin parar de retorcerse bajo de él—. ¡Haz como que no existo, tienes a un montón de mujeres esperando! ¡Déjame en paz!


      —¡No puedo, joder! —gritó contrariado—. ¿Crees que no lo he intentado? ¡No puedo sacarte de mi mente! ¡No hay nadie como tú!


      Sonia abrió los ojos con asombro al escucharlo. Dejó de forcejear con él y se quedó totalmente quieta debajo de su cuerpo.


      Su corazón casi se salía de su pecho por la fuerza con la que latía y sus labios se abrieron por el asombro. Ya ni se acordaba de sus manos atadas.


      Yâzid la miró a los ojos con intensidad, acarició su mejilla y volvió a juntar sus labios con los de ella.


      En esa ocasión, Sonia no intentó pelear, sino que le devolvió el beso con la misma pasión con que lo hacia él. Aquella declaración la había dejado alucinada, y necesitaba besarlo, sentirlo contra su cuerpo. Lo deseaba, lo había deseado siempre, y no quería seguir luchando.


      El beso se tornó tan intenso que acabaron jadeantes. Friccionaban sus cuerpos, se apretaron hasta que el aire no fue capaz de pasar entre ellos.


      Yâzid estaba muy caliente. No podía pensar en nada que no fuese poseer a aquella mujer. La necesitaba. Había algo en ella que lo hacía comportarse como un animal.


      Abrió los ojos y alzó la mirada hasta sus manos.


      Algo en su interior se rompió al verla atada y la pasión se esfumó. ¿Qué cojones había hecho? ¡La estaba forzando!


      Eso no era propio de él, jamás había hecho algo así. Se sintió sucio y la peor persona del mundo. Estaba aprovechándose de ella, cuando no tenía ninguna posibilidad de defenderse.


      —¡Mierda! —exclamó con furia.


      Se apartó de Sonia con rapidez, la miró por última vez y se marchó de la habitación, dando un portazo a su salida. Necesitaba pensar.


      Caminó hasta el patio que había junto al harem. Siempre había sido su rincón favorito, desde que era un niño.


      Se sentó en el murete de piedra y se encendió un cigarro para calmar los nervios.


      Se había comportado como un cabrón. No podía explicarse el porqué de sus reacciones cuando estaba junto a ella. Pero, lo que tenía muy claro era que no estaba orgulloso de lo que acababa de hacer.


      Sonia estaba retenida en el palacio en contra de su voluntad. Bastante era eso como para que, ahora, llegase él y la acosase de aquella forma. No podía seguir así. Aquello era casi enfermizo. Si lo que ella quería era que la dejase en paz, eso haría.


      


      


      Sonia miraba hacia la puerta por donde había desaparecido Yâzid hacía ya casi media hora.


      Hubiese ido tras él, pero no podía moverse porque seguía atada a la cama.


      Esa noche había sido turbulenta, muchísimo. Pero, jamás se hubiese esperado que él confesase que no podía dejar de pensar en ella. Eso la había descolocado y sorprendido.


      Tenía que admitir que, escuchar eso de su boca, le había encantado. Era algo que jamás se hubiese esperado de él, y ella sentía lo mismo.


      Yâzid era como una droga, lo supo desde la primera vez que lo vio sentado en el jardín.


      Miró al techo de la habitación. Se sentía muy rara, confusa.


      El sonido del picaporte la sobresaltó.


      Sin saber cómo reaccionar a su regreso, hizo lo primero que se le ocurrió, y cerró los ojos, para que pareciese que se había quedado dormida.


      El primo del jeque entró a su habitación, esperando encontrarse a una Sonia furiosa y rota por sus actos. Pero no fue eso lo que descubrió. Se había quedado durmiendo.


      Fue hasta su lado, se acuclilló y le desató las manos, en las cuales quedó la marca de las ataduras. Le besó las muñecas con arrepentimiento y se acercó a su cara. Apoyó la frente contra la de ella y cerró los ojos con fuerza.


      —Perdóname, Samaai —susurró—. No sé lo que me pasa contigo, jamás había sentido algo así.


      La miró unos segundos, observándola dormir, y se tumbó a su lado, en la cama. A pesar de estar juntos, no la tocó, sino que se quedó dormido mientras la miraba.


      Al notar que la respiración de Yâzid se volvía más relajada, ella abrió los ojos.


      Sonrió maravillada, contemplándolo, aguantándose las ganas de acariciarlo, de apartarle su largo cabello de la cara.


      Había sido una velada muy tormentosa e intensa, pero no la cambiaba por nada del mundo. Estaba descubriendo a un hombre diferente, a un Yâzid que, quisiese o no, ya era un poco suyo.


      


      


      Elia estaba acostada en la cama sin poder dormir.


      Las Vegas era justo como había imaginado siempre. Casinos, espectáculos, prostitución, turistas y mucho despilfarro de dinero.


      Llevaban dos días en Nevada y habían recorrido casi toda la ciudad.


      No podía decirse que estuviesen pasándolo en grande, porque, la verdad, cada cosa que hacían y cada paso que daban, lo hacían recordando a Sonia.


      Tenía ganas de regresar a España. Había acompañado a Darío para que se despejase, pero sentía que ella no pintaba nada allí.


      Ni disfrutaba, ni era una buena compañía.


      Después de pasarse todo el día paseando por los innumerables centros comerciales, regresaron a sus habitaciones.


      Se hospedaban en el famoso hotel Flamingo, pues su amiga siempre había querido hacerlo.


      Suspiró y cambió de postura en la cama. Por más que se concentrase y cerrase los ojos, no había manera de conciliar el sueño. Debería haber caído redonda en la cama después de todo el día sin parar de caminar, pero no. Allí estaba, en aquel famoso hotel de la ciudad del pecado, y ella con la sensación de ahogo.


      La puerta de su habitación vibró al recibir unos insistentes golpecitos.


      Se levantó para ver quién era, sin importarte ir vestida con un escueto camisón blanco.


      En la puerta, se encontró a Darío, que la miraba con seriedad.


      —Hola.


      —Hola —respondió ella.


      —No podía dormir.


      Elia asintió y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Yo tampoco —sonrió con algo de amargura.


      —¿Te... te apetece bajar al bar a tomarnos una última copa?


      Elia asintió con la cabeza y se hizo a un lado para dejarlo pasar mientras se cambiaba de ropa en el cuarto de baño.


      Bajaron al Island bar, un pequeño espacio dentro del hotel, alejado del casino. Allí se sentaron en una mesa, cerca del gran ventanal, por el que se veían los jardines y las piscinas. Pidieron un cóctel para cada uno y se lo bebieron en silencio.


      Después del primero llegaron varios más. Ella tuvo que agarrarse a la mesa para no caerse al suelo. Estaba mareada. No estaba acostumbrada a beber tanto.


      —Creo que me voy a mi habitación —dijo arrastrando las palabras, dando el último sorbo al cóctel—. Estoy medio borracha.


      Darío negó con la cabeza y le tomó la mano.


      —Otro más. —Tenía los ojos entornados y las mejillas algo coloreadas—. Para olvidarnos de las penas.


      —Si me tomo otro, mañana no voy a poder levantarme —le explicó hipando.


      —Pues nos tomamos el día libre, nada de espectáculos ni casinos, pero no te vayas todavía —le pidió con cara de lástima—. No me quiero quedar solo, parecería un borracho penoso.


      —Si me quedo seremos dos borrachos penosos en vez de uno.


      —Por favor —susurró con pena, dándole un sorbo más a su bebida—. No me dejes tú también.


      Ella tuvo que contener las lágrimas al escuchar la última frase de Darío.


      —Me quedo contigo, yo no abandono a mis amigos. —Hizo una señal con el brazo y el camarero les trajo otra ronda de cócteles.


      El novio de su amiga dio un gran sorbo y la miró con tristeza.


      —Elia... —Su voz se rompió y dos lágrimas resbalaron por sus mejillas—. ¿Por qué Sonia no me quería? ¿Qué hice mal?


      —Nada, tú no hiciste nada malo —lo consoló—, pero, a veces, el amor se acaba.


      —¿Por qué no quería casarse conmigo? Yo la adoraba —lloró desconsolado—. ¿Qué voy a hacer yo ahora?


      Ella pensó unos momentos y, después, sonrió.


      —Mira, hagamos lo que se suele hacer en estos casos. —Darío la miró, prestando atención—. Si en un par de años no hemos encontrado a nadie... nos casamos.


      Él la miró con los ojos muy abiertos y una sonrisa ebria asomó a sus labios.


      —Trato hecho —asintió. Estaba de acuerdo con Elia—. Pero, mientras tanto, vamos a emborracharnos.


      


      


      Cuando Sonia abrió los ojos, comprobó que su cabeza no descansaba sobre la almohada, sino sobre un torso fuerte, que se movía a un ritmo lento y acompasado.


      No recordaba haber cambiado de postura durante la noche, pero habían acabado entrelazados. Su brazo derecho descansaba sobre el abdomen de Yâzid, y las piernas de ambos estaban enredadas.


      Una mano la agarraba por la cintura y la apretaba contra aquel cuerpo caliente y duro, que todavía seguía vestido con la chilaba.


      Recordó lo ocurrido la noche anterior y sonrió. A pesar de todo, no podía evitar hacerlo. Jamás se hubiera esperado que Yâzid pudiese sentirse así de confuso, pues a ella le ocurría prácticamente lo mismo. Cuando estaban juntos sentía una necesidad enorme de besarlo hasta quedar sin aliento, de fundirse con su cuerpo... y, cuando no se veían, su imagen le venía a la mente a cada segundo. Era una locura, pero, por lo visto, esa locura era compartida.


      Sonia alzó la cabeza para observarlo dormir, pero, al hacerlo, descubrió que tenía los ojos abiertos.


      Yâzid quitó la mano de su cintura y desenlazó los pies. Sus miradas se encontraron y estuvieron varios segundos observándose, con seriedad.


      —¿Llevas mucho tiempo despierto? —habló ella, para terminar con aquel incómodo silencio.


      —Casi una hora.


      —¿Has estado una hora despierto, sin moverte?


      —No quería despertarte —dijo, con cautela. No tenía claro cómo iba a reaccionar ella después de lo ocurrido en la noche. Debía de estar muy enfadada, la había tratado bastante mal.


      Los labios de Sonia se curvaron un poco.


      —Gracias.


      Él negó con la cabeza. En realidad, lo había hecho para poder tenerla cerca, aunque solo fuese cuando estuviese durmiendo. La miró con fijeza y se dispuso a hablar.


      —Ya sé que no va a servir de mucho, pero quiero que me perdones por lo de ayer. No te lo merecías. Soy un gilipollas.


      Sonia acercó su cara y le dio un beso en los labios, dejándolo alucinado. Introdujo la lengua en la boca de Yâzid, profundizando el contacto y una ola de fuego los recorrió por enteros.


      Él interrumpió el beso y la observó con el ceño fruncido.


      —Y esto..., ¿a qué ha venido? —preguntó muy confuso, pero todavía más excitado.


      —Shh... —Sonia puso un dedo sobre los mullidos labios de él—. Cállate, Yâzid. Está visto que, entre nosotros, sobran demasiadas palabras.


      Junto sus labios por segunda vez, besándolo con todas las ganas que llevaba aguantando desde la noche que discutieron.


      Ella le subió la chilaba y se la pasó por la cabeza, para sacársela. El cuerpo perfecto de Yâzid, moreno y fuerte, quedó al descubierto. Solo lo cubrían unos boxers. Le acarició el pecho con el dedo índice y lamió después por el mismo lugar que acababa de rozar, provocando un jadeo en él.


      —Sonia —susurró contra sus labios—. Si sigues, no voy a ser capaz de parar.


      Ella sonrió y se mordió el labio inferior, mientras veía cómo las pupilas de él se habían dilatado por el placer.


      —Genial, porque no quiero que te detengas. —Acercó la boca a su oído y le susurró con ardor—. Hazme el amor, Yâzid.


      —Joder —gimió él con apasionamiento.


      La miró con intensidad y devoró sus labios sin poder contenerse ni un segundo más.


      La tumbó de espaldas y le quitó la túnica por la cabeza, dejándola, al igual que él, en ropa interior. Desabrochó el sujetador con manos expertas y enterró la cabeza en sus pechos, lamiéndolos con ansia, succionando, produciendo en el cuerpo de Sonia un placer inigualable. La mano de Yâzid bajó por su ombligo y se internó entre sus muslos. Le arrancó las braguitas y las tiró al suelo echas jirones.


      Con dos dedos, abrió sus delicados pliegues y frotó en círculos el clítoris, mientras que la boca hacía lo mismo con su pecho.


      Sonia echó la cabeza hacia atrás y gritó, extasiada. Enardecida por las atenciones que le estaba prodigando.


      Yâzid era un amante inmejorable. Jamás pensó que podría sentir todo eso con unas caricias. Estaba a punto de llegar al orgasmo, si seguía un poco más iba a correrse con sus dedos.


      Pero, como si él le hubiese leído el pensamiento, dejó de hacerlo. Poseyó la boca de Sonia con su lengua y paladeó aquel sabor tan dulce a mujer, que lo volvía completamente loco.


      Le abrió las piernas y se colocó entre ellas, sin dejar de besarla y acariciarla. Frotó su erección, todavía enfundada en los boxers, contra la vulva húmeda de ella. Trazó círculos con sus caderas, apretando la mandíbula para poder controlarse y no poseerla de forma brusca. Pero, el cuerpo perfecto de Sonia, con su piel suave y pálida, lo animaba a hacerlo.


      Con mucha fuerza de voluntad, se separó un poco de ella, la miró entre la bruma de sus ojos y, aguantando el tipo, le habló:


      —¿Estás segura, Samaai?


      Ella estaba poseída por el deseo, no podía pronunciar ni una palabra. En su lugar, como respuesta, tomó el elástico de sus calzoncillos, lo bajó para dejar libre su pene y lo tomó entre sus manos.


      Sin dejar de mirar a Yâzid, lo acercó a la abertura de su sexo y lo frotó contra él, haciéndole cerrar los ojos por todas las sensaciones que le provocaba el roce tan íntimo de sus cuerpos.


      Aquello fue demasiado para él, que de un empellón, la penetró.


      Ambos gritaron al unirse. La fricción era tan fuerte que en un par de embestidas se correrían sin remedio.


      —Joder —jadeó él—. Sonia, estás muy apretada. ¡Dios, me encanta!


      —Muévete, Yâzid, no pares ahora —le suplicó, alzando las caderas y retorciéndose contra él.


      Él hizo lo que le pedía. Embistió en su interior con fuertes empellones, mandando miles de descargas eléctricas por sus cuerpos. Sus jadeos se volvieron gemidos, y se escuchaban por toda la habitación.


      —Eres preciosa —susurró contra sus labios, antes de besarla con toda la fogosidad del mundo—. Ahora que te he probado, ya no voy a querer parar.


      Tras escuchar sus declaraciones, el cuerpo de Sonia explotó. Le recorrió un grandioso orgasmo, desde los pies a la cabeza. Mordió el hombro de Yâzid para que sus gritos no fuesen demasiado fuertes.


      Acto seguido, fue él el que se retiró de su interior y se corrió, manchándole el vientre de semen. Mientras lo hacía, su boca buscó la de ella, para terminar justo como habían empezado, besándose.


      Se dejó caer sobre Sonia y escondió la cara en el cuello de ella, descansando, esperando a que sus respiraciones se normalizasen.


      Había sido la experiencia más increíble del mundo. Yâzid todavía no podía creerse que aquellas sensaciones hubiesen sido reales. Desde que la vio por primera vez, estaba seguro de que el sexo sería bueno, pero jamás se hubiera podido imaginar aquella explosión.


      Se tumbó en la cama y la arrastró con él. Sonia quedó con la cabeza apoyada en el hueco entre su cuello y su hombro.


      Su cuerpo estaba relajado. Tenía que admitir que era la primera vez que se encontraba en paz desde que la llevaron a ese país a la fuerza. No podía pensar en nada que no fuese Yâzid.


      —Samaai —la llamó él con suavidad. Sonia alzó la vista para mirarlo y le sonrió a modo de respuesta—. ¿Por qué este cambio de actitud?


      Aquella pregunta la tensó un poco y Yâzid se arrepintió al instante de haberla formulado. Pero la curiosidad podía con él.


      —Me gustó lo que dijiste ayer, cuando me ataste. Me dijiste que no podías alejarte de mí —le recordó con una sonrisa.


      Yâzid miró hacia otro lado, incómodo. No le gustaba sentir eso, y mucho menos que ella lo supiese. La miró de nuevo.


      —Entonces, a partir de ahora... ¿Vas a pasar las noches conmigo?


      Sonia lo besó en los labios a modo de respuesta.


      —Solo tengo una condición —respondió al fin—. Mientras esto dure, no quiero que veas a nadie más.


      Él rio y la abrazó con fuerza.


      —Samaai, eres muy occidental.


      —Sí, lo soy —aceptó con orgullo—. Además, prefiero cuidarme antes de arriesgarme a pillar una ETS.


      —¿Por qué piensas que te puedes contagiar de alguna enfermedad de transmisión sexual? —preguntó con sorna—. Yo me cuido.


      —¿Sí? Pues te recuerdo que lo acabamos de hacer sin condón, y no me conoces de nada.


      —Touché —aceptó la derrota y sonrió—. ¿Me creerás si te digo que es la primera vez que lo hago sin protección?


      —No, —Sonia se rio—, ni de coña.


      —Pues es verdad —insistió. Jamás había sido tan imprudente como con ella. Él se cuidaba mucho de todas esas cosas. Nunca había querido responsabilidades, y follar sin condón implicaba que existiese la posibilidad de dejar a alguna de sus conquistas embarazada. Y eso era impensable para él.


      —Bueno, lo hayas hecho o no, mi condición es esa —repitió con autoridad—. Cuando esto se acabe, puedes seguir con tu harem, o lo que quiera que tengas. Pero conmigo, no.


      Yâzid devoró su boca, en señal de conformidad.


      No le interesaba ninguna otra en esos momentos. Ni Faaria, que era una mujer escultural, había podido borrar la imagen de Sonia de su cabeza. Tenía justo lo que quería.


      —Está bien, celosa, trato hecho.


      Sonia resopló al escuchar ese adjetivo.


      —Yo no soy celosa. Sé muy bien lo que tenemos, y que esto no va ser más que un par de revolcones. Pero yo no comparto a los hombres, no soy como las mujeres a las que estáis acostumbrados a tener en vuestros harenes. A mí me educaron de otra forma, aunque si viajas tanto como me dijiste, ya lo sabrás.


      Yâzid sonrió, complacido por el carácter de la chica. Le encantaba que pusiese sus propias normas. Estaba satisfecho al ver que no se achantaba ante él.


      —Lo sé, y me parece muy sexy que estés celosa —dijo con sorna.


      —¡Yâzid, ya te he dicho que no son celos! —bufó, poniendo los ojos en blanco.


      Él se rio y se colocó sobre ella, aprisionándola entre su cuerpo y el colchón.


      —También me gustas cuando te enfadas —le susurró a escasos centímetros de su boca—. Me dan ganas de quitarte el cabreo a besos.


      Sonia sonrió y juntó sus labios con ardor. Enlazó las manos alrededor de su cuello y separó sus bocas, para poder mirarlo a los ojos.


      —¿Cuánto tiempo te vas a quedar en Al-Rabih?


      —No lo sé —reconoció él frunciendo el ceño. Pensó en su trabajo. Su jefe tenía que estar al llegar para terminar de cerrar la negociación—. En un principio, tenía pensado pasar un par de semanas antes de volver, no más.


      Sonia suspiró al saber que le quedaba poco tiempo con Yâzid. Ahora que estaban bien, sin peleas, ni enfados, se marcharía.


      —¿Dónde vives? —dijo ella con una sonrisa, para disimular que le daba pena dejar de verlo.


      —Lejos de aquí —respondió él, intentando darle largas. Le hubiese gustado decirle la verdad, pero se lo había prometido a Amir.


      —¿Cómo de lejos?


      Yâzid sonrió y le dio un abrasador beso en los labios.


      —No más preguntas por ahora. —Lamió su cuello, mientras que con una mano atrapaba uno de sus senos y pellizcaba el pezón—. Vamos a hacer algo mucho mejor que hablar.


      Ella cerró los ojos al sentir su contacto y entreabrió la boca.


      Ya no pensaba en la pregunta que le acababa de formular. Su cuerpo tomó el control y solo podía pensar en la boca de Yâzid, y en sus manos, que la acariciaron con ardor hasta hacerle perder el sentido.

    

  


  


  
    
      Capítulo 13


      Veneno


      
        
      


      


      El dolor de cabeza era insoportable. Elia se llevó las manos a la cara, mientras se removía en la cama. Los rayos de sol le molestaban y no podía abrir los ojos.


      ¿Quién cojones le mandaba beber? Siempre, a la mañana siguiente de una noche de juerga, se arrepentía de los excesos. Pero lo de la noche anterior había sido por una buena causa, ¿verdad?


      Abrió un ojo con mucho esfuerzo y gimió al ver el desastre en la habitación. Ropa por el suelo, un jarrón hecho pedazos, su bolso colgando de la lámpara... ¿Qué había hecho para dejarlo todo así? Definitivamente, el alcohol no le sentaba bien.


      Fue a incorporarse cuando escuchó, a su lado, un jadeo. Abrió los ojos de golpe y se dio la vuelta en la cama.


      Allí, de espaldas a ella y desnudo, había un hombre. No podía verlo bien, pues tenía la cabeza tapada con la almohada.


      —Joder —susurró mordiéndose el labio inferior con apuro. ¿Quién era? ¿Y por qué estaba en su cama?—. Mierda, ahora sí que me he lucido.


      No recordaba nada de lo que ocurrió después de que se tomaran la décima copa. No llegaba a su memoria el momento en que se encontró con ese hombre.


      Solo había dos cosas claras: Que un desconocido estaba durmiendo en su cama, y, por su desnudez, suponía que no habían estado jugando al parchís precisamente. Ella solo llevaba puesto su sujetador negro de encaje.


      Recorrió el cuerpo del desconocido con la mirada. La verdad, no estaba nada mal. Tenía un cuerpo delgado pero fuerte, con un culo de escándalo.


      El hombre se comenzó a dar la vuelta y Elia se puso algo nerviosa, sin saber cómo reaccionar. Nunca sabía qué decirles a sus rollos al día siguiente.


      Cuando el desconocido giró la cabeza, ella saltó de la cama pegando un grito.


      —¡Hostia puta, Darío!


      Él entreabrió los ojos y la miró con el ceño fruncido. Pero, al percatarse de todo, dio un salto de la cama y se puso de pie.


      —¡Estás desnuda! —gritó incrédulo.


      —¡Y tú también!


      Darío bajó la vista hacia su entrepierna, y se tapó al instante.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó a Elia con seriedad.


      Ella apretó los labios.


      —¿Yo? —exclamó con enfado—. ¡Esta es mi habitación, por si no te has dado cuenta!


      —¿Qué mierda hemos hecho?


      —Yo creo que está bastante claro, ¿no? —Al ver la confusión en la cara de él, le pasó los pantalones, que estaban a sus pies, en el suelo—. Vístete, anda, yo voy al baño.


      —No me puedo creer que hayamos... —Darío dejó la frase a medias y resopló con agobio, viendo cómo Elia se metía en el cuarto de baño y cerraba la puerta de un golpe.


      Al entrar en el baño, ella cerró los ojos con fuerza.


      ¡Era una estúpida! Había acabado en la cama con el novio de su mejor amiga. Y, aunque ella ya no estuviese, se sentía igual que si la hubiese engañado de la peor manera posible.


      Apoyó las manos en el lavamanos y apretó todo lo fuerte que pudo la fría porcelana. Al hacerlo, sus ojos volaron hasta el dedo anular de la mano izquierda. En él llevaba puesto un horrible anillo negro con una calavera. Lo examinó con detenimiento, intentando recordar de dónde lo había podido sacar. Al no conseguir que los recuerdos llegasen a su cabeza, no le dio importancia y comenzó a vestirse.


      Se puso un vestido ibicenco de color blanco y unos zapatos con cuña. Tomó aire, antes de salir, y rezó para que Darío ya se hubiese marchado a su habitación.


      Pero no fue así.


      Él se encontraba sentado en la cama, con los pantalones puestos, pero sin camiseta, y la mirada fija en una de sus manos.


      Al verla salir, le mostró aquello que había estado observando con tanta atención.


      Llevaba otro anillo, en la misma mano que ella, de color rojo, con unos feísimos dados.


      —¿Recuerdas de dónde saqué esto?


      Elia tragó saliva y negó con la cabeza.


      —No, pero yo llevo otro. —Le mostró el suyo, incómoda, y se miraron con seriedad. Allí pasaba algo que no lograban entender.


      Ella descolgó el bolso de la lámpara y buscó en su interior, hasta que dio con unos papeles, que no recordaba haber metido.


      Los comenzó a leer con detenimiento y, al llegar a la mitad del documento, se le cayeron de las manos.


      —Joder —gimió con los ojos muy abiertos.


      —¿Qué pasa?


      Darío se levantó con rapidez y se los quitó para leerlos él también.


      Tragó saliva con dificultad y observó a Elia, que tenía el rostro pálido por la impresión.


      —¿Nos hemos... casado?


      —Eso pone ahí —asintió ella.


      Darío volvió a tragar saliva.


      —Y hemos... consumado.


      —Es evidente que también.


      —¡Mierda! —Se sentó en la cama por segunda vez y alzó la cabeza para mirarla—. No me digas que también lo hemos hecho sin condón.


      —No lo sé, no me acuerdo de nada.


      Él dio un golpe con el puño sobre el colchón y maldijo en voz alta.


      —Entonces podrías estar embarazada, ¿no? —siseó con rabia.


      —¡No! —se apresuró a aclarar con enfado—. Tomo la píldora, no te preocupes, no voy a parir ningún hijo tuyo.


      Darío suspiró aliviado. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y se lo puso en el oído. Fue hasta el cuarto de baño y se encerró en él mientras hablaba.


      Salió a los diez minutos, con el semblante algo más relajado.


      —He estado hablando con mi abogado —le comentó a Elia con seriedad—. Me ha dicho que el certificado de matrimonio no es válido en España si no vamos a la embajada para terminar de arreglar los trámites.


      —Gracias a Dios —resopló ella aliviada.


      —Solo estamos casados en Nevada.


      Elia miró a Darío con seriedad.


      —Creo que lo mejor será que regrese a España. No tendría que haber venido nunca a este viaje.


      Él asintió, conforme.


      —Hagamos las maletas y tomemos el primer avión.


      


      


      Sonia estaba sentada en el jardín interior del harem. Miraba hacia una de las bonitas fuentes que refrescaban el ambiente tan caluroso de aquella tarde.


      En sus labios había una sonrisa.


      Estaba pensando en Yâzid, en los momentos que pasaron en su habitación. Había sido una velada inolvidable y una mañana fantástica.


      El primo del jeque era muchísimo más intenso de lo que había imaginado en un principio. Guapísimo, atento, agradable y muy sensual.


      Esa misma mañana, lo habían hecho tres veces, y todas con una fuerza y una pasión impresionante.


      Solo con acordarse, en su estómago se producía un agradable burbujeo. No recordaba haber sentido algo así con nadie. Cuando estaba con él, solo le apetecía tocarlo.


      Aquello bien valía todas las discusiones y peleas que habían tenido. Ahora sabía que, durante el tiempo que estuviese en el palacio, sería solo para ella, para poder disfrutarlo a su antojo. Se lo había prometido.


      Quizás, en el pasado, no hubiese aceptado ser la amante de nadie. Pero, la situación en la que estaba, le hacía plantearse las cosas de otro modo.


      Yâzid era un soplo de aire para su nueva vida en Al-Rabih. Ya había perdido todas las esperanzas de poder volver a España. Amir se las había quitado. El jeque jamás la dejaría volver, por si contaba algo de aquello a la policía.


      Afortunadamente, estaba Yâzid para poder despejarle la mente. Con él, la tristeza era menor, pues se pasaba el día pensando en él y no en lo desgraciada que era en aquel lugar.


      —¡Pero, bueno! ¡Menuda sonrisa tienes hoy! —exclamó Victoria entre risitas, caminando con elegancia hasta donde se encontraba sentada.


      —Hola, Victoria —la saludó sin que la sonrisa abandonase su boca.


      —¿Puede ser que esa felicidad se la debas a un hombre muy guapo, con el que te has estado viendo varias noches? —tanteó la mujer del jeque, sentándose a su lado.


      —Puede ser —dijo, siguiéndole el juego.


      Victoria aplaudió muy contenta.


      —No es tan malo como tú suponías, ¿verdad?


      —No, no lo es —admitió mordiéndose el labio inferior. A su cabeza volvió la imagen de Yâzid desnudo, y suspiró—. Creo que me equivoqué con él.


      —¿Y lo de Faaria?


      Sonia frunció el ceño al escuchar el nombre de la concubina.


      —Está todo arreglado. Él me ha asegurado que no la va a volver a ver. Solo voy a ser yo.


      —¿Yâzid te ha dicho eso? —preguntó alzando las cejas, con incredulidad. Sonia asintió—. ¡Madre mía! Pues aprovecha, que hombres así, por aquí, hay pocos.


      —Es verdad —le dio la razón.


      Victoria miró al cielo con una gran sonrisa y volvió su mirada hacia la chica.


      —Hoy, yo también estoy muy contenta. Bueno, contenta no, ¡pletórica!


      —¿Y eso?


      —Esta noche ceno con mi esposo. —Victoria aplaudió con mucho entusiasmo—. Llevamos bastante tiempo sin vernos. Está bastante ocupado con sus obligaciones, ¿sabes?


      Sonia se alegraba por su amiga, pero, por otro lado, le daba lástima. No le gustaba ver cómo aquella mujer aceptaba las migajas de Amir. ¿Amor? ¿Qué clase de amor era ese? ¿Cómo era capaz, un hombre enamorado, tener a su esposa abandonada?


      No le dijo nada de eso a Victoria, sino que la abrazó, disimulando su confusión.


      —Me alegro por ti —le dijo—. Te mereces que te quiera mucho.


      —Gracias, ¡lo hace! Pero sus obligaciones no lo dejan divertirse demasiado.


      Se levantaron las dos juntas y entraron al interior del palacio. Fueron al baño, para prepararse para sus respectivas noches. Se bañaron, perfumaron y vistieron entre risas.


      Noor llegó hasta allí, después de haber pasado casi todo el día limpiando las habitaciones. Les sonrió con cariño.


      —¡Salam! —las saludó con simpatía—. ¿Quién va a ser la primera en peinarse?


      —¡Yo! —exclamó Victoria eufórica.


      Las tres rieron y Noor empezó a peinarla. Le hizo un bonito trenzado en la nuca. Les encantó el resultado final, Victoria estaba preciosa.


      —Oye, Noor, ¿tú sales con alguien? —la interrogó Sonia con curiosidad. Habían hablado de todo, conocían casi todas sus vidas..., pero jamás había salido ese tema.


      —Sí, bueno, estoy prometida —rio la joven—. Mi futuro esposo es el hijo de un amigo de mi padre. Trabaja para el jeque Amir. Arregla documentos y papeles legales, o algo así. No me ha hablado mucho sobre su trabajo.


      —¿Y tú le quieres? ¿O te casas por obligación?


      La criada sonrió y aceptó con la cabeza.


      —Sí, le quiero. Es un buen hombre, religioso y trabajador.


      —¿Y ya está? —dijo Sonia frunciendo el ceño—. ¿No lo ves guapo, ni te atrae?


      Noor se puso colorada.


      —Es guapo, y también me atrae. Pero, hasta que nos casemos, no puedo tirármelo.


      Victoria soltó una carcajada al escucharla.


      —Esa palabrita se está haciendo muy famosa en el harem —les indicó con diversión—. Casi todas la usan.


      —He creado una moda —se carcajeó Sonia.


      Las tres mujeres continuaron con sus risas hasta que vieron acercarse a Fátima.


      La oronda mujer tocó el hombro de Victoria y esta se volvió para mirarla. Le habló en árabe, tan rápido que Sonia apenas entendió la mitad de sus palabras. Le estaba hablando de Amir.


      La sonrisa desapareció del rostro de Victoria y en su lugar se instaló la tristeza.


      Fátima, al terminar de hablar, se fue, dejando a Victoria con la cabeza gacha.


      Noor se acercó un poco a ella, pero la mujer del jeque no lo permitió y salió del baño todo lo rápido que le permitieron sus pies.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Sonia confusa.


      —Amir no va a reunirse con ella esta noche. Va a salir a cenar con Raissa, su primera mujer.


      —Vamos a hablar con ella —dijo Sonia, y tiró de la mano a la criada.


      Llegaron a la habitación de Victoria y tocaron a la puerta, con suavidad. Al no tener respuesta, abrieron.


      Victoria estaba tumbada en su cama, con la cara tapada por la almohada, y su cuerpo se convulsionaba por el llanto.


      Al sentir la presencia de sus amigas, la mujer del jeque las miró, con el rostro lleno de lágrimas.


      —¿Qué he hecho yo para Amir me ignore de esta forma? —preguntó a nadie en concreto, con la amargura dibujada en la cara.


      Sonia y Noor, se sentaron al lado de ella y la abrazaron con cariño.


      —No has hecho nada, Victoria. Seguro que mañana te llama otra vez —la intentó tranquilizar la criada.


      Victoria fijó la vista en la pared y otra lágrima resbaló por su mejilla.


      —¿Por qué ya no me quiere?


      


      


      Sonia tardó un buen rato en poder sacarse de la cabeza la imagen demacrada de Victoria. No podía dejar de pensar que la pobre estaba así por culpa del jeque. Esperaba que no se pasase por el harem en mucho tiempo, porque si lo llegaba a ver, le iba a decir unas cuantas cosas.


      Continuó caminando, escoltada por los guardias, hasta la habitación de Yâzid. Al ver la puerta, sonrió.


      Le encantaba que él no fuese igual que Amir.


      Los guardias abrieron y la hicieron pasar, cerrando tras de sí.


      La música llenaba la estancia con la voz de Otis Redding y My girl. Ella sonrió; todavía no llegaba a acostumbrarse a que a Yâzid le gustase ese tipo de música.


      Lo buscó con la mirada y lo encontró sentado en el suelo, sobre los cojines, absorto con un ordenador portátil que estaba apoyado en la mesa octogonal donde siempre cenaban.


      Cuando la vio, él sonrió y apagó el PC. Se levantó con rapidez y caminó hacia ella.


      En vez de la chilaba, esa noche solo llevaba puestos unos pantalones de deporte, sin camiseta, que dejaban al descubierto su pecho fuerte, y estaba descalzo.


      Sonia resopló ante la imagen tan sexy que transmitía, aunque le parecía muy raro verlo vestido así, sin la túnica.


      Lo primero que hizo, al llegar a su lado, fue devorar sus labios con una pasión que la dejó encantada. La empujó contra la pared, y allí la apretó contra su cuerpo, mientras que la lengua no dejaba de jugar en el interior de su boca.


      —Hola, Samaai —susurró cuando despegó un poco los labios.


      —Menudo recibimiento —consiguió decir Sonia, pues su respiración estaba ya muy agitada.


      —He estado todo el día pensando en ti —confesó con ardor, acariciándole el trasero con las manos.


      Ella alzó los brazos y los entrelazó alrededor de su cuello, para atraerlo de nuevo. Lo besó con ganas, degustando el fantástico sabor de Yâzid. Era como una droga que no podía dejar de consumir. Su cuerpo se estremecía cada vez que lo tenía cerca.


      Muy excitados, se miraron a los ojos y se sonrieron. Él tiró de la mano de Sonia y la llevó hasta la mesa a la que había estado sentado. Apagó el portátil y bajó la pantalla.


      —¿Qué has estado haciendo todo el día? —preguntó ella con curiosidad.


      —Lo mismo de siempre —dijo sin darle importancia.


      —No sé lo que haces siempre, yo solo te veo por la noche —le recordó.


      Yâzid la miró unos segundos, antes de hablar.


      —Negocios —le dio largas para no decirle lo de la petrolera.


      —¿Qué tipo de negocios? ¿Haces trueques? ¿Vendes camellos?


      Él soltó una carcajada y negó con la cabeza.


      —Samaai, no estamos en los tiempos de mi abuelo.


      —Es que no sé a qué te dedicas, si no me lo dices.


      —Mira, vamos a hablar de otras cosas —le indicó, aburrido—. Después de estar todo el día trabajando, lo último de lo que tengo ganas, contigo, es de volver a recordar el papeleo.


      Sonia asintió. Entendía perfectamente que estuviese saturado de su «trabajo». Ella, cuando todavía trabajaba en España, terminaba muy cansada y necesitaba desconectar.


      —¿Y de qué quieres que hablemos?


      Yâzid le regalo una sonrisa lobuna y se acercó mucho a ella.


      —No quiero hablar de nada. Lo que de verdad me apetece es tumbarte en la cama y quitarte toda la ropa.


      —Mm... —gimió ella mordiéndose el labio inferior—. Suena bien.


      —No, suena muy muy bien —la corrigió.


      La tomó en brazos y la llevó hasta el lecho, mientras sus labios tomaban los de ella. Al llegar, se quitaron la ropa con urgencia y la tiraron al suelo, sin importarles que pudiese quedar arrugada.


      Yâzid sacó un condón y se lo colocó con premura, para poder perderse en Sonia lo antes posible. Esa mujer lo encandilaba y jamás había sentido la necesidad de estar con ninguna otra con tanta necesidad.


      Lo hicieron con impaciencia, como si el mundo se fuera a acabar esa misma noche. Las embestidas de Yâzid eran exigentes, fuertes y delirantes. Los hicieron alcanzar el máximo placer que nunca hubiesen experimentado. Juntos eran una bomba.


      Acabaron exhaustos, sudorosos y con sus corazones latiendo aceleradamente.


      Se quedaron abrazados y desnudos en la cama, para intentar recuperarse de aquella magnífica experiencia.


      Yâzid besó a Sonia en la sien y apoyó el mentón sobre su cabeza. La abrazó con fuerza.


      Sonia le acarició el abdomen, sonriendo cada vez que se contraía por su contacto.


      Desde esa posición, estudió su cuerpo con satisfacción. Era el tío más impresionante del mundo. Lo besó en los labios de forma fugaz y se incorporó, quedándose sentada.


      —¿Adónde vas? —la interrogó con el ceño fruncido.


      —A ningún lado, solo quiero mirarte.


      Yâzid sonrió y levantó las manos para apoyar la cabeza en ellas.


      Sonia le rozó el muslo, provocando que se le erizase la piel. Su mano fue subiendo por la pierna de Yâzid y llegó hasta sus testículos para amasarlos con mimo.


      —Quieres acabar conmigo, ¿verdad? —dijo él, notando como su pene se endurecía un poco.


      Sonia rio y agarró su miembro, que se empezaba a alzar. Lo acarició y pasó un dedo por el glande, consiguiendo que de este saliese una gotita.


      Se humedeció los labios y miró a Yâzid, excitada.


      —Samaai, no creo que pueda volver a hacerlo otra vez, acabamos de acabar y tiene que pasar un tiempo.


      —Tú no puedes, pero yo sí —señaló con picardía—. ¿Puedo...?


      —Adelante —asintió impaciente.


      Ella se colocó a horcajadas sobre él, sujetó su pene con la mano y lo colocó justo en la abertura de su sexo. Fue bajando poco a poco, notando cómo la iba llenando con su grosor. Al notar que estaba del todo dentro, Sonia gimió en voz alta y echó la cabeza hacia atrás.


      Apoyando las manos sobre el vientre de Yâzid, se empezó a moverse sobre él, disfrutando al ser ella la que tenía el control. Balanceó sus caderas en círculos, con la mirada fija en los ojos de su amante, que la observaba recreándose en el movimiento de su cuerpo, en el balanceo de sus senos, en sus jadeos.


      Yâzid la contemplaba maravillado. Se deleitaba con la visión de aquella mujer que tantas sensaciones lograba despertar en él. Alzó las manos y le acarició los senos, consiguiendo que ella acelerase el ritmo de las embestidas. Vio cómo ella llevaba una mano a su vulva y comenzaba a acariciarse el clítoris, al mismo tiempo que movía las caderas.


      Ver a Sonia darse placer lo estaba volviendo loco. Apartó la mano de ella y la suya ocupó su lugar, acariciando su sexo, pellizcándolo y frotándolo en círculos.


      Sonia gritó cuando la alcanzó el clímax. Echó su cuerpo hacia delante, escondiendo la cara en el cuello de Yâzid.


      Se quedó sobre él varios segundos, con sus cuerpos todavía unidos. Bajó de encima y se tumbó a su lado, sintiendo como el hombre la abrazaba por la cintura y se la quedaba mirando a los ojos, con una expresión que no supo descifrar.


      —¿Quién eres? —le preguntó él, hechizado por lo que acababa de ocurrir. Era una mujer increíble—. Déjame que te conozca.


      Ella lo besó en los labios y le sonrió.


      —Soy Sonia Llorente, tengo veintinueve años y soy hija única —empezó a narrar ante un atento Yâzid—. Mi padre es el dueño de un campo de golf en Barcelona.


      —¿Eres de Barcelona? —preguntó alucinado—. ¡Joder, como yo!


      —¿Qué? —exclamó ella con los ojos muy abiertos—. ¿Tú vives en Barcelona?


      Al darse cuenta de su metedura de pata, él rectificó.


      —Quise decir que siempre he querido ir a Barcelona —mintió—. El idioma a veces me juega malas pasadas. Sigue, por favor.


      Ella hizo lo que le decía, sin darle mayor importancia.


      —Trabajaba en una empresa de publicidad, y me encantaba lo que hacía.


      —¿Tenías a... alguien allí? —preguntó él.


      —Me iba a casar.


      El semblante de Yâzid cambió y se volvió muy serio.


      —¿Con quién? —exigió saber, con el ceño fruncido. No entendía por qué, pero le molestaba muchísimo saber que había otro hombre en su vida. Antes, con las demás mujeres, nunca le importó.


      —Se llama Darío, y llevábamos juntos cuatro años.


      —¿Lo quieres?


      Sonia lo pensó un momento. No lo quería de la forma que Yâzid preguntaba, pero no podía negar que, ante todo, era un buen hombre y su amigo.


      —Es muy especial —asintió.


      El primo del jeque se separó de ella y se levantó de la cama. Tomó su paquete de tabaco y encendió un cigarro, con el semblante sombrío.


      Rabia, eso era lo que sentía en esos momentos. Tenía ganas de encontrar al tal Darío y...


      Sonia se levantó y fue con él, sospechando que estaba molesto por lo que le acababa de decir. Le besó el hombro y apoyó la mejilla en él.


      —¿Estás enfadado?


      Yâzid la miró con seriedad. Apagó el cigarro y la tomó por la cintura.


      —No, ahora soy yo el que te tiene. Que se joda.


      La besó en los labios, con dureza, de forma exigente, consiguiendo que ella dejase de pensar.


      Se dejaron caer en el suelo y, allí, la poseyó con fuerza, haciéndola gritar de placer. Demostrando que era él quien la volvía loca, y no su estúpido prometido.


      


      


      Faaria la miraba con cara de querer arrancarle todo el pelo de la cabeza.


      La concubina, cuando fue informada de que no subiría más al dormitorio de Yâzid, no dudó en demostrarle lo enfadada que estaba a la mínima ocasión.


      A Sonia no es que le importase mucho, de hecho jamás se había llevado bien con ella, pero era muy incómodo para todas las demás.


      Las mujeres de Amir acabaron por darle la espalda, pues la concubina era su amiga desde hacía años. Las únicas que seguían como siempre eran Victoria, Noor y Fátima, que no dudaba en demostrarle su cariño a base de cogotazos.


      Sonia se levantó del suelo del jardín, cansada de la cara de mala leche de Faaria, y se dispuso a entrar en el interior del palacio.


      Al hacerlo, escuchó un fuerte alboroto.


      Caminó hasta donde se encontraban casi todas las mujeres. Rodeaban a alguien. Al llegar, su corazón por poco no se le para por la impresión.


      En el suelo, sobre el regazo de Raissa, estaba el primogénito de Amir, inconsciente. La primera mujer del jeque lloraba sin consuelo, intentando despertar al niño, que no respondía a sus zarandeos.


      Fátima salió corriendo hacia la puerta y gritó a los guardias para que llamasen al médico.


      Con la respiración muy acelerada y las lágrimas corriendo por sus mejillas, Sonia se acercó a Victoria y a Noor, que observaban la escena con los rostros desencajados.


      —¿Qué le ha pasado?


      —No lo sabemos —respondió la criada, con un temblor en el labio inferior—. Se ha desvanecido de repente.


      Victoria se tapó la boca con las manos y su cuerpo se estremeció por el llanto.


      En menos de cinco minutos, el doctor, seguido por Amir, llegó al harem. Metieron, entre los dos, al pequeño en la habitación de su madre, que caminaba detrás sujeta por dos mujeres, para no caer al suelo.


      Estuvieron dentro casi quince minutos.


      Pasado ese tiempo, el médico salió de la habitación, las saludó con un movimiento de cabeza y abandonó el harem.


      Amir salió varios minutos después, con el semblante muy serio. Se puso frente a todas las mujeres, que esperaban alguna respuesta y se aclaró la voz.


      —Han envenenado a mi hijo. —Las miró una por una, y continuó—. El niño ha reaccionado y se pondrá bien. Pero esto no se va a quedar así. Alguien ha querido hacerle daño, y no voy a parar hasta que encontremos al culpable. La alta traición se castiga con la muerte, ¿lo recordáis? Según el doctor, el veneno fue ingerido hace aproximadamente media hora. Raissa, me ha confirmado que el niño estuvo aquí todo ese tiempo. Así que el cerco se estrecha únicamente al harem. Alguna de vosotras ha hecho esto. Se os registrarán todas las pertenencias y se os investigará con lupa, hasta que encontremos a la persona culpable.


      Tras decir aquello, el jeque abandonó el harem.


      Sonia se llevó las manos a la cabeza y tragó saliva con dificultad. Miró a sus amigas, que seguían llorando.


      —No me puedo creer que alguien haya querido envenenar a un niño —dijo con voz temblorosa—. Es algo monstruoso.


      —Es solo un niño —susurró Victoria compungida—. Es solo un niño.


      Noor se abrazó y asintió con pesar.


      —Esto no había pasado desde hacía muchos años —le dijo con tristeza—. Antes, el veneno era común en los harenes. Muchas mujeres y niños morían a causa de los celos y las envidias. Pero, ahora... no lo entiendo.


      —¿Tenéis alguna idea de quién ha podido hacerlo? —preguntó Victoria.


      Sonia comenzó a pensar. Solo había una persona que aborrecía a los niños, y era Faaria. Había visto en infinidad de ocasiones cómo la concubina les gritaba y decía que eran un incordio.


      No les comunicó a las demás sus sospechas, pero decidió vigilarla muy de cerca.


      El revuelo se fue calmando conforme pasaron las horas, pero el malestar era general. Todas se sentían fatal por lo ocurrido, y, de vez en cuando iban al cuarto a visitar al niño, y a darle ánimos a su madre, que no podía dejar de llorar.


      A media tarde, Sonia se encontraba sentada con Victoria en la sala común, cuando Fátima la llamó.


      —Yâzid te espera en la entrada del harem —le dijo en árabe.


      La joven frunció el ceño. ¿Qué estaría haciendo allí a esas horas? Ellos se veían a partir de las nueve de la noche.


      Abrió la puerta del harem y los guardias la dejaron salir sin ponerle ningún impedimento. Cerró tras de sí y, al alzar la cabeza, se encontró de frente con Yâzid, que la abrazó con fuerza.


      —Samaai, ¿estás bien? —La miró con preocupación—. He venido en cuanto me he enterado. Un criado me dijo que había habido un envenenamiento en el harem, pero no me supo decir el nombre de la víctima.


      En la cara de Yâzid se podía ver la tensión. Sonia le sonrió y lo besó en los labios con ternura.


      —Yo estoy bien. Pero le han hecho daño a un niño, al hijo mayor de tu primo.


      —Joder, pero si no tiene ni once años —dijo con pena.


      —No sé cómo han podido hacer algo así. —Le temblaba el labio inferior y se lo mordió para que dejase de hacerlo—. Hace que te cuestiones con qué clase de personas estás viviendo.


      Él la besó en la frente y la miró con determinación.


      —No voy a permitir que te pase nada, ¿me oyes?


      Sonia asintió e intentó sonreír de nuevo.


      —Hasta que te vayas. —Al decir eso, la chica alzó la cara para mirarlo a los ojos y Yâzid suspiró. Ella se tragó el nudo de la garganta y fijó sus ojos en los de él—. Cuando te vayas, ¿vendrás a verme alguna vez?


      —Vendré cada vez que pueda —le aseguró, y no le mentía en eso. Saber que Sonia se quedaba allí le producía malestar—. Pero no pienses en eso, todavía no me he ido.


      —A lo sumo, te quedan un par de días.


      —No —sonrió con picardía—. He decidido quedarme una temporada por aquí.


      Había estado dándole vueltas al asunto esa misma mañana, pensando qué hacer. Y, al final, decidió pasar sus vacaciones allí, con ella. Aquella mujer tenía algo único, que lo hacía querer quedarse a su lado.


      Su jefe llegaría al día siguiente para terminar con los asuntos legales, así que dentro de un par de días, podría dedicarle a Sonia la veinticuatro horas.


      —¿En serio? —exclamó ella abriendo mucho los ojos, con la sonrisa ensanchando sus labios.


      Al verlo asentir, se lanzó a sus brazos y lo besó con fuerza.


      Yâzid le mordió los labios con ardor y la apretó contra su cuerpo.


      —Vámonos.


      —¿Me vuelves a dejar en el harem hasta esta noche?


      Él rio y negó con la cabeza.


      —Tú te vienes conmigo, a mi habitación. —Se acercó a su oreja y le mordió el lóbulo, a la vez que le susurraba—. Tengo ganas de ti.

    

  


  


  
    
      Capítulo 14


      A flor de piel


      
        
      


      


      Llegaron a la habitación riendo. Yâzid le había enseñado, de camino, algunos rincones del palacio y le contó las travesuras que Amir y él hacían cuando eran niños.


      Sonia escuchaba encantada. Sabía muy poco acerca de aquel hombre, era muy hermético con su vida. Le había preguntado en varias ocasiones, pero siempre acababa dándole largas. Así que, ahora que parecía dispuesto a relatarle trocitos de su infancia en el palacio, prestaba muchísima atención para poder conocerlo un poco más.


      Cerró la puerta de la habitación y puso el pestillo. Sonrió cuando vio a Yâzid hacerse una coleta con su largo cabello y se dirigió a la ventana, mientras él encendía el climatizador para que la habitación estuviese fresca.


      —Así que tu primo y tú erais unos gamberros —dijo mientras miraba por la ventana y disfrutaba de los preciosos jardines del palacio.


      —El padre de Amir rezaba cada vez que venía a pasar unos días con nosotros. Cuando nos juntábamos temblaba todo Al-Rabih. —Se rio.


      Ella rio con él y continuó mirando por la ventana. Al girar la cabeza, hacia la derecha, vio una parte del jardín cercada con unos muros altos, de piedra, que no dejaban ver qué había a continuación. Frunció el ceño y se giró hacia el hombre, que estaba cambiando el cd en el reproductor musical.


      —Oye, Yâzid, ¿qué hay dentro del cercado del jardín?


      Él le sonrió y fue a mirar lo que Sonia señalaba. La abrazó por la espalda y le susurró al oído.


      —Es el espacio privado del jeque: «El jardín de las delicias». Cuando vivía mi abuelo, lo usaba mucho. Llevaba a sus mujeres allí.


      Los ojos de la joven se abrieron por el asombro.


      —¿Eso es otro picadero del jeque?


      Yâzid soltó una carcajada y asintió.


      —Es un lugar para el placer, pero ahora creo que está algo abandonado. Mi primo tiene una vida bastante ajetreada, con muchos viajes y reuniones con los jefes de estado de otros países.


      Sonia se giró y encaró a Yâzid.


      —¿Tú has entrado alguna vez?


      —No, yo solo lo he visto desde fuera.


      —¿Nunca has querido entrar con ninguna mujer? —preguntó ella frunciendo levemente el ceño.


      Yâzid negó con la cabeza. Él se marchó de Al-Rabih con diecisiete años, edad en la que se empezó a fijar en el sexo contrario.


      —¿Quieres ir? —le preguntó a Sonia—. Puedo decírselo a Amir, no me va a poner ninguna pega.


      Ella sonrió y asintió.


      —Tengo curiosidad por verlo.


      —Se lo diré. —La besó en los labios y la agarró de la mano—. Pero, ahora vamos a cenar. Tienes que alimentarte mucho para mañana.


      —¿Qué pasa mañana? —preguntó sin comprender.


      —Que empieza el Ramadán, ¿no lo sabías?


      —Bueno, pero yo no soy musulmana. Puedo comer cuando quiera.


      —Aquí no —dijo, haciendo una mueca con los labios—. Las cocinas permanecen cerradas hasta la puesta de sol.


      Los ojos de Sonia se abrieron de golpe.


      —¿Cómo?


      —Solo se les da comida a los niños.


      —¿Voy a tener que ayunar?


      —Tómatelo como un ritual de purificación —le aconsejó—. Solo es un mes.


      —¿Un mes entero? —exclamó con los ojos muy abiertos. Resopló y lo miró—. ¿Tú también lo haces?


      —También, soy un buen musulmán —mintió. Desde que abandonó su país, se despegó de todo, incluida la religión. Se consideraba agnóstico, pero tenía que fingir delante de Sonia que era religioso, como cualquier ciudadano de Al-Rabih, para que no sospechase nada.


      Comieron sentados sobre los cojines, como de costumbre, muy juntos, riendo a cada momento por comentarios de Yâzid. Tomaron té y dulces de postre, y acabaron recostados contra la pared.


      —Mataría por una silla —dijo Sonia con una sonrisa—. En el harem hay muy pocas y siempre están ocupadas. Estoy harta de comer sentada en el suelo. En las películas parece muy romántico, pero en realidad no es tan cómodo.


      Yâzid la tomó en brazos y la sentó sobre su regazo.


      —Pues déjame ser tu silla.


      Ella se rio.


      —Si tú fueras mi silla, haría de todo menos comer —confesó acariciando su mejilla, rasposa por la barba de unos días sin afeitar.


      —Si yo fuese tu silla acabarías muerta de hambre, porque no te dejaría despegar las manos de mí.


      Acercó su cara y la besó, rodeando la cintura de Sonia con los brazos y acercándola a él.


      La acostó sobre los cojines, colocándose sobre ella y profundizó el beso, mientras sus manos la acariciaban con pasión. Le sacó la túnica por la cabeza y Sonia se quedó en ropa interior. Ella lo imitó y sus cuerpos parcialmente desnudos quedaron a la vista.


      —¿Dónde venden sillas como tú? —susurró Sonia contra los labios de Yâzid.


      Él se rio y devoró sus labios con ansia, soltando el sujetador de ella, para dejar sus pechos al descubierto. Le besó el cuello, mientras sus manos les prodigaban atención a los pezones.


      Su boca bajó por el hombro y le lamió la clavícula, haciendo que ella gimiese. Las manos de Yâzid recorrieron el abdomen plano y suave de la mujer, pero se detuvieron cuando sintieron algo que estropeaba la perfección de su piel. Su boca dejó a besarla y sus ojos bajaron para ver qué era aquello que abultaba en su piel.


      —Tienes una cicatriz.


      Ella asintió.


      —Fue de un pequeño accidente que tuve paseando con Darío —sonrió al recordarlo.


      —¿Qué pasó? —preguntó él, algo más serio al escuchar el nombre de su prometido.


      —Pues acabábamos de conocernos y estábamos paseando por un parque, cerca de la casa de mis padres. Tropecé y me choqué contra un árbol. —Sonrió—. Me dolió muchísimo, pero gracias a Dios, Darío fue muy diligente y me llevó a urgencias.


      Yâzid apretó los labios al verla sonreír recordando al otro hombre.


      Enfadado por algo que no comprendía, la besó con fuerza y le arrancó las bragas, para poder acariciar su sexo.


      Quería que borrase de su memoria el nombre de su prometido. No podía dejar de imaginarla con él y eso lo cabreaba.


      Observó a Sonia, que jadeaba bajo el contacto de su mano, con los ojos cerrados. Pero, en la mente de Yâzid se formó una idea que lo atormentó.


      —¿En quién piensas cuando follamos?


      Ella abrió los ojos de repente y lo miró con seriedad.


      —¿Estás de broma? ¿A qué viene eso?


      —Es igual, olvídalo.


      Volvió a apoderarse de sus labios, todavía con el enfado plasmado en su rostro. Le quemaba la idea de que ella pensase en el estúpido de su prometido cuando estaba con él. El día anterior, le había dicho que era una persona muy especial para ella, y eso no le hacía ni pizca de gracia.


      Con las mujeres que habían pasado por su cama con anterioridad, jamás le había dado importancia al hecho de que tuviesen marido o novio. Pero con Sonia era muy diferente. Todo, con ella era muy intenso, y el tiempo que estuviesen juntos, la quería para él solo. Sin sombras de prometidos.


      La fricción de su dedo contra el clítoris la hacía gemir con fuerza. El placer le hacía alzar las caderas, buscando sus dedos con más intensidad.


      La besó en los labios, de forma sensual y ardiente, consiguiendo que ella se abandonase a él.


      —Samaai, ¿en quién piensas? —insistió con seriedad.


      Sonia abrió los ojos, brumosos por el ardor.


      —Pero ¿qué...?


      —Samaai —la interrumpió a mitad de la frase—. Dímelo, ¿en quién piensas?


      —En ti —jadeó al sentir cómo los dedos de Yâzid aumentaban el ritmo.


      Él sonrió y poseyó su boca, introduciendo la lengua en el interior de la de ella, mordiendo sus labios.


      Se colocó entre sus piernas y frotó el sexo de Sonia con su pene, erecto y duro. La penetró de una fuerte embestida, y gritaron de gozo.


      Embistió con potencia, consiguiendo que Sonia cerrase los ojos con fuerza y abriese la boca.


      Subió sus piernas a los hombros y continuó con las acometidas, sin dejar de mirarla, sintiendo pequeños espasmos en la vagina de ella.


      —¿Te gusta lo que te hago?


      Ella asintió con la cabeza


      —Sabes que sí.


      —Di mi nombre —exigió aumentando la intensidad de las embestidas.


      —Yâzid —lo nombró, sin apenas poder pensar.


      Volvió a besarla sin darle tregua.


      El cuerpo de la joven se tensó por el inminente orgasmo. Al notarlo, Yâzid le susurró al oído.


      —Sonia, di mi nombre.


      Inmediatamente el clímax la recorrió por entero, haciendo que echase la cabeza hacia atrás.


      —¡Ohhh... Yâzid! —gimió en voz alta, agarrándose a sus fuertes brazos como si fueran su único punto de apoyo.


      Segundos después, él también cayó en un orgasmo brutal que lo hizo gritar y morder el hombro de ella.


      Quedaron en silencio un tiempo, esperando a que sus cuerpos sudorosos se repusieran.


      Yâzid le besó la frente. Ella permanecía con los ojos entrecerrados y él se echó hacia un lado, arrastrándola. Colocó la cabeza de ella en su hombro.


      Sonia abrió los ojos y frunció el ceño. Se incorporó un poco para poder mirarlo a los ojos.


      —¿A qué ha venido todo eso?


      —¿El qué? —preguntó él, sonriente, aunque de sobra sabía a lo que se refería.


      —Lo de decir tu nombre y lo otro.


      —Quiero que cuando estés conmigo pienses solo en mí —susurró, apartándole un mechón rubio de la cara.


      —Y ¿en quién supones tú que pienso? —El semblante de él se volvió serio. Sonia lo entendió—. ¿En Darío?


      Él se levantó del suelo al volver a escuchar ese nombre y se encendió un cigarro.


      —Yâzid. —Sonia se levantó y fue con él—. Darío y yo ya no...


      —Samaai, basta, no quiero volver a escuchar su nombre.


      Ella se rio y lo abrazó, mirándolo a los ojos.


      —¿Ahora quién es el celoso?


      —Yo no tengo celos del imbécil ese —le aseguró con desprecio y la miró con seriedad.


      Sonia le quitó el cigarro de las manos y se lo llevó a la boca. Dio una calada y le echó el humo en la cara.


      —Yo estoy aquí, contigo —le recordó.


      Él sonrió, le quitó el cigarro y lo apagó en el cenicero. Tomó sus manos, las subió sobre su cabeza y la acorraló contra la pared.


      —Y así va a seguir siendo, Samaai.


      La besó con ansia, introduciéndole la lengua en la boca y notando cómo el deseo volvía a hacer acto de presencia.


      


      


      Elia salió de su casa y fue andando hasta el supermercado más cercano. Tenía que comprar dos o tres cosas y no le apetecía ir en coche.


      Llegó muerta de calor y suspiró de placer al entrar en el establecimiento, allí hacía fresco.


      Fue hacia la sección de limpieza y agarró una botella de lejía. Inmediatamente, fue a la droguería a por champú y, sin más que comprar, se dirigió a la caja.


      No podía entretenerse mucho por allí. Tenía mucho trabajo acumulado en casa.


      Aparte de la limpieza, su jefe le había enviado por correo electrónico documentos para revisar y completar.


      Maldijo por millonésima vez la hora en que se había ido de viaje. Solo le había acarreado dolores de cabeza, disgustos y trabajo atrasado, que ahora tenía que terminar a tiempo.


      Pagó a la cajera y salió del establecimiento a paso ligero. Cuanto antes llegase y se pusiese a hacerlo todo, mejor.


      —¿Elia?


      Frenó en seco cuando escuchó a alguien decir su nombre. Dio la vuelta y se encontró con Darío. Suspiró y, sin ganas, fue a saludarlo.


      —Hola.


      Él le sonrió y señaló su coche.


      —¿Vas a tu casa? Te llevo.


      —No, gracias, no te molestes —respondió con rigidez, se encontraba muy incómoda después de lo sucedido en Las Vegas—. Prefiero ir andando.


      —¿Me estás evitando? —dijo Darío con el ceño fruncido—. Llevas tres días sin dar señales de vida.


      —Mira, lo mejor es que cada uno vaya por su lado. Me siento fatal por lo que pasó y no me apetece seguir recordándolo cada vez que te veo.


      —Relájate, íbamos borrachos, no lo hicimos a conciencia.


      —Pero lo hicimos —insistió—. Tengo la prueba en mi casa en forma de documentos.


      —Yo tengo los anillos, y son de colores —le recordó con cara de asco.


      Sin poder aguantar más, se echaron a reír. Elia se tapó la cara con las manos y lo miró a través de ellas.


      —Darío, somos patéticos.


      —Sí —asintió—, pero no quiero perder tu amistad por una borrachera. Vamos a olvidarlo, ¿vale?


      —¡Te vi el culo! Eso no voy a poder olvidarlo en la vida —dijo con fingido horror.


      —¿Qué le pasa a mi culo? Es redondito y duro —se defendió risueño—. Me vas a crear complejo.


      Rieron de nuevo y se miraron a los ojos, algo más cómodos.


      —Cuando quieras, podemos iniciar los trámites para el divorcio —comentó Elia—. Ya sé que aquí no es válido, pero puede que así nos sintamos mejor.


      Darío sonrió.


      —¿Por qué no lo dejamos tal y como está? Ya sabemos que aquí no sirven, y no nos van a molestar para nada —razonó—. Además, acuérdate de que hicimos un trato. Si en unos años no encontrábamos a nadie, nos casaríamos.


      —No me puedo creer que te acuerdes de esa tontería.


      —¿Tontería? No, me diste tu palabra de amazona de la mesa redonda —bromeó. Miró el reloj y le volvió a sonreír—. Tengo una hora libre antes de ir a trabajar, ¿te apetece tomar algo?


      Elia pensó en decirle que no. Tenía muchísimas cosas que hacer, y salir con él no entraba en ellas. Pero no pudo negarse.


      —Vamos, pero algo rápido, ¿vale?


      Fueron a una cafetería cerca de allí y se sentaron en la terraza, donde corría el fresco. Pidieron unos refrescos y se los tomaron mientras hablaban de cosas triviales.


      —¿Te acuerdas de la azafata del avión, en el viaje de ida? —preguntó Darío con sorna.


      —¿Esa que casi se mata al tropezarse con un bolso que había en el suelo? —preguntó Elia aguantándose la risa—. Tuve que taparme la boca para no soltar una carcajada.


      —Sí, fue un momentazo —rio—. No todo fue malo en el viaje, algunas cosas estuvieron bien.


      Ella lo miró sonriente, casi con ternura.


      —Gracias por lograr que no me sienta tan culpable, Darío, eres genial. Contigo todo es más fácil.


      —Ya, bueno. —Alzó los hombros—. Para eso estamos los amigos.


      —Sí, para ayudarnos. —Con las manos le agarró las mejillas y las apretó—. Eres un sol.


      Como provista de vida propia su cabeza se acercó a la de él, y juntó sus labios en un suave pero sensual beso. Al hacerlo, Elia notó una corriente de energía en el estómago. Era una sensación increíble.


      Al percatarse de lo que estaban haciendo, se separó con rapidez de él. Se llevó las manos a la boca y lo miró arrepentida.


      —¡Ay... joder!


      Él la miraba con los ojos muy abiertos, con la respiración agitada y la boca entreabierta.


      —Elia, esto...


      —No, no, no, no digas nada. —Se levantó con rapidez de su silla y tragó saliva—. Lo siento, lo siento mucho. No sé qué coño me ha pasado... yo... ¡mierda!


      Y tras decir aquello, salió de allí corriendo, muy confundida por lo que su subconsciente acababa de hacer. ¡No podía creérselo! Era la mayor estúpida del mundo, acababa de besar a Darío.


      


      


      Yâzid llegó al palacio después de haber pasado toda la mañana fuera.


      Acababa de acompañar a su jefe al hotel. Gaspar había llegado en el avión privado de la empresa tres horas antes y le había pedido que le mostrara un poco el emirato.


      Habían pasado un calor tremendo, pero Gaspar estaba encantado.


      Quedaron para el día siguiente. Tenía que hacer las presentaciones con Amir para que pudiesen seguir con lo establecido.


      Les esperaban varios días de papeleo, negociaciones y visitas al pozo con los ingenieros, pero después estaría libre un mes entero, disfrutando de sus vacaciones.


      Sonrió al pensar en Sonia.


      Nunca se imaginó que le apetecería quedarse en Al-Rabih tanto tiempo. Esa mujer tenía algo que lo volvía loco.


      Miró su reloj de muñeca y comprobó que apenas eran las cuatro de la tarde. Todavía le quedaban varias horas para que ella fuera a su habitación.


      Caminó despacio por el pasillo que llevaba a su cuarto. El palacio estaba completamente en silencio. Supuso que estarían descansando y reponiendo fuerzas, por el ayuno. El Ramadán era muy duro, y muchísimo más si debía hacerse en los meses de verano.


      Recordó la cara de fastidio de Sonia cuando se enteró de que también tenía que hacerlo, pues las cocinas permanecerían cerradas hasta el anochecer. No debía de estar pasándolo bien, y mucho menos cuando era algo que no se hacía por voluntad.


      Pasó por delante de la cocina y sonrió con picardía cuando se le ocurrió algo.


      Volvió sobre sus pasos y se dirigió hacia el harem. Al llegar, ordenó a los guardias que llamasen a Sonia.


      Ella salió varios minutos después con el ceño fruncido, pero, cuando lo vio, sonrió y se acercó a su lado de inmediato.


      —¡Yâzid! ¿Qué haces aquí?


      Él se llevó un dedo a los labios para que guardase silencio, la tomó de la mano y la condujo cerca de la fuente, donde estaban resguardados por los matorrales y podían tener algo de intimidad.


      Al llegar, juntó sus labios y la besó. Pero Sonia sintió que algo se introducía en su boca, y no era la lengua de él. Era algo duro y dulce. Se apartó un poco y masticó. Al reconocer el sabor le sonrió con ternura.


      —Un dátil —rio ella.


      —¿Tienes hambre? —le preguntó él acariciándole la mejilla.


      —Mucha, mi estómago parece una orquesta sinfónica —bromeó—. Pero lo que peor llevo es la sed.


      Yâzid le guiñó un ojo y sacó, del bolsillo de su chilaba, un botellín de agua.


      Al verlo, ella lo besó con fuerza en la mejilla. Se la bebió casi toda de un solo trago y le devolvió la botella.


      —Y tú, ¿cómo llevas el no comer?


      —Estoy acostumbrado, son muchos años haciéndolo —mintió.


      —¿Has venido a llevarme a tu habitación? —dijo Sonia mordiéndose el labio inferior.


      Yâzid suspiró y negó con la cabeza. Le hubiese encantado llevársela, pero no era posible.


      —El tiempo que dura el Ramadán, está prohibido el sexo antes de la puesta de sol —le informó—. Y tenerte allí sería una prueba de voluntad muchísimo peor que lo de la comida.


      Sonia hizo un puchero, pero asintió sin rechistar. Respetaba su religión, aunque no la comprendiese en algunas ocasiones.


      Él tomó su barbilla y le alzó la cabeza para volver a besarla, esa vez con mucha sensualidad.


      —Ya falta menos para la noche —le susurró al oído—. Nos vemos a la misma hora, ¿verdad?


      Ella asintió y, dándole un último beso, regresó al harem y cerró la puerta tras de sí.


      Yâzid se quedó mirando la puerta por donde había desaparecido, con seriedad. Le hubiese encantado llevársela a su habitación, pero tenía que recordar que a ojos de Sonia era un musulmán más, tenía que intentar cumplir con todas las tradiciones para que ella no sospechase nada.


      Chasqueó la lengua y dio media vuelta. Le hubiese gustado no tener que mentirle, pero esa era la única condición que le había puesto su primo para poder verla. Sonia era una esclava de Amir, no debía olvidarlo.


      Además, ¿para qué complicar las cosas? Pasado el mes de descanso volvería a España, para continuar con su vida de trabajo y mujeres, y ella se quedaría allí. Yâzid seguía sin querer obstáculos en la vida, y ella lo era. Como cualquier otra mujer. Así que seguiría como hasta entonces, disfrutaría de su cuerpo y, cuando regresase a España, la olvidaría con la primera que se abriese de piernas.


      Cruzó el patio del harem y llegó hasta las escaleras que conducían a los dormitorios. Al subir el primer escalón, un criado lo llamó.


      —Perdone que lo moleste, señor, pero tiene una visita en la sala de reuniones.


      —Gracias, ya voy.


      Caminó con rapidez hasta la gran sala. La última vez que estuvo en ella, se vio con su hermana Malika.


      Tenía ganas de verla. Esperaba que esa vez se hubiese llevado a sus sobrinos. Quería conocer a los niños y que supiesen que tenían un tío en España.


      Llegó con rapidez y entró con una sonrisa en los labios. Pero, al ver a la persona que lo esperaba, se le heló en los labios. En su lugar, surgió una expresión de odio.


      —¿Qué estás haciendo tú aquí?


      —¡Yâzid! —sollozó la mujer al verlo—. ¡ Alá es grande!


      Él la miró de arriba abajo y comprobó lo cambiada que estaba.


      Su rostro, a pesar de seguir siendo bello, tenía marcas por las arrugas. El escaso pelo que asomaba por el hiyab era gris, y no negro, como años atrás. Estaba mucho más delgada y con la espalda algo curvada.


      Una rabia ciega ocupó su pecho.


      —¿Para qué has venido? —ladró él con desprecio.


      —Hijo mío, te echo de menos —lloró y se acercó un poco a él.


      —Tú ya no eres mi madre. Dejaste de serlo el día que descubrí que mi vida era una mentira.


      —Estos diecisiete años han sido como la muerte para mí, hijo.


      —¡No soy tu hijo! —gritó fuera de sí.


      —Yâzid, el perdón nos hace grandes. Te lo suplico, no voy a ser capaz de seguir otros diecisiete años sin saber de ti —se lamentó con las lágrimas resbalando por sus mejillas.


      —Eso tendrías que haberlo pensado antes de engañar a un niño.


      —Tenía miedo de que te fueras con tu padre, de los comentarios de la gente —se excusó la mujer.


      —No me importan tus motivos —dijo con el rostro muy serio—. No quiero volver a verte. Si vuelves a venir a verme, me iré de Al-Rabih, y ya no regresaré jamás.


      Tras decir la última frase, dio la vuelta y dejó allí a la mujer, que se echó las manos a la cara y lloró con más fuerza.


      —¡Yâzid, por favor!


      Él apretó la mandíbula, entrecerró los ojos y cerró la puerta tras de sí. Ya no quería tener nada que ver con ella.


      Llegó a su habitación y cerró de un portazo. Dio un puñetazo a la pared y maldijo a la mujer, la misma a la que un día quiso más que a nadie.


      Se sentó en los cojines y permaneció allí el resto de la tarde con el rostro sombrío.


      


      


      Los guardias escoltaron a Sonia hasta la habitación.


      Ella tenía muchísimas ganas de volver a verlo. Era tan especial, tan tierno...


      Cuando estaba con él notaba miles de sensaciones en el estómago. Era algo mágico.


      Se complementaban muy bien, Yâzid tenía esas cosas que a ella le faltaban.


      Solamente con pensar que iba a quedarse más tiempo en Al-Rabih por ella, su corazón se aceleraba.


      Como de costumbre, los guardias tocaron a la puerta antes de abrir. Pero, cuando entró, la oscuridad reinaba en la habitación. ¿Dónde estaba Yâzid?


      Se quedó unos segundos quieta, apoyada en la puerta, hasta que sus ojos se terminaran de acostumbrar a la penumbra.


      Al hacerlo, distinguió una sombra junto a la ventana.


      Con la mano, buscó, por la pared, la llave de la luz. La pulsó y la oscuridad desapareció.


      Al volver a mirar junto a la ventana, lo distinguió.


      Estaba sentado en el suelo, apoyado en la pared, con un vaso entre las manos y un cigarro en la boca.


      Su expresión era seria. Ni siquiera sonrió al verla, cosa que le extrañó.


      Lo único que hizo fue mirarla con fijeza, pero nada más.


      Sonia se acercó y se arrodilló a su lado.


      —Yâzid, ¿estás bien?


      Él dio una calada al cigarro y expulsó el humo, con lentitud, antes de responder.


      —Perfectamente.


      —¿Estás bebiendo vodka? —preguntó ella al notar el característico olor en su aliento.


      —Sí.


      —Pensaba que los musulmanes teníais prohibidas las bebidas alcohólicas —dijo, recordando las lecciones de Noor.


      —Y tienes razón, es haram.


      Yâzid dio otro largo sorbo a su vaso, terminando con todo su contenido. Se quedó mirándola de arriba abajo, con mucha seriedad, y comenzó a acariciar la costura de su túnica, justo a la altura de su pecho.


      Sonia frunció el ceño, muy confusa por su actitud.


      —A ti te pasa algo.


      Él rio con sorna.


      —Chica lista. Y luego dicen que las rubias sois tontas —escupió en un tono cortante.


      Aquello la molestó. No entendía qué pasaba, Yâzid nunca se había comportado así con ella. Quizás hubiese bebido más de la cuenta.


      —¿Cuántos vasos de vodka te has tomado?


      —¿Para qué quieres saberlo? ¿Vas a controlarme? —la interrogó con fastidio.


      —No, solo quiero entender qué es lo que te pasa —se defendió irritada.


      —Lo que me pase es cosa mía, y de nadie más.


      Sonia suspiró.


      —Yâzid, solo quiero ayudarte. Este no eres tú. Sí me cuentas lo que ocurre, quizás podamos encontrar una solución —lo animó.


      —¿Estás sorda? —gritó—. No quiero tu ayuda, ni la de nadie. Yo no voy contando mi vida a cualquiera.


      La joven se levantó del suelo y lo encaró de pie.


      —No te estoy pidiendo que me la cuentes —apuntó con enfado—. En ningún momento te he preguntado por tu pasado, ni por tu desaparición. Nunca he insistido en ello, Yâzid.


      —Y que ni se te ocurra —le advirtió, poniéndose de pie y enfrentándola—. Mi vida no le importa a nadie.


      Sonia cerró los ojos con fuerza y apretó los puños.


      —¡Pues, a mí sí que me importa, joder! —chilló—. Me estoy cansando de tanto hermetismo, no entiendo el por qué. ¡Tú conoces mi pasado! Yo misma te lo conté, y no veo el problema.


      —Si vas aireando tus intimidades, es cosa tuya —siseó.


      —¡Yo no voy aireando nada, idiota! —rugió Sonia fuera de sí—. ¡Tú fuiste el que me lo preguntó! Creo que tengo algún derecho a conocer algo más de ti, ¿no?


      —¡No, no lo tienes! Solo eres la esclava a la que me follo, ¿te enteras? —bramó con un rictus amargo en los labios.


      La mano de Sonia impactó contra su mejilla.


      —¡Eres un hijo de la gran puta! —gritó con una cólera hasta ahora desconocida en ella. Un nudo de rabia se apoderó de su garganta, su respiración era ruidosa y acelerada. En esos momentos, solo quería marcharse de allí—. ¡No quiero volverte a ver en lo que me queda de vida! ¡Eres un cabrón sin sentimientos!


      —Lástima que te hayas dado cuentas tan tarde —corroboró él con una sonrisa burlona.


      —¡Que te follen!


      —Ojalá —se burló.


      Sonia, al borde de las lágrimas, abrió la puerta de la habitación y llamó a los guardias a gritos. De inmediato, llegaron hasta ellos y miraron a Yâzid para que confirmase que les permitía llevársela.


      Él asintió con la cabeza y la escoltaron de vuelta hacia el harem.

    

  


  


  
    
      Capítulo 15


      Confesiones


      
        
      


      


      Sonia estuvo dos días sin saber nada de Yâzid.


      Se encontraba muy dolida con él, no quería ni que se lo mencionasen.


      La noche de la pelea, llegó al harem al borde de las lágrimas y se encerró en su habitación para poder desahogarse sin que nadie la viese. No sabía a qué había venido todo eso, no lo entendía. Pero ahora ya no lo quería entender. Desterraría a ese hombre de su cabeza y continuaría como si nunca lo hubiese conocido. No se merecía ni una lágrima suya.


      La mañana del segundo día, al harem llegó una cajita envuelta en papel dorado. Fátima se la dio y Sonia la abrió delante de Victoria y de Noor.


      Dentro había un precioso colgante, en forma de flor, repleto de diminutos cristales Swarovski, en color azul. Junto a él, dentro de la caja, había una nota doblada por la mitad. La sacó y la leyó en silencio.


      


      Aunque lo parezca, no es mi intención comprarte con joyas, ni tampoco obligarte a venir a mi habitación. Pero me encantaría que vinieses para poder explicarme y pedirte perdón.


      Yâzid


      


      Sonia resopló con enfado y tiró el papel a la basura. Les enseñó la flor a sus amigas y la dejó sobre la mesa de la sala común.


      —Si alguna de las dos la quiere, se la regalo.


      Después de eso, el día pasó de forma lenta. No dejaba de darle vueltas a la nota de Yâzid. Pero, al final, terminaba recordando la forma en la que la había tratado y lo maldecía con todas sus fuerzas.


      Lo peor de todo era que lo echaba de menos. ¡Tenía que ser imbécil para hacerlo! Pero no podía evitarlo.


      Sin embargo, su orgullo era más fuerte que todo lo demás. ¡Ella no tenía por qué aguantar sus insultos!


      Al día siguiente pasó algo similar.


      Al harem llegó una enorme caja, que los guardias metieron hasta su habitación, donde estaban Noor y ella hablando.


      Cuando se quedaron solas, Sonia la abrió.


      Disimuló su sorpresa al ver lo que había dentro.


      —¿Una silla? —preguntó la criada algo contrariada.


      Sonia tuvo la tentación de sentarse en ella, pero, en vez de hacerlo, asintió y le contestó a Noor:


      —Hace unos días, le dije al primo del jeque que las echaba de menos —la informó de forma desapasionada.


      —¡Mira, hay una nota!


      Sonia la tomó y la leyó, esta vez en voz alta:


      


      Perdóname, Samaai.


      Entiendo que estés enfadada, pero tenemos que hablar. Te echo de menos.


      
        Yâzid

      


      


      —¡Oh, Sonia! Es un detalle muy bonito.


      —Precioso —asintió con indiferencia.


      —Lo tienes loco por ti —suspiró la criada—. Se está tomando muchas molestias para que lo perdones.


      Ella soltó una carcajada y la miró con ojos irónicos.


      —¿Loco por mí? ¡No! Si de verdad le importase, no hubiese actuado de esa manera conmigo. Para él soy algo así como un juguete con el que pasar las horas muertas. Él mismo me lo dijo.


      —¿Entonces no vas a hablar con Yâzid?


      —No, para mí ya no existe —mintió.


      Noor miró de nuevo la silla y sonrió.


      —Espera a que la vea Victoria antes de darla o tirarla, quizás así esté un poco más alegre.


      —Ojalá que la silla sirva para que vuelva a sonreír otra vez —deseó Sonia—. Desde que Amir la dejó plantada por segunda vez, ya no es la misma.


      —Cree que el jeque ya no la quiere —suspiró Noor.


      Sonia negó con la cabeza y golpeó la silla con el pie, haciendo que se volcase.


      —Putos hombres. No hay ninguno bueno. Menos mal que yo ya no voy a volver a caer. ¡Antes me hago lesbiana!


      Noor se llevó las manos a la boca.


      —¡Haram!


      Al ver a su amiga tan pálida, Sonia comenzó a reír.


      —Lo sé, Noor, lo sé. —Se levantó de la cama y tomó de la mano a Noor—. Anda, vamos a la sala común a vigilar a Faaria. Hay que descubrir si es la culpable del envenenamiento del hijo de Raissa.


      


      


      Elia veía la tele acostada en el sofá de su casa. Era viernes por la noche y no tenía ningún plan.


      Después de lo ocurrido con Darío, no le apetecía salir. ¿Y si se lo encontraba por la calle? ¡Se moriría de vergüenza!


      Ella nunca había sido una chica tímida; de hecho, normalmente era la que le entraba a los hombres. Pero con Darío era diferente. No podía olvidar que había sido el novio de Sonia durante cuatro años.


      Y, para ser sincera consigo misma, no tenía claro ni que le gustase.


      Sí, era guapo, eso era innegable, y tenía un cuerpo de escándalo. Pero era demasiado recto y organizado para ella. No entendía el porqué de aquel beso.


      Lo peor de todo fue que le encantó. Breve pero intenso; tanto que llegó a su casa con las bragas empapadas.


      ¡Qué desastre, por Dios!


      Se levantó del sofá y fue hasta la cocina. Le apetecía prepararse un cuenco hasta arriba de palomitas saladas. Siempre le iban bien para los malos tragos.


      Puso el microondas y cuando estuvieron listas regresó al salón con la boca llena hasta los topes, tanto que apenas podía masticar.


      En ese momento sonó el timbre.


      Con las mejillas hinchadas por el maíz abrió la puerta, y casi se atragantó al ver allí a Darío.


      Él la miró con seriedad, pero sonrió enseguida al verla toser de la impresión.


      Le dio un par de golpecillos en la espalda.


      —Ya, ya, vale, ya estoy bien —dijo Elia apartando la mano de su espalda. Se irguió lo más dignamente que pudo y le preguntó con el semblante serio—: ¿Querías algo?


      —Sí —asintió contundente—. Tenemos que aclarar un par de cosas.


      Ella suspiró, sabiendo lo que se le venía encima.


      —Pues habla, que te escucho.


      —¿No me vas a invitar a entrar?


      —Sí, sí, perdona, pasa. —Se hizo a un lado para que pudiese entrar y cerró la puerta.


      Darío se sentó en el sofá y le hizo una señal para que también lo hiciese, a su lado.


      —Tú dirás —comenzó ella, nerviosa.


      —No, quiero que me expliques tú a qué vino ese beso.


      Ella se retorció las manos y lo miró con arrepentimiento.


      —Perdona, de verdad. Yo... no sé por qué lo hice. Pero, tranquilo, ya no se va a repetir.


      —¿Te arrepientes?


      Elia lo miró con el ceño fruncido.


      —Pues sí.


      Darío asintió, mirándola fijamente, y sonrió. Señaló el bote de palomitas y cambió de tema.


      —¿Piensas comértelas tú sola?


      Elia soltó una carcajada. Nunca hubiese imaginado lo fácil que sería volver a la normalidad con él. Le pasó el cuenco.


      —Toma.


      —¿Qué peli estás viendo?


      —Ninguna, estoy viendo un programa de marujeo.


      —¿De verdad te gusta eso? —alzó las cejas.


      —Pues... sí, me lo paso pipa viendo cómo se ponen verdes los unos a los otros —rio.


      —¿Te cuento un secreto? —susurró cerca de su oído—. A mí también me gusta.


      —¡No! —chilló Elia alucinada—. Eres el primer hombre que conozco que lo reconoce.


      —Pues somos muchos, aunque se empeñen en ocultarlo —bromeó guiñándole un ojo—. ¿Te importa que me quede contigo?


      Ella sonrió abiertamente.


      —Mi sofá es tu sofá.


      —¿Sí? Te lo recordaré cuando consiga tumbarme y acabes sentada en el suelo.


      Elia le dio un pequeño empujón y se puso el dedo en la boca, para que guardase silencio.


      —Calla y mira la tele.


      Estuvieron tres horas y media delante de la televisión. Reían y comentaban cada discusión, imitando a los periodistas de la tele.


      El programa acabó casi a las doce de la noche y Darío se incorporó para marcharse.


      Elia le sonrió.


      —Ha sido una noche divertida.


      —Sí —asintió Darío de acuerdo—. Tenemos que repetirlo más a menudo.


      —¡Claro! Pero con la condición de que, la próxima vez, no te comas todas mis palomitas —se burló de él sacándole la lengua.


      —¿Qué dices? Pero si he tenido que comerme las sobras. Cuando metía la mano, me gruñías.


      Los dos rieron muy divertidos con sus bromas y se quedaron en silencio, observándose.


      Darío dio un paso hacia delante.


      —¿Quieres que te diga otro secreto? —Elia asintió y vio cómo se acercaba a su oído—. A mí me encantó el beso que me diste.


      Ella contuvo la respiración al escuchar aquella confesión y abrió los ojos de par en par.


      Los labios de Darío atraparon el lóbulo de su oreja y lo mordisquearon con suavidad. Elia tuvo que agarrarse a él para no caer al suelo de la impresión. Cerró los ojos y abrió la boca, disfrutando de lo placentero que era sentir la lengua bajando por su oreja, recorriendo su cuello.


      Él separó los labios y la miró con los ojos brumosos por el deseo. La besó en la boca, degustando el sabor a mujer. Abrazó su cuerpo, recorriendo con las manos su espalda y terminando sobre su trasero.


      Ella apartó la cara y lo observó con la boca entreabierta y la respiración acelerada. Se lamió los labios y le dio otro rápido beso en la boca.


      —¿Quieres entrar?


      —Todavía estoy dentro de tu casa —señaló.


      —A mi habitación —lo corrigió.


      Sin pensarlo dos veces, él la alzó, colocando las piernas de ella alrededor de sus caderas, y, sin dejar de besarla, la llevó en volandas hasta su cuarto.


      


      


      Yâzid miraba por la ventanilla del lujoso vehículo de su primo. Acababan de dejar a Gaspar en su hotel, después de haber pasado todo el día terminando de firmar los contratos y aclarando los últimos puntos con Amir.


      Tenía ganas de llegar al palacio para darse una buena ducha. El calor en Al-Rabih era insoportable.


      Su primo, sentado junto a él, se aclaró la garganta para llamar su atención.


      —Ayer me dijo una de mis concubinas que llevas varios días sin ver a la española. ¿Ya has perdido el interés en ella?


      Yâzid miró a su primo con seriedad y negó con la cabeza.


      —Tuvimos una discusión y le estoy dejando un margen para que se le pase el enfado.


      El jeque rio y le dio unos pequeños golpecitos en el hombro.


      —Ya te advertí que esa mujer no era la adecuada para ti.


      —Lo es —dijo convencido—. Sonia es la mujer más increíble que conozco, pero metí la pata.


      —Pues si es tan increíble, como tú dices, no dejes que se aleje. Recuerda que aquí ella es solo una esclava. No permitas que se crezca demasiado. Enséñale quién manda y demuéstrale que sus enfados no te van a impedir verla.


      Yâzid rio.


      —Con ella las cosas no funcionan así, Amir. No voy tratarla como a una de tus mujeres. Su mente funciona de otra forma, recuerda que su educación no es la misma que la de ellas.


      —Pero ahora vive bajo mi techo, y tiene que aprender quién manda, Yâzid. Si no se lo explicas tú, cuando te vayas va a pensar que puede hacer lo que le plazca, igual que hace contigo. Y yo no soy tan permisivo con los desobedientes.


      Yâzid se quedó pensativo, mirando de nuevo por la ventanilla. Le molestaba que Amir le recordase que Sonia era suya. No quería pensar en eso. Se ponía de los nervios solo con pensar que su primo pudiera tocarla cuando él no estuviera.


      Tenía que admitir que había conseguido calarlo hondo. Aunque se empeñase en negarlo, lo que sentía hacia ella era mucho más que una simple atracción. Con Sonia todo era más intenso que con cualquier otra. Era especial, y le jodía admitirlo.


      Lo peor de todo era que había estropeado lo que tenían, él solito.


      Cuando vio a su madre, su mundo se le vino encima. Miles de recuerdos dolorosos se agolparon en su mente. Toda la amargura y el pesar del pasado regresaron. Solo quería desaparecer, quería estar solo para poder pensar en todo.


      Había descargado toda su frustración en ella, la había insultado y humillado a conciencia, y ahora estaba pagando las consecuencias.


      Sonia no quería saber nada de él. No había dado señales de vida en los cuatro días que llevaba mandando regalos y notas de disculpas al harem. Y reconocía que se lo tenía merecido, por imbécil.


      Llegaron al palacio quince minutos después y Yâzid se despidió de su primo hasta el día siguiente.


      Se dio una ducha y se puso una chilaba limpia. Llamó a un criado para que llevase al harem el regalo y la nota de ese día. Le había comprado un enorme ramo de rosas azules, como sus ojos.


      Permaneció sentado en la cama durante casi dos horas, esperando, por si Sonia decidía acudir para hablar. Pero no fue así.


      Frustrado, comenzó a dar vueltas por la habitación. ¡Quería verla! Echaba de menos sus sonrisas, esas que iluminaban la habitación cada vez que se las regalaba, los suspiros de placer cuando la besaba. Echaba de menos sus conversaciones, estimulantes y divertidas. Echaba de menos su cuerpo, delgado y cimbreante, que se erizaba cuando la rozaba y respondía con pasión a sus caricias. Se estaba convirtiendo en una especie de droga, la más potente de todas.


      Cerró los ojos con fuerza. ¡Quería verla, joder!


      Al no aguantar más, salió de la habitación y se dirigió al harem.


      Cuando llegó, se encontró con los guardias que custodiaban la puerta.


      —Llamad a Sonia y decidle que quiero hablar con ella.


      Uno de ellos se lo comunicó a Fátima, y esta obedeció al instante. Minutos después, salió y habló con el mismo guardia.


      El hombre miró a Yâzid y negó con la cabeza.


      —Dice que está dándose un baño.


      —Bien, esperaré aquí.


      Casi una hora después, Yâzid seguía de pie junto a la puerta, y Sonia sin aparecer. Se acercó nuevamente a los guardias.


      —Vuelve a preguntar, a ver qué pasa.


      El guardia repitió el procedimiento y regresó junto a Yâzid.


      —La están peinando.


      Él suspiró y asintió. Continuó esperando en silencio, apoyado en la pared.


      Media hora más tarde, su semblante era sombrío. Sonia no aparecía y estaba seguro de que no había pensado hacerlo. Le había estado dando largas.


      Fue junto al guardia y este se dirigió de nuevo a Fátima.


      —Señor, la joven se ha encerrado en su habitación y ha atrancado la puerta —le dijo el guardia con apuro—. Fátima no puede abrir.


      —Entrad vosotros y traedla —ordenó, muy enfadado.


      El guardia negó con la cabeza.


      —Tenemos prohibida la entrada. Solo está autorizada la guardia más veterana, los hombres de confianza del jeque Amir.


      —¡Mierda! —soltó Yâzid, llevándose las manos a la cabeza y mesándose el cabello. Miró al guardia con seriedad—. Apartaos, voy a ir yo a por ella.


      —¡Pero, señor, está prohibido que los hombres entren al harem! —exclamó alarmado.


      —¡He dicho que voy a entrar!


      —No... no puede ver a las mujeres de su primo, señor.


      —¡Decidles que se escondan! —ordenó Yâzid con rabia—. Voy a entrar, así que más vale que estén preparadas.


      El guardia asintió, tragando saliva con dificultad y corrió a decirle a Fátima que les comunicase a las mujeres de Amir que permaneciesen en sus habitaciones.


      Yâzid traspasó las puertas del harem, con paso decidido. Sabía hacia dónde se tenía que dirigir. De niño, jugaba con Amir por allí y conocía hasta el último rincón.


      Sonia debía estar en la estancia de las gözdes. Fue hasta allí con el ceño fruncido, muy enfadado con ella por haberlo hecho esperar como a un imbécil, decidido a tirar la puerta abajo si fuese necesario.


      


      


      En su habitación, Sonia miraba el techo acostada en la cama. En el suelo estaba el ramo de rosas, destrozado y pisoteado, junto a la nota arrugada.


      Miró hacia la puerta atrancada y sonrió. Al menos la silla que le había regalado le había servido para algo.


      Imaginó que Yâzid ya debía de haberse ido de allí. Lo había dejado esperando casi dos horas en la puerta del harem.


      No quería volver a verlo. Le había hecho mucho daño, sus palabras fueron como puñales y ya no pensaba soportar nada parecido. Había llorado como una tonta por su culpa, pero ya no lo iba a hacer más.


      En los días que llevaba sin verlo, se había dado cuenta de que lo que sentía por él era mucho más que una simple atracción. Era algo mucho más profundo, y no quería que él se aprovechase de eso, para luego dejarla hecha un mierda cuando se cansase.


      Prefería evitarlo, aunque lo pasase mal unos días.


      Lo echaba de menos, añoraba los ratos que pasaban juntos, pero estaba visto que todo había sido un espejismo. Él solo la quería para que se abriese de piernas y tenerla dispuesta cuando se le antojase. Y eso no lo iba a permitir. Ella tenía su dignidad y su orgullo, y no los iba a tirar por tierra por un hombre. Aunque fuese el más guapo, deseable y sensual del mundo.


      Unas fuertes pisadas la hicieron mirar hacia la puerta. Seguro que era otra vez Fátima. Se estaba ganando un coscorrón de campeonato por parte de la mujer. No quería ni imaginar al día siguiente, cuando saliese de allí, el rapapolvo que le caería. Pero valía la pena si con eso evitaba a Yâzid.


      Unos golpes la sobresaltaron.


      —¡Abre la puerta! —rugió.


      ¡Era él!


      Sonia saltó de la cama y se puso de pie, alarmada. ¿Qué cojones estaba haciendo dentro del harem?


      —¡Samaai, no te lo voy a volver a repetir! ¡Abre la puta puerta! —insistió con furia.


      —¡Vete de aquí, Yâzid! ¿No te das cuenta de que te estoy ignorando? —gritó ella a su vez.


      —¡Solo quiero hablar contigo, joder!


      —Tú y yo, ya no tenemos nada de lo que hablar.


      —Sonia, es la última vez que te lo pido. Abre la puerta —le advirtió bajando la voz.


      —No, y si piensas que me asustan tus amenazas, estás muy equivocado —rio con sorna.


      —¡Perfecto, tú lo has querido! —anunció.


      La habitación entera tembló cuando él dio un fortísimo golpe en la puerta. Las bisagras de esta crujieron y Sonia contuvo el aliento.


      Se apoyó en la pared del fondo con los ojos muy abiertos, viendo cómo la puerta iba cediendo a los golpes y empujones del primo del jeque.


      Finalmente, con una brutal patada, la echó abajo y entró en la habitación con la mirada salvaje.


      Fue hasta dónde se encontraba ella y sin hacer caso de sus golpes, gritos y puñetazos, se la cargó al hombro y la sacó del harem.


      —¡Bájame al suelo, Yâzid! —le ordenó con furia, sin dejar de moverse e intentar desestabilizarlo.


      —Vamos a hablar, quieras o no.


      —¡No! —chilló y le estiro del pelo, consiguiendo que él frunciera el ceño por el dolor—. Te juro que cuando me sueltes, te vas a enterar, idiota, y ya...


      Él le dio un azote en el trasero.


      —Cállate ya, Sonia.


      —¡Ahhhh! ¡Dios, cómo te odio! —gritó frustrada.


      Yâzid abrió la puerta de su habitación y cerró tras entrar. Encendió la luz y dejó a Sonia de pie.


      Ella, al verse libre, se lanzó contra él y lo comenzó a golpear en el pecho, con todas sus fuerzas.


      —¡No te puedes imaginar la rabia que te tengo!


      —¡Vale ya, Samaai! —la intentó calmar, esquivando sus golpes y agarrándola por los brazos para no hacerle daño.


      Sonia levantó la mano y le dio un bofetón con todas sus fuerzas, consiguiendo que él doblase la cabeza.


      Yâzid miró con enfado y levantó el dedo índice.


      —Nunca, ¡nunca vuelvas a golpearme! ¿Me oyes? —le advirtió molesto.


      —Pues deja que me vaya.


      —Primero quiero que hablemos.


      —¿Hablar conmigo? —farfulló—. ¿Para qué? Si solo soy la esclava a la que te follas. ¿No fueron esas tus palabras?


      Él suspiró y se llevó las manos a la frente.


      —No debí decir eso —se disculpó—. De hecho, no debí tratarte de aquella forma, lo siento.


      Ella lo miró con seriedad.


      —¿Quieres que te diga por dónde me paso yo tus disculpas?


      —Samaai, no sean tan dura, quiero explicarte el porqué de mi comportamiento —dijo, intentando calmarla.


      —Adiós, Yâzid. —Se dio la vuelta y, sin decir nada más, se encaminó hacia la puerta.


      —¡Espera! —la llamó desesperado. Pero ella no hizo ni caso y siguió su camino. Agarró el pomo de la puerta y lo giró—. La otra noche estaba así por mi madre.


      Al escuchar sus palabras, Sonia se quedó quieta, con la mano todavía en el pomo.


      Yâzid se sentó en la cama y suspiró.


      —Mi madre vino a verme al palacio. —Sonia se giró y comenzó a mirarlo, desde su posición, con mucha seriedad—. Me fui de Al-Rabih por ella. Llevo casi diecisiete años sin saber nada de mi familia.


      Sonia dio un paso hacia él con los brazos cruzados sobre el pecho. Sabía que no debía hacerlo, pero la cara de Yâzid reflejaba mucha tristeza y eso pudo con ella. Se estaba abriendo, le estaba contando un momento doloroso de su vida.


      —¿Por qué te fuiste? —preguntó al fin, dando otro paso hacia él, todavía con desconfianza.


      —Porque descubrí que la mayor parte de mi vida había sido una mentira —relató con dolor en la mirada—. Siempre me hizo creer que mi padre fue un soldado que murió en la guerra. Desde niño, crecí con la pena de no haberlo podido conocer. Cuando yo tenía seis años, mi madre se casó; su marido era un buen hombre, pero jamás me trató como a un hijo. Siempre tuvimos un trato formal, era amable conmigo, pero nada más.


      Sonia se sentó a su lado, en la cama, y lo miró a los ojos.


      —¿Y qué pasó?


      —Cuando cumplí los diecisiete años, llegó a mi casa un hombre. Era alto, rubio y de piel clara. Dijo que era mi padre; que había venido a búscarme en cuanto se enteró de mi existencia. Se disculpó conmigo por los años perdidos y me dijo que quería recuperar el tiempo. —Yâzid cerró los ojos con fuerza, recordando con dolor todo lo vivido. Sonia le dio la mano y se la apretó, dándole ánimos—. Cuando mi madre lo vio en casa, se cayó al suelo inconsciente. Al despertar, me dijo, llorando, que todo era verdad. Me confesó que nunca me lo había contado por miedo a que yo me quisiese ir con él. Tenía miedo de los comentarios de la gente, pues ella me concibió sin estar casada.


      —Entonces, ¿te fuiste con él?


      —Sí. Una semana después de que mi padre se marchase de Al-Rabih, hice mis maletas y me fui sin despedirme de nadie. No quería tener nada que ver con esa mujer, ni con nada que me la recordase. Había estado toda mi vida viviendo una mentira por su miedo y su inseguridad. Me había separado, a conciencia, de un hombre bueno que me quiso desde el primer día. Mi padre me acogió en su casa sin preguntas, me pagó los estudios, me dio su cariño...


      —Tuvo que ser muy duro.


      Él asintió con la mirada triste y le acarició la mejilla.


      —Perdóname, Sonia, no te merecías la forma en la que me porté contigo —se volvió a disculpar, mirándola a los ojos—. Necesitaba desahogarme, expulsar toda la rabia, y tú fuiste la primera persona con la que me crucé.


      —Me dolió que me dijeses todas esas cosas —se sinceró la chica.


      —Lo sé, y lo hice para hacerte daño —admitió—. Pero no son verdad. Tú eres mucho más para mí que una esclava. Aunque me cueste admitirlo, eres lo mejor que me ha pasado desde que he vuelto a Al-Rabih.


      El corazón de Sonia se alzó en su pecho y una sonrisa escapó de sus labios. Ella sentía lo mismo hacia él.


      —Te he echado de menos estos cuatro días —admitió, bajando la mirada y retorciéndose las manos.


      Yâzid levantó su cabeza para que lo mirase a los ojos.


      —Han sido los cuatro días más largos que recuerdo.


      Sonia acercó su cara y apoyó su frente contra la de él, con los ojos cerrados. Lo besó en los labios con ternura, fundiendo sus bocas en una y demostrando en aquel beso lo mucho que se necesitaban y lo que se habían extrañado.


      —Me gustaron tus regalos.


      —¿Te queda bien el collar?


      —No lo sé, lo regalé el mismo día —admitió Sonia con arrepentimiento.


      —Te compraré otro —dijo besándola de nuevo—. ¿La silla es cómoda?


      —Solo la he usado para atrancar la puerta de la habitación, mi orgullo no me dejaba sentarme en ella.


      —¿Y las flores?


      —Eran preciosas. —Sonrió.


      —¿Eran?


      Ella se mordió el labio superior con arrepentimiento.


      —Eran —admitió—. Ahora están irreconocibles. Las destrocé y pisoteé hasta que no quedó ni un pétalo a salvo.


      Yâzid la miró con los ojos muy abiertos, alucinado por lo que la chica había hecho con sus regalos. Pero instantes después se echó a reír.


      —¿No estás enfadado por lo que te he contado?


      —No. —Devoró sus labios con pasión—. Me demuestra que no te mueves por interés, sino por...


      —Por el corazón —terminó ella, mirándolo a los ojos y haciendo que el estómago de Yâzid pegase un vuelco.


      Con el corazón acelerado, la tumbó en la cama y comenzó a besarla con lentitud y ternura, acariciando su boca con pasión, pero reteniéndose a ir más allá.


      Sonia lo miraba extasiada, sintiendo aquellos besos como parte de algo muy fuerte e intenso. No sabía lo que era, pero tenía claro que el único hombre que despertaba esos sentimientos tan poderosos era él.


      Loca de deseo separó sus labios y lo miró con mucha intensidad.


      —Yâzid, desnúdame.


      Él suspiró y, con toda su fuerza de voluntad, negó con la cabeza.


      —Esta noche no. Hoy quiero besarte, acariciarte... —Le rozó la mejilla con los nudillos y le besó la nariz—. Samaai, eres mucho más que un cuerpo para mí. Eres preciosa, eres única, y yo soy el cabrón con más suerte del mundo porque estás conmigo.


      Los besos lentos, pausados y enardecedores, continuaron durante casi una hora. Estaban tan encendidos que hasta el mínimo roce los hacía gemir.


      Y es que era demasiado para ellos tenerse tan cerca, rozarse y besarse, sin seguir con lo que les pedía el cuerpo.


      La mano de Yâzid subió un poco la túnica de Sonia y se introdujo dentro de ella, acariciándole el muslo por la cara interna, subiendo poco a poco hacia su sexo.


      Al darse cuenta de lo que hacía, se detuvo. Se quitó de encima y se tumbó de espaldas con la respiración muy agitada.


      —¡Joder! —exclamó con los ojos cerrados con fuerza, concentrándose con toda su voluntad para no volver ponerse encima y terminar aquello que tenían a medias—. Me parece que necesito agua helada.


      Sonia suspiró.


      —Y yo necesito sexo.


      Yâzid la miró y rio.


      —Creo que no voy a poder aguantar toda la noche, y menos todavía cuando estás aquí conmigo.


      —Pues no aguantes, no tienes que demostrarme nada —lo animó ella con el deseo plasmado en la cara—. Puedes hacerme lo que quieras.


      —No me estás ayudando. —Se carcajeó con las manos en la cara—. Estás echando por tierra mis buenas intenciones —. Se levantó de la cama con desgana, se acercó a la pequeña mesa árabe octogonal y tomó una de las bandejas. La llevó hacia la cama y la dejó al lado de Sonia—. Vamos a cenar algo.


      —¿Cenar? —exclamó con incredulidad—. ¡Yâzid, yo no quiero cenar! ¡Quiero que me desnudes y me hagas gritar, joder!


      —¡Cállate ya, Samaai! —Se rio y le metió un trozo de falafel en la boca.


      La chica masticó mientras reía con él y le dio un pequeño empujón.


      —No me provoques o probarás mis puños por segunda vez —lo amenazó en broma.


      Él la miró con fingido horror.


      —¿Quién te enseñó a pegar de esa forma?


      —¿Por qué lo preguntas? ¿Te he hecho daño antes? ¿O es porque te ha impresionado mi curtido arte en la lucha?


      —No —negó riendo—. Porque pegas como una nenaza.


      Sonia casi se atragantó con la comida por la risa.


      —Bueno, lo hago lo mejor que sé. Nadie me ha enseñado a defenderme.


      —Yo te voy a enseñar —dijo Yâzid con rotundidad.


      —¿Estás seguro? —lo interrogó con los ojos muy abiertos—. Si me enseñas, la próxima vez que me enfade contigo, te vas a arrepentir.


      Él negó con la cabeza.


      —Al-Rabih es un lugar duro para una mujer. Cuando yo no esté aquí, quiero que sepas defenderte.


      Ella lo miró con una media sonrisa, agarró otro trozo de falafel y se lo llevó a la boca, pensativa.


      Poco a poco, iba conociendo mejor a Yâzid. Un par de días atrás, le hubiese parecido imposible que le revelase algo sobre su vida. Hasta el momento había sido muy hermético, muy suyo. Y no lo culpaba. Tenía que haberlo pasado fatal con el tema de su madre. Era algo que llevaría toda la vida a cuestas, pero que, aun así, no impedía que se hubiese convertido en el hombre maravilloso que era.


      Le acarició el brazo y le sonrió.


      —Sé que yo no tendría que opinar —dijo con algo de apuro—, pero creo que deberías hablar con tu madre.


      El cuerpo de Yâzid se tensó y sus facciones se endurecieron.


      —No.


      —¿Nunca has pensado que podía estar muerta de miedo? —insistió —. Debe ser muy duro para una madre perder a un hijo.


      —¿Y yo? —inquirió Yâzid con tensión—. Nadie me preguntó a mí.


      —Ya, y debió ser horrible, pero ponte un momento en su lugar, no creo que...


      —Samaai —la cortó—. No quiero hablar del tema.


      —Vale, perdona.


      En la habitación se hizo el silencio. Era bastante incómodo, pues Sonia pensaba que había conseguido enfadar de nuevo a Yâzid.


      Él se encendió un cigarro y lo fumó sin decir una palabra, mirando hacia la pared.


      Sonia se levantó de la cama y se puso las sandalias. Tenía la sensación de que había estropeado la noche con el tema de su madre.


      —¿Por qué te calzas? —preguntó él con el ceño fruncido.


      —Como estabas tan callado, he pensado que querías que me fuera.


      Yâzid se levantó de la cama y la tomó por la cintura. La besó con pasión, apretándola a su cuerpo, demostrándole las ganas de estar con ella.


      —Sonia, ¿cómo voy a querer que te vayas? Si no puedo pasar más de dos minutos sin besarte.


      Ella sonrió y lo abrazó con fuerza.


      —Me haces sentir especial.


      —Eres especial —recalcó, alzándola del suelo y llevándola a la cama.


      Se tumbaron en ella y se besaron como si fuese la primera vez, como si el mundo se fuese a acabar esa misma noche. La pasión que sentían juntos era tan poderosa que, sin darse cuenta, acabaron desnudos.


      Al percatarse, Yâzid rio y le acarició un pecho con el pulgar, consiguiendo que Sonia gimiese.


      —A la mierda el no tocarte, Samaai. Estar contigo y no tenerte es una tortura.

    

  


  


  
    
      Capítulo 16


      Victoria


      
        
      


      


      Todavía no se podía creer que las cosas hubiesen sucedido tal y como las recordaba, pero así había sido.


      Se había acostado con Darío.


      Y no podía echarle la culpa al alcohol, como la primera vez. Esa noche fueron conscientes de todo. Desde el primer hasta el último de sus besos.


      Elia no dejaba de rememorar los momentos vividos con él. Había sido tan impresionante, que tenía que repetirse que no había sido un sueño. De hecho, en su casa tenía las pruebas necesarias para demostrarlo. El aroma de Darío todavía perduraba en su almohada, además de haberse encontrado su corbata colgando del pomo de la puerta de su habitación.


      Intentó no pensar demasiado en lo ocurrido. No sabía de qué forma iba a reaccionar él la próxima vez que se vieran. Quizás, incluso le pediría que olvidase el tema, le explicaría que había sido un error, un lapsus, y que se arrepentía de todo.


      Terminó de peinarse para salir. Había quedado con un grupo de amigas para tomar algo y no quería llegar tarde.


      Cuando se maquilló, abrió el armario para colocarse su precioso vestido rojo, de falda lápiz y escote en uve.


      Era la primera salida con las chicas después de lo de Sonia, y presentía que iba a ser una noche algo tristona para todas.


      Agarró su bolso negro de charol, a juego con sus zapatos, y abrió la puerta de su casa. Pero al hacerlo, casi se chocó de frente con un torso fuerte.


      Al levantar la vista, descubrió al hombre que había estado ocupando su cabeza los últimos dos días.


      —¡Darío! —exclamó alucinada de verlo allí.


      —¿Te vas?


      —Sí, he quedado con unas amigas —respondió, observando con atención su rostro serio e inexpresivo.


      Él la miró de arriba abajo y le sonrió.


      —Estás muy guapa, ese vestido te sienta muy bien.


      —Gracias —sonrió algo nerviosa por la forma en la que la miraba. Ese tío tenía unos ojos divinos, ¿cómo no se dio cuenta antes?—. Eh..., ¿querías algo?


      Él asintió con la cabeza.


      —Había venido para invitarte a cenar, pero ya lo dejamos para otra ocasión. No hagas esperar a tus amigas.


      Elia asintió y bajaron juntos por las escaleras del edificio. Se despidieron con un frio adiós en la puerta y cada uno fue hacia un lado.


      Un remolino de pensamientos se agolpaba en la mente de Elia.


      Sacó el teléfono móvil y marcó.


      —Rosana, no me esperéis esta noche, no me encuentro muy bien.


      Al colgar, se giró con rapidez. Caminó lo más rápido posible hasta que vio a Darío alejarse por la acera. Apretó el paso para alcanzarlo.


      ¿Qué puta locura estaba haciendo? Había cancelado una salida con sus amigas e iba persiguiendo al prometido de su amiga desaparecida.


      —¡Darío! —gritó todo lo alto que pudo.


      Él se dio la vuelta al escucharla y esperó hasta que llegó a su lado.


      Elia lo miró unos segundos callada, intentando recuperar el aliento.


      —¿Sigue en pie lo de la cena?


      Una sonrisa apareció en los labios de él.


      —¿Y tus amigas?


      —Acabo de decirles que no voy.


      —Pues claro que sigue en pie. —Rio con alegría—. Vamos, mi coche está en la siguiente calle.


      Elia no dio ni un paso, sino que lo miró con inseguridad.


      —Espera, antes de ir... me gustaría que aclarásemos lo que ocurrió la otra noche.


      —¿Qué tenemos que aclarar? Hicimos el amor.


      —Ya. —Rio también, nerviosa—. Pero quiero saber a qué situación nos lleva todo eso.


      Él se acercó y la besó en los labios.


      —Me lleva a querer repetirlo, Elia.


      —¿En serio? —exclamó alucinada.


      —En serio. —La agarró por la cintura y la volvió a besar con más intensidad—. Te miro, y no sé en qué he estado pensando todo este tiempo para no ver lo bonita que eres.


      Ella bajó la vista al suelo.


      —Antes estaba Sonia.


      —Sí —asintió con algo de pena en el rostro, recordando a la mujer con la que había estado prometido hasta hacía poco tiempo.


      Al verlo cambiar el semblante por su amiga, Elia se apartó con tristeza.


      —Mira, mejor lo dejamos para otro día. No... no me encuentro muy bien.


      Dio la vuelta, sin dejar ni siquiera que él dijese nada, y se metió de nuevo en su edificio.


      Había cancelado la salida con las chicas y ahora también la cena con Darío. Iba a pasar otra noche sola en casa.


      Encendió la tele y se sentó en el sofá, con tristeza.


      El timbre de la puerta sonó. Al abrir, se encontró de nuevo con Darío, que la miraba serio.


      Comenzó a caminar hacia ella y la aprisionó contra la pared, sin decir ni una palabra. Devoró sus labios con ardor y apretó su cuerpo con ansia.


      —No vuelvas a irte y a dejarme así, joder —susurró contra su boca.


      —Pero tú... Sonia...


      Darío le tapó la boca con otro beso.


      —Nos duela o no, ya no va a volver. —Le acarició la mejilla—. Tenemos que continuar con nuestras vidas, Elia. Y tú estás empezando a aparecer con fuerza en la mía.


      —¿Quieres que nos sigamos viendo? —preguntó alucinada.


      Él rio.


      —Solo si tú también quieres.


      Ella soltó una carcajada y enlazó los brazos a su cuello. Lo besó con ternura y mordió el labio inferior haciéndole suspirar.


      —Sí, quiero.


      


      


      Después de aquella fantástica noche, Sonia regresó al harem cuando comenzaba a despuntar el día.


      Fue directamente a su habitación y se tumbó en la cama. Habían pasado casi toda la velada hablando y haciendo el amor, y ahora estaba muerta de sueño.


      Aun así, antes de caer rendida, sonrió al evocar el rostro sensual de Yâzid. No podía negar que lo que sentía era tan fuerte que incluso la asustaba. Odiaba pensar que, dentro de un tiempo, tendrían que separarse. Yâzid era una de la pocas cosas buenas que había encontrado en Al-Rabih, y cuando él se fuese, solo le quedarían las chicas y miles de recuerdos de una vida en España que ya no tendría.


      Varias veces estuvo tentada de pedirle que la llevase con él, que no la dejase en aquel palacio, bajo las órdenes de Amir. Pero, al final, se contenía. No quería enfrentarlo con su primo, el jeque era un hombre muy autoritario y podría ocurrir cualquier cosa. Además, Yâzid nunca le había sugerido nada. Quizás no le interesaba tanto como para llevársela con él. O, quizás, lo que buscaba era tenerla allí, dispuesta, para cuando le apeteciese regresar.


      Sonia suspiró y decidió no pensar en ello. Desde el principio conocía las normas. Siempre le había quedado claro que la relación duraría el tiempo que estuviese en el palacio.


      Tenía que ser fuerte y contener sus sentimientos. No le iba a servir de nada enfadarse o insistir. Amir nunca dejaría que se marchase de allí. Eso lo tenía muy claro.


      El sueño pudo con ella en cuestión de minutos. Cayó rendida, sin quitarse ni las sandalias, y durmió profundamente hasta que escuchó gritos.


      Se incorporó de un brinco y corrió hacia el lugar de dónde procedían.


      Al primer alarido, se le sumaron varios más. Ella corrió todavía más rápido y se plantó en la sala común, donde estaban reunidas las mujeres del jeque.


      Lo primero que vio fue a Noor arrodillada en el suelo, con las lágrimas corriendo por sus mejillas y una expresión angustiosa, de puro dolor. Las otras mujeres también gritaban, tapándose la boca y mirando hacia un punto de la gran sala.


      Cuando alzó la vista para mirar al mismo lugar que ellas, sintió como toda la sangre se le congelaba en el cuerpo.


      Allí, colgada por el cuello, estaba Victoria.


      El cuerpo sin vida se balanceaba y la lámpara de la que estaba colgado se movía también. Sus ojos estaban abiertos, inexpresivos. En su rostro no quedaba ni un poco de color y sus labios se habían tornado de una tonalidad azul.


      Sonia gritó y se tapó la boca con las manos. Su respiración se volvió muy acelerada y las lágrimas no tardaron en llegar. Se apoyó en la pared para no caerse de la impresión y, cuando se recuperó un poco, corrió hacia donde estaba la segunda esposa del jeque.


      —¡Ayudadme a bajarla! —les ordenó a las demás mujeres. Ninguna de ellas se acercó, sino que se quedaron en el mismo sitio, mirándola—. ¡Vamos, joder! ¿Qué coño os pasa?


      Al ver que ninguna se movía, y Noor todavía seguía llorando en el suelo, acercó un diván y se subió en él. Tenía que bajar a Victoria.


      Al comenzar a desatar la cuerda, notó cómo le tiraban de la falda. Miró hacia abajo y descubrió a Faaria, que la observaba entre lágrimas.


      —Yo la cojo por las piernas para que puedas soltarla bien —dijo la concubina con la voz rota.


      —Gracias.


      Entre las dos, consiguieron dejar el cuerpo en el suelo.


      Sonia se arrodilló y abrazó a su amiga fallecida, entre sollozos.


      ¿Qué había ocurrido para que terminase así? Sí, había pasado varios días muy triste, no era la misma de siempre, pero jamás se hubiese imaginado que iba a ocurrir nada semejante, Victoria siempre le había parecido una mujer muy fuerte y equilibrada.


      Al separarse un poco, vio que en su mano había un papel arrugado.


      Lo sacó de entre los dedos, intentando no romperlo, y lo abrió.


      En él había una especie de carta escrita a mano por la mismísima esposa del jeque. Sonia, aunque temblaba sin parar, comenzó a leerla:


      


      Amir, mi amor:


      


      Quizás me equivoqué el día que acepté casarme contigo. Me juré que, a pesar de nuestras diferentes culturas, iba a conseguir ser una esposa ejemplar. Pero he fallado, mi vida.


      No pienses que mi amor por ti ha desaparecido, pues te quiero igual que el primer día, pero no soy capaz de aceptar que mi esposo me cambie por otras. El ver como, poco a poco, te has ido separando de mí, me rompe el alma. No me reconozco. Envenené a tu hijo, con la horrible intención de que, cuando él faltase y el nuestro se convirtiese en el heredero, tú quisieses pasar más tiempo conmigo.


      Solo puedo pedirte perdón, amor mío. Yo no soy así, nunca he dañado a nadie, y no puedo seguir viviendo porque, en mi cabeza, siempre quedará el recuerdo del odioso acto que cometí contra una criatura inocente.


      Siento mucho no haber logrado que me quisieses del mismo modo que yo a ti.


      Cuida mucho de mi hijo, y, por favor, no dejes que odie a su madre por haberlo dejado tan pronto.


      Te amo, Amir. Nos volveremos a encontrar en el jardín, si Alá quiere.


      


      Victoria


      


      Sonia se tapó la cara con las manos y lloró sin consuelo. Se levantó y corrió a abrazar a Noor, la cual era incapaz de ponerse en pie.


      ¿Cómo habían llegado a aquello? No entendía por qué Victoria había cometido semejante atrocidad por un hombre. A su modo de ver, el amor debía ser algo por lo que alegrarse, no una tortura por la que morir. Su amiga había envenenado a un niño, y ella misma se había impuesto un castigo con el que pagar.


      Entre lágrimas, observó a Faaria. La mujer miraba el cuerpo de Victoria con las manos en la boca y lágrimas surcándole las mejillas.


      Se sintió una persona horrible. Desde el principio sospechó de ella sin motivos, pensó que era la culpable del envenenamiento.


      Un fuerte estruendo hizo temblar las paredes del harem.


      Por la puerta, entró el jeque Amir corriendo, con el rostro de un blanco mortecino, y detrás iba Yâzid.


      Este se dirigió hacia ella y, nada más llegar, la abrazó con fuerza.


      —Samaai, ¿estás bien? —Le besó la sien y la apretó todavía más fuerte.


      Sonia escondió la cara en su pecho y lloró sin contención, aliviada por tenerlo consigo en aquellos momentos tan duros.


      Un golpe sordo le hizo levantar la vista. Amir acababa de lanzar por los aires una mesa y miraba el cuerpo de Victoria con dolor.


      —¿Qué ha pasado? —exigió gritando, mirando a todas las mujeres—. ¿Qué coño le ha pasado?


      Todas negaron con la cabeza y ninguna habló.


      Sonia se apartó un poco de Yâzid y miró a Amir con rabia.


      —Tu indiferencia la ha matado —dijo sin dejar de llorar. Yâzid tiró un poco de ella, para que dejase de hablar, pero Sonia no pensaba hacerlo. Era tal su furia, que tenía que sacarla fuera, con la persona que ella consideraba la responsable de todo—. ¡Por tu culpa, Victoria está muerta!


      —Yo no he hecho nada y no voy a consentir que me acuses, mujer —le advirtió con sufrimiento.


      —Una buena persona se ha quitado la vida por ti, porque no has sabido cuidarla, porque la olvidaste aquí, como a la mayoría. Vivía por y para ti, lo único que pedía era un poco de cariño y dedicación —escupió con cólera.


      Avanzó hacia donde se encontraba el jeque y le dio el papel que llevaba Victoria en la mano.


      El jeque lo abrió y su rostro fue cambiando con lentitud, conforme leía la carta. Tragó saliva un par de veces, con el rostro desencajado y, sin dejar de mirar a su difunta mujer, se arrodilló junto a ella. Le acarició la mejilla con ternura y juntó sus frentes.


      —Ana behibek, Victoria —susurró Amir con la voz rota, declarándole su amor.


      Los sollozos del jeque hicieron que su cuerpo se agitase convulsivamente. Se tapó la cara con las manos y lloró, sin importarle que hubiese gente a su alrededor. El fuerte, poderoso e insensible Amir estaba destrozado por la pérdida de su esposa.


      Sonia abrazó a Yâzid, que miraba a su primo con pena, y se apoyó en su cuerpo mientras las lágrimas no le daban tregua.


      —Yâzid —susurró con un hilo de voz.


      —¿Qué ocurre, Samaai?


      —Sácame de aquí, por favor —suplicó—. No puedo seguir viendo esto, es demasiado para mí.


      Él asintió y, agarrándole la mano, la condujo fuera del harem.


      Cruzaron por el pasillo principal del palacio, pero no tomaron las escaleras, sino que giraron hacia la derecha.


      Sonia, apenas prestaba atención por dónde caminaba. Sus ojos, aunque abiertos, no veían otra cosa que a su amiga colgada en la lámpara. Pero un fuerte rayo de sol la distrajo.


      Al mirar a su alrededor, descubrió un precioso jardín, desconocido para ella, tan grande que no era capaz de vislumbrar el final.


      A pesar del clima tan caluroso de Al-Rabih, se estaba fresco, pues infinidad de eucaliptos daban sombra en casi todo el terreno.


      La parcela estaba delimitada por altísimos muros, los cuales estaban cubiertos por enredaderas.


      Todo allí era verde, parecía que hubiesen cambiado de país. Plantas en floración alegraban con sus preciosos colores y un riachuelo artificial serpenteaba por la parcela. Sonia, incluso llegó a ver musgo sobre algunas piedras que delimitaba el pequeño río. Era un lugar precioso.


      No comprendía el porqué de tanto verde, hasta que escuchó el sonido de los aspersores refrescando el suelo.


      Miró a Yâzid, que la observaba para no perderse su reacción.


      —¿Dónde estamos?


      —¿Recuerdas cuando hablamos, en mi habitación, sobre el Jardín de las Delicias?


      Ella abrió la boca, secándose las lágrimas de los ojos.


      —¿El jardín privado del jeque y sus mujeres?


      Él asintió y la agarró de la mano, para que comenzase a caminar.


      —Te dije que te traería —dijo con una débil sonrisa—, y hoy no creo que nadie vaya a venir aquí.


      Sonia asintió con tristeza.


      —No, hoy no creo que tu primo esté de humor.


      Yâzid la abrazó y la besó en la frente cuando vio que las lágrimas volvían a sus ojos.


      La condujo a un pequeño banco de piedra, a la sombra de un alcornoque, y la instó a sentarse junto a él.


      Permanecieron allí, en silencio, casi una hora, mientras Yâzid la abrazaba intentando que sus lágrimas desapareciesen, pero sin saber qué decir para conseguirlo.


      Le resultaba de lo más extraño que, después de tantos años queriendo ver por primera vez aquel jardín, estuviese sentado en un banco, consolando a la mujer más deseable el mundo, en vez de estar disfrutando del sexo con ella, que era la finalidad para la que había sido construido por sus antepasados.


      Esa fierecilla rubia, que lo volvía completamente loco de deseo y frustración, despertaba en él unos instintos de protección que jamás pensó que tuviese.


      El sol se elevó en el cielo y el calor comenzó a hacerse insoportable.


      Agarrados de la mano, regresaron al palacio y subieron hasta la habitación de Yâzid.


      Al ver la cara de cansancio de Sonia, la tumbó en la cama. Tenía que estar hecha polvo después de todo lo que había pasado.


      Se acostó junto a ella y la rodeó con sus brazos hasta que se quedó dormida.


      


      


      Las siguientes cuarenta y ocho horas las pasó allí, no regresó al harem. Junto a Yâzid, el dolor por la pérdida de Victoria menguaba.


      La noche del segundo día, despertó algo desubicada. Pero al ver a Yâzid junto a ella, se tranquilizó. Sus manos la tenían agarrada por la cintura, pegándola a su cuerpo.


      Sonia abrió los ojos y lo observó dormir. Incluso con los ojos cerrados y la expresión relajada por el sueño, era un hombre imponente y con una fuerza que te dejaba pegado al suelo.


      Con él, se sentía segura. Era como si, a su lado, nada malo pudiese ocurrir, como si Yâzid, y aquella habitación, la protegiesen del dolor que se tenía que estar viviendo en aquellos momentos en el palacio.


      Aquel hombre, con sus virtudes y sus defectos, había llegado a convertirse en alguien muy importante para ella. No quería ni imaginar lo mal que lo iba a pasar cuando se marchase. Los sentimientos que despertaba en ella eran muy fuertes. Hasta el momento, no había querido pararse a pensar en todo aquello, pero sabía que lo que sentía por él era muchísimo más que una relación basada en el sexo, al menos por su parte. No sabía lo que sentía Yâzid. Quizás para él no fuese tan intenso ni tan fantástico. Pero eso era lo de menos. Mientras pudiese estar así con él, mirarlo a los ojos, compartir risas y juegos, conversaciones hasta altas horas y la indescriptible pasión que se prodigaban, le bastaba.


      Él se removió en sueños y abrió los ojos. Al verla despierta le sonrió, con la mirada soñolienta. Le dio un suave beso en los labios y le acarició la nariz con la suya.


      —¿Te encuentras mejor? —preguntó con voz ronca.


      Sonia asintió.


      —Creo que ya no me quedan más lágrimas —reconoció con tristeza. Alzó un brazo hasta el pecho de Yâzid y lo acarició mientras le sonreía—. Me siento bien aquí, contigo. Me das seguridad. Quizás es una tontería, pero es así.


      Él la volvió a besar, pero con más fuerza, encantado por lo que oía.


      —Samaai, jamás voy a dejar que te ocurra nada. Antes tendrían que pasar sobre mí.


      —Lo sé —asintió, muy segura de él—. Confío en ti. Cuando estoy contigo todo es perfecto, Yâzid.


      —¿Incluso las peleas? —bromeó levantando una ceja.


      —También las peleas. —Se rio y lo besó con ganas.


      Él sopló por la intensidad del momento, con los ojos cerrados. ¿Qué tenía esa mujer que lo volvía loco todo lo que hacía y decía?


      Se incorporó un poco en la cama y la miró sin que la sonrisa abandonase su cara.


      —¿Tienes hambre? —preguntó, al darse cuenta de que era de noche.


      —No, hambre no. —Ella se sentó en la cama y cruzó las piernas—. Quiero que pongas música.


      Él hizo lo que le pidió y en el reproductor empezó a sonar la canción I won´t tell a soul de Charlie Puth. Era preciosa, lenta y romántica.


      Yâzid regresó a la cama y, empujando a Sonia para que se volviese a tumbar, se colocó sobre ella. La besó con ardor, mientras la melodía llenaba la habitación.


      Los besos eran dulces, tranquilos y excitantes, y sus cuerpos comenzaron a arder por la pasión. Sus manos se acariciaban, sin necesidad de quitarse la ropa, notando cada pequeño roce con una intensidad desorbitada.


      Sonia apartó sus labios y se lo quedó mirando con una sonrisa serena en los labios.


      —Yâzid, te quiero —susurró contra su boca.


      La respiración de él frenó de repente al escuchar semejante declaración. Sus ojos, muy abiertos por la impresión, no dejaban de observarla. Tragó saliva y se humedeció los labios.


      Esa mujer, preciosa y suave, lo quería. No tenía ni idea de lo que había hecho para merecer semejantes sentimientos, pero no podía dejar de sonreír.


      Quizás, en el pasado, le hubiese molestado que otra le hubiese dicho aquello, pero las demás mujeres no eran Sonia. Ella era especial, lo había sabido desde la primera vez que la vio. Con ella se sentía otro hombre.


      Devoró sus labios con ardor y apoyó su frente en la de ella.


      —¿Qué me estás haciendo, Samaai? —preguntó con los ojos cerrados con fuerza—. ¿Qué estás haciendo conmigo?


      —Nada malo, espero —dijo con una tímida sonrisa. A pesar de que él no le había respondido con otra declaración de amor, se sentía bien, pues Yâzid no la había rechazado, sino todo lo contrario, se lo veía feliz y relajado.


      —¿Malo? Todo lo que tiene que ver contigo es de todo menos malo. —Posó sus labios sobre la pálida piel de su cuello y la llenó de besos suaves pero ardientes, que la hacían suspirar. Atrapó el lóbulo de la oreja de Sonia y le susurró al oído—: Quiero hacerte el amor, lento y suave, para que se grabe en tu memoria mi sabor, mi olor... Para que nunca me olvides.


      —Hazlo —lo apremió ella muy emocionada, queriendo borrar toda la pena vivida esos últimos días.


      Mirándose a los ojos, se quitaron la ropa, sin prisas, disfrutando de la visión de su desnudez.


      Sin dejar de abrazarse, unieron sus cuerpos. La música, sus susurros, el ritmo pausado de las embestidas y la intensidad de sus miradas, hicieron que aquel acto fuese casi sobrenatural.


      Al acabar, entraron al cuarto de baño, juntos, para darse una ducha. Mientras caminaban. Sonia notó cómo por la cara interna de sus muslos resbalaba el semen de Yâzid. Ya no recordaba cuándo fue la última vez que usaron protección.


      Al notar que ella frenaba, él la miró y bajó los ojos hacia la parte de su cuerpo que Sonia observaba. Al ver su simiente caer por las piernas de la chica, algo en su pecho se alzó. No pudo evitar sonreír y pensar que debía de estar loco. Lo que antes le hubiese horrorizado, ahora le enorgullecía.


      La tomó en brazos, consiguiendo que ella lo rodease con las piernas, y le llevó hasta la gran bañera sin dejar de besarla. Allí, volvieron a hacer el amor.


      Limpios y frescos, después de la ducha, cenaron sentados sobre los cojines. Hablaron de todo un poco y rieron con las ocurrencias de Yâzid.


      Varias horas después, regresaron a la cama. Sonia se durmió primero, y él estuvo un buen rato mirándola.


      Le acarició la mejilla, con cuidado de no despertarla y la besó con ternura.


      Recordó todos los momentos pasados con ella, los buenos y los malos, y sonrió. Esa mujer era perfecta, estaba seguro de ello. Jamás había experimentado todos los sentimientos que ella le hacía notar.


      Colocó una mano sobre su cintura y juntó sus caras.


      —Samaai, ¿cómo voy a ser capaz de regresar sabiendo que te dejo aquí?


      


      


      Darío y Elia se comenzaron a ver todos los días. Entre los dos, todo fluía a la perfección. Se encontraban muy a gusto y el sexo era fantástico.


      Tenían una relación ideal pues podían hablar de todo, sin miedo al rechazo del otro.


      Les encantaba hacerlo todo juntos: ver la tele, cocinar, pasear durante horas sin rumbo fijo...


      Así que cuando a Elia le tocó hacer algo que había estado posponiendo durante meses, él no dudó en acompañarla, aunque fuese muy doloroso para los dos.


      Bajaron del coche de Darío y abrieron el maletero. Sacaron tres bolsas llenas y se encaminaron hasta en viejo edificio de piedra.


      Cuando el párroco los vio llegar, les sonrió.


      —Buenos días.


      —Hola, buenos días —lo saludó Elia—. Venimos a dejar toda esta ropa, para los necesitados.


      El hombre les sonrió y tomó las bolsas.


      —Vaya, habéis hecho una buena limpieza en vuestros armarios —dijo, al ver las bolsas llenas hasta los topes.


      —No, no es nuestra. Es de una amiga que... ya no está —aclaró Elia con la voz temblorosa al acordarse de su amiga.


      Darío le agarró de la mano y apretó los dientes, para que las lágrimas no saliesen.


      —Lo siento —habló el hombre con tristeza—. Habéis hecho lo correcto, hay muchas personas que serán muy felices con su ropa.


      —Lo sabemos —asintió Darío casi sin voz.


      Salieron de la iglesia destrozados, con intenciones de volver a entrar y llevarse la ropa de nuevo. Pero no lo hicieron. Ese era el último paso para cerrar aquel capítulo tan triste en sus vidas. Sonia seguiría estando presente, pero lo haría en forma de recuerdos alegres.

    

  


  


  
    
      Capítulo 17


      Golpe de realidad


      
        
      


      


      El silencio en el harem era sepulcral.


      Todas las mujeres, criadas incluidas, habían asistido al funeral de Victoria.


      A Sonia no le habían permitido ir, pues sus costumbres no recomendaban que asistiesen las personas de otras religiones. Simplemente dejaron que presenciase los ritos preparatorios en el harem.


      Los musulmanes enterraban a sus muertos después de lavarlos con hojas de azufaifo. Y Victoria, al convertirse al Islam, no iba a ser menos.


      Sonia, agarrada a Noor, observó cómo su esposo la preparaba con sus propias manos. El jeque no permitió que nadie más la tocase.


      Envolvieron a la mujer en un sudario y se la llevaron de allí, para enterrarla en uno de los jardines privados de Amir.


      Todos estaban destrozados. Nadie esperaba que Victoria fuese a terminar de aquella manera.


      Sonia tomó un puñado de piedras, del jardín donde estaba sentada, y comenzó a lanzarlas con fuerza, una a una, a la fuente que había a su lado. Se sentía muy mal. Desde que abandonó el dormitorio de Yâzid, esa misma mañana, no había podido dejar de llorar.


      Él le dijo que se quedase todo el tiempo que quisiera, mientras todos acudían al funeral, pero ella prefirió pasar las últimas horas con Victoria.


      Enterró la cara en sus manos y sollozó. Así que no vio a la persona que se acercaba a ella y se sentaba a su lado.


      —Todos queríamos a Victoria —dijo la recién llegada, con mucha tristeza en la voz.


      Sonia levantó la cabeza y se encontró con Faaria, que la miraba con seriedad, pero sin rastro de enfado, como era costumbre en ella.


      —Imagino que, para vosotras el golpe ha tenido que ser mucho peor —dijo sin saber si la concubina había ido para seguir molestándola.


      —La considerábamos de la familia —continuó la mujer, observando el agua de la fuente brotar—. Noor ha pedido un par de días libres para recuperarse.


      —Me lo imaginaba, eran muy amigas —asintió Sonia con sequedad, algo reticente a continuar la conversación.


      La concubina suspiró al notarlo y la miró a los ojos.


      —No me he portado muy bien contigo, ¿verdad?


      —No mucho —respondió Sonia con seriedad.


      —Reconozco que soy bastante dura con las mujeres nuevas que entran al harem. Sois lo más parecido a rivales que tenemos aquí. —Sonia la miró con los ojos muy abiertos y Faaria continuó—: No sé cómo lo haréis en el lugar de donde vienes, pero aquí las mujeres tenemos que sobresalir por encima de las otras, si queremos llegar lejos. Los hombres controlan toda nuestra vida y nosotras obedecemos sin rechistar.


      —¿Tú no te enamoraste del jeque, como Victoria? —preguntó con curiosidad.


      Faaria soltó una carcajada y negó.


      —Yo fui un regalo, con el que mi padre pagó a Amir por concederle un terreno junto a nuestra antigua casa.


      —¿Tu padre te... cambió por un terreno?


      —Aquí es costumbre hacer eso —explicó la concubina—. La verdad es que cuando vi a Amir, me alegré de que no fuese viejo, ni gordo. Era un hombre poderoso, guapo y bueno con sus mujeres. Intenté que se sintiese a gusto conmigo. Lo complacía en todo lo que pedía, no ponía ningún inconveniente en nada, pero él nunca me quiso más que para unas cuantas noches.


      Sonia no podía creer lo que escuchaba. Faaria era preciosa, con un cuerpo espléndido. Cualquier hombre querría tenerla como esposa.


      La concubina suspiró y se mordió el labio inferior, antes de continuar hablando.


      —Cuando me dijeron que el primo del jeque había llegado, sabía que Amir me iba a ofrecer a él. Se escuchaban rumores de que quería deshacerse de algunas de nosotras. Así que intenté que Yâzid se sintiese tan a gusto conmigo, que quisiese llevarme con él. Es guapo y educado, pero tampoco es mi tipo. Solo quería destacar y tener una vida tranquila en mi propia casa, donde mi esposo me quisiese solo a mí, y no tener que estar continuamente intentando llamar su atención por encima de nadie más. —Faaria la miró con seriedad—. Y tú eras un estorbo, Sonia. Siento mucho la forma en la que te traté, esa es la única manera de escalar en este lugar. Pero he vuelto a fallar. Yâzid te prefiere a ti.


      Sonia la miró con lástima. Reconocía que a veces sentía rabia al verla, pues se había acostado con Yâzid. Pero, después de aquella confesión, la llegaba a comprender. Había tenido que pasarlo bastante mal en la vida.


      —Seguro que vas a encontrar a alguien especial, créeme —la intentó tranquilizar.


      Faaria volvió a reír y negó con la cabeza.


      —Ya han vuelto a elegir por mí —expresó con pesar—. Dentro de un par de días me llevarán a la casa del capitán de la Guardia. El jeque me dijo que me casaría con él.


      —Entonces... eso era lo que querías, ¿no? Tener a un hombre solo para ti.


      —Es un viejo, Sonia. No quiero ni imaginar la angustia que voy a sentir cuando me toque.


      —¡Pues niégate! —la animó.


      —No puedo hacer eso. Tengo que obedecer los deseos de Amir, para no deshonrar a mi familia. Quiero que mi padre se sienta orgulloso de mí.


      —¿Y no se puede hacer nada? —insistió intentando encontrar una solución.


      —Lo único que puedes hacer es rezar por mí.


      


      


      Yâzid salió del cuarto de Amir con un montón de sentimientos enfrentados.


      Por un lado, la pena. Su primo estaba muy triste por el suicidio de su esposa, no parecía el mismo. Desde el día anterior, había cancelado todos sus actos oficiales y se había enclaustrado en su habitación, donde se pasaba las horas muertas acostado en la cama.


      Sin embargo, por otro lado, se sentía satisfecho. Había conseguido algo a lo que llevaba dándole vueltas varios días. Su primo no había puesto objeción, fuera porque confiaba en él fuera por su lamentable estado anímico.


      Llegó a su habitación y se afeitó. Quería estar presentable para ir a aquel lugar.


      Ahora que Gaspar ya no estaba en Al-Rabih, y el contrato se había firmado, tenía todo un mes de vacaciones para poder disfrutarlo junto a cierta personita que lo volvía loco.


      Escuchó el sonido del picaporte cuando la puerta se abrió y sonrió cuando vio aparecer a Sonia a su lado. Estaba preciosa. Aunque vestía una túnica sencilla, de color lavanda, con la cual no se podían percibir sus bonitas curvas, su atractivo era tal que conseguía eclipsar a cualquiera.


      La besó, con cuidado de no mancharla con los restos de espuma de sus mejillas, y se enjuagó la cara.


      —¿Pasa algo? —preguntó ella con el ceño fruncido.


      —¿Por qué supones que tiene que pasar algo?


      —Pues porque es muy raro que me llames tan temprano para venir a tu habitación.


      Yâzid la tomó de la mano y entrelazó sus dedos.


      —Necesito que me acompañes a un sitio.


      Ella se rio.


      —Claro, yo conozco el palacio a la perfección, puedo ser tu guía para que no te pierdas —bromeó.


      Yâzid agarró el teléfono móvil y la cartera y los echó al bolsillo de la chilaba. Tiró de su mano y abrió la puerta de la habitación.


      —Vamos, el chófer nos estará esperando.


      —¡Espera, espera, espera! —exclamó ella dejando de caminar—. ¿Un coche? ¿Vas a llevarme fuera del palacio?


      —Sí —sonrió Yâzid.


      —¡Oh, Dios! ¿De verdad? —Al ver cómo asentía, se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza, con una alegría descomunal, agarrando su cara y dándole miles de besos—. ¡Yâzid, te quiero, te quiero, te quiero!


      Él se rio y se dejó hacer, feliz al escuchar esos «te quiero» saliendo de sus labios, encantado por los mimos de Sonia. La agarró por la cintura y respondió a sus besos con ardor.


      —Samaai, como no pares de besarme, vamos a tener que posponer la salida durante un par de horas —le advirtió con los ojos entrecerrados.


      Ella sonrió y se separó un poco para mirarlo a los ojos.


      —Es que es la primera vez que salgo del palacio.


      —Ya lo sé. —Le dio el último beso y la volvió a agarrar de la mano para salir de allí.


      Al cruzar el portón principal, Sonia tuvo que aguantar las lágrimas. Estaba fuera del palacio, iba a poder caminar por la calle, ver a más personas, poder respirar aire puro.


      Sintió las manos de Yâzid alrededor de su cintura y lo miró, feliz.


      Cruzaron el inmenso jardín de la entrada, el mismo que había atravesado el primer día, encadenada, conducida por el hermano del jeque, y se encontraron con un lujoso todoterreno de color negro.


      El chófer les abrió la puerta trasera y se acomodaron en él.


      Dejaron atrás el palacio y se encaminaron hacia el centro de la ciudad. Sonia no podía dejar de mirar por la ventanilla. Al-Rabih era precioso. A pesar de estar construido sobre un desierto, tenía muchísimas zonas llenas de vegetación. Los altos rascacielos la dejaron con la boca abierta. Era lo más alucinante que había visto en su vida. Todo era moderno, lleno de hoteles y establecimientos comerciales.


      El vehículo dejó atrás la ciudad y se encaminó hacia una zona montañosa. Sonia miró a Yâzid con curiosidad. Este parecía algo tenso.


      —¿Adónde vamos?


      Él la miró con seriedad y suspiró.


      —A ver a mi madre.


      Los ojos de Sonia se abrieron de golpe por la incredulidad. Pero enseguida sonrió.


      —¿La has perdonado?


      —Quiero hablar con ella y que me explique con tranquilidad porqué hizo lo que hizo.


      —Pero... y yo, ¿qué pinto aquí? —preguntó con apuro.


      —Quiero que estés conmigo —declaró con una débil sonrisa.


      Ella lo agarró por el mentón y lo besó en los labios, encantada de que quisiese vivir con ella ese momento tan delicado y personal.


      Llegaron al final del camino y el coche no pudo avanzar más, pues un enorme muro lo impedía. Para entrar en la propiedad solo había una pequeña puerta, la cual estaba abierta.


      Se adentraron en ella y cruzaron un pequeño jardín, perfectamente cuidado. Yâzid miró a su alrededor. Todo estaba igual que la última vez que pisó aquel lugar, nada había cambiado.


      Subieron dos escalones y se vieron resguardados del ardiente sol por el porche.


      Se plantaron delante de la puerta y Yâzid resopló, nervioso. Sonia lo agarró de la mano y apretó, para darle fuerzas.


      Con decisión tocó al timbre y, segundos después, un hombre mayor les abrió.


      El marido de su madre lo miró con cara de asombro, pero enseguida se adelantó para abrazarlo.


      —¡Yâzid! Llevamos esperándote diecisiete años —dijo el hombre en árabe, con alegría. Lo miró de arriba abajo y sonrió—. Espera que se entere tu madre, yo que tú me taparía los oídos.


      Como anunció el hombre, cuando la mujer vio a la persona que estaba en su puerta, chilló y se puso a llorar. Corrió hacia él y lo abrazó.


      —Alá es grande, hijo mío. Después de lo sucedido en el palacio, pensé que ya no te volvería a ver —exclamó abrazándolo—. Perdóname, Yâzid. Tenemos mucho de lo que hablar y mucho que explicarte.


      —A eso he venido —asintió él, todavía bastante serio.


      —Pasa, pasa, tu hermana está en la cocina, con los niños —dijo la mujer con alegría. Pero, entonces, se fijó que su hijo no había venido solo. Detrás de él había una preciosa mujer rubia, de ojos azules, que estaba tomada de su mano. Le sonrió y lo miró de nuevo a él—. ¿Es tu esposa?


      —No, es... una amiga muy especial —dijo mirando a Sonia con ternura.


      Ella, al sentirse observada por la madre de Yâzid, se removió incómoda. Estaban hablando en árabe y, aunque entendía muchas cosas, otras se le escapaban.


      La mujer se acercó a su lado y le dio tres besos en las mejillas.


      —Bienvenida a mi casa, soy Suhaila, la madre de Yâzid.


      —Encantada de conocerla, señora, yo soy Sonia —respondió algo nerviosa.


      —Entrad, vamos —los animó—. Fuera hace mucho calor. Estamos preparando la comida.


      Al entrar, sintieron el frescor del aire acondicionado. Yâzid miró hacia todos lados, intentando percibir cambios en la casa. Pero todo seguía igual que siempre.


      Su madre los condujo hacia la cocina y, nada más entrar, se escuchó un grito ahogado. Malika, su hermana, se lanzó a sus brazos.


      —Sabía que vendrías. —Lo besó con fuerza y lo abrazó con ganas, pues en el palacio todo había sido muy frio.


      Yâzid miró a Sonia y ella asintió, alegre.


      Malika, al ver a la mujer que lo acompañaba, se separó de su hermano.


      —Es Sonia —la informó Yâzid.


      Tras el saludo, conocieron a los hijos de su hermana. Eran dos niños de cuatro y seis años, muy traviesos y nerviosos, que no paraban quietos ni un segundo.


      Las mujeres separaron a Sonia de él y se la llevaron para enseñarle la comida, mientras Yâzid se quedaba con sus sobrinos.


      —Sonia, ¿quieres aprender a hacer falafel? —dijo Malika con una gran sonrisa.


      —Claro —asintió con amabilidad.


      Malika comenzó a explicarle y ella la escuchaba con mucha atención.


      Su madre, al terminar de remover el contenido de una cazuela, las dejó solas y se sentó junto a su hijo en el sofá, viendo cómo jugaban los pequeños. Lo miró con amor y le sonrió.


      —Te has convertido en un hombre muy guapo —le dijo con orgullo—. Te pareces mucho a tu padre.


      —Pero tengo tus ojos, y el mismo color de pelo que tú —contestó, todavía con algo de tensión en sus facciones.


      —¿Cómo está él? —preguntó su madre con nerviosismo, refiriéndose a su padre.


      —Bien, se casó hace quince años y tiene dos hijos más.


      Su madre bajó los ojos con tristeza y asintió. Nunca había dejado de quererlo, a pesar de los años.


      —Cuando vuelvas a verlo, dale recuerdos.


      —Lo haré.


      Suhaila se pasó una mano por la cabeza y miró a su hijo con mucha pena.


      —Yâzid, nunca voy a poder disculparme todo lo que debo. Sé que obré muy mal. Te separé de él, pero estaba muy asustada... —Una lágrima cayó por su mejilla—. Tu abuelo se llevó un disgusto enorme al enterarse de que su hija había entregado, a un simple periodista extranjero, lo que pertenecía por derecho a su futuro esposo.


      —Mi padre te quería —afirmó Yâzid con seriedad.


      —Y yo a él. —Se secó las lágrimas—. Pero fui una cobarde, y perdí a un hombre fantástico por miedo a la reacción de la gente que me rodeaba. Cuando naciste, guardé silencio. No quise decirle nada por miedo a que te reclamase y te llevase a España con él. Tú eras lo único que me quedaba de él, del gran amor que siempre le he tenido. Fui una egoísta y no pensé en tus sentimientos. Pero he pagado por todo, créeme. Perderte fue como morir en vida. —Sin poder evitarlo se echó a llorar con fuerza, escondiendo su cara entre las manos.


      Yâzid asintió y, tragándose la rabia que había estado alimentando todos esos años, la tranquilizó.


      —Te perdono, mamá. Deja de llorar.


      La mujer asintió y lo abrazó, más calmada. Él, aunque todavía se encontraba algo incómodo, se dejó hacer. Eran demasiados años con el rencor en su corazón, pero estaba decidido a que eso cambiase. Era su familia.


      Unas risas llegaron desde la cocina. Sonia y Malika se encontraban con las manos manchadas de harina y amasaban sin dejar de hablar.


      Yâzid se quedó mirando a Sonia fijamente, con una sonrisa en los labios, disfrutando de verla reír. Tenía ganas de besarla, de acariciarla.


      —Sonia es una mujer preciosa, y muy amable —dijo su madre, mirando a la chica.


      —Lo es —asintió sin poder apartar los ojos de ella.


      —Quizás está un poco delgada.


      —Es perfecta —la contradijo de inmediato, algo molesto por aquel comentario.


      Suhaila se quedó mirándolo, sonriente.


      —Pues es una pena que solo sea una «amiga especial», ¿no?


      Yâzid miró a su madre con el ceño fruncido, pero sin llegar a parecer enfadado.


      —Mamá, ¿estás haciendo de casamentera?


      —¡No, Alá me libre de meterme en medio de estas cosas! —respondió con rapidez. Pero sonrió de inmediato—. Solo digo que me gusta para nuera.


      Yâzid soltó una carcajada y miró a su madre con una sonrisa.


      —Te he echado de menos.


      


      


      Varias horas después, los platos quedaron vacíos en la mesa. Allí se había juntado toda la familia, incluyendo al marido de Malika y al hermano pequeño de Yâzid, Qâsim, el chico que acompañó a Ashraf a la compra de esclavos.


      Cuando el jovencito la vio, en su cara se dibujó el miedo, por si Sonia se lo decía a su madre. Pero, a medida que pasaron las horas, y viendo que ella guardaba el secreto, se relajó.


      Cuando terminaron los postres y bebieron casi todo el té, Yâzid se incorporó y ayudó a Sonia a hacerlo también. Se despidieron de su familia y prometieron volver al cabo de unos días.


      Su madre los acompañó a la puerta y allí los abrazó a los dos.


      —No tardéis en volver a visitarnos —les dijo emocionada.


      —¡Sonia! —gritó Malika desde el interior—. Recuerda que, después, llamaré al teléfono de mi hermano para pasarte la receta del pastel de higo y nueces.


      Caminaron de regreso por el jardín y vieron el todoterreno aparcado justo en la puerta. Al montar, Yâzid devoró los labios de Sonia con unas ganas arrolladoras. Ella se rio y respondió con ardor.


      —Oye, ¿y esto? —dijo al separarse.


      —Eso es por las tres horas que he estado aguantando sin poder tocarte —le susurró contra su boca.


      Sonia se rio, feliz, y lo besó.


      Yâzid habló brevemente con el chófer y el coche arrancó.


      —¿Adónde vamos ahora?


      —Al palacio, ya te he compartido con demasiada gente por hoy —bromeó acercándola a su cuerpo y mordiendo el lóbulo de su oreja—. Ahora te quiero solo para mí.


      Estremecida por el placer, Sonia asintió con los ojos cerrados.


      Al llegar, recorrieron los pasillos que llevaban a su habitación, sin parar de besarse ni de tocarse. Les daba igual si alguien los veía, les daba igual el pudor de las personas que vivían allí. No podían mantener las manos apartadas del otro, ni sus labios alejados.


      Al cerrar la puerta de la habitación, Yâzid la tomó en brazos y la aplastó contra la pared, subiéndole la túnica y pasándosela por la cabeza para deshacerse de ella. Su chilaba corrió la misma suerte y terminó en el suelo, junto con la de Sonia.


      La penetró de inmediato, de pie, dejando claro que el deseo que sentía era tan urgente que no podía esperar a estar en la cama.


      La chica gimió al sentirlo dentro y echó la cabeza hacia atrás.


      Yâzid empezó a embestir con rapidez, con fuerza, haciéndolos gritar.


      —Sonia, dime que me quieres —le pidió de repente.


      —Te quiero —gritó inmediatamente, sintiendo que su corazón estaba lleno con él—. Te quiero, Yâzid.


      —¡Oh, Dios! —jadeó extasiado, apoderándose de sus labios—. Samaai, solo tú me haces sentir esto. Yo también te q...


      Abrió los ojos, de repente, al darse cuenta de las palabras que había estado a punto de pronunciar.


      La besó con ansias y aumentó el ritmo de las acometidas, notando cómo los espasmos se iban apoderando de su vagina.


      Sonia se apoyó en él cuando llegó al orgasmo y jadeó con los ojos abiertos, mirándolo con adoración. Inmediatamente, Yâzid también se corrió, derramándose dentro de ella.


      Se sonrieron jadeantes, con las respiraciones aceleradas por el sexo que acababan de tener.


      Él la llevó al cuarto de baño y juntos se dieron una ducha.


      Al acabar, se acostaron en la cama, desnudos, y se quedaron dormidos poco después.


      El primero en despertar fue Yâzid.


      La besó en la frente, con cuidado de no despertarla, y se quedó en silencio, mirándola dormir.


      La quería. Hasta ese momento, pensaba que lo que le pasaba con Sonia era fruto de una fuerte atracción, pero esa tarde sus sentimientos ya no habían podido aguantar más tiempo escondidos.


      Se sentía raro. Era la primera vez que experimentaba algo así por una mujer, y no sabía de qué forma actuar. Lo único que tenía claro era que no quería separarse de ella. Llevaba varios días dándole vueltas al asunto, pensando en lo que hacer.


      Pero ya lo tenía claro.


      Se la llevaría con él de vuelta a España.


      Sonia se había convertido en alguien imprescindible en su vida y no pensaba renunciar a ella.


      Decidido, se vistió con rapidez y salió de la habitación. Iba a hablar con Amir. La chica se marchaba con él, y punto. Si tenía que pelearse con el jeque, lo haría. Pero no iba a dejarla allí.


      Sonrió al imaginarse la vida en España con ella.


      Ni en sus sueños más remotos, hubiese pensado que acabaría enamorándose en el país al que no iba desde adolescente.


      Llamó a la puerta de la habitación de Amir.


      Al entrar, encontró a su primo sentado en un sillón, mirando por la ventana.


      Se lo veía muy desmejorado, con unas profundas ojeras. La chilaba estaba sucia, llena de chorretones y, en el suelo, montones de fotos esparcidas.


      —Amir —lo llamó con seriedad.


      El jeque miró a su primo y volvió a desviar la vista hacia la ventana, como si no le importase su presencia.


      —Amir —insistió Yâzid. Se colocó a su lado e hizo que lo mirase a los ojos—. Me llevo a Sonia de vuelta a España.


      —Ella se queda aquí —respondió el jeque casi sin voz.


      —No, se viene conmigo —repitió con dureza—. La quiero.


      Amir se rio con desprecio cuando escuchó la declaración de amor de Yâzid.


      —¿Que la quieres? ¿Y qué mierda vale el amor? —susurró con rabia—. Yo también quería a mi esposa... y se suicidó. Era la mujer de mi vida y me ha abandonado. —Los ojos del jeque se llenaron de lágrimas, pero las contuvo. Dio un golpe en la ventana, rajando el cristal y miró a Yâzid con cara amarga—. ¡Se ha ido para siempre! Y lo peor de todo es que se fue pensando que yo no la quería. ¿Ese es el amor que tú quieres vivir?


      —Sonia se viene conmigo —dijo con los dientes apretados—. Yo mismo me hago responsable de ella. Te aseguro que no va a decirle nada de Al-Rabih a la policía.


      Amir se tapó la cara con las manos.


      —Haz lo que quieras, ya me da igual todo. Solo le pido a Alá que me permita reunirme pronto con mi esposa. —Miró a Yâzid con dolor.


      —Amir —lo zarandeó un poco para que reaccionase—. Aquí tienes a tus hijos, y tienes un país que gobernar.


      —Lo sé, pero sin Victoria es difícil hasta respirar —admitió, destrozado—. La descuidé. Estaba demasiado ocupado con mis obligaciones y la abandoné. Solo espero que, cuando nos veamos en el Jardín, sea capaz de perdonarme.


      


      


      Un molesto pitido despertó a Sonia de su profundo sueño. Gruñó y estiró la mano para avisar a Yâzid, pero al hacerlo, descubrió que su lado de la cama estaba vacío.


      Se incorporó un poco y ojeó a su alrededor, para descubrir el origen de aquel ruido. Al hacerlo, vio el teléfono móvil.


      —¡Yâzid, tu móvil! —lo llamó con voz soñolienta, pensando que debía de estar en el baño. Al no recibir respuesta, lo volvió a intentar—: ¡Yâzid!


      Extrañada, se levantó de la cama y fue hacia el cuarto de baño. Estaba vacío. Se encontraba sola en la habitación.


      Miró hacia la mesita octogonal donde se encontraba el teléfono, que no dejaba de sonar, y se dirigió hacia él.


      Pensó que sería Malika. Su hermana les había dicho que la llamaría para darle una receta.


      Sin pensarlo dos veces se colocó el aparato en el oído y contestó en árabe:


      —¿Diga?


      —Sí, hola... Yâzid, ¿eres tú? —respondió una voz masculina en un perfecto castellano.


      Sonia frunció el ceño al escuchar su idioma.


      —Yâzid no se encuentra aquí ahora mismo, ¿quiere que le diga algo de su parte? —se ofreció la chica.


      —Pues dígale al cabeza hueca de mi hijo, que lleva más de un mes sin llamarme.


      El corazón de Sonia empezó a latir a un ritmo frenético.


      —¿Su... su hijo? —preguntó, sin entender nada.


      —Y dígale también que una tal Alba llamó ayer a casa. Me preguntó cuándo iba a regresar a España, porque tenía muchas ganas de verlo.


      —A... España. —Los ojos de Sonia se abrieron de golpe al escuchar aquello. Su respiración se volvió pesada, incluso creyó que se quedaría sin aire. Todo le daba vueltas. Las palabras de su interlocutor habían surtido en ella el mismo efecto que un balonazo en el estómago.


      Se tuvo que apoyar contra la pared para no caerse cuando sus piernas flaquearon.


      —¿Hola..., sigue ahí? —preguntó el hombre.


      Sonia no podía hablar. Tenía bastante con sujetar el teléfono con fuerza para que no se le cayese. Temblaba sin parar, casi en estado de shock.


      La puerta de la habitación se abrió y por ella entró Yâzid, que sonrió al verla.


      Aunque cuando se percató de su cara pálida y su cuerpo tembloroso, la sonrisa se le heló.


      —Samaai, ¿qué pasa?


      Corrió a su lado y, al llegar, vio que tenía en la mano su teléfono móvil. Se lo quitó y habló:


      —¿Quién es?


      —Pues soy el padre de un sinvergüenza que no se acuerda de su familia —contestó el hombre, bromeando.


      Yâzid maldijo en silencio, mirando a Sonia, que había empezado a llorar.


      —Papá, dentro de un rato te llamo. —Y colgó. Dejó el móvil en la mesa y trató de tocar a Sonia, pero ella se apartó antes de que pudiese hacerlo—. Samaai, escúchame...


      —Eres español —lo acusó con el rostro lleno de dolor.


      —Soy medio español —afirmó. Alzó una mano para acariciarle la mejilla, pero ella volvió a apartarse.


      —No me toques, por favor —suplicó con la voz rota.


      —Deja que me explique.


      —He sido una estúpida por no darme cuenta —se castigó ella misma—. Tu pronunciación es perfecta, no tienes el más mínimo acento árabe... y tu forma de ser, tan diferente a todos los de aquí...


      —Escúchame, esto...


      —Me engañaste para que me acostase contigo y después pensabas dejarme aquí, en este país. ¡Me has utilizado, Yâzid! — chilló sollozando.


      —¡No, no, deja que hable, joder! —gritó frustrado, viendo cómo ella se iba rompiendo poco a poco.


      —Eres el cabrón más grande que conozco —dijo Sonia secándose las lágrimas con el dorso de la mano—. Sabías que lo estaba pasando mal, alejada de mi familia. ¡Sabías que estaba aquí en contra de mi voluntad! Pero lo único que te importó fue echar un par de polvos. ¡Querías dejarme aquí! No me dijiste de dónde eras por miedo a mi reacción, para que no te pidiese que me llevases de vuelta. —Lo miró a los ojos, con dolor en su bonita cara—. ¿Cómo has podido hacerme esto?


      Antes de darle tiempo para contestar, comenzó a caminar hacia la puerta, sollozando, con las manos sobre la boca para silenciar sus quejidos.


      —¡Joder! —gritó Yâzid, que no tardó en ir hacia ella y agarrarla por el brazo. Al ver su rostro derrotado, se sintió la peor persona del mundo—. ¡Sonia, no te vayas! ¡Te quiero!


      Al escuchar esa frase salir de su boca, ella negó con la cabeza.


      —¿Amor? Tú no sabes lo que es eso. —Rio con amargura—. Solo piensas en ti, en conseguir lo que te interesa en cada momento, sin importarte si, por el camino, jodes a alguien.


      —¡No te vayas, por favor! —le suplicó mirándola a los ojos con intensidad.


      Ella apartó la mirada y las lágrimas regresaron.


      —Eres un egoísta, un falso y un rastrero — susurró con furia—. Esto se ha terminado, no quiero volverte a ver.


      —Samaai, no nos hagas esto. Tú y yo nos queremos.


      —¡No! ¡Deja de decir que me quieres! —gritó dolida—. Se acabaron las mentiras. He estado ciega todo este tiempo, pero ya no confío en ti. Me has abierto los ojos a puñetazos.


      Abrió la puerta y salió al exterior, perseguida por él.


      —Espera —la llamó, desesperado—. Pégame o grítame todo lo que quieras, pero no te vayas.


      Ella se dio la vuelta y lo miró a los ojos. La cara de Sonia estaba desencajada por el llanto.


      —Ya no puedo más.


      Aquellas cuatro palabras y la expresión derrotada de su rostro, lo dejaron inmóvil.


      Sonia comenzó a correr hacia el harem, dejándolo plantado en medio del pasillo. Pero en su camino se cruzaron dos guardias, que la agarraron por los brazos.


      —Tú no tienes permiso para estar por aquí sola —dijo uno de ellos con seriedad.


      Sin importarles sus gritos ni sus lágrimas, la condujeron de nuevo hacia Yâzid.


      Este, al ver la escena, se dirigió hacia ellos con una rabia desatada. Empujó al más corpulento y lo agarró por la pechera.


      —¡No la toquéis! —rugió con los ojos entornados—. No volváis a ponerle una mano encima en lo que os queda de vida, ¿me escucháis?


      Los hombres asintieron de inmediato y se retiraron, dejando libre a Sonia, que lloraba sin parar.


      Ella miró a Yâzid con tristeza y desapareció por el pasillo que llevaba hacia el harem.

    

  


  


  
    
      Capítulo 18


      Hacia su tierra


      
        
      


      


      Los guardias apostados en la puerta del harem la miraron extrañados al verla aparecer sola y sin dejar de llorar. Aunque, al estar tan reciente la muerte de Victoria, supusieron que ese era el motivo de sus lágrimas.


      La dejaron pasar sin mediar palabra y cerraron tras su paso.


      Sonia atravesó el harem, sin pararse a saludar a ninguna de las mujeres, y se encerró en su habitación, a la que acababan de recolocarle la puerta que el mismo Yâzid había tirado al suelo en su anterior pelea.


      Se tumbó en la cama y allí lloró durante horas.


      Ya entrada la noche, la puerta se abrió, y por ella apareció Noor, que la miró preocupada.


      —Salam, Sonia, ¿puedo pasar? —preguntó con voz suave.


      Ella asintió de inmediato y se incorporó, dejándole un hueco en el lecho, para que se sentase a su lado.


      —Pensaba que te habías tomado unos días libres —le dijo, secándose las lágrimas e intentando frenar el llanto.


      —Sí, he estado dos días sin venir, pero ya va siendo hora de continuar con la rutina. —Intentó sonreír—. Lo que hizo Victoria estuvo muy mal, el suicidio es haram en nuestra religión.


      —Lo sé.


      Noor le agarró la mano y se la apretó con fuerza.


      —¿Por qué has llegado llorando al harem? Todas te hemos visto.


      Sonia comenzó a sollozar de nuevo y se tapó la cara con las manos.


      —Ya no puedo más, Noor. Todo esto es superior a mí.


      —¿Es... por Yâzid?


      Ella asintió con mucha tristeza.


      —Hoy he descubierto que me ha tenido engañada desde el primer día. Vive en España, como yo. Y me lo ha estado ocultando para que no le pidiese que me llevase de vuelta con él.


      —¿En serio? —preguntó la criada con los ojos muy abiertos—. ¿Ha estado viviendo en España desde que se marchó de aquí?


      —Sí. —Al asentir, su cuerpo comenzó a convulsionarse por el llanto. Le dolía en el alma el engaño del que había sido víctima, porque siempre había confiado en él.


      Noor la abrazó y le acarició el cabello.


      —Tranquila, Sonia. No llores —la intentó consolar.


      —Esto me pasa por imbécil. —Dio un puñetazo en el colchón—. Desde el principio me dejó muy claro que solo sería sexo, y yo creía tenerlo claro también. Pero no he podido evitar que mis sentimientos fuesen a más. Lo intenté, pero al final me dejé llevar.


      —¿Sentimientos? —exclamó Noor alarmada.


      —Lo quiero. Lo quiero mucho —lloró apoyada en el hombro de su amiga—. Pero hoy me ha quedado muy claro que él a mí no. Solo me quería para divertirse.


      —Lo siento —dijo Noor con lástima.


      Sonia se quedó mirando a la pared, fijamente.


      —No voy a poder soportar otro encuentro con él. No quiero volver a verlo, aunque me duela en el alma. Voy a acabar destrozada si lo hago. —Se tumbó en la cama boca abajo y las lágrimas mojaron la almohada—. Necesito desaparecer. Tengo que olvidarme de Yâzid y aquí, viéndolo cada vez que él lo ordene, lo único que voy a conseguir es volverme loca.


      En el rostro de Noor se dibujó el miedo por lo que su amiga acababa de decir. Había perdido ya a Victoria por un amor no correspondido, y no pensaba dejar que le ocurriese nada a Sonia.


      Se acercó a ella y le besó el cabello.


      —Sonia, yo te voy a ayudar.


      


      


      Elia miraba a Darío con una sonrisa picarona.


      Se encontraban en un restaurante, terminando el postre, y no podían dejar de acariciarse con los ojos.


      Ella se mordió el labio inferior y, con disimulo, le rozó el muslo con su pie descalzo, ascendiendo hasta tocar su pene.


      —Elia, para —susurró excitado, mirando hacia todos lados para asegurarse de que nadie se daba cuenta de lo que ella estaba haciendo.


      —Imagina que es mi boca la que te está tocando —lo provocó mientras se humedecía los labios.


      Darío dejó la cuchara en el plato y la observó, muy caliente.


      —Como no pares, vamos a terminar en el aseo, y tú con las bragas rotas.


      —Um... —Se rio—. ¿Por qué será que ahora me apetece todavía más seguir?


      Con el pie, empezó a frotarle el miembro de arriba abajo, y Darío suspiró, intentando disimular los gemidos.


      —Nena, no sabes lo que estás haciendo —le advirtió, entrecerrando los ojos por el placer.


      —Sí que lo sé. El que parece no comprender eres tú. —Se acarició el labio inferior con el dedo índice—. El vino me pone muy cachonda, y quiero tu polla dentro de mí.


      —Joder —exclamó él con ardor, al escucharla.


      Llamó al camarero y pagó la cuenta. Agarró a Elia de la mano y la sacó del restaurante casi corriendo, mientras escuchaba las carcajadas de ella al notar su impaciencia.


      Llegaron a la casa de Darío y, nada más cerrar la puerta, él la agarró por la cintura y la giró, apoyando la delicada espalda de ella contra su torso. Le subió la falda con la mano que tenía libre y la introdujo en sus braguitas, acariciando su escaso vello púbico. Elia echó la cabeza hacia atrás y dejó que él introdujera dos dedos en su vagina, penetrándola a un ritmo lento y enardecedor. Un primer orgasmo la barrió al instante, dejándola jadeante en los brazos de Darío.


      Sin darle tregua, la puso de frente y arrasó su boca con un abrasador beso.


      Al no poder aguantar más, le rasgó la camisa y dejó libre sus pechos. Los amasó con las dos manos y atrapándolos después con la boca, jugueteó con ellos.


      La alzó en brazos y la llevó hasta la mesa de la cocina, colocándola de espaldas a él, con la mejilla y el pecho apoyados en la madera.


      De su cartera, sacó un condón y se lo colocó con rapidez. La penetró por detrás, de un empellón, gritando juntos cuando el miembro de Darío entró del todo.


      La agarró por la cintura y comenzó a poseerla con fuertes embestidas.


      —¡Ohh, nena! Esto es... muy bueno, ¡joder!


      Darío estaba muy excitado. Jamás había follado con una tía de la misma forma que con Elia. Él siempre había sido muy tierno, muy suave..., pero con ella no podía hacer eso. Su cuerpo, su pelo oscuro y su bonito rostro lo hacían descontrolarse.


      Soltando un gemido, se corrió y, pocos segundos después lo hizo ella, quedándose con los labios entreabiertos y la mejilla apoyada en la mesa.


      Con el pene todavía dentro de su cuerpo, la abrazó.


      —Como sigas provocándome en público, cualquier día te lo hago allí mismo —susurró en su oído, risueño.


      —Sería muy excitante y divertido, ¿no? —lo picó Elia.


      Darío soltó una carcajada y, ayudándola a incorporarse, le dio la vuelta para que lo mirase a los ojos.


      —Dejaría de serlo cuando nos detuviesen por escándalo público.


      —Pero una vez hecho, «que nos quiten lo bailao» —bromeó ella, entrelazando sus brazos en el cuello Darío.


      Él la observó con intensidad y la besó en los labios.


      —¿En qué había estado pensando yo todo este tiempo para no ver lo increíble que eres?


      —No era nuestro momento —apuntó ella ladeando la cabeza—. Yo tampoco me había fijado nunca en ti, de esta forma.


      Se besaron con pasión.


      —Quiero verte más a menudo —dijo él con la mirada brumosa—. Los fines de semana me saben a poco.


      —Um..., tendré que cancelar las citas con mis otros follamigos. — Se rio.


      Darío la miró con seriedad.


      —¿Ves a más hombres?


      —¿Qué? ¡No! —exclamó, incrédula. Se separó de él con el ceño fruncido—. Aunque parezca increíble, no soy tan promiscua como tú piensas.


      Con enfado, recogió sus bragas del suelo y se las puso. Salió de la cocina con andares rápidos, molesta por la pregunta de Darío.


      Este fue tras ella y la agarró del brazo, antes de que pudiese alcanzar la puerta.


      —¡Espera, espera, Elia! —Ella lo miró, furiosa—. No quería insultarte.


      —Ah, ¿no?


      —No, y reconozco que soy un desastre para estas cosas.


      —¿Qué cosas? —preguntó extrañada.


      —Lo que quería decirte es que quiero que solo seamos nosotros dos, sin nadie más por en medio.


      Los ojos de Elia se abrieron de golpe.


      —¿Estás... estás sugiriendo que tengamos una relación... exclusiva?


      —Sí. —Le acarició la mejilla—. Me encantas, nena, y no quiero compartirte con nadie.


      Al escuchar aquella declaración, ella lo besó con todo el deseo del mundo y lo condujo al dormitorio, de donde no salieron el resto de la noche y parte del día siguiente.


      


      


      Casi dos días después, Sonia continuaba muy triste. Solo salía de su habitación para comer e ir al cuarto de baño. Se sentía engañada y utilizada. Sí, tenía que reconocer que desde el principio sabía que aquello solo iba a ser una aventura, pero, con el paso del tiempo, su percepción de la relación había cambiado. Incluso parecía que Yâzid sentía algo más por ella, pero no, lo único que quería era su cuerpo.


      Lamentaba haberse enamorado de aquel hombre. Era un ser insensible y frío, al que le daba igual su sufrimiento, dejarla en aquel lugar, aunque él mismo viviese en su país y conociese la libertad de la que disfrutaban allí.


      Aun así, lo echaba de menos. Tenía que ser tonta para hacerlo, pero no podía remediar acordarse de las noches juntos, de las risas, las discusiones, el sexo... Todo con él era único e intenso, y lamentaba que hubiese acabado así. Pero ya no confiaba en él.


      Estaba muy dolida y había decidido borrar de su cabeza a aquel que la había estado engañando durante todo ese tiempo. Desde la discusión, había rechazado todos los intentos de Yâzid por verla y aclarar las cosas. No podía, no tenía fuerzas. Su relación era historia y saber que no iba a volver a verlo, la destrozaba. Se pasaba la mayor parte del día llorando y apenas comía.


      A partir de ese momento, su vida allí iba a consistir en intentar olvidarlo y sobrevivir como pudiese entre aquellas cuatro paredes. Lo único que pedía con todas sus fuerzas era que no volviese a irrumpir en su habitación, como la última vez. Sería demasiado para ella.


      Sin ganas, se levantó de la cama y se encaminó hacia el baño.


      Al pasar por la sala común, encontró a todas las mujeres reunidas en un pequeño corrillo. Hablaban por lo bajo, susurrando.


      Cuando la vieron, se separaron y le sonrieron.


      Del interior del corro, salió Noor, que se acercó a ella con una gran sonrisa.


      —Salam, Sonia —la saludó con una sonrisa.


      —¿Qué hacéis?


      —Planeando. —Se rio y les guiñó un ojo a las demás.


      —¿Planeando el qué?


      La criada la miró varios segundos, en silencio, y la agarró de la mano.


      —Recoge tus cosas, dentro de dos horas tienes que tomar un avión.


      —¿Qué? —preguntó con los ojos muy abiertos y sin poder cerrar la boca.


      —Vuelves a casa.


      Miró a su alrededor, a las demás, y vio que seguían sonriéndole.


      —¿De verdad? —Sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas y se tapó la boca, emocionada.


      —Sí, de verdad. —Noor confirmó sus palabras—. Te dije que te ayudaría. No voy a permitir que te marchites como Victoria. La perdí a ella, pero no me va a pasar lo mismo contigo si puedo remediarlo.


      —Pe-pero... ¿cómo voy a poder irme? No tengo pasaporte ni documentos de identidad.


      —Eso ya está arreglado.


      El corazón de Sonia comenzó a latir de forma apresurada.


      —¿Cómo?


      —¿Recuerdas que te dije que mi prometido trabaja para el gobierno? —Sonia asintió—. Su trabajo es ese. Se encarga de los documentos de identidad, visados, pasaportes... Ha sido muy fácil.


      —Espera, Noor. Os podéis meter en un buen lío si nos descubren —la advirtió.


      —Sonia, no es la primera vez que ayuda a alguien. Sabe lo que hace. —Noor le dio un pequeño empujoncito y la dirigió a su habitación—. Guarda tus cosas, dentro de media hora te marchas. Tienes tiempo para despedirte de las demás.


      De regreso a su habitación, hizo lo que le había dicho Noor, sin pensar en nada más. No quiso recordar a la persona que dejaba en el palacio, al cabrón que la había destrozado.


      Necesitaba irse y volver a su vida en España, rodeada por las personas que la querían de verdad.


      Se sentó en la cama y miró a su alrededor, memorizando la habitación.


      No quería nada. Se iba a marchar con lo puesto. Dejaría allí las túnicas, las sandalias y los regalos de Yâzid. No los quería.


      La puerta se abrió y por ella se asomó Faaria.


      —Noor te está esperando en la sala común. Es la hora.


      Sonia tragó saliva y asintió.


      —Ya voy.


      —Sé feliz por mí. Yo también me voy mañana a mi nuevo hogar —la informó la concubina con la mirada triste.


      Sonia se acercó a ella y le agarró la mano.


      —Faaria, no tienes que ir si no quieres.


      —No puedo hacer otra cosa. Es lo que han decidido para mí. —Parpadeó con rapidez para que las lágrimas no saliesen.


      —Vente conmigo.


      —¿Yo? —exclamó la concubina con los ojos muy abiertos.


      —Sí, vente a España. Estoy segura de que Noor podrá ayudarte a salir, igual que a mí.


      —No puedo hacer eso.


      —Sí que puedes —insistió.


      —Mi deber es quedarme y obedecer. No quiero que mi padre, ni mi familia, se sientan deshonrados por mí. Soy una mujer y tengo que asumir mi destino.


      Sonia la miró con lástima. Por mucho que insistiese, Faaria no iba a aceptar. Iban a hacerla vivir un calvario, y ella solo pensaba en no deshonrar a su padre.


      Fue hasta el armario y rasgó una chilaba de color rosa claro. Tomó un bolígrafo y apuntó algo en el trozo arrancado. Se lo entregó a la concubina, que la miró extrañada.


      —Es mi número de teléfono en España —indicó—. Si algún día cambias de opinión, llámame.


      —Gracias, pero no creo que lo haga. Mi vida es la que es, y yo no puedo hacer nada. Las mujeres no podemos decidir, eso es cosa de hombres.


      Mordiéndose la lengua para no discutir, y recordando que su cultura era muy diferente, la acompaño a la sala común, donde las esperaban Noor y las demás mujeres.


      Su amiga le dio una bolsa. Ella la abrió y descubrió en su interior unos pantalones vaqueros y una blusa de color arena, además de unas deportivas negras.


      —Es lo mejor que he podido encontrar —se disculpó Noor.


      Sonia la abrazó y comenzó a llorar.


      Se vistió allí, delante de todas, notándose rara al llevar de nuevo pantalones.


      Cuando estuvo lista, la acompañaron al baño y la sentaron en uno de los taburetes frente al enorme espejo.


      Noor sacó del bolsillo de su chilaba un bote pequeño. Lo abrió y metió los dedos en él. Se los pasó por el cabello, convirtiendo su precioso pelo rubio, en negro.


      —Necesitas pasar desapercibida —dijo mientras la teñía—. No te preocupes por el color, desaparecerá cuando te lo laves.


      —Eso es lo último que me preocupa ahora —la tranquilizó.


      Al terminar, fue abrazada por todas y cada una de las mujeres, hasta que llegó a los brazos de Noor. Las dos lloraron abrazadas, con la seguridad de que no iban a volverse a ver. La criada le dio un pequeño estuche, en el que había unas gafas de sol.


      —Póntelas cuando llegues aeropuerto. Cuanto más ocultes tus rasgos, mejor. —La besó en la mejilla, con fuerza—. Cuídate, amiga.


      —Te debo mucho, Noor. No sé de qué forma voy a poder pagarte todo lo que estás haciendo.


      —Sé feliz, esa será mi recompensa. Rezaré para que Alá te cuide.


      Una tos le hizo girar la cabeza. Ante todas se encontraba Fátima con el enorme carro que usaba para meter la ropa sucia.


      —Métete dentro —la animó la oronda mujer.


      Sonia le sonrió y otra lágrima corrió por su mejilla.


      —¿Tú también me vas a ayudar?


      —No quiero más muertes en mi harem —declaró con seriedad, pero enseguida sonrió—. Voy a echar de menos darle manotazos a esa cabeza hueca que tienes.


      Sonia la abrazó, muy emocionada, y se metió en el carro. Miro por última vez a todas aquellas mujeres. Mujeres fuertes, valientes, que afrontaban su destino con una sonrisa y nunca se rendían, aunque sus vidas fueran controladas por otras personas.


      Tragó saliva y se sentó dentro. Fátima echó ropa encima y lo tapó, dejando el interior en penumbra. Su corazón empezó a latir con mucha rapidez, estaba nerviosa por si las descubrían. Se estaban jugando un castigo ejemplar por ayudarla.


      Sintió cómo se comenzaba a mover. Escuchó la voz de Fátima, hablando con los guardias de la entrada del harem, y después silencio. El único sonido era el de las ruedas al girar.


      Diez minutos después, escuchó la voz de un hombre. Hablaba con Fátima. El carro se tambaleó y notó la vibración del motor de un coche, junto con el sonido de las puertas al cerrarse.


      El trayecto duró quince minutos, tras los cuales abrieron el carro donde se encontraba y retiraron la ropa de encima.


      Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, vislumbró el rostro de un hombre de mediana edad que le sonreía.


      —Salam, Sonia. Soy el prometido de Noor. Mi nombre es Rashid —se presentó él en árabe, con amabilidad. La ayudó a incorporarse y la sacó del coche. Le entregó una carpeta—. Aquí están todos los documentos necesarios para que puedas marcharte. Tienes un carnet de identidad español y un pasaporte. Por si te preguntasen, el nombre que aparece en los documentos es el de Julia Martínez Fabra, y eres una empresaria española que ha venido de vacaciones.


      —¿No... no vas a acompañarme?


      —No, lo siento. Eso sería muy peligroso para todos. Debes entrar sola, si me viesen, podrían atar cabos cuando empiecen a buscarte.


      Ella asintió, tragando saliva.


      —Lo comprendo —expresó con nerviosismo—. Gracias por todo.


      Sopló para intentar tranquilizarse, se colocó las gafas de sol y caminó con decisión hasta entrar al aeropuerto.


      Estaba aterrada, pero consiguió disimular su expresión con una sonrisa falsa. Temblaba sin parar. No dejaba de pensar en lo que podría pasar si la descubrían huyendo.


      Después de facturar la maleta, que le había dado Rashid, se dirigió a la puerta de embarque. Allí le pidieron los documentos de identificación, pero no le pusieron ningún inconveniente. Al terminar, consiguió relajarse un poco.


      Montó en el avión y se ajustó el cinturón.


      La aeronave despegó diez minutos después y algo en el pecho de Sonia se rompió. Comenzó a llorar, pensando en el guapísimo hombre que se había quedado en Al-Rabih. El mismo que la había destrozado, y al que, aunque no quisiese, seguiría recordando. Su llanto se hizo más intenso, no podía dejar de pensar en Yâzid. No iba a volverlo a ver nunca.


      —Señorita, ¿se encuentra bien? —le preguntó una de las azafatas en inglés.


      Sonia la miró y asintió.


      —Perfectamente, no se preocupe. —Intentó sonreír.


      Las seis horas y media que duró el viaje, las pasó entre el llanto y el sueño. No quiso comer nada de lo que le ofrecieron, solo bebió agua.


      El avión aterrizó en el aeropuerto de El Prat a las nueve de la noche del último domingo de agosto.


      Al salir a la calle, tuvo que sentarse. Estaba en casa.


      Abrió la carpeta que le había dado el prometido de Noor y vio que había dinero.


      Tomando aire, levantó el brazo y llamó a un taxi. Cuando el conductor le preguntó la dirección a la que iba, Sonia le dio la de sus padres. No quería volver a la casa que compartía con Darío. Quería descansar, quería dormir en su cama, en la habitación en la que había dormido desde niña.


      Al llegar, se quedó media hora en la puerta, sin atreverse a llamar al timbre. Se sentía rara, fuera de lugar. Como si hubiese estado fuera años, y no tres meses.


      Sin pensárselo mucho más, tocó a la puerta. Pasaron varios segundos hasta que, al fin, abrieron.


      Ante ella, apareció su padre, algo más delgado y con el pelo más cano. El hombre la miró unos segundos, frunciendo el ceño al ver su cabello negro, sin estar seguro de si estaba viendo un fantasma o solo era una ilusión, fruto de su imaginación.


      —¿Sonia? ¿Eres tú?


      —Hola, papá.


      


      


      Yâzid esperó en la puerta del harem a que el guardia avisase a Sonia de que estaba esperándola fuera.


      Llevaba dos días sin verla y ya no podía más.


      Tenía muchas cosas que explicarle. Disculparse por ocultarle su procedencia, revelarle que la razón fue una promesa a Amir, y decirle que la iba a llevar con él.


      Necesitaba besarla, hacerle entender que de verdad la quería. Por Dios, ¡la quería muchísimo! Quería perderse en su cuerpo y hacerle el amor, hasta que no tuviese más remedio que aceptar que era verdad lo que sentía por ella.


      Verla llorar había sido horrible. Parecía rota y él se sentía la peor persona del mundo, por ser el causante de semejante daño.


      El sonido de la puerta del harem le hizo prestar atención. Sopló, para que los nervios se fuesen, preparándose para todas las cosas que tenía que decirle.


      Pero, en vez de Sonia, salió Fátima, la encargada del harem.


      Lo miró con seriedad y se retorció las manos, nerviosa.


      —Señor —dijo en voz baja—. La joven no está en su habitación.


      Yâzid frunció el ceño.


      —Pues búscala por otro lugar.


      —No, no lo entiende, ya hemos buscado, yo y las demás mujeres, y no la encontramos.


      —¿Cómo que no la encontráis? —alzó un poco la voz—. Esto es un puñetero harem, no hay otra salida aparte de esta.


      —La chica no está —repitió Fátima.


      Yâzid se pasó las manos por el oscuro cabello y miró a los guardias.


      —Tiene que estar. Voy a volver a entrar y la encontraré.


      Los hombres se miraron y negaron con la cabeza.


      —Esta vez no vamos a permitirle entrar, señor. El harem es un lugar privado del jeque.


      —¡Pues avisadle! —gritó, cada vez más nervioso.


      Uno de ellos corrió hacia el interior del palacio y regresó varios minutos después, seguido por Amir, que traía muy mala cara.


      —¿Cómo puede ser que no encontréis a mi esclava? —le preguntó el jeque a Fátima, con seriedad.


      —No me lo explico, Señor —respondió la mujer con fingida pena.


      —Voy a entrar —le dijo a Yâzid—. No tardo.


      Desapareció, seguido por Fátima, en el interior del harem y estuvo dentro casi media hora.


      Su primo esperaba fuera, caminando de un lado a otro, nervioso.


      Cuando volvió a salir, Amir lo miró con los ojos muy abiertos.


      —No está.


      —¡No me jodas, Amir! —chilló, dándole un puñetazo a la pared—. ¡No puede haber desaparecido!


      —Te repito que aquí no está.


      Yâzid lo miró con furia y se acercó a él, muy enfadado.


      —¿Has sido tú, verdad? Te la has llevado para que no pudiese regresar con ella a España —lo acusó, dándole golpes con el dedo índice en el pecho.


      —Yo no he hecho nada —se defendió el jeque con seriedad.


      —¡Eres un cabrón! —Lo agarró por la chilaba y lo estampó contra la pared—. ¡Quiero que traigas a Sonia ya mismo!


      Los guardias se lanzaron contra él, alejándolo del jeque e inmovilizándolo. Yâzid los zarandeó y, al soltarse, le dio un puñetazo a cada uno, dejándolos en el suelo doloridos.


      Al escuchar la algarabía, cuatro guardias corrieron hacia allí y amarraron al primo del jeque con fuerza, a pesar de sus gritos furiosos.


      Amir se acercó a su primo y lo miró con cólera.


      —Lo que acabas de hacer, se castiga con la horca.


      —Trae a Sonia —susurró con rabia, sin hacer caso a la amenaza de su primo.


      El jeque suspiró y negó con la cabeza.


      —Yo no la tengo. No sé dónde está.


      En la cara de Yâzid se pudo ver, reflejada, la confusión. Dejó de resistirse a los guardias y fijó su mirada en los ojos de su primo.


      —Y entonces... —Algo en su pecho se heló. La posibilidad de que se hubiese escapado, y de no volver a verla, lo paralizaba.


      —Voy a dar la voz de alarma para que no dejen pasar a nadie sin identificación en las fronteras. No puede haber ido muy lejos, no conoce el emirato. La encontraremos. —Miró a su primo y se dirigió a los guardias—. Soltadlo.


      Al verse libre, Yâzid se llevó una mano a la frente, frotándosela como si le doliese.


      —Tomo prestado uno de tus coches —declaró con decisión, sin pedir permiso—. Voy a buscarla.


      Atravesó el palacio con un nudo enorme en la garganta y mucho temor.


      Rezó, como hacía años que no lo hacía, para que Sonia estuviese bien, para que no hubiese caído en manos de ningún psicópata y le estuviese haciendo daño.


      Sentía miedo. Miedo de no volverla a ver.


      Pero, a pesar de ello, sus fuerzas no flaquearon. La encontraría, costase lo que costase. No pensaba descansar hasta que Sonia apareciese y pudiese abrazarla de nuevo.


      


      


      Elia salió del cuarto de baño, desnuda.


      Llevaba en la casa de Darío todo el fin de semana, y se sentía muy a gusto.


      Nunca había sido una persona tímida, pero, con él, lo era todavía menos. Darío le infundía seguridad y confianza. No había nada de lo que no pudiese hablarle, ningún tema tabú.


      Era un compañero excelente, divertido, pasional y tierno. Jamás, durante todos los años que lo conocía, se hubiese imaginado que, detrás de su apariencia algo retraída y recta, pudiese esconderse un hombre así.


      Regresó a la cama, donde la esperaba con los brazos cruzados detrás de la cabeza y desnudo como ella.


      Se tumbó a su lado y la abrazó muy fuerte, haciéndola reír.


      —Te he echado de menos —le dijo él en su oído.


      —¿Qué dices? Pero si he estado en el cuarto de baño dos minutos. —Se carcajeó. Miró su reloj de muñeca e hizo una mueca de fastidio con los labios—. Tengo que irme ya. Mañana no voy a ser persona como no duerma un poco, y mi jefe últimamente está súper insoportable.


      —¿Por qué no te quedas aquí a dormir? —le sugirió, besándola en el cuello.


      —Um... —gimió al sentir la caricia—. Me encantaría, pero no tengo ropa, ni zapatos... No tengo nada.


      —Pues trae ropa y déjala aquí, en el armario que está vacío —sugirió—. Así ya no tendrás ese problema.


      —¿Quieres que llene tus armarios con mis cosas? —preguntó sorprendida.


      —Sería más cómodo para ti.


      —Y ¿seguro que no te arrepentirás?


      —¿Arrepentirme? ¿De tener una excusa para que vengas aquí más a menudo?


      Los dos rieron por las palabras de Darío.


      —La verdad es que suena bien, y no tendría que ir con tus camisetas todo el día.


      —¡No, no, no! En eso no hay trato. Me pone que lleves mi ropa —confesó él mordiéndole el lóbulo de la oreja.


      Ella miró al techo, pensativa.


      —¿Sabes? Me da un poco de miedo ir tan deprisa.


      —Pues yo creo que vamos muy despacio —expuso él—. Estamos casados y solo te veo los fines de semana y algún que otro día laborable.


      Elia lo miró a los ojos y soltó una carcajada.


      —¡Darío, esa boda no es válida!


      —No lo es en España, pero en Nevada eres mi esposa —comentó guiñándole un ojo, con picardía.


      —Buf..., menuda boda. Sin fotos, sin recuerdos, sin nada... Solo un papel con nuestras firmas y olor a vodka.


      —Sí, pero aquí estamos, juntos.


      Ella le sonrió y sintió un estremecimiento en el pecho.


      —Es verdad, lo queramos o no, aquella boda fue lo que hizo que todo comenzase.

    

  


  


  
    
      Capítulo 19


      Una vida nueva


      
        
      


      


      Sonia miraba su foto a través del cristal del nicho familiar, en el cementerio. Aquella era una situación que jamás imaginó que viviría. Y es que nadie piensa que verá su propia tumba. Pero allí estaba. Su nombre relucía en letras doradas sobre el oscuro mármol de la lápida.


      Llevaba en España cuatro días y era la primera vez que salía de casa de sus padres, salvo para ir a la comisaría y responder a las innumerables preguntas de los agentes.


      A ellos, y a sus padres, les contó que había estado retenida, todo ese tiempo, con un venda en los ojos; que la habían tenido atada y no tenía ni idea de quién lo había hecho, ni del lugar al que la habían llevado.


      No podía confesar que había estado recluida en Al-Rabih bajo las órdenes del mismísimo jeque. Tenía miedo de que descubriesen que Noor la había ayudado a escapar. Su amiga bien valía su silencio.


      También tenía que admitir que lo hacía por las demás mujeres del harem. Ellas vivían una vida cómoda, y no quería ni imaginarse que, por su confesión, algo cambiase y les tocase vivir penurias.


      Su mente voló hacia Yâzid. Si hablaba más de la cuenta, podían imputarlo por ser cómplice de un secuestro, pues en todo momento supo cuál era su situación. Y, aunque fuera tonta por pensar así, no quería que le ocurriese nada malo a él tampoco.


      Cerró los ojos con fuerza y se obligó a pensar en otra cosa. Desde que llegó, había decidido no volver a pensar en él. Tenía que seguir con su vida. Y, aunque le doliese muchísimo, el primo del jeque estaría fuera de ella. No podía perdonarle esa falta de humanidad. El engaño la había destrozado.


      Unos pasos la sacaron de sus pensamientos. Al girar la cabeza, vio a su madre, con restos de flores marchitas en las manos, mientras las tiraba a una papelera cercana.


      —Soni, ¿nos vamos ya? Acabo de terminar de limpiar la tumba de tu tía.


      —Sí, vámonos. —Le echó una última mirada a su foto en la lápida.


      —¡No la mires más! —la reprendió su madre—. Mañana mismo llamo para que la quiten.


      —Me resulta muy raro verme ahí dentro —confesó.


      Su madre la abrazó con fuerza.


      —Lo sé, creo que nos precipitamos demasiado. Pero, tu padre y yo estábamos destrozados... —La mujer se limpió los ojos con el dorso de la mano—. Todavía no puedo creer que estés aquí.


      —Ya, yo también me siento extraña —reconoció.


      Caminaron por el camposanto hasta que cruzaron la puerta y montaron en el coche de Sonia.


      —¿Cuándo vas a ir a ver a Darío? No entiendo por qué no has querido que le dijese que estás de vuelta.


      —Mamá, yo... ya no quiero a Darío —confesó, mirándola a los ojos.


      —Lo sabemos, Elia tuvo que decírselo a uno de los agentes. —Sonia abrió los ojos, asombrada—. De todas formas, tienes que ir a verlo. Lo ha pasado muy mal todo este tiempo. Está muy triste.


      —Necesito un par de días más para reponerme. No me apetece ver a nadie.


      —Ha tenido que ser un suplicio todo lo que has pasado, mi vida —comentó con lástima—. Tuvo que ser horrible estar tres meses con una venda en los ojos, sin saber ni siquiera dónde estabas.


      Sonia se mordió el labio inferior y asintió, sintiéndose culpable por mentirle.


      —Sí, horrible.


      —¿Te... pegaron?


      Ella miró a su madre y recordó los primeros días, en los que la golpearon. Pero negó con la cabeza y le sonrió.


      —No, no me tocaron ni un pelo. —No quería que su madre sufriese más.


      —Lo que no entiendo... es por qué te raptaron y después no pidieron ningún rescate, ni nada...


      —No lo sé, mamá —mintió de nuevo.


      —Bueno, vamos a intentar olvidar todo eso. Ya estás en casa. —La tomó de la mano y se la apretó—. Ahora tienes que ponerte fuerte y engordar los kilos que has perdido. Estás muy delgada.


      Sonia asintió y le sonrió a su madre. Se miró las manos, con nerviosismo y comenzó a hablar:


      —En unos días, quiero a volver a trabajar. —Su madre la miró sorprendida, pero no habló, sino que la dejó seguir—. Voy a buscarme un piso de alquiler barato, para poder irme.


      —No tienes por qué hacerlo, Soni. A tu padre y a mí no nos molesta que estés en casa.


      —Lo hago por mí —admitió—. Me encanta estar en casa con vosotros, pero necesito mi espacio.


      Su madre asintió a regañadientes.


      —También tienes que ir a por tu ropa. La mía te queda enorme.


      —Pasado mañana iré a ver a Darío y recogeré todas mis cosas de su casa.


      —Entonces ¿no hay ninguna posibilidad de que vuelvas con él? —preguntó esperanzada.


      —No, mamá, ninguna. —Apretó los labios con fuerza y tragó saliva con pesar. No sentía nada por su prometido, quien ocupaba su corazón era un hombre que le había demostrado que para él solo era un cuerpo con el que divertirse.


      


      


      La presión que sentía Yâzid en el pecho no lo dejaba vivir.


      Caminaba por el aeropuerto como un alma en pena, tratando de convencerse de que no podía volver a montar en el avión y regresar a Al-Rabih. Al menos, hasta que arreglase lo que había venido a hacer a España.


      Tenía que concertar una reunión con Gaspar y decirle que abandonaba la petrolera.


      No podía continuar allí.


      Necesitaba volver al emirato para seguir buscando a Sonia.


      Desde el día que descubrieron su desaparición, no había dejado ni un rincón de Al-Rabih sin rastrear. Pero le daba igual. Si tenía que pasarse la vida intentado encontrarla, lo haría. No iba a dejarla allí y volver a su vida como si nada. No podía, su corazón no le dejaba hacerlo.


      Se sentía perdido, destrozado y asustado por que le hubiese ocurrido algo. Tenía miedo de que algún loco la hubiese atrapado y estuviese sufriendo.


      Se echaba la culpa de todo. Si no le hubiese mentido, Sonia seguiría con él. Podría abrazarla y besarla, decirle que la quería. Podría demostrárselo y no dejar que se alejase de su lado jamás.


      El pensar que jamás volvería a verla sonreír, que no volvería a mirarlo con sus preciosos ojos azules y discutir con él por cualquier tontería..., lo mataba lentamente.


      No dormía, apenas comía; no hacía otra cosa que rezar para que estuviese bien y pensar en ella a todas horas.


      Salió de El Prat y montó a un taxi, que lo dejó en la puerta de su edificio. Subió por las escaleras, los seis pisos que lo separaban de su casa. Era una forma de autocastigarse por lo imbécil que había sido.


      Abrió la puerta y el olor de su casa, junto con el del polvo acumulado por las semanas sin airear, le dieron la bienvenida.


      Tiró la maleta al suelo, sin preocupase por deshacerla y se sentó en el sofá, mirando la televisión apagada.


      No supo calcular el tiempo que estuvo así, en penumbra y en silencio. Solo el sonido de su teléfono fijo logró sacarlo de su embotamiento.


      Se levantó con lentitud, con la esperanza de que la persona que llamaba se cansase de esperar y decidiese colgar. No fue así.


      Levantó el auricular y se lo puso al oído.


      —¿Sí? —contestó sin más.


      —¡Hola, guapo! Tu padre me dijo que llegabas hoy —chilló una bonita voz femenina.


      Yâzid suspiró al reconocerla.


      —Hola, Alba. Solo hace un rato que estoy aquí.


      La risilla de la mujer se escuchó a través de la línea telefónica.


      —¿Te apetece que vaya a darte la bienvenida? —preguntó con coquetería.


      —No —dijo con sequedad.


      —¿Cómo? —exclamó confundida.


      —No, mejor lo dejamos para otro día.


      —Yâzid, ¿te encuentras bien? —lo interrogó con preocupación. Ese no era el hombre fogoso y extrovertido que ella conocía.


      —Sí, sí, no te preocupes. Solo estoy cansado —contestó dándole largas.


      —Pues... bueno —habló la mujer, sin saber qué decir—. Ya te volveré a llamar dentro de unos días.


      —Vale.


      Colgó y, en vez de regresar al sofá, abrió el ventanal del salón.


      Sacó un cigarro de la cajetilla y salió al balcón a fumar, como tenía costumbre. Se apoyó en la baranda y observó la casa Batlló.


      Siempre le habían encantado las vistas, el colorido de aquel famoso edificio.


      Sin embargo, ahora solo sentía vacío. Lo único que quería era vender su casa y regresar al emirato para buscar a su Samaai.


      


      


      Sonia estuvo varios días más metida en la casa de sus padres, aplazando el reencuentro con Darío. Bueno, con él y con el resto del mundo.


      No se sentía preparada para salir a la calle y aguantar las miradas de pena y curiosidad de sus conocidos. Tener que responder todas y cada una de las preguntas, y hacerlo con una sonrisa en los labios, cuando en verdad le apetecía echarse a llorar. Sería un suplicio.


      Pero estaba decidida a levantar cabeza de una vez por todas. No podía seguir escondida el resto de su vida, ni llorando por un hombre que no lo merecía. Tenía que volver a salir, buscar un trabajo, retomar sus viejas amistades y conocer gente nueva con la que divertirse.


      Llegó a Gavà en autobús y recorrió a pie los escasos cien metros que separaban su antigua casa de la parada.


      Atravesó el jardín delantero de la parcela y se dirigió hacia la puerta.


      Antes de llamar al timbre, cerró los ojos. Necesitaba reunir fuerzas para lo que había ido a hacer: romper con Darío de una vez por todas y recoger su ropa.


      Sabía que aquello iba a dolerle a ella más que a él. Darío era una persona fantástica, y no se merecía nada de lo que estaba a punto de ocurrir, pero ya estaba bien de mentiras. Sabía que el asunto se había alargado demasiado, por sus estúpidos miedos e inseguridades.


      Así que en ese momento más que nunca tenía que hacerlo.


      Con decisión, llamó al timbre y esperó hasta que escuchó pisadas, acompañadas por unas carcajadas.


      Cuando abrió la puerta y la reconoció, Darío se quedó de piedra. La sonrisa con la que había abierto, se le congeló en los labios, y tuvo que agarrarse a la puerta para no caerse.


      —Hola, Darío —lo saludó, con seriedad. Su novio abrió la boca para hablar, pero apenas salió ningún sonido de ella. Solo consiguió seguir mirándola, con los ojos muy abiertos y la respiración alterada. Sonia comprendía que se encontrase en ese estado, sus padres habían reaccionado de la misma forma al verla—. ¿Puedo pasar?


      Del interior de la casa, se escuchó el sonido de otras pisadas.


      —¡Darío! ¿Quién es? —gritó una voz femenina.


      Por el pasillo apareció Elia, que frenó de golpe al verla. Se llevó las manos a la boca y comenzó a llorar, apoyada contra la pared, pero sin quitarle la vista de encima. La morena fue resbalando poco a poco y acabó sentada en el suelo, con las lágrimas nublándole la vista.


      Sonia, frunció un poco el ceño al encontrarlos juntos, pero enseguida sonrió, quitándole importancia, sin pensar demasiado en los motivos. Los había extrañado.


      Entró y se arrodilló junto a su amiga, abrazándola.


      —Te he echado mucho de menos —le dijo, intentado no echarse a llorar ella también.


      Elia, abrazó a Sonia con fuerza, con todo su cuerpo tembloroso.


      —So-Soni... —gimoteó, agarrándose con fuerza a su cuello—. ¿Eres tú de verdad?


      Ella se rio, embargada por la emoción de su amiga y asintió, mirándola a los ojos.


      —He vuelto.


      La ayudó a levantarse del suelo y continuaron abrazadas, de pie.


      Enseguida sintió que la agarraban por el brazo. Al girar, vio a Darío llorando. El hombre la separó de los brazos de Elia y la abrazó, sin dejar de llorar.


      —¡Soni, mi Soni! —sollozó en su oído—. ¿Dónde estabas?


      Ella lo besó en la mejilla, y le sonrió con cariño. Miró a sus dos amigos con alegría y señaló hacia el salón.


      —¿Por qué no nos sentamos?


      Se dirigieron allí sin soltarle la mano, como si tuviesen miedo de que volviera a desaparecer por segunda vez.


      Ella miró a su alrededor, comprobando que no había habido cambios en la casa en el tiempo que llevaba fuera.


      Se acomodaron en el sofá, los tres juntos, y continuaron abrazándola unos minutos más, en silencio.


      Elia fue la primera en separarse. Se enjugó las lágrimas y se aclaró la voz.


      —¿Dónde te habías metido, cabrona? —preguntó con la voz todavía temblorosa—. Vaya un susto nos has dado. Estos meses han sido un puto infierno.


      —Me secuestraron en la playa, el día que fui a pasear sola —comenzó a explicar, mirando sobre todo a Darío, que asentía recordando con claridad lo ocurrido antes de su marcha—. Me vendaron los ojos, me ataron, y así me tuvieron hasta hace una semana —les mintió también a ellos.


      —Pero... pero ¿por qué a ti? ¿Qué ganaban haciendo eso? —preguntó Elia sin comprender.


      —No lo sé, no hablaba su idioma.


      —¿No pudiste ver quiénes eran? —la interrogó Darío con el ceño fruncido, con ganas de matar a las personas que habían separado a Sonia de ellos.


      —No, solo escuchaba sus voces —continuó mintiendo. Jamás diría la verdad. Quería proteger a Noor.


      —¿Y el lugar? ¿No pudiste ver dónde te llevaron?


      Sonia suspiró y negó.


      —No, y por favor vamos a cambiar de tema. Sé que tendréis miles de preguntas..., pero no tengo fuerzas para contestarlas —les pidió con las manos juntas—. No quiero tener que recordar otra vez.


      —Lo entendemos —dijo Darío, tomándole las manos y besándoselas.


      Elia lo miró. Darío no dejaba de acariciar a su amiga y ella se sintió insignificante. Se consideraba la tercera persona, la que se había metido en medio de una pareja, aun sabiendo que su amiga no sentía amor por su novio.


      Notó un nudo en la garganta al ver a Darío con ella, al ver la forma en la que la miraba.


      —Bueno, ¿y vosotros? —preguntó Sonia sonriéndoles—. ¿Cómo es que estáis los dos aquí, juntos?


      Elia y Darío se miraron con los ojos muy abiertos, dudando si decirle la verdad. Pero entonces él habló:


      —Desde que desapareciste, hemos reforzado nuestra amistad.


      Sonia les sonrió, feliz.


      —Me parece genial. Sois dos personas muy importantes para mí, y me encanta que os llevéis bien.


      —Sí, somos uña y carne —apuntó Elia, que observaba a Darío con un nudo en la garganta, al ver que este miraba a su amiga embobado.


      Sonia se levantó del sofá y les sonrió.


      —Bueno, yo me voy.


      —¿Ya? —exclamó Darío, levantándose a su vez y agarrándola de la cintura.


      —Todavía me siento un poco rara, después de lo sucedido, y me encuentro mejor en casa.


      —Quédate aquí —sugirió él—. Esta también es tu casa.


      —Yo también me voy —declaró Elia, dolida por su actitud.


      Sonia abrazó a su amiga y la besó con cariño. La había echado mucho de menos.


      —Darío —lo llamó—. ¿Me llevas a casa de mis padres?


      —¡Claro! —asintió él sin dudarlo, aunque algo decepcionado porque Sonia quisiese irse.


      Salieron de la casa y los tres montaron en el Opel Astra.


      Dejaron a Elia en el portal de su casa. Esta bajó del auto con un dolor sordo en el pecho. Continuaron los dos solos, hasta que llegaron a casa de sus padres.


      Sonia lo miró, antes de bajar, y le agarró la mano.


      —Sabes que tenemos un tema del que hablar, ¿verdad?


      Él asintió con tristeza.


      —Vas a dejarme.


      —Sí —asintió ella, mirándolo a los ojos—. Lo siento. Lamento mucho que te enterases en la comisaría, pero no sabía cómo decírtelo. No quería hacerte daño.


      —Las rupturas siempre son dolorosas.


      —Lo sé, y me encantaría ahorrarte ese mal trago —explicó con seriedad—. Pero, si sigo contigo, no voy a ser feliz.


      Darío asintió.


      —Han sido cuatro años geniales.


      —Sí —asintió ella sonriente—. No creo que encuentre a nadie tan bueno y sincero como tú.


      Al decir eso, su cabeza voló con Yâzid. Él era todo lo que quería.


      Pero, enseguida, se enfadó consigo misma por seguir pensando en él. Ese hombre era un embustero, un ser sin corazón ni principios. ¿Por qué se había tenido que enamorar de él?


      Más le valía ir olvidándolo, porque, le doliese o no, ya no iba a volverlo a ver.


      —Si no te importa, mañana volveré para llevarme mi ropa.


      Algo en la cara de Darío la hizo fruncir el ceño.


      Él la miró, mordiéndose el labio inferior.


      —Soni, tu ropa ya no está. La... la doné después de tu desaparición. Pensábamos que estabas muert... —frenó, antes de acabar con la palabra.


      Ella tragó saliva, a punto de echarse a llorar. Era una tontería que lo hiciese por unos cuantos pantalones y camisetas, pero no podía evitarlo.


      El mundo seguía después de una desaparición o una muerte, y dolía ver que las personas a las que querías, acababan por rehacer sus vidas, por pasar página. Era muy egoísta pensar así, lo reconocía, pero se sentía fuera de lugar.


      —Vale, vale, no te preocupes, compraré nueva.


      Se despidieron con un beso en la mejilla, y Sonia entró en la casa de sus padres.


      Se encerró en su habitación y lloró.


      Lloró por todo. Por su antigua vida, por sus amigos, por su ropa... Pero, ante todo, lo hizo por un hombre de mirada penetrante y pelo largo. Un hombre con el que había pasado las mejores noches de su vida, y, al mismo tiempo, las más amargas. El mismo que la había utilizado, y al que sabía que iba a ser muy complicado olvidar.

    

  


  


  
    
      Capítulo 20


      Latidos acelerados


      
        
      


      


      Sonia regresó a su puesto de trabajo varios días después de la conversación con Darío.


      Su jefe estaba encantado de que volviese a la agencia publicitaria. Para él, era una trabajadora excelente, muy creativa y original, y le ofreció comenzar a la mañana siguiente de su conversación.


      Ella aceptó de inmediato. Tener la mente ocupada era justo lo que necesitaba en esos momentos.


      Cuando puso el primer pie en la oficina, todos sus antiguos compañeros se agolparon a su alrededor, preguntándole por su desaparición. Aquello consiguió agobiarla, pero aguantó con paciencia y respondió a casi todos.


      Pascual, su jefe, le entregó las llaves de su antiguo despacho y le dio un par de proyectos livianos, para que fuera agarrando el ritmo, con tranquilidad.


      No le costó hacerlo. Desde siempre le había apasionado la publicidad y, para ella, apenas suponía esfuerzo hacer lo que más le gustaba.


      Era viernes por la tarde cuando Pascual entró en su despacho con una sonrisa en los labios. Se sentó a su lado, pero sobre la mesa, y la miró con un poco de apuro.


      —Sonia, ya sé que acabas de regresar y que estarás algo agobiada, pero... —Su jefe se mesó el pelo canoso—. Necesito que participes en un proyecto publicitario para una empresa muy importante. Necesito tu imaginación.


      Ella abrió los ojos, asombrada, y asintió.


      —No te preocupes, ¿de qué se trata?


      —Te dejo la información en esta carpeta —dijo, tendiéndole el archivador—. Es una empresa muy puntera e importante. Se está abriendo camino a pasos agigantados en el sector petrolífero y no quiero fallar. Por eso te lo pido a ti.


      —En casa le echo un vistazo.


      —Necesito que tengas algo para el martes próximo. He concertado una reunión con su presidente para enseñarle las opciones.


      —¿Sería un spot televisivo? —preguntó ella, con curiosidad.


      —Sí, así que imagínate la cantidad de dinero que están dispuestos a desembolsar. Esto es importante, Sonia. —Su jefe le sonrió—. No te lo pediría si no lo fuera, sabiendo que acabas de incorporarte.


      Ella le devolvió la sonrisa y asintió.


      —No te preocupes, el lunes te enseño lo que se me ha ocurrido. Para el martes lo tienes plasmado en papel y listo para poder defenderlo delante del presidente de la compañía.


      Después de esa conversación, Sonia recogió sus cosas y salió de la oficina.


      Tenía que pasar por la casa de sus padres para recoger las últimas cosas que quedaban allí antes de ir a su nuevo piso.


      Estaba situado en el barrio de la Barceloneta, y le parecía ideal, pues estaba muy cerca del centro de la ciudad, pero más tranquilo, sin tanto barullo de coches.


      Iba a ser la primera noche que durmiese en él.


      Al llegar, encontró a su madre esperándola en el salón. Juntas, echaron la poca ropa que había comprado, y sus dos pares de zapatos, a una maleta.


      —¿De verdad quieres irte? —la interrogó su madre, con preocupación. Ella asintió con la cabeza y su madre le agarró la mano—. Ya sabes que esta es tu casa. No tienes que marcharte.


      —Ya lo sé, pero necesito espacio.


      Su madre suspiró, muy poco convencida.


      —Es que te veo tan triste, tan decaída... que me da miedo, Sonia —le confesó.


      —No te preocupes, ya se me pasará. —la tranquilizó—, Además, estoy muy cerca, solo nos separan diez minutos.


      Su madre no tuvo más remedio que conformarse. Cruzó los brazos sobre el pecho y la miró.


      —¿Quieres que te acompañe?


      —No, no te preocupes. —La besó en la mejilla—. Mañana nos vemos a la hora de comer.


      Condujo hacia la Barceloneta y aparcó en la plaza de garaje de su vivienda. Subió en el ascensor hasta la quinta planta y abrió la puerta de su nuevo hogar.


      Aunque hogar, lo que se decía hogar... todavía no era.


      La casa estaba prácticamente vacía. Solo había unos cuantos muebles que había dejado su casero, una cama y una pequeña televisión de plasma.


      Entró al dormitorio y colgó en el armario la poca ropa que tenía.


      Se sentó en la cama, mirando hacia la ventana, taciturna, y una lágrima resbaló por su mejilla.


      Con rabia, se la limpió. Estaba cansada de llorar, estaba cansada de estar triste. Debía recomponerse y comenzar con su nueva vida. El mundo no se acababa por un hombre, y menos todavía por aquel que la había engañado y usado como a un kleenex.


      


      


      Elia llevaba dos días sin saber nada de Darío.


      Desde la aparición de Sonia, no había vuelto a llamarla, ni a pasarse por su casa.


      Estaba dolida. Aunque, en el fondo, pensaba que se merecía ese dolor por haberse metido en medio de una pareja. Jamás debió liarse con él. Sabía de sobra que Darío estaba muy enamorado de Sonia, siempre lo había estado, y lo único que había conseguido era pillarse de una persona a la que jamás podría tener.


      Sí, lo quería. Había sido algo muy rápido, pero ¿quién estipulaba el tiempo necesario para enamorarse?


      Darío, con su ternura, su pasión, sus chistes malos y sus conversaciones, la había encandilado casi desde el primer día.


      ¡Era tonta del culo! ¿Quién cojones le mandaba acostarse con el novio de su mejor amiga?


      Aparte de darse sartenazos ella misma, estaba molesta con él. ¿Dónde quedaban todas esas palabras bonitas? ¿Dónde estaba el hombre que decía que era especial?


      Había desaparecido. Lo único que le quedaba de él era una chaqueta arrugada.


      También cabía la posibilidad de que hubiese vuelto con Sonia. ¿Y si su amiga, después del secuestro, se había dado cuenta de que sí lo quería?


      Decidida a aclararlo todo, marcó su número de teléfono. Necesitaba saber en qué punto estaban. Su salud mental se lo exigía.


      Tras varios tonos, su voz se escuchó a través del teléfono.


      —¿Diga?


      —Hola, Darío, soy Elia.


      Él suspiró y le respondió.


      —Hola, Elia.


      —Eh... —No sabía por dónde empezar, estaba siendo muy frío—. Yo... quería saber por qué no me has llamado para vernos.


      —Estoy un poco liado, lo siento.


      —Ya —dijo ella en tono cortante—. Estás liado desde que volvió Sonia.


      Un resoplido salió de la boca de él.


      —Mira, voy a ser sincero: Estoy muy confuso —admitió sin reparos—. Volver a verla ha sido como regresar al pasado.


      —¿Y todas las cosas que me dijiste? —le recordó—. Todas esas palabras tan bonitas... ¿eran mentira?


      —¡No, no, Elia! Todo lo que dije lo sentía en ese momento. ¡Eres una mujer increíble, me encantas! Pero, ahora...


      —La sigues prefiriendo a ella —terminó la frase conteniendo las lágrimas.


      —Es que... joder, ¡es Sonia! —Pronunció su nombre como si con él no hiciesen falta más explicaciones—. Llevábamos cuatro años juntos, nos íbamos a casar... ¡La quiero!


      —Entonces, ¿estáis juntos? —preguntó Elia con un nudo en la garganta.


      —No —contestó con voz amarga—. Me dejó cuando la llevé a su casa. Pero, aun así, no puedo dejar de sentirme extraño.


      Un incómodo silencio se formó tras sus palabras.


      —Vale —habló Elia al fin—. Hasta luego, Darío.


      —Espera, espera... —la llamó antes de que colgase—. No te enfades conmigo, por favor.


      —¿Que no me enfade? —chilló la chica—. Mira, tío, me ilusioné contigo, ¿vale? ¡Me decías que era increíble, que te encantaba y que no comprendías cómo no nos habíamos descubierto antes! Me hiciste creer que yo te importaba.


      —¡Y me importas!


      —Sí, pero menos que tu ex novia.


      —Sonia no tiene la culpa de nada.


      Elia se carcajeó.


      —Darío, no te equivoques conmigo —le advirtió—. Sonia es mi mejor amiga y la quiero igual que a una hermana. Jamás voy a culparla de nada. Ella no sabe nada de esto, no tiene ni idea de que se la hemos pegado por la espalda. Es a ti a quien no quiero volver a cruzarme por la calle, ¿me oyes?


      —¡No seas injusta! Estoy hecho un lio, nunca pensé que Sonia pudiese regresar. Me ha pillado por sorpresa. ¡Yo tampoco quiero estar así! —gritó con enfado—. ¡Y me encantas! Te lo dije y te lo vuelvo a repetir, ¡me gustas mucho!, pero estoy descolocado en este momento.


      —Que te jodan, tío. No vuelvas a llamarme, ni a pasarte por mi casa.


      Tras decirle aquello, colgó.


      Se sentó en el sillón orejero de su salón y apretó los labios con fuerza. No iba a derramar ni una lágrima por aquel imbécil. Si no lo tenía claro, que se comprase un diccionario, pero a ella que no la marease de ese forma.


      De todo aquello, sacaba una cosa en claro. No había ningún hombre de fiar.


      


      


      Gaspar esperaba a Yâzid en la puerta de una cafetería de la Plaça de Catalunya.


      Al verlo aparecer, frunció el ceño. Estaba más delgado y tenía mal aspecto.


      La sonrisa brillaba por su ausencia, algo muy raro en él, y en su cara unas profundas ojeras, fruto del cansancio.


      Al llegar a su lado, Yâzid le estrechó la mano, con seriedad, y Gaspar decidió quitarle hierro al asunto.


      —Madre mía, tienen que haberte tratado fatal en tu país —bromeó.


      Él forzó una sonrisa y contestó con desgana.


      —¿Tan mal estoy?


      —Has tenido días mejores, la verdad.


      Yâzid cruzó los brazos sobre el pecho y se quedó mirando a su jefe con gesto taciturno.


      —¿Para qué me has llamado, Gaspar? Ya te dije, por teléfono, que abandonaba la petrolera.


      —Lo sé —admitió—. Pero no voy a dejar que te marches sin intentar convencerte.


      —No vas a conseguir nada, así que déjalo. Dentro de unos días vuelvo a Al-Rabih.


      —¿Qué te parece un aumento de sueldo?


      —No.


      —¿Más vacaciones y menos viajes fuera de España?


      —Gaspar... —dijo, cansado de su insistencia.


      —Es que no entiendo por qué quieres dejarnos. Eres mi mano derecha y creo que siempre te he tratado bien.


      —Tú has sido un buen jefe —lo tranquilizó—. Pero tengo mis motivos y, hasta que no termine con lo que tengo que hacer en el emirato, no pienso descansar.


      —¿Puedo hacer yo algo para ayudarte? —se ofreció su jefe.


      —No, gracias. Aunque quisieras, no puedes hacer nada.


      Gaspar suspiró, aceptando su derrota.


      —Está bien. Espero que arregles pronto eso tan importante.


      —Yo también, créeme —dijo con gesto dolorido.


      Su jefe se miró el reloj de muñeca y le habló a Yâzid.


      —¿Te puedo pedir un último favor?


      —Pide —consintió.


      —Acompáñame a una reunión. Vamos a comenzar a publicitarnos en televisión, y voy a ver qué opciones me sugieren.


      Yâzid negó con la cabeza, no estaba de humor para reuniones.


      —No, llama a Mauro.


      —Mauro no tiene tu intuición —resopló con fastidio—. Venga, ayúdame una última vez.


      —De verdad, no me encuentro bien para estas cosas.


      —Hoy solo tendremos la toma de contacto, y valoraremos algunas propuestas. Será solo un rato.


      Yâzid cerró los ojos con fuerza y resopló.


      —Vale, te acompaño. Pero no pienso estar allí más de una hora.


      


      


      Sonia llegó a la agencia con una enorme carpeta bajo el brazo. En ella llevaba la propuesta que le había pedido Pascual para el anuncio de la petrolera Silver Fuel. El día anterior se lo había mostrado a su jefe, y a este le encantó.


      Tenía que reconocer que estaba nerviosa. Llevaba demasiado tiempo sin hablar en público y sabía que era una gran responsabilidad.


      Por ello, ese día se vistió con una falda lápiz en color azul marino, una blusa blanca, tacones de punta fina y el cabello recogido en un moño en la nuca. Ese aspecto le daba seguridad; le aportaba un punto profesional que, según su criterio, era lo que buscaban los clientes.


      Saludó a Pascual con un movimiento de cabeza. Su jefe estaba hablando con dos hombres, a los que no pudo reconocer, pues estaban de espaldas a ella. Supuso que serían los directivos de la petrolera.


      Entró en su despacho y cerró la puerta tras de sí.


      Se sentó en su silla, delante del escritorio, y respiró hondo. Necesitaba estar tranquila para la presentación, tenía que dar sensación de seguridad.


      La volvió a repasar de memoria y ensayó un par de veces, hasta que unos golpes en la puerta de su despacho la interrumpieron.


      Era Rocío, su compañera, la otra persona encargada del proyecto.


      —Sonia, me acaba de llamar Pascual. Dice que vayamos a su despacho. Ya está allí con los clientes.


      Sonia asintió. Tomó la carpeta y salió junto con su compañera.


      Rocío abrió la puerta del despacho de su jefe y entró seguida por Sonia, que se giró para cerrar tras de sí.


      Al darse la vuelta, su mirada fue en dirección a los desconocidos. Cuando puso los ojos en el más joven de ellos, el suelo se abrió bajo sus pies.


      Mirada penetrante, pelo largo recogido en un coleta, piel aceitunada... ¡Yâzid!


      Cuando los ojos de ambos se encontraron, él se levantó bruscamente de la silla y se quedó observándola de pie, con el corazón latiendo a un ritmo frenético y los ojos muy abiertos. Se le secó la boca al verla.


      Ella contuvo la respiración y se apoyó contra la pared, pues sus piernas comenzaron a temblar.


      ¡Era él!


      Estaba algo más delgado y su cara algo pálida, con ojeras. Pero no podía remediar que todo su cuerpo vibrase al volver a verlo.


      ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Cómo la había encontrado?


      Ninguno de los dos dijo una palabra, simplemente se quedaron observándose, con la respiración entrecortada por la sorpresa.


      Su jefe, al darse cuenta de que ella temblaba, se acercó y la sujetó del brazo.


      —Sonia, ¿te encuentras bien?


      Ella asintió con movimientos rápidos, sin poder mirar a nadie más que al hombre con el que había pasado las mejores noches de su vida.


      —E-estoy bien, no te preocupes.


      —Estás temblando.


      —Son... los nervios de la presentación —mintió.


      Pascual le dio unos amistosos golpecitos en el hombro, para darle ánimos.


      —Tranquila, lo has hecho muchísimas veces y esta vez lo harás genial.


      Sonia tragó saliva y asintió.


      Su jefe la sujetó por la cintura y la acompañó para hacer las presentaciones. La primera en saludar fue Rocío y, segundos después, llegó su turno.


      —Sonia —comenzó Pascual—, este es Gaspar Zaplana, presidente de Silver Fuel.


      —Encantada —dijo ella, estrechándole la mano.


      —Y Yâzid Guerrero, miembro de la junta directiva.


      Yâzid dio un paso hacia ella sin dejar de mirarla a los ojos, convenciéndose de que no era un sueño.


      Sonia le tendió la mano, muy temblorosa, y se estremeció al sentir la de él.


      En la cercanía podía percibir su olor, ese tan suyo, tan sensual...


      —Encantado, señorita Llorente —la saludo con voz grave.


      —Señor Guerrero... —respondió muy tensa.


      Retiró la mano de un tirón y se alejó de Yâzid lo más rápidamente que pudo. Tenía que concentrarse para no caerse al suelo, todo le daba vueltas. Jamás se hubiese imaginado que volvería a verlo, y menos descubrir que el hombre del que se había enamorado era, en realidad, un importante ejecutivo de una de las empresas petrolíferas más famosas.


      Pascual los hizo tomar asiento.


      —Bueno, antes de nada, decir que es un honor que una empresa tan grande e importante se haya decidido por nuestra agencia para su primer spot publicitario —comenzó el jefe de Sonia—. Intentaremos dar lo mejor de nosotros para que se sientan satisfechos.


      —Tenemos muy buenas referencias vuestras —respondió Gaspar, devolviéndole el cumplido.


      —Pues vamos allá. —Pascual sonrió—. Sonia, empiezas tú.


      Ella asintió con el corazón en la boca.


      Se levantó de su asiento, colocó los bocetos en una pizarra, colgada en una de las paredes de la sala, y resopló para tranquilizarse.


      Aquello era horrible. Si antes estaba nerviosa, en esos momentos estaba a punto de perder el conocimiento allí mismo. Tener a Yâzid, sin dejar de mirarla, la bloqueaba.


      Se aclaró la voz y, sin mirarlo ni una vez, comenzó a presentar su proyecto.


      Fueron los quince minutos más largos de su vida.


      Siempre había disfrutado en las presentaciones. Defender su trabajo le parecía excitante, todo un reto, pero, en esos momentos, solo quería terminar y desaparecer.


      Recogió sus folios y se sentó al lado de Pascual, que aplaudió con entusiasmo.


      Sus ojos volaron hacia Yâzid y lo descubrió mirándola. Un estremecimiento recorrió su estómago.


      Sin poder aguantar ni un segundo más, tocó el brazo de su jefe.


      —Pascual, tengo que salir. Me estoy agobiando.


      —No te preocupes, sal. Creo que te he expuesto a mucha presión demasiado pronto.


      Ella se incorporó y se disculpó con las demás personas. Salió de la sala, sin mirar a su antiguo amante ni una vez y se dirigió a su despacho.


      En la sala de juntas, Yâzid miraba la puerta por donde había desaparecido Sonia.


      —¿Por qué se ha ido? —preguntó de repente, cortando la presentación de la otra joven.


      —No se encontraba bien —respondió Pascual—. Hace apenas unos días que se reincorporó al trabajo.


      Yâzid se levantó.


      —¿Adónde vas? —lo interrogó Gaspar con el ceño fruncido.


      —A darle la enhorabuena por su presentación. Se ha ido antes de que pudiese hacerlo.


      —Pero... ¿no te quedas a escuchar esta?


      —No, seguid sin mí.


      Antes de que Gaspar pudiese decir nada más, salió de la sala.


      Se dirigió al mostrador, que se encontraba en la planta principal, y le sonrió a la recepcionista.


      —Perdone, señorita, ¿el despacho de Sonia Llorente?


      —Segunda planta, puerta tercera.


      Le dio las gracias con un movimiento de cabeza y se dirigió al ascensor.


      Mientras subía, su cabeza no dejaba de darle vueltas a todo lo ocurrido.


      ¡Sonia estaba en España!


      Miles de sensaciones recorrieron su cuerpo.


      La más fuerte de todas, la tranquilidad al saber que estaba bien. Jamás se permitió pensar en que pudiese haber muerto en algún lugar de Al-Rabih, pero su cabeza no dejaba de recordarle esa posibilidad.


      Tenía ganas de zarandearla por haberlo tenido tan preocupado, por haber desaparecido de su vida de la noche a la mañana. Todo ese tiempo que no había tenido noticias de ella, había sido como una muerte en vida. Le faltaba ella.


      Verla en la sala de reuniones, esa mañana, había sido como un mazazo en el estómago. Se había quedado paralizado por su presencia.


      Estaba guapísima, algo delgada, pero preciosa. Vestida con esa falda y esa blusa le había encantado. Si le gustaba con túnica, con esa ropa tan formal y sexy, lo volvía loco. Había tenido que contenerse mucho para no levantarla en brazos y sacarla del despacho en volandas.


      Ahora que la tenía tan cerca, debía de aclararle muchas cosas. Tenía que conseguir que volviese con él. No podía, ni quería, seguir sin ella.


      Necesitaba abrazarla y no soltarla nunca.


      Quería una vida con Sonia.


      


      


      Sonia se sentó en la silla de su despacho con los ojos fijos en la pared del fondo. Se encontraba como en estado de shock, y un nudo en la garganta le impedía tragar.


      Yâzid.


      ¡Era Yâzid!


      Tenía todas las emociones a flor de piel, en cualquier momento podía explotar y no habría quien frenase la onda expansiva.


      ¡Dios, estaba guapísimo! Ese cabrón estaba igual de impresionante que siempre. Y ella seguía tan enamorada como lo estaba en el emirato.


      Recogió todas sus cosas y se colgó el bolso al hombro. Necesitaba irse, respirar aire puro y alejarse de la agencia. Saber que estaba allí, bajo su mismo techo, la ponía frenética. No tenía ni idea de cómo la había encontrado, pero debía desaparecer y no volver a verlo.


      Era preciso que se olvidase de él, no quería seguir sintiendo todas esas cosas. Yâzid no se merecía nada de ella.


      Caminó hacia la puerta y agarró el picaporte. Al abrir, se encontró de frente con él.


      Se quedaron mirándose a los ojos, serios, y ella tuvo que dar unos cuantos pasos atrás, pues Yâzid comenzó a caminar hacia el interior del despacho.


      Cuando estuvo dentro, cerró la puerta y puso el pestillo.


      Sonia temblaba. Su despacho, de un tamaño considerable, se le antojaba diminuto con él.


      Los recuerdos de todo lo vivido se agolparon en su cabeza. Aunque también lo hicieron las imágenes de su última noche juntos en el emirato, cuando descubrió su engaño por la llamada telefónica de su padre.


      Eso la hizo reaccionar. No pensaba dejarse amedrentar por él, ni por nadie.


      Lo miró con frialdad y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —¿Quería algo, señor Guerrero?


      —Tenemos que hablar.


      —Usted y yo no tenemos nada que decirnos. A no ser que se trate sobre el proyecto —declaró con seriedad.


      Haciendo caso omiso de su frialdad, Yâzid la rodeó con sus brazos y la abrazó con fuerza. Apoyó la frente contra la de Sonia y cerró los ojos con fuerza, agradecido por tenerla allí.


      —Estaba muy preocupado, joder —le susurró—. Desapareciste sin dejar ningún rastro.


      Ella apretó los labios, intentando no ponerse a llorar, e hizo un esfuerzo sobrehumano para no abrazarlo a su vez.


      Estar entre sus brazos era tan agradable, tan reconfortante, que por un instante se abandonó. Se sentía bien, apoyada contra su cuerpo.


      Pero esa sensación duró apenas unos segundos.


      Con ayuda de los brazos, comenzó a empujarlo para que la soltase.


      —¡Ya está bien! Si me vuelve a tocar, llamaré a los de seguridad —lo amenazó.


      Yâzid la miró con el ceño fruncido y la boca curvada por el dolor de su reacción.


      —¿Por qué me llamas de usted? Lo que tuvimos fue bastante importante como para que puedas tutearme.


      —Lo que tuvimos no fue nada —lo atacó—. De ahora en adelante, la relación que mantendré con usted será esta.


      Él se frotó la frente. Desde el principio supo que Sonia no se lo pondría fácil, la conocía demasiado y sabía que tenía mucho genio. Pero esa frialdad... lo mataba.


      —Escúchame, Samaai...


      —¡No me vuelvas a llamar así! —explotó ella muy dolida, tuteándolo sin darse cuenta, con el corazón a punto de romper su caja torácica por los latidos—. Mi nombre es Sonia Llorente, y no voy a permitir que me llames de otra forma.


      —Solo quiero que me escuches —dijo Yâzid, alzando un poco la voz—. Quiero explicarte el porqué de todo.


      —¿Y de verdad piensas que me importa lo que tengas que decirme? —rio con amargura—. Te olvidé en el mismo momento en que salí del emirato. ¡Me importan una mierda tus explicaciones!


      —Nos queremos.


      Ella se carcajeó delante de él y comenzó a negar con la cabeza.


      —Yo a ti ya no te quiero —escupió con desprecio.


      —No lo creo. —La sujetó por la barbilla y le alzó la cara, hasta que sus ojos se encontraron de nuevo—. Dime otra vez que no me quieres, pero mirándome a los ojos.


      —No te quiero —repitió sin pensarlo.


      Yâzid apretó los labios al escucharla.


      No la creía. Percibía el temblor en sus rodillas cuando se acercaba, el latir apresurado de la vena del cuello.


      Arrastrado por un impulso, acercó su boca y la besó.


      Ella abrió los ojos como platos al sentir los labios de Yâzid sobre los suyos. Se resistió con todas sus fuerzas. Lo golpeó, lo arañó e intentó darle alguna que otra patada. Pero, cuando notó sus manos acariciándole las mejillas con ternura, dejó de hacerlo y lo observó con extrañeza.


      —Déjame, Samaai, déjame recordar lo que se siente al tenerte entre mis brazos.


      Hipnotizada por sus palabras, se rindió a las caricias de sus labios. Sus lenguas, entrelazadas, se degustaban con ardor, con ansias y sin dejar ni un centímetro de boca por explorar.


      Se habían echado de menos, mucho, y lo demostraban sin reservas, dándolo todo con aquel simple beso.


      Sonia, dejándose llevar, entrelazó los brazos alrededor de su cuello y lo apretó más a su cuerpo. Necesitaba tenerlo con ella, era tan importante como el respirar.


      Yâzid la agarró por el trasero y la alzó. A paso rápido, llegó a la mesa de su escritorio. De un manotazo tiró al suelo todas las carpetas, bolígrafos y papeles, y la tumbó en ella colocándose encima.


      Le deshizo el moño y metió una mano entre su cabello, disfrutando de su suavidad.


      Las caderas de Sonia se alzaron, buscando algo más, y Yâzid se frotó contra ellas en círculos.


      Estaban muy calientes, sus cuerpos necesitaban más y no trataban de ocultarlo.


      Pero entonces él se separó, dejando a Sonia muy aturdida, todavía tumbada en la mesa.


      Ella se incorporó con lentitud y lo miró a los ojos, algo avergonzada por lo que acababa de pasar y bastante enfadada consigo misma, por no poder permanecer impasible a sus caricias.


      Yâzid resopló, la observó con fijeza y apoyó las dos manos sobre la mesa, en la que todavía se encontraba sentada.


      —Podrás negarlo todas las veces que quieras, pero tu cuerpo no miente, Samaai. Me necesitas, de la misma forma que yo a ti.


      —Esto es solo un calentón —replicó ella con la mirada todavía vidriosa.


      —No —sonrió él—. Es mucho más, pero no vas a admitirlo. —Metió una mano al bolsillo de su pantalón y sacó una tarjeta en color blanco. La metió en el bolso de Sonia—. Ahí están mi número de teléfono y mi dirección.


      —Estás loco si piensas que te voy a llamar —dijo con sorna.


      —Ya me imaginaba que no lo harías —admitió—. De todas formas, a partir de hoy, nos vamos a ver bastante por el proyecto de la petrolera.


      —Intentaré que sea el menor número de veces —le aseguró.


      —Pues yo intentaré lo contrario —sonrió—. Quiero que estemos juntos.


      Ella apretó la mandíbula, dolida al escuchar esas palabras.


      —Tú solo quieres echar un polvo.


      Yâzid negó con rotundidad, pero no contestó. Por muchas veces que se lo dijera, no iba a creerlo. Estaba muy enfadada con él y predispuesta a pensar en su contra.


      Se recolocó la americana, caminó hacia la puerta y la miró por última vez, antes de marcharse.


      —¡Te odio! —soltó con ella con rabia, viendo como cerraba la puerta al salir.


      Al quedarse sola en su despacho, se abotonó la blusa con manos temblorosas. Al acabar, se levantó de la mesa y apoyó los pies en el suelo.


      Después de su partida, se sintió vacía, más vacía que todas esas semanas atrás. Tenerlo tan cerca, besarlo, tocarlo... y saber que lo único que sentía por ella era deseo... era igual que si le estuviesen cortando el corazón a trozos.


      Se dejó caer al suelo, apoyada contra la pared y, escondiendo la cara entre las manos, comenzó a llorar.

    

  


  


  
    
      Capítulo 21


      Una noche loca


      
        
      


      


      Darío miraba la fotografía de Sonia que tenía sobre su escritorio. Acarició el cristal, en el lugar donde se encontraba su rostro.


      Llevaba varios días dándole vueltas al asunto y cada vez se sentía más decaído.


      No podía dejar de pensar en todo lo ocurrido esos meses. Su vida había cambiado de forma radical.


      Tiempo atrás, su preocupación era organizar su boda y ahora su único objetivo era conseguir que desapareciese la sensación de pérdida.


      A pesar del tiempo que había durado su desaparición, y el tiempo que había pasado sin saber de ella, ahora era cuando sentía que todo se había acabado.


      Se sentía extraño, pero no podía hacer nada para remediarlo.


      Lo peor de todo era que le había hecho daño a Elia.


      Sonrió al pensar en ella. El tiempo que habían pasado juntos fue impresionante. Era una mujer fantástica: guapísima, pasional, simpática... Cuando estaban juntos, se sentía libre.


      Pero también estaba Sonia. Cada vez que pensaba en ella, no podía evitar hacerlo con cariño. Habían pasado por muchas cosas juntos en los cuatro años que duró su noviazgo.


      Sonia era la tranquilidad, las tardes sentados en el sofá de casa viendo una película. En cambio, Elia era el desenfreno, el no poder dejar de tocarla, los arrebatos de pasión en cualquier parte.


      Tan diferentes y únicas...


      Se llevó las manos a la cabeza y resopló. Si seguía mucho tiempo dándole vueltas a la cabeza, iba a volverse completamente loco.


      ¿Qué cojones sentía? ¿Qué era lo que de verdad quería?


      Su mente voló a la tarde en la que hizo el amor con Elia encima de la mesa de la cocina. Su sonrisa pícara al acabar, sus palabras subidas de tono...


      Darío resopló al notar cómo su cuerpo reaccionaba a los recuerdos. Era la primera vez que le ocurría desde que Sonia volvió.


      Y con Sonia... Rememoró el último día que intentó hacerle el amor. Sus lágrimas, su tristeza.


      Al pensarlo, al imaginarse acostándose con ella, no sintió ese deseo, sino ternura. Solo ternura y cariño.


      La quería, sí, la quería mucho. Pero ¿y la pasión?


      Aquellos pensamientos, lo hicieron ponerse en pie, con los ojos muy abiertos.


      ¡No la deseaba sexualmente! Era Elia la mujer que conseguía encenderlo y llevarlo al límite con una simple mirada.


      Una sonrisa asomo en sus labios.


      Elia.


      Esa mujer era una bomba, un terremoto andante y, justamente, lo que él necesitaba.


      La bruma desapareció de su cabeza.


      Sonia representaba para él a la esposa perfecta. La chica guapa, educada, amable. La adoraba, la quería muchísimo, pero no para compartir el resto de sus días con ella. La atracción hacia ella era nula.


      La persona que lo completaba era la leona de cabello negro y sonrisa pícara.


      Con determinación, tomó la fotografía de Sonia y la guardó en una caja, junto con todas las demás que tenía repartidas en su casa. Al hacerlo, se sintió bien.


      Quizás lo que había sentido todos esos días atrás había sido fruto de su cabeza. Quizás se había estado autoconvenciendo de que era ella la única que podía hacerlo feliz, cuando en el fondo sabía que no era así.


      Sin poder dejar de sonreír, abrió la puerta de su casa y se sentó en el balancín del jardín.


      Se meció, pensativo, con la seguridad de que la mujer con la que quería estar, no iba a ponérselo fácil. Pero eso no le preocupó.


      Darío, el Darío de siempre, había vuelto. Regresaba con fuerza y determinación. Y, ese Darío jamás se daba por vencido.


      Ya sabía lo que quería y no iba a descansar hasta conseguirlo.


      


      


      Los días que siguieron al reencuentro con Yâzid estuvieron marcados por el nerviosismo.


      Sonia hizo de todo para no tener que coincidir con él en las reuniones con el presidente de Silver Fuel. Pero, por mucho que lo intentó, no pudo hacer nada para evitarlo.


      Aun así, se mantuvo todo lo alejada que le fue posible. No consintió en quedarse a solas con Yâzid ni un momento, y se escudaba en Pascual para lograrlo.


      Cada vez que sus miradas se cruzaban, lo observaba con enojo, dándole a entender que no quería saber nada de él. No pensaba volver a caer en los brazos de aquel canalla. La había engañado una vez, pero no iba a hacerlo nunca más.


      La puerta de su despacho permaneció cerrada bajo llave y no le abría a nadie que no la llamase antes.


      Esa misma mañana, se celebró la última reunión. Ya estaba todo firmado para proceder con la filmación del anuncio.


      Sonia pudo ver, en el rostro de Yâzid, el enfado. No había tenido la mínima oportunidad de hablarle a solas y estaba molesto.


      A pesar de ser ella misma la que había propiciado el distanciamiento, se encontraba decaída. Era muy duro estar tan cerca y a la vez tan lejos de él.


      Pero no iba a dar marcha atrás. Yâzid le demostró, en el emirato, que no tenía sentimientos, que solo pensaba en él. Y no quería estar con una persona así, aunque eso significase pasarlo mal cada vez que se encontrasen.


      Se recordó que debía de estar alegre. Ya no iba a verlo más merodeando por la agencia. Iba a poder tener la puerta de su despacho abierta y no habría peligro de que se colase. ¡Tenía que estar agradecida de que terminase el suplicio de verlo todos los días!


      Entonces, ¿por qué le dolía? ¿Por qué se sentía tan desgraciada?


      Cansada de darle vueltas al asunto, miró su reloj de muñeca y chasqueó la lengua.


      ¿Dónde cojones se había metido Elia?


      Su amiga la había telefoneado la noche anterior para proponerle una noche de chicas. Y eso era justo lo que ella necesitaba.


      Quería desconectar, pasárselo bien, beber y bailar. Y lo más importante, no pensar en el hombre de mirada penetrante y pelo largo que la estaba destrozando.


      Justo en ese momento, la vio llegar. Su amiga resoplaba sin parar, con el bolso apretado contra el pecho.


      Al llegar a su lado, la besó en la mejilla.


      —Ya pensaba que me ibas a dar plantón —dijo Sonia frunciendo los labios.


      —Calla y calla, que casi me quedo sin brazo —exclamó la morena con los ojos en blanco—. Al bajar del autobús, se me ha quedado el bolso enganchado a la puerta y me ha tirado al suelo.


      —Pero ¿estás bien? —preguntó preocupada.


      Elia sonrió.


      —Sí, hace falta mucho más que un vehículo de trece toneladas arrastrándome por el asfalto para acabar conmigo —bromeó.


      Sonia soltó una carcajada.


      —Y ¿quién ha avisado al conductor para que frenase?


      —No ha hecho falta que le dijesen nada —respondió Elia divertida—. Detuvo el bus enseguida, en cuando me escuchó gritar cosas divinas sobre su madre.


      —Ay, Dios —se carcajeó Sonia—. Qué pena no haber estado allí para verte.


      —Sí, una lástima —ironizó. Agarró la mano de Sonia y tiró de ella hacia el pub más cercano—. Vamos, necesito beber algo. No todos los días se está a punto de acabar hecha puré entre unas ruedas gigantescas.


      El café Kafka estaba situado en una de las calles perpendiculares al Passeig de Picasso, junto al antiguo mercado de El Born.


      De estilo retro-chic, aquel establecimiento seducía con su creatividad y belleza.


      Flotando sobre la sala, había una lámpara multicolor de los años cincuenta. Altas sillas francesas de ratán bordeaban la larga barra, donde destacaban unas lámparas vintage, junto con bombillas de carbono y globos multicolores.


      Las chicas solían reunirse casi siempre en aquel lugar. Aunque por el día era un restaurante muy tranquilo, al anochecer se convertía en un alegre pub de copas, con un ambiente joven y moderno.


      Se acomodaron en una mesa, junto al ventanal y pidieron un par de cócteles.


      Sonia miró a su alrededor con una sonrisa. Había echado de menos aquel lugar.


      Al tomar el primer sorbo de su bebida, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, degustándolo.


      —¡No te imaginas lo que he echado de menos todo esto! —exclamó—. Creo que llegué a pensar que jamás podría regresar.


      Elia le tomó la mano y se la apretó con fuerza.


      —Has tenido que pasarlo fatal. Habrá sido un infierno todo lo que has vivido.


      Sonia se la quedó mirando con seriedad. No todos los momentos habían sido malos. Había conocido a Noor, a Victoria y a todas las mujeres del harem.


      Había conocido a Yâzid.


      Por mucho que lo intentase negar, él había sido un pilar en el que sostenerse en el emirato. La había ayudado a olvidar sus penas y sus miedos.


      Bajó los ojos y fijó su mirada en la mesa. Los recuerdos de las noches vividas con él, la hacían entristecerse.


      Elia se percató del cambio sufrido por su amiga y se culpó de ello por haberle recordado el suplicio de su secuestro.


      La agarró por la barbilla y levantó su rostro.


      —Hey, ahora ya has vuelto y ¡vamos a pasarlo en grande! —Levantó su copa y la chocó contra la de Sonia—. ¡Vamos a brindar por esta noche!


      Ella se contagió del buen humor de su amiga.


      —¡Sí! Vamos a beber como si no hubiese mañana. —Se rio.


      —¡Eso! —Elia levantó la copa por segunda vez—. Brindemos por todos los tíos a los que nos vamos a tirar. ¡Esta noche mojamos, Soni!


      Ella se carcajeó por las palabras de Elia. Quizás era eso lo que tenía que hacer para olvidar a Yâzid. Decían que un clavo sacaba a otro clavo. ¡Sí, eso haría! Se acostaría con un tío impresionante!


      Se bebieron el contenido de su coctel casi de un trago e hicieron una mueca con la boca por su fuerte sabor.


      Sonia levantó la mano, para que el camarero se acercase, y le pidió otra copa para cada una.


      —Por cierto —dijo Elia, llamando su atención—. Me encanta tu blusa.


      Sonia la miró y sonrió. Era la misma blusa blanca que llevaba cuando se encontró con Yâzid en su puesto de trabajo.


      —La compré la semana pasada. Como no tenía ropa, he tenido que volver a llenar el armario.


      La cara de su amiga se contrajo por la pena.


      —Lo siento. No debimos dar tu ropa tan pronto.


      Sonia le sonrió y negó con la cabeza, quitándole importancia.


      —No te preocupes, tú sabes que me encanta ir de compras. —Se rio.


      —Ya, pero... me siento mal por eso.


      —Elia, se acabó el sentirlo y el estar triste por hoy. —Le dio un pequeño empujón, y la hizo reír—. ¿Dónde están esas copas? ¡Estoy muerta de sed!


      —¡Joan! —le gritó Elia al camarero—. Date prisa que nos deshidratamos.


      La bebida rodó por la mesa con abundancia. Rieron, hablaron, gritaron, bailaron... y siguieron bebiendo.


      A las dos de la madrugada se sentaron en su mesa y se miraron muy risueñas, con los ojos algo entornados por el alcohol.


      —Creo que voy a dejar ya de beber —declaró Sonia, que ya empezaba a arrastrar las erres de forma sospechosa.


      Elia la miró y se carcajeó.


      —Da igual, ya estás borracha, ¿qué más da una más o menos?


      —O paro de beber, o vas a tener que ir a mi casa y abrirme la cerradura. —Rio al pensar en que no iba a poder encajar la llave.


      —Pues si hace falta, voy, para eso estamos las amigas —dijo Elia de inmediato.


      —Qué buena eres. —Los ojos de Sonia se llenaron de lágrimas. Estaba bastante achispada y no se podía contener.


      —Sí que lo soy —asintió la otra con los ojos cerrados—. ¿Celebramos mi bondad con la última ronda?


      Las amigas se miraron y explotaron en carcajadas.


      —¡Que ruede, Joan! —lo llamó Sonia.


      Media hora después, y con otras dos copas de más, salieron del local, abrazadas.


      El airecillo fresco de la noche les dio en la cara y sonrieron, mientras iban dando bandazos de un lado a otro. Se apoyaron en la fachada de un edificio y miraron el reloj. Elia comenzó a abanicarse con la mano.


      —Soni, ¿te importa que me vaya ya a mi casa? Estoy empezando a encontrarme algo mareada —le preguntó con el rostro pálido.


      —¿Quieres que te acompañe?


      —No, déjalo, si estoy aquí al lado. —Se llevó una mano a la boca cuando le dio una arcada—. Soni, llama a un taxi y que te acerque hasta tu piso.


      —No te preocupes, yo estoy bien —la tranquilizó—. Prefiero ir paseando y que se me baje la cogorza antes de llegar.


      Se dieron un beso y un abrazo de despedida, y Elia comenzó a caminar, con cuidado de no tropezarse con los tacones.


      Al quedarse sola, Sonia se sentó en el portal del edificio, y esperó a que la cabeza dejase de darle vueltas.


      Un rato después se levantó con cuidado y se puso a andar hacia su casa. Frunció los labios al pensar que la noche no había salido como había planeado. No había encontrado a ningún tío bueno para tirárselo, y su amiga estaba en su casa echando hasta la primera papilla.


      A mitad de camino, se cruzó con un hombre, que se paró a su lado.


      —Perdona, ¿llevas fuego?


      La chica se buscó en los bolsillos, aunque no fumaba. Al introducir la mano en su bolso, solo encontró un papel. Miró al hombre y negó.


      —No llevo, lo siento.


      Antes de reanudar la marcha, sintió curiosidad por aquel papel y lo leyó.


      Al hacerlo, abrió los ojos por la sorpresa. Era la tarjeta de Yâzid. En ella estaba su teléfono y su dirección. A pesar de estar muy arrugada, se podía leer con claridad.


      Una sonrisa ebria se instaló en sus labios.


      Quizás ya había encontrado al tío bueno con el que acostarse.


      Tan bebida como estaba, ni se le pasaron por la cabeza todas las cosas que los separaban, ninguna de las discusiones. Solo podía pensar en él, en sus manos acariciándola, en sus labios...


      La recorrió un estremecimiento.


      Sin pensar, se dirigió hacia su casa.


      Quería sexo, y él era el mejor para proporcionárselo. Con Yâzid, los orgasmos eran impresionantes.


      Tropezó un par de veces antes de llegar, pero al final, encontró su edificio, con tan solo un desgarro en las medias y un rasguño en el brazo.


      Tuvo suerte, pues al llegar al portal se cruzó con uno de sus vecinos, que la dejó pasar sin preguntar.


      


      


      Yâzid estaba acostado en su cama, pero no podía dormir. Miraba al techo con la esperanza de que el sueño llegase. Aunque eran ya tantas las noches sin poder conciliarlo, que estaba seguro de que todavía le quedaban unas horas para poder descansar.


      Desde que regresó del emirato, no había podido dormir ni una noche de un tirón, le faltaba Sonia a su lado. Y ahora era mucho peor, pues sabía que estaba tan cerca... que tenía que hacer de tripas corazón para no ir a buscarla, por el momento.


      El sonido del timbre le hizo fruncir el ceño.


      Se levantó de la cama alarmado, pues era muy raro que alguien viniese a esas horas. Eran casi las tres de la madrugada.


      Se colocó unos livianos pantalones de algodón y fue hacia la puerta de la entrada.


      Al abrir, los ojos por poco se le salen de las órbitas.


      —¡Sonia!


      Esta lo miraba sonriente, mucho, y se mordía el labio inferior, mientras lo recorría con la mirada.


      Estaba guapísima, con la misma blusa blanca que llevaba la primera vez que se vieron en la agencia, una minifalda negra y taconazos con plataforma. Su bonito pelo, suelto, y las mejillas sonrosadas.


      Ella se acercó y, poniéndose de puntillas, lo besó. Enrolló sus brazos alrededor del cuello de Yâzid y jugueteó con su lengua.


      Al notar el sabor del alcohol en su boca, este se separó de ella.


      —¿Has bebido? —preguntó con seriedad.


      —No, solo un poquito —mintió con soltura. Echó una ojeada al interior de la vivienda y, de inmediato, sus ojos regresaron a Yâzid—. ¿No me vas a dejar entrar?


      —Pasa.


      Se apartó de la puerta y le dejó espacio para entrar.


      La condujo al comedor, viendo cómo Sonia tropezaba un par de veces y reía de su torpeza.


      Al llegar, frunció el ceño de nuevo al verla tan sonriente.


      —¿Cuánto has bebido?


      —No he ido contando los vasos. —Rio y le guiñó uno ojo.


      —¿Por qué has venido? Que yo recuerde, estabas muy enfadada conmigo.


      —Tenía ganas de verte —reconoció de inmediato, acercándose a su lado y acariciando su pecho desnudo. Lo miró a los ojos—. Me encantas sin ropa, ¿sabes?


      —Samaai, estás borracha.


      —No estoy borracha —se defendió—. Alegre, sí, pero no borracha.


      Volvió a acercar su boca y lo besó con pasión, con mucha fogosidad. Sus manos acariciaron la espalda de Yâzid, que permanecía quieto, y acabaron en su magnífico y duro trasero.


      Yâzid se estaba refrenando.


      No quería aprovecharse de la situación, por mucho que la desease, y por mucho que le hubiese gustado cargársela al hombro y llevársela a su cama. Estaba borracha, y sabía que a la mañana siguiente, se arrepentiría de todo y volvería a ser la misma de siempre, la que no quería ni escuchar su nombre.


      —Sonia, para.


      —Yâzid, pon la radio —le susurró al oído—. Me encanta que me folles con música.


      Él cerró los ojos, muy excitado por todo los que le hacía y decía.


      —¿Para eso has venido, para acostarte conmigo?


      —Sí —admitió. Lamió su cuello hasta llegar a su mandíbula—. Nadie me lo hace como tú. Cuando me tocas, me haces volar.


      Yâzid cerró los ojos con fuerza y resopló para intentar no abalanzarse sobre ella. Estaba al límite y tenía que recordar que esa no era ella. Quien hablaba era todo el alcohol que llevaba en el cuerpo.


      —Samaai, creo que es mejor que te lleve a tu casa.


      —¿Perdona? —exclamó, alucinada de que la estuviese rechazando.


      —Te pediría que te quedases aquí a dormir, pero no confío en mi fuerza de voluntad y acabaría haciéndotelo, porque tu cuerpo me tienta demasiado.


      —Pero eso es lo que quiero —le recordó—. He venido a tu casa, soy toda tuya esta noche. Hazme lo que quieras.


      Él se frotó la frente y negó.


      —Si mañana, cuando se te pasen los efectos del alcohol, piensas lo mismo, estaré encantado y ansioso por arrancarte la ropa y hacerte el amor hasta que ya no pueda más —le dijo con una fuerza de voluntad desconocida para él—. Pero hoy no, no voy a aprovecharme de que estás borracha.


      —¡Yo no estoy borracha, joder! —gritó fuera de sí—. ¿Sabes una cosa? Me voy. Pero no me voy a mi casa. Voy a buscar a otro que me de lo que tú no quieres.


      —Ni se te ocurra hacer eso —le advirtió Yâzid con enfado.


      —Quizás vaya a la casa de Darío —sonrió con malicia—. Estoy segura de que él no va a tener ningún problema.


      —¡Sonia, no! Como se te ocurra hacer eso, yo...


      Ella rio al verlo enfadado y, sin dejar de mirarlo a los ojos, comenzó a soltarse los botones de la blusa.


      —Yâzid, ven aquí —ronroneó.


      A él se le secó la boca al verla desnudarse. No podía apartar los ojos de sus manos, que se deshacían con parsimonia de la prenda y dejaban a la vista sus perfectos senos, que asomaban con descaro, al no llevar sujetador.


      Resopló por la excitación y negó débilmente con la cabeza. Estaba perdiendo la batalla.


      Ella, al ver que no se decidía, recorrió los escasos centímetros que los separaban y, tirando la blusa al suelo, agarró las manos Yâzid y las llevó hasta sus pechos.


      Sin poderse retener más, él devoró sus labios en un ardoroso beso y la tomó en brazos.


      —¡A la mierda todo! Tú te lo has buscado, Samaai —gimió contra su boca.


      Sonia asintió, rodeándole las caderas con las piernas, y se pegó a su cuerpo con los brazos alrededor del cuello.


      Yâzid cruzó el salón con Sonia en brazos y ella lo miró con el ceño fruncido.


      —¿Adónde vamos?


      —A mi habitación —la informó, con los labios pegados a su oído—. Te voy a follar en mi cama, para que tu olor se quede en mis sábanas, y tus jadeos se graben en las paredes.


      Ella se mordió el labio inferior al escuchar aquellas ardientes palabras, y lo besó con fuerza.


      Al llegar, la tumbó en el lecho y se colocó sobre ella.


      Se deshicieron de su ropa y continuaron tocándose y besándose con desenfreno.


      Sonia, consiguió colocarse sobre Yâzid y bajó por su torso, dejando una estela de besos y lametones a su paso. Descendió por el vientre, hasta que encontró su pene, erecto y duro.


      Lo agarró con una mano, mientras que con la boca lamía una gotita de semen que salía por el glande.


      Él se agarró a su cabello rubio con fuerza y cerró los ojos al sentir la boca de Sonia sobre su miembro.


      Lo abarcó en su totalidad con la boca y succionó con fuerza, a la vez que lo masturbaba.


      —¡Ohhh... Samaai! —gimió, alzando las caderas para que el pene se introdujese del todo en su boca.


      Al verlo tan excitado, Sonia aumentó el ritmo, notando cómo ella misma se mojaba de lo caliente de la situación.


      Yâzid la apartó de su pene, pues estaba a punto de correrse, y quería que eso ocurriese dentro de su sexo, no en su boca.


      Arrasó los labios de ella con un beso que la elevó y la encendió igual que el fuego.


      La hizo girarse y colocarse de espaldas a él.


      Desde atrás, Yâzid encontró su vagina e introdujo los dedos en ella, luego alcanzó el clítoris y lo estimuló con movimientos circulares.


      —¿Te gusta?


      —Me vuelve loca —admitió entre jadeos.


      —No te imaginas lo bonita que estás así, desnuda, pegada a mi cuerpo, con los ojos cerrados y estremeciéndote por lo que te hago.


      Las caricias de su mano y las palabras al oído, la catapultaron hacia un orgasmo increíble. Los espasmos de su sexo le hicieron echar la cabeza hacia atrás, apoyándola sobre el hombro Yâzid.


      Al terminar, y sin darle tregua, la tumbo boca arriba y la penetró. Sonia puso los ojos en blanco por el placer de sentir el pene de Yâzid dentro de su cuerpo, y sus caderas se alzaron para que la unión fuese plena.


      Él comenzó a embestir con fuerza, pero con lentitud, disfrutando de la calidez que ella le brindaba. Sonia era perfecta para él, siempre lo había sido.


      La observó debajo de él. Gemía, se entregaba sin reservas.


      Yâzid se sintió completo. Ella completaba su vida.


      La besó con amor y apoyó su frente contra la de ella.


      —Sonia, te quiero —susurró.


      Ella le acarició la mejilla y le sonrió.


      —Y yo a ti, Yâzid, te quiero mucho —respondió de inmediato.


      El clímax que experimentaron fue grandioso.


      Terminaron abrazados, con las respiraciones aceleradas, pero muy satisfechos.


      La primera en caer rendida fue Sonia. El alcohol pudo con ella y se sumió en un profundo sueño.


      —Samaai, mañana tenemos mucho de lo que hablar y muchas cosas que aclarar.


      Yâzid la besó en la frente, y se quedó mirándola, hasta que se quedó dormido pegado a ella.


      


      


      Un quejido lastimero salió de la boca de Sonia.


      Un rayo de sol le pegaba directamente en los ojos y había conseguido despertarla.


      Le dolía la cabeza, tenía el estómago revuelto y se encontraba fatal.


      Hacía tanto tiempo que no bebía, que no se acordaba de cómo era despertarse después de una noche de excesos como la del día anterior.


      Abrió los ojos con desgana, pero, al no reconocer la habitación, se incorporó con rapidez, consiguiendo que su estómago se pusiera todavía peor.


      Miró a su alrededor y lo recordó todo, o casi todo.


      Yâzid.


      —Mierda, mierda, mierda... —murmuró con un nudo en la garganta.


      En el lecho, se encontraba ella sola, no había ni rastro de él.


      Miró su cuerpo desnudo y se levantó de la cama para vestirse. Tenía que salir de allí. Todo aquello había sido fruto de la borrachera y se arrepentía muchísimo. Había vuelto a acostarse con el mismo hombre que la había engañado; con aquel insensible que pensaba dejarla abandonada en Al-Rabih.


      Tomó su ropa del suelo y se la colocó. Se peinó un poco con los dedos y se colgó el bolso al hombro.


      En ese momento, entró Yâzid con una bandeja repleta de zumo, café y magdalenas.


      A ella se le secó la boca al verlo.


      Estaba espectacular con sus boxers, no podía evitar sentir ganas de tocarlo. ¡Lo quería, joder! Pero tenía que refrenar sus sentimientos. Él no se los merecía.


      Al verla levantada y vestida, él se acercó con cautela y le sonrió.


      —Buenos días, te he traído algo para que desayunes.


      —No tengo hambre, gracias —contestó con sequedad, intentando evitar que se le notase lo mal que se encontraba y lo mucho que le dolía la cabeza—. Me voy ya.


      —Samaai, no te vayas con el estómago vacío.


      —Sí que me voy a ir. De hecho, ayer no tendría que haber venido.


      —Ahora te arrepientes, ¿verdad? —preguntó con un suspiro.


      —¡Claro que sí! Estaba bebida, Yâzid —dijo alzando la voz—. Te aprovechaste de que no podía pensar con claridad para poder acostarte conmigo.


      —Eso no fue así —se apresuró a desmentir—. Intenté llevarte a casa, pero fuiste muy persuasiva. ¿Qué querías que hiciese, Sonia? No soy de piedra.


      Ella se llevó una mano a la frente, para intentar frenar el dolor de cabeza, y lo miró con seriedad.


      —Esto no va a volver a pasar. Me voy a mi casa.


      —Espera. —La sujetó por la muñeca y la hizo detenerse—. Ayer me dijiste que me querías. ¿Por qué te empeñas ahora en que nos separemos?


      —¡Ayer estaba borracha! —gritó.


      —Los borrachos no mienten.


      Ella rio con amargura.


      —Yâzid, los borrachos no saben ni lo que dicen. ¿Cómo voy a querer a una persona como tú? —soltó con desprecio—. ¿Piensas que puedo sentir algo por ti después de que quisieses abandonarme en el emirato?


      —¡No, joder, escúchame de una puta vez! Te iba a traer conmigo. No podía dejarte allí —comenzó a explicarle—. La noche que hablaste con mi padre, yo había ido a ver a Amir y le había dicho que te venías conmigo.


      —¡Deja de intentar engañarme! —chilló ella fuera de sí.


      —¡Lo que te digo es verdad! —gritó a su vez, frustrado.


      —No tienes sentimientos, Yâzid. Me tuviste engañada desde el principio.


      —Era la única forma de que Amir me dejase verte. No podías enterarte de dónde venía, porque mi primo temía que revolucionases su harem y molestases a sus mujeres.


      Ella se carcajeó y lo miró con furia.


      —¿Cómo iba a hacer eso? Si cada vez que abría la boca, tenía a veinte guardias sobre mí. —Apretó los labios y cruzo los brazos sobre el pecho—. Doy gracias de haber podido salir de allí. Y espero no volver a saber nada de tu jodido primo, ni de ti.


      Pasó por su lado para salir de la habitación, pero Yâzid la volvió a sujetar.


      —Yo no quiero que te olvides de mí, Samaai. No te vayas.


      —¡Déjame de una puta vez! —Dio un tiró para soltarse—. ¿Qué coño te pasa, tío? ¿Por qué no me dejas tranquila?


      —¡Porque te quiero, joder! —gritó con enfado, mirándola a los ojos—. ¡Te quiero y no quiero perderte!


      Al escuchar sus palabras, el pecho de Sonia tembló. Un nudo de emociones de instaló en su garganta, pero negó con la cabeza.


      —Esto no es amor —respondió con la voz rota—. Cuando quieres a una persona, de verdad, no le mientes de esa forma tan cruel.


      Él suspiró y cerró los ojos, muy dolido por lo que estaba ocurriendo.


      —¿Qué tengo que hacer para que me perdones? Porque lo estoy intentando todo.


      —Si lo que quieres es mi perdón, ya lo tienes —declaró con seriedad—. Ahora, déjame en paz.


      —No me voy a rendir —dijo con determinación—. Voy a conseguir que vuelvas conmigo.


      —Déjalo estar —declaro con una serenidad que no sentía—. No confío en ti, Yâzid, y no creo que lo vuelva a hacer jamás.


      Salió de la casa rota de dolor.


      Caminó hasta su casa sin dejar de llorar, sin importarle las miradas de extrañeza y lástima de las personas con las que se cruzaba en su camino.


      Al llegar, sintió alivio. Necesitaba la tranquilidad de esas cuatro paredes.


      Sacó una pastilla para el dolor de cabeza y se la tomó.


      Hizo un poco de café para despejarse. Se sentó en una silla y se llevó la taza a la boca. Pero después de dar el primer trago tuvo que echar a correr hacia el aseo.


      Vomitó todo lo que llevaba en el estómago, hasta que solo le quedó la bilis. Agotada y mareada, juró no volver a beber en lo que le quedaba de vida.

    

  


  


  
    
      Capítulo 22


      El test


      
        
      


      


      La cabeza de Elia retumbaba igual que un bombo.


      Había pasado una noche horrible, aunque no llegó a vomitar ni una sola vez.


      Al levantarse, fue directamente hacia el sofá. Se acostó en él, comiendo un poco de pan tostado, y puso la radio en una emisora de música clásica. Solo escuchaba ese tipo de música los días que estaba de resaca.


      Recordó la noche con su amiga y no pudo evitar una sonrisa. Siempre la liaban cuando se juntaban; lástima que la fiesta les duró tan poco. Cuando les daba por beber alcohol, eran unas bestias. Pero lo necesitaban.


      A Sonia, a pesar de querer poner buena cara, se la veía triste. Elia comprendía que su secuestro tenía que haber sido una experiencia horrible.


      Por su parte, ella bebió para no recordar a Darío.


      Le molestaba reconocerlo, pero le costaba sacárselo de la cabeza. Nunca le había pasado algo así con ningún otro hombre. Cuando terminaba con alguien, lo olvidaba y punto. Pero él era diferente. Había conseguido llegar donde los otros no.


      Se reprendió por seguir pensando en él.


      Darío le había dejado claro que seguía queriendo a su amiga, y que ella había sido tan solo una distracción para soportar el dolor.


      Lo más grave de todo, era que empezaba a sentir algo muy fuerte por él.


      Asqueada por sus sentimientos, se levantó del sofá y se dirigió a su habitación. Se vestiría e iría a comprar el pan, a ver si así se despejaba. Pero antes de conseguir ponerse los zapatos, el timbre de la puerta la interrumpió.


      Fue a abrir, descalza y, cuando lo hizo, se encontró frente a un enorme ramo de flores.


      Detrás de él, estaba el hombre por el cual sus latidos se aceleraban.


      —¿Qué estás haciendo aquí, Darío? —le preguntó con sequedad.


      —Toma, son para ti —la saludó él entregándole las flores.


      Ella las agarró mecánicamente y se lo quedó mirando.


      —Te lo vuelvo a preguntar, ¿qué estás haciendo en mi casa?


      —Quiero pedirte perdón.


      —Pues que tengas un buen día —contestó mientras le cerraba la puerta en las narices.


      Darío puso el brazo para impedirlo y la volvió a abrir.


      —¡Escúchame al menos!, ¿no? Creo que tengo derecho a explicarme.


      —Es que no me interesa. Tú elegiste dejarme tirada, y yo he elegido no querer saber nada más de ti.


      Él suspiró.


      —Elia...


      —¡No! Ahora no me vengas con «Elia...», porque no me interesas.


      —Estaba confundido, yo... pensaba que era amor lo que sentía por Sonia. Pero no lo es.


      —¡No me digas! —se burló—. Y te has dado cuenta ahora, que te has quedado sin ninguna de las dos.


      —Si me conocieses un poco, sabrías que yo no soy de esa clase de hombres.


      —Pero no te conozco —le sonrió con sorna—. Hubo un tiempo en que pensé que sí, pero tú me abriste los ojos.


      —Quiero estar contigo.


      —Perfecto, Darío. ¿Puedo cerrar ya la puerta, o tienes algo más que decirme?


      Él sacó del bolsillo una cajita y se la entregó.


      —He... Te he traído algo.


      Elia la abrió y reconoció los anillos con los que se casaron en Las Vegas.


      —Pero ¿cómo tienes...?


      —Recogí el tuyo en el hotel, cuando te lo quitaste y lo arrojaste sobre la cama.


      Una presión inundó el pecho de Elia y tragó saliva con dificultad, sin querer que la emoción de volver a verlos se transparentase en su rostro.


      —¿Para qué me das esto? —le preguntó mirándolo a los ojos.


      —Eres mi mujer. Prometiste amarme.


      Una lágrima resbaló por la mejilla de Elia, y se la limpió con rapidez.


      —Esa boda no es válida.


      —En Nevada sí, y estoy dispuesto a cumplir mis votos.


      Ella se llevó las manos a la boca y abrió los ojos perpleja.


      —Pero... ¿qué dices, loco? —No pudo evitar sonreír—. ¿Te has dado algún golpe en la cabeza esta mañana?


      Darío sonrió a su vez. Le agarró las manos y se las besó.


      —Creo que el golpe me lo di el día que me di cuenta de que eras la mujer más especial del mundo. Porque desde ese día, no he podido sacarte de mi mente.


      —Ay, Dios —murmuró emocionada.


      Él sacó el anillo de la calavera y la miró con una sonrisa.


      —¿Me perdonas?


      Elia se quedó mirándolo, con el corazón latiendo a un ritmo vertiginoso. No podía articular palabra. Finalmente tragó saliva y asintió.


      —Te perdono. —Le tendió la mano y los dos rieron de felicidad.


      Darío le puso el anillo en el dedo y después se colocó el suyo, con los horribles dados de colores en él.


      La besó con ardor y, alzándola en brazos, cruzaron el umbral de la puerta y la llevó al dormitorio.


      


      


      Varios días después, el estómago de Sonia seguía jugándole malas pasadas.


      No podía permanecer sin vomitar más de tres horas seguidas, y expulsaba de su cuerpo casi todo lo que comía.


      La situación comenzaba a agobiarla. Quizás se había destrozado el estómago del atracón de bebida o, quizás habían sido los nervios por la noche con Yâzid y su discusión a la mañana siguiente.


      No tenía ni idea, lo único que sabía era que su estómago no estaba para demasiadas fiestas.


      Elia llegó a mediodía y abrió la puerta con el juego de llaves que Sonia le había dado para cualquier emergencia.


      La encontró tirada en la cama, con el rostro muy pálido y una mueca angustiosa. Se sentó a su lado y le acarició el cabello.


      —Soni, tendrías que ir al médico, no es normal que una resaca dure tanto.


      Ella asintió, sin abrir los ojos, y se llevó una mano a la frente.


      —Voy a esperar unos días más para descartar que sea un virus. Si no se me pasa el jueves, me acerco al hospital.


      —No esperes tanto —le aconsejó su amiga—. Es muy raro que, de la noche a la mañana, estés así. Vale que bebimos mucho, pero ¿cuatro días?


      —Que sí, no te preocupes, mañana voy al médico.


      —Porque sé que es imposible, sino te diría que te hicieses un test de embarazo —bromeó.


      Al escuchar eso, Sonia abrió los ojos de par en par. Se incorporó de la cama y se tapó la boca con las manos. ¿Cuánto hacía que no tenía el periodo? Hizo cálculos mentales.


      —Joder...


      —¿Cómo que «joder»? —preguntó su amiga, asustada al verla reaccionar de esa forma.


      —Elia, ¿puedes ir a la farmacia y comprar un test?


      —Tía, estaba de coña.


      Sonia miró a su amiga, con seriedad.


      —Pues yo no. ¿Me haces el favor?


      Su amiga asintió con rapidez, pero no se movió de la cama. La cabeza de Elia no dejaba de darle vueltas al asunto.


      —Pe-pero Soni, es imposible que estés embarazada. —De pronto abrió los ojos y ahogó una exclamación—. ¿Abusaron de ti en tu secuestro? ¿Te... violaron esos hijos de puta?


      El rostro de Elia era terror en estado puro, pero Sonia se apresuró en sacarla de su error.


      —No, nadie me ha obligado a hacer nada que no quisiera.


      —Y ¿entonces? —Al hacer la pregunta se le ocurrió otra posibilidad. Pero esa la aterró todavía más—. ¿El bebé es de Darío?


      Sonia rio y negó con la cabeza.


      —No.


      Elia se relajó un poco, aunque la duda y la preocupación no desaparecieron.


      —¿Quieres decírmelo de una vez? ¿Quién es?


      —¿Puedes ir primero a por el test? Estamos hablando por hablar.


      Al ver a Sonia con el rostro tan pálido, Elia no dudó en hacer lo que le pedía.


      Salió de su casa y se plantó en la farmacia más próxima.


      Estuvo de vuelta en cuestión de minutos. Le entregó el paquetito y entraron las dos juntas al cuarto de baño.


      Siguió todas las instrucciones y, al acabar, dejó el palito apoyado en la porcelana del lavabo. Ninguna de las dos lo miró.


      —Estoy temblando —reconoció Sonia.


      —Y yo, joder. —Elia la agarró de la mano y se miró el reloj—. Ya han pasado los tres minutos, ¿miramos?


      Ella asintió y, juntas, comprobaron el resultado.


      Dos rayitas rosas. Era positivo.


      Sonia tuvo que sentarse en el inodoro para no caerse al suelo. Estaba embarazada.


      Se tapó la cara con las dos manos y comenzó a negar con la cabeza.


      —No me lo puedo creer —murmuró.


      Si su vida ya era complicada, con un niño lo sería todavía más.


      ¡Un niño, iba a tener un niño!


      En el fondo, no le extrañó aquel embarazo. El sexo con Yázid casi siempre había sido sin protección. La última vez que estuvo con el periodo fue casi dos meses antes de regresar a España.


      ¡Qué tonta había sido por no darse cuenta!


      Su estado de ánimo, junto con los disgustos con Yâzid y demás, habían ocupado la mayor parte de su cabeza. Apenas le quedaba tiempo para pensar en nada más.


      Ahora iba a ser madre. E iba a serlo del niño de Yâzid.


      Un hijo con él.


      —Soni —la llamó Elia, sacándola de sus pensamientos—. ¿Me puedes explicar quién es el padre?


      Ella suspiró y tomó la mano de su amiga.


      —Hay algunas cosas que vosotros no sabéis sobre mi secuestro. —Elia asintió y continuó escuchando, sin interrumpir—. Todo lo que os conté, a vosotros y a la policía, es falso. Bueno, casi todo.


      —Pero Soni, ¿por qué?


      —Si hablo, puedo perjudicar a mucha gente inocente, a personas que me han ayudado.


      —Entonces, ¿no estuviste con una venda todo ese tiempo?


      —No, de hecho, solo me la pusieron una vez, y por pocas horas.


      —¿Y qué pasó en realidad?


      —Cuando me secuestraron en la playa, me metieron en un avión y me llevaron a uno de los Emiratos Árabes, a una casa de venta de esclavos. Allí me compró un joven, que resultó ser el hermano de un jeque. Me encerraron en el harem para ocupar el puesto de criada. Pero un día, me encontré con un hombre muy guapo y misterioso, que resultó ser su primo. A raíz de nuestro encuentro, comenzamos a vernos en su habitación. Era muy diferente del resto. Me respetaba, me escuchaba y jamás me obligó a nada. Gracias a él, fui feliz allí. Llegué a enamorarme de él.


      Elia abrió la boca con asombro.


      —Uf... Soni, me dejas sin palabras.


      —Sí, te entiendo.


      —¿Y qué pasó después?


      —Pues descubrí que me había estado engañando. No era la persona que decía ser, me usó para poder pasar las noches con una mujer dispuesta a calentarle la cama. Poco después, una amiga me ayudó a escapar...


      —Y ya no has vuelto a saber de él —Elia terminó la frase.


      Sonia rio con amargura y se mordió el labio.


      —Hace dos semanas lo volví a ver aquí, en Barcelona. Fue a la agencia de publicidad por casualidad.


      —¿Qué pasó?


      —Fue un desastre. Acabamos discutiendo. —Resopló y se humedeció los labios—. La noche que nos emborrachamos, terminé en su casa, acostándome con él.


      —¡No jodas! —exclamó alucinada—. ¡Entonces vive aquí!


      —Sí.


      —¿Le vas a decir algo sobre... el embarazo?


      —No creo, Elia. No confío en él. Además, sé que sería una molestia, está acostumbrado a no tener que darle explicaciones a nadie. No sé si querría al niño.


      —¿Ya has decidido si lo vas a tener?


      Sonia se quedó pensativa y se encogió de hombros.


      —No lo sé. Tengo un lio tremendo en la cabeza. Tengo que pensar en lo que quiero hacer.


      —Claro, es que ha sido todo tan... repentino —Elia abrazó a su amiga con fuerza y la besó en la mejilla, para darle ánimos. Se la quedó mirando unos segundos—. ¿Puedo saber el nombre de ese hombre?


      Sonia asintió.


      —Se llama Yâzid.


      —¡Vaya! Es la primera vez que lo oigo. Es una pasada.


      —Todo en él es así —sonrió con tristeza—. Es único. Guapísimo, educado, amable, simpático...


      —Y lo quieres todavía, ¿no?


      —Sí, lo quiero muchísimo. Pero lo nuestro ya no puede ser.


      


      


      Yâzid se encontraba apoyado contra el capó de su coche, aparcado justo enfrente del edificio en el que trabajaba Sonia.


      Llevaba más de una semana sin verla, y ya no aguantaba las ganas.


      No tenía intención de acercarse, pues había pensado darle tiempo, solo quería verla, comprobar que estaba bien, aunque fuese sin él.


      —Parezco un puto psicópata —se rio de sí mismo al pensar en la imagen que tenía que estar dando.


      Sabía, por las veces que había ido a la agencia con Gaspar, que paraban una hora para comer, así que ella no tardaría mucho en aparecer.


      Y así fue.


      Sonia salió del edificio con el bolso colgado del hombro. Pero, no fue eso lo que llamó su atención.


      A su lado, había otra joven que no dejaba de abanicarla con unos panfletos publicitarios.


      Yâzid vio cómo se sentaban en un banco y Sonia se llevaba una mano a la boca. Desde allí, no podía apreciar mucho, pero si bastante como para percatarse del color blanquecino de su piel. Estaba pálida.


      La otra la ayudó a levantarse y, agarrándola por la cintura, comenzaron a caminar.


      Yâzid frunció el ceño y cruzó la calle. ¿Qué cojones le pasaba a su Samaai?


      No pensaba marcharse sin quedarse tranquilo.


      Las chicas entraron a un restaurante de comida rápida que se encontraba cerca de la agencia publicitaria, y se sentaron en una mesa al fondo del local.


      Yâzid lo hizo en un taburete en la barra.


      Desde allí las podía ver mejor.


      En efecto, Sonia tenía muy mala cara. Se la veía todavía más delgada y con el rostro demacrado.


      De repente, ella se levantó de su asiento y corrió en dirección a los servicios.


      Al quedarse la otra a solas, Yâzid decidió acercarse.


      —Perdona —dijo con educación—. Tu amiga tiene mala cara.


      Elia volvió la cabeza para mandar a la mierda a ese moscón, pero cuando vio a aquel pedazo de hombre, se tragó las palabras. ¿De dónde había salido aquel tío bueno?


      —No es nada, gracias —respondió.


      —¿Se encuentra bien?


      —Sí, solo está indispuesta —contestó algo tensa.


      —Entonces nada grave, ¿verdad?


      Elia lo miró con cansancio. ¿A qué venía tanto interés? Sonia no estaba para ligues, por muy buenos que estuviesen.


      Pero ella tenía la táctica infalible para que ese chulito de barra saliese por patas. Le sonrió con autosuficiencia.


      —¡No, nada grave! Es muy normal que, estando embarazada, se tengan nauseas.


      Yâzid se quedó sin respiración unos larguísimos segundos.


      —¿Sonia está embarazada? —exclamó boquiabierto.


      —Espera, ¿la conoces? —lo interrogó Elia, sorprendida.


      —Sí. —Su vista se posó en la puerta de los servicios, ya no prestaba atención a su interlocutora, que lo miraba intentando adivinar quién era.


      —¿De qué os conocéis? —insistió, con la idea de haber metido la pata y no saber cómo ni por qué.


      —Perdona, voy a ver si está bien —dijo él, sin prestarle atención. Solo podía pensar en lo que acababa de escuchar.


      Elia se levantó de la silla y lo siguió, con los ojos muy abiertos.


      —Oye... por cierto, no me has dicho cómo te llamabas —intentó indagar mientras le pisaba los talones.


      —Me llamo Yâzid.


      —¡Hostia! ¿Tú... tú eres Yâzid? —vociferó, mirándolo de arriba abajo. Se clavó en el suelo y se tapó la boca con las manos. La había cagado, pero bien cagada.


      —¿Te ha hablado Sonia de mí? —preguntó, sin dejar de caminar hacia los servicios.


      —Ya te digo —asintió Elia, con la seguridad de que se iba a liar parda cuando aquellos dos se encontrasen. Tenía que hacer algo para que Yâzid no siguiese caminando. Lo agarró por el brazo y le sonrió—. Espera, ¿por qué no vamos a la mesa y te invito a algo mientras Sonia termina?


      —No, gracias, ve tú.


      Elia lo observó adentrarse por la puerta de los servicios.


      Retorciéndose las manos, regresó a su mesa y no apartó la vista del lugar por el que habían desparecido aquellos dos.


      —Elia, eres una puta bocazas —murmuró para sí.


      


      


      Sonia salió del aseo de señoras mucho más aliviada. Había vomitado lo poco que llevaba en el estómago y ahora tenía hambre.


      Cuando fue a pasar la puerta para regresar a su mesa, sintió que la agarraban por el brazo.


      Al alzar la vista, reconoció a Yâzid, que la atrajo hacia la pared donde se encontraba apoyado.


      —¿Qué estás haciendo? —chilló con el corazón en la boca por la sorpresa de volver a verlo.


      —¿Estás embarazada?


      Sonia tragó saliva y, pegando un tirón, se soltó.


      —Déjame en paz.


      —Samaai, contéstame —le exigió—. ¿Estás embarazada?


      —¿Y a ti qué te importa? —lo atacó con enfado.


      —Pues me importa, joder —respondió gritando también. Resopló para calmarse un poco—. ¿De cuánto tiempo estás?


      —No lo sé.


      —¿Cómo que no lo sabes?


      Ella suspiró y apartó la mirada de la de él.


      —Todavía no he ido a ningún médico, no he tenido tiempo.


      Yâzid se frotó la frente con una mano y resopló mientras observaba a Sonia. La agarró de la mano y tiró de ella.


      —¿Qué haces? ¿Adónde vamos? —voceó ella, intentando soltarse.


      —Vamos a un médico.


      —¡No, Yâzid! Yo voy a comer, tengo hambre.


      Él la fulminó con la mirada y negó con la cabeza.


      —¿Y de esto te alimentas? ¿De comida basura? —inquirió, mirando a su alrededor.


      Neutralizó los intentos de Sonia por soltarse y pasó por al lado de Elia, que los miraba con los ojos muy abiertos.


      —Soni, ¿adónde vas?


      —Me la llevo a un médico —gruñó él, sin dejar de caminar.


      —Elia, come tú, ¿vale? —dijo Sonia con apuro.


      Elia miró a su amiga y a Yâzid con los ojos muy abiertos.


      —¿Seguro que quieres ir con él?


      —Sí, sí, no te preocupes —contestó Sonia intentando no armar un escándalo delante de toda la gente del restaurante.


      Nada más salir a la calle, Yâzid aceleró el paso y la condujo hasta que llegaron junto a un lujoso Aston Martin de color negro. Él sacó las llaves del bolsillo y, abriéndole la puerta del copiloto, la hizo sentarse.


      Luego ocupó su asiento y arrancó. El elegante rugido del motor los envolvió, y se incorporaron al tráfico.


      Condujo en silencio, sin mirar a Sonia ni una vez. Cuando llegaron a su destino, estacionó el vehículo y se soltó el cinturón.


      —Ya vuelvo —dijo, mirando a Sonia—. No te muevas de aquí.


      Ella apartó la cara, con rebeldía, mirando por la ventanilla.


      Al quedarse sola en el coche, lo buscó por la calle con la mirada, pero no consiguió verlo.


      Diez minutos después, Yâzid regresó con una bolsa de papel, que le entregó.


      —¿Qué es esto? —preguntó Sonia con el ceño fruncido.


      —Comételo.


      —No, gracias.


      Él la miró con dureza.


      —¡He dicho que te lo comas! —gruñó—. ¿Te has visto últimamente? Estás en los huesos.


      —¿Y yo qué quieres que haga, si tengo naúseas casi todo el día? —chilló a su vez, plantándole cara.


      —Pues que te alimentes bien, no con esa mierda de hamburguesas y patatas fritas que ibas a comer hoy.


      Sonia resopló y abrió la bolsa.


      En ella había un delicioso pastel de carne y una botella de agua.


      Al verlo, su estómago rugió.


      Le dio un bocado y se lamió los labios por su fantástico sabor.


      Miró a Yâzid, que la observaba comer con el semblante más relajado, y le ofreció un poco.


      —¿Quieres la mitad? —lo interrogó, con tensión en la cara—. Es muy grande para mi sola.


      —No, se me ha quitado el hambre —reconoció él mientras volvía a encender el motor del coche.


      Regresaron a la circulación y continuaron en silencio, mientras Yâzid conducía y Sonia terminaba de comer.


      Yâzid no podía dejar de pensar y pensar, su cabeza daba mil vueltas.


      Al no poder aguantar más, apretó el volante con fuerza y suspiró.


      —El... el bebé ¿es mío o de tu prometido?


      Ella dejó de masticar y tragó con dificultad. Miró a Yâzid con seriedad y después se retorció las manos, nerviosa.


      —Yo... ya no estoy con Darío —le confesó, incapaz de mentirle en eso—. Llevo sin acostarme con él casi seis meses. El niño es tuyo.


      La miró unos segundos, impasible, sin exteriorizar sus sentimientos. En vez de hablar, giró de nuevo la vista hacia el tráfico y siguió conduciendo en silencio.


      Diez minutos después, estacionaron en el aparcamiento de una clínica privada que se encontraba a las afueras de la ciudad.


      —Sin cita previa, no nos van a atender —informó ella al bajar del coche.


      —No va a haber problema. Mientras compraba tu comida, he llamado a un amigo que trabaja aquí y ya está solucionado.


      Al entrar, les atendió una enfermera muy amable, que los hizo esperar unos minutos en una pequeña, pero lujosa sala.


      Pasaron a la consulta y se sentaron frente a un hombre algo mayor y con el pelo canoso.


      Les sonrió.


      —Bueno, Sonia, ¿es la primera ecografía que te haces?


      —Sí.


      —¿Cuándo fue la última vez que tuviste el periodo?


      Ella se mordió el labio inferior, intentando recordar.


      —No lo recuerdo claramente, hace un par de meses.


      El médico lo apuntó en el ordenador, junto con sus datos personales.


      —Pues vamos allá. —Les sonrió el médico—. Pasad por aquí. Sonia, recuestate, súbete la camisa hacia arriba y el pantalón un poco hacia abajo.


      Ella hizo lo que le pedía y miró de reojo a Yâzid, que se encontraba de pie, a su lado.


      El doctor apagó las luces de la consulta y encendió un pequeño monitor, para que viesen la prueba con claridad.


      Vertió gel y colocó el transductor sobre su vientre.


      —Ahí está —celebró el médico.


      Sonia abrió la boca cuando, en la pantalla, apareció un pequeño renacuajo que no dejaba de moverse. Se llevó las manos temblorosas a los labios, mientras que su corazón bombeaba con mucha rapidez.


      Lágrimas de emoción cayeron por sus mejillas. No podía dejar de mirar la pantalla. Era un bebé, su bebé con Yâzid.


      —A ver... —comenzó el doctor—. Pues estás de trece semanas y media. Las medidas y el corazón del feto están perfectos.


      —¿Puede saberse el sexo? —preguntó ella, con la voz temblorosa.


      El médico rio.


      —Dentro de un mes se sabrá con seguridad, todavía es pronto.


      Yâzid miraba la pantalla con los ojos muy abiertos y una presión enorme en el pecho. Se sentó en una silla que había a su lado, le temblaban las rodillas, y soltó el aire que había estado conteniendo todo ese tiempo. No podía creer que esa criatura que veía moverse fuese parte de él.


      La ecografía terminó y Sonia se incorporó de la camilla, colocándose bien la ropa.


      El doctor les dio unos papeles con toda la información.


      —Pues ya está todo. Sonia, te he gestionado la primera cita con la matrona, ella es la que lleva todo el papeleo de hospitales y pruebas.


      —Gracias —asintió ella, muy emocionada por haber visto al bebé.


      El médico les estrechó la mano y sonrió.


      —Enhorabuena a los dos, el feto está sano y todo marcha perfectamente.


      Tras darle las gracias, salieron de la consulta y bajaron en el ascensor, en silencio.


      Sonia observó a Yâzid, pero este tenía la mirada fija en la pared.


      Montaron al coche y regresaron al centro de la ciudad sin mediar palabra.


      Ella suspiró y se dirigió a él.


      —No tienes que hacerte cargo del bebé si no quieres.


      Yâzid giró la cabeza con rapidez, como si lo que acababa de escuchar fuese una ofensa.


      Aparcó el coche en el primer hueco que encontró, cerca de la agencia donde trabajaba Sonia, y la encaró.


      —¿Qué coño estás sugiriendo? —ladró con enfado.


      —Yo no sugiero nada —contestó con rapidez—. Estás muy serio, y he supuesto que es porque no quieres saber nada del asunto.


      Yâzid le dio un golpe al volante.


      —¿Cómo se te ocurre pensar eso, joder? —chilló fuera de sí—. Yo, precisamente, sé lo que es criarse sin un padre. ¡Y no pienso dejar que este niño pase por esa experiencia! ¿Me oyes?


      —¿Por eso estabas tan serio? —inquirió Sonia.


      —¡No! ¡Estoy serio porque pensabas ocultarme tu embarazo! —la acusó—. No tenías ni la mínima intención de informarme. ¡Ibas a hacer lo mismo que mi madre!


      —¡Yo lo sé desde hace una semana, nada más! —se intentó defender.


      —¿Y te parece poco? —Se llevó las manos a la frente y la masajeó—. Mira, he intentado por todos los medios que me perdonases, porque te quiero, y quiero que estemos juntos. Me duele, Sonia, me duele y me jode no poder estar contigo; aunque, como es tu decisión la respetaré. Pero este bebé también es mío, y no voy a permitir que nadie me separe de él, ¿entendido?


      —Yo no quiero separarte de él, Yâzid —admitió con un nudo en la garganta. Lo quería, lo quería mucho, y la mataba que todo terminase así.


      Él se quedó callado unos segundos. Abrió la puerta del coche, salió y la ayudó a bajar.


      —Avísame cuando tengas la próxima revisión médica —dijo con seriedad.


      Montó de nuevo a su coche. Aceleró para incorporarse al tráfico y se perdió entre el mar de vehículos.


      Sola, y reprimiendo el dolor de su corazón, Sonia regresó a su trabajo.

    

  


  


  
    
      Capítulo 23


      Distancia


      
        
      


      


      Elia y Darío se encontraban dentro de la bañera.


      El olor de las sales perfumadas y la luz de las pequeñas velas colocadas a su alrededor daban un toque romántico al ambiente.


      Ella, apoyada contra su torso, jugueteaba con la espuma y dibujaba con ella sobre la piel de su hombre.


      Desde que arreglaran sus diferencias, no se habían separado ni un día.


      Dormían todas las noches juntos y su relación se fortalecía por momentos.


      Estaban felices, y lo transmitían hasta con una simple mirada.


      —Todavía estoy flipando —dijo Elia, sin dejar de jugar con la espuma—. Si hubieses estado allí, te hubieras quedado con la misma cara que yo. No sabía cómo actuar.


      —Me lo imagino. Aún estoy dándole vueltas a lo que me has contado sobre Sonia, su secuestro y ese tal Yâzid —admitió él—. Y para rematar, lo del embarazo.


      Elia se incorporó y lo miró.


      —Es que, si lo hubieses visto... —declaró con los ojos muy abiertos—. Llegó y se la llevó a un médico. Parecía muy enfadado, y preocupado. Pero, claro, me imagino que muy feliz, al saber que le estaba ocultando el embarazo, no iba a estar.


      —¿En qué estaba pensando Soni para hacer eso? Si él es el padre, tiene todo el derecho a saberlo —dijo Darío, con el ceño fruncido.


      —Ni idea. Pero está muy confundida, me da mucha lástima —admitió Elia—. Dice que él la engañó y que no confía en nada de lo que le dice. Además, lo está pasando fatal, porque lo quiere.


      Darío suspiró y pensó unos segundos en su ex novia.


      —El amor es muy complicado, a veces.


      —Que nos lo digan a nosotros. —Rio.


      —Sí —asintió él, besando la coronilla de Elia—. Por cierto, sabes que tenemos que decírselo a Sonia. No podemos estar toda la vida ocultándole lo nuestro.


      —Ya —suspiró ella—. Vamos a dejar pasar unos días. De verdad, la veo muy decaída. En cuanto se recupere un poco, se lo contamos.


      


      


      El timbre de su piso sonó con insistencia.


      Sonia, vestida con su pijama, fue a abrir, y al hacerlo se encontró con su madre.


      La mujer la miró de arriba abajo, con preocupación, y cerró la puerta tras de sí.


      —Llevamos tres días sin saber nada de ti —la reprendió, sin dureza.


      —Sí, es que no me encontraba muy bien.


      —Cariño, ¿por qué no vuelves a casa, con tu padre y conmigo? Te veo muy desmejorada. No estás en condiciones de quedarte sola.


      —Estoy bien, no te preocupes, mamá —le restó importancia.


      —No, Sonia, no lo estás —la contradijo, con autoridad—. El secuestro te ha marcado mucho. Estás siempre triste, cada vez más delgada y con muy mala cara. ¡Mírate! Es sábado, son las doce del mediodía, y tú todavía en pijama y sin peinar. Esa no es mi hija.


      Sonia se sentó en el sofá y, tapándose la cara con las manos, comenzó a llorar.


      —Mamá, estoy embarazada.


      Su madre abrió la boca, por el asombro, y se sentó a su lado.


      Sin saber qué decir, preguntó lo primero que se le ocurrió.


      —¿Estás de mucho tiempo?


      —Trece semanas y media —gimió.


      —¿El... el padre es Darío? —la interrogó con un poco de esperanza.


      —No. Todavía estaba secuestrada.


      Su madre se llevó las manos a la boca y la miró con lástima.


      —Sonia, ¿te... violaron? —dijo con la voz temblorosa.


      —No, tranquila, mamá. Lo que hice, lo hice por mi voluntad.


      —Pero ¿quién? Si nos dijiste que te tenían con los ojos vendados, y atada...


      —Eso no era verdad —confesó. Le contó la historia en el emirato, el romance con Yâzid, su engaño y la huida.


      Al acabar, su madre tragó saliva, intentando digerir todo lo que acababa de escuchar.


      —Entonces, ¿Yâzid es... moro?


      —Medio árabe, mamá —la corrigió.


      Su madre negó con la cabeza.


      —Por Dios, cariño, ¡dime que ese tal Yâzid no es uno de esos locos enfermos que matan a personas por la televisión!


      —¡No! No confundas árabe con asesino yihadista. Gente loca hay en todas las culturas. Él es bueno. Su familia es la más importante en Al-Rabih, y su padre es un periodista español, de aquí, de Barcelona.


      —¿Quién es su padre? —preguntó con el ceño fruncido.


      —Pablo Guerrero. Lo descubrí hace unas semanas.


      Su madre abrió los ojos con asombro.


      —¿Es hijo de Pablo Guerrero? —inquirió boquiabierta. Una media sonrisa asomó en sus labios—. De joven, nos traía locas a todas las chicas. Veíamos las noticias solo para verlo a él. Era el corresponsal más guapo de todos.


      —Pues su hijo causa el mismo efecto en las mujeres —dijo con cansancio.


      Al pensar de nuevo en Yâzid, la pena regresó a su rostro.


      Al percatarse de ello, su madre la abrazó.


      —¿No va a hacerse cargo del niño?


      —Sí, lo va a hacer, me lo dejó muy claro ayer—admitió.


      —Entonces, ¿estás tan triste porque no te quiere?


      —Él asegura que sí —apuntó con abatimiento—. Pero no confío en él, mamá. Después de lo que pasó en el palacio, ¿cómo voy a poder creer en lo que me dice?


      Su madre se quedó callada un momento, mirándola con atención.


      —Soni, ¿tú lo quieres también?


      Ella, al escuchar aquello, se vino abajo y comenzó a llorar, asintiendo.


      —Sí, lo quiero. Nunca había sentido algo tan fuerte por nadie.


      —Pues ¿a qué esperas? Ve a por él.


      Sonia miró a su madre como si estuviese loca.


      —Pero ¿qué dices? ¿Has escuchado algo de lo que te he contado? —la interrogó con enfado—. ¡No confío en Yâzid! ¡Me engañó!


      —Sonia, las personas nos equivocamos —le recordó—. Todos merecemos una segunda oportunidad. ¡Y si estando con él vas a ser feliz, ya estás tardando en ir a su casa!


      —Tú lo que quieres es tener a Pablo Guerrero de consuegro, ¿no? —dijo con sorna.


      Su madre rio.


      —¡Claro! ¿Quién no querría?


      —Ay, Dios mío —Sonia se tapó la cara con las manos y se rio también.


      —Nena —dijo su madre, algo más seria—. Dejando las bromas aparte. Si lo quieres, ve. No quiero que, dentro de unos años, te arrepientas de lo que dejaste marchar por orgullo.


      Sonia hizo una mueca con la boca.


      —Creo que, ahora, el que no quiere saber nada de mí es él. Le oculté el embarazo y se enteró ayer, de casualidad. Se enfadó muchísimo conmigo.


      —¡Sonia Llorente! ¿Que tú hiciste qué? —la regañó—. ¡Normal que esté enfadado! Eso es algo muy grave.


      —He sido una imbécil, ¿verdad? —preguntó, mordiéndose el labio inferior.


      Su madre se levantó del sofá, tomó las manos de Sonia y la ayudó a levantarse.


      —Vamos, deja de compadecerte y vístete —la empujó hacia su habitación—. Tienes que empezar a rehacer tu vida. ¡Y si lo que quieres es estar con él, adelante! Las personas aprendemos de nuestros errores.


      Sonia se encaminó hacia su habitación acompañada por su madre. A medida que avanzaba, la sonrisa se ensanchaba en sus labios.


      Su madre tenía razón. Ya estaba bien de sufrir.


      Quería a Yâzid, era el hombre que conseguía completar su vida.


      Abrió el armario y se vistió con su mejor conjunto. Se peinó a conciencia y maquilló ligeramente.


      Iría a su casa y arreglarían las cosas.


      Se lo merecían. Habían pasado por mucho, y ya les tocaba ser felices.


      


      


      Yâzid apagó su portátil y guardó todos los papeles que tenía que rellenar para entregarle a Gaspar.


      Se encendió un cigarro y salió al balcón para fumárselo.


      Apuraba las horas que le quedaban para volver a salir de viaje. Iba a acompañar a su jefe a una convención petrolera.


      No le apetecía volver a dejar Barcelona, pero lo hacía porque le venía bien airearse, después de todo lo que había ocurrido. Su vida había cambiado de forma radical en cuestión de meses.


      Antes era un hombre feliz, que tenía todo lo que quería de la vida: mujeres, dinero y buen sexo. Ahora... dudaba de que fuese feliz, pues su felicidad estaba condicionada a una rubia a la que no era capaz de olvidar. Una mujer preciosa que no quería saber nada de él, y que le había ocultado que iba a ser padre.


      Enfadado, apagó el cigarro a la mitad y regresó al salón.


      Debía comenzar a preparar las cosas. El viaje duraría unos cuatro días y tenía que llevar de todo un poco.


      Con la maleta sobre la cama, abrió el armario y eligió varios trajes.


      El timbre de su puerta sonó y, dejando todo a medias, fue a abrir.


      Al hacerlo, se encontró con Alba, su antigua amante, que se lanzó a sus brazos en el acto y lo besó en los labios con ganas. Al hacerlo, el carmín se le corrió, manchándolo a él también.


      Yâzid la apartó con delicadeza. Se limpió la cara, pero todavía le quedó algún resto de pintalabios en el cuello de la camisa.


      —Para, Alba.


      Ella hizo una mueca con los labios y cruzó los brazos sobre su gran pecho.


      —Tenía muchas ganas de verte —admitió—. Desde que hablamos por teléfono, cuando llegaste, no he vuelto a saber nada de ti.


      —He estado ocupado —le dio largas—. ¿Quieres pasar?


      —Claro —sonrió ella—. Vengo con el pensamiento de quedarme contigo esta noche.


      Él negó con la cabeza.


      —Imposible.


      —¿Te vas de viaje? —exclamó apenada.


      —Sí, dentro de unas horas.


      —Pues cuando vuelvas hacemos la fiestecita. —Alba se sacó la camiseta por la cabeza y se quedó en sujetador. Se acarició el escote y lo miró con coquetería—. Mientras tanto podemos echar uno rapidito, ¿no?


      Yâzid la miró con indiferencia.


      En el pasado, hubiese saltado sobre Alba, sin pensárselo. Era una mujer exuberante, morena, guapísima y con la misma mentalidad que él tenía en cuanto al compromiso. Pero, en esos momentos, se sintió vacío, sin ganas de tocarla.


      —No —respondió con seriedad—. No vamos a volver a follar.


      —¿Cómo? Pero ¿por qué? —lo interrogó, incrédula—. ¿Qué te pasa?


      —Hay... una mujer.


      La mandíbula de la chica cayó por el asombro.


      —Yâzid, me dejas muerta.


      —Voy a ser padre —le confesó.


      —¡No me jodas que te han cazado! —gritó asombrada—. Tío, no me puedo creer que, con tu experiencia, hayan conseguido atarte con un crío.


      Él rio con amargura.


      —Ojalá me hubiese cazado. Yo hubiese puesto las manos con gusto para que me atase.


      Alba contuvo el aliento y lo miró con los ojos muy abiertos.


      —¿Te has enamorado?


      —Como un gilipollas, Alba.


      Ella se sentó en la cama para digerir lo que estaba escuchando de la boca de él.


      —Vas a ser padre —repitió, incrédula. Levantó la vista y le sonrió—. Entonces, ¿tengo que darte la enhorabuena?


      —Pues, si quieres... —Rio.


      —Madre, mía. —Se llevó las manos a la cabeza—. Tienes que presentarme a la súper mujer que ha conseguido que sientes la cabeza.


      —No creo que pueda presentártela —comentó serio—. Ella no quiere saber nada de mí.


      —Esa tía es tonta. ¿Te ha visto bien?


      Yâzid la miró, molesto. No le gustaba que insultasen a Sonia.


      —Tiene razones para no querer verme.


      —Pues ve tú, y gánatela otra vez —lo animó.


      —No. Me ocultó lo del bebé —dijo con voz amarga—. Yo también tengo mi orgullo.


      —Joder, pues las lleváis claras.


      —Ya lo sé.


      Alba se levantó de la cama y lo miró desde arriba.


      —Oye, ¿te importa que me dé una ducha y me arregle aquí? Ya que tú me acabas de dar largas, voy a ver si mi jefe quiere tema esta noche.


      Yâzid asintió.


      —¿Cómo lo llevas con él?


      —Pues... como siempre. Nos vemos cuando puede quitarse de en medio a su mujer. —Le guiñó un ojo y rio—. Me tiene loca. No veo el día en que decida divorciarse.


      Alba se metió en el cuarto de baño y cerró la puerta con pestillo.


      Yâzid continuó metiendo ropa en la maleta, pensativo. Sonia, Sonia, Sonia... Su cabeza era incapaz de hacer en nada más que acordarse de ella.


      Cerró de un golpe la maleta y maldijo en silencio.


      Al momento, el timbre volvió a sonar.


      Cansado, fue a abrir.


      Cuando lo hizo, su respiración se interrumpió por la sorpresa.


      Era ella.


      Llevaba unos pantalones pitillo de color rojo y una camiseta negra, anudada al cuello, con la que se podía percibir, si te fijabas bien, el pequeño bulto de su vientre. El cabello suelto, enmarcándole el rostro, y un poco de brillo de labios.


      Estaba preciosa. Yâzid tuvo que tragar saliva al ver lo bonita que era, incluso embarazada. Le sonreía levemente y se retorcía las manos, con nerviosismo.


      —Hola —saludó él con seriedad.


      —Hola.


      —¿Pasa algo? ¿Te encuentras bien? —preguntó Yâzid, extrañado al verla en su casa.


      —Sí, hoy no he vomitado, me encuentro mejor. —Le sonrió.


      —Me alegro.


      —Gracias —dijo, mirándolo a los ojos.


      Yâzid se quedó varios segundos contemplándola y, al darse cuenta, reaccionó con algo de brusquedad.


      —¿Para qué has venido?


      —Pues... —Al sentirlo tan frío, Sonia dudó si continuar. Pero recordó que había sido ella misma la que había provocado su frialdad—. Quería pedirte perdón, por ocultarte lo del bebé.


      —Vale —asintió, cruzando los brazos sobre el pecho. No quería que en su cara se transparentase la emoción que sentía por tenerla allí.


      —Yo... sé que lo que hice fue horrible. Nadie se merece eso. Pero, pensé que no querrías saber nada del niño, que preferirías seguir viviendo sin responsabilidades.


      —¿Por qué pensaste eso? —la interrogó con el ceño fruncido.


      —No sé, Yâzid —suspiró—, en el palacio me dijiste que no querías nada serio. Y no hay nada más serio que tener un bebé. Además, estaba enfadada contigo, y actué por impulso.


      —Muy maduro por tu parte —apuntó con sorna.


      Ella bajó la vista al suelo y asintió.


      —Lo siento.


      Al verla arrepentida, él suspiró.


      —No te preocupes. Somos personas, y las personas nos equivocamos, igual que hice yo en Al-Rabih. Aunque, tú no fuiste tan comprensiva entonces —le recordó con amargura.


      —También quería hablarte sobre eso —continuó ella.


      —¿Sobre qué? —El ceño de Yâzid se hizo más intenso.


      —Pues sobre nosotros. —Se quedaron unos segundos observándose, con las respiraciones aceleradas—. Te echo de menos.


      Yâzid abrió los ojos, asombrado. Una felicidad inmensa lo recorrió por entero, y tuvo que hacer un esfuerzo para no agarrar a Sonia y llevársela hasta su habitación.


      ¡Lo echaba de menos!


      Sin cambiar la cara de seriedad, le habló, haciéndose el duro:


      —¿Y no has pensado que, quizás, ya es demasiado tarde? ¿Qué ya me he cansado de esperarte?


      —Espero que no —dijo ella, con un ligero temblor en sus labios.


      Al verla tan decaída y vulnerable, algo se rompió en el pecho de Yâzid. Sin poder aguantar más, la agarró por los brazos y la pegó a su cuerpo. Capturo sus labios y la besó con ansias, con unas ganas que jamás hubiese pensado que existiesen.


      —Joder, Samaai —susurró contra su boca—. ¿Por qué has tardado tanto?


      —Soy muy cabezota.


      —No me había dado cuenta —bromeó él, acariciándole la espalda.


      Sonia rio, como hacía mucho tiempo que no lo hacía, y pasó los brazos alrededor de su cuello.


      —¿Quieres que volvamos a intentarlo?


      —Nena, estaba loco por que me lo dijeras.


      Volvieron a besarse con toda la pasión que llevaban reprimiendo hasta el momento.


      No podían separarse, ni querían hacerlo. Sus cuerpos se buscaban, anhelaban el contacto del otro, y no pensaban frenarlos.


      —No he podido dejar de pensar en ti ni un segundo, Samaai. Estás en mi mente día y noche.


      Sonia, al escucharlo, capturó el lóbulo de su oreja y lo lamió.


      —Yâzid, llévame a tu cama y desnúdame, te necesito —le susurró en el oído.


      Bajó por su cuello, dejando un reguero de besos a su paso y lamió el punto donde se juntaba con el hombro.


      Pero allí se detuvo.


      En la camisa de él, había una mancha de color rojo. Parecía carmín.


      Extrañada, no dijo ni una palabra. Acababan de arreglar las cosas y lo último que necesitaban era más desconfianza por su parte. Alguna explicación razonable tendría.


      Al ir a besarlo de nuevo, del interior de la vivienda, se escucharon pasos.


      —¡Yâzid, tío bueno! —gritó una voz femenina—. ¿No tendrás por aquí algún sujetador mío? ¡No recuerdo si me dejé alguna muda en tu casa!


      Segundos después, apareció una morenaza impresionante medio desnuda.


      Al verlos, se cubrió los pechos con las manos.


      —¡Perdón! No sabía que tuviésemos compañía —dijo Alba con apuro.


      Sonia empujó Yâzid para que la soltase, y lo miró con asco.


      —Samaai, espera, no pienses nada antes de que te explique —indicó él, con la esperanza de que Sonia lo escuchase.


      Pero esta no estaba por la labor.


      Lo fulminó con la mirada, a él y a la mujer, y comenzó a negar con la cabeza.


      —Esto es de risa —exclamó dolida—. Soy patética por haber querido confiar en un hombre como tú.


      —¡No, espera, déjame hablar!


      —Ya lo hiciste una vez, y has vuelto a demostrarme que no mereces la pena —lo atacó, intentando parecer muy fuerte.


      —¡Oye, chica, déjalo que hable! —sugirió la morena.


      —¡Cállate, Alba! —gritó Yâzid, mirando a Sonia con desesperación.


      —¿Pensabas tenerme engañada mientras te tirabas a otra? ¿Ese es el amor que dices tenerme? —continuó.


      —No te estoy engañando, Sonia —se defendió—, Alba y yo no hemos hecho nada.


      —¡Deja de mentirme! —gritó ella, muy furiosa, casi al límite—. Eres el hombre más despreciable que conozco. Has caído muy bajo, Yâzid. Ahora sé que tú jamás podrás querer a nadie que no seas tú mismo. Eres un ególatra, que solo piensa en su propio placer y bienestar. Te da igual destrozar a las personas que están a tu lado.


      Tras decir aquello, dio media vuelta y comenzó a caminar hacia el ascensor.


      Al verla, Yâzid la agarró por el brazo y la hizo girar para mirarlo.


      —Otra vez no, Sonia, no te vas a volver a marchar sin escucharme —la avisó.


      Ella lo empujó y golpeó para que la soltase, y lo miró con odio.


      —¡No vuelvas a tocarme en lo que te queda de vida, cabrón!


      —¡Escúchame! —chilló Yâzid fuera de sí.


      —¡No! —vociferó Sonia, poniéndose a su altura—. Escúchame tú: para mí estás muerto como hombre. Olvídate de que existo, olvídate de que alguna vez hemos estado juntos. ¡Y déjame en paz! Solo quiero ser feliz, y contigo no puedo.


      Yâzid se apartó de ella y la miró con frialdad.


      —¿Eso es lo que piensas de mí?


      —Lo que pienso de ti me lo guardo para mi sola, porque no merece la pena gastar ni un segundo más contigo —escupió con desprecio—. ¡Corre! Ya puedes volver con ella. No la descuides porque te puedes quedar sin ninguna de las dos. Aunque, claro, a ti se te da muy bien engañar a las mujeres. Tendrías a otra en cuestión de horas.


      Él apretó los labios e irguió la espalda. Las palabras de Sonia, le habían dolido más que cien mil puñales.


      —¿Sabes una cosa? —rio con sorna—. Voy a hacer justamente eso. No quiero que Alba espere mucho.


      El corazón de Sonia se rompió, pero en vez de llorar, apretó los dientes y adoptó una postura orgullosa.


      —Yâzid, no quiero volver a saber de ti en mi vida. Adiós. Recibirás información de mi abogado cuando haya nacido el bebé.


      —Perfecto.


      La chica dio media vuelta y abandono el edificio.


      Yâzid regresó a su casa, bajo la atenta mirada de Alba, que no sabía cómo actuar.


      Esta se puso su ropa y recogió el baño.


      Al salir, lo encontró sentado en el sillón de su salón, con expresión destrozada.


      —No sabía que ella estaba aquí —se disculpó Alba—. No hubiese salido del cuarto de baño.


      —No es culpa tuya. Al parecer, Sonia y yo no podemos estar juntos, somos incapaces de entendernos.


      


      


      Elia y Darío paseaban agarrados de la mano. Cada pocos pasos, no podían aguantar las ganas y paraban en cualquier rinconcito para comerse a besos.


      Vivían en una nube, todo era idílico y, a veces, les daba incluso miedo de ser tan felices.


      —Te quiero, morenaza —susurró Darío en el oído de la chica.


      —Yo más, rubiales —contestó, a la vez que capturaba sus labios.


      Pegaron sus cuerpos con ansias, mientras que sus manos se acariciaban con frenesí.


      —Vámonos a casa, allí tengo muchas cosas que hacerte —sugirió él, con gesto pícaro.


      —Todavía me resulta raro decir eso de «a casa» —rio Elia—. Llevo muchos años viviendo sola.


      —Pero ahora no. Estaba deseando que vendieses ese piso y te vinieses conmigo, que para eso soy tu marido, ¿no?


      —En Las Vegas, sí.


      —Por ahora. En cuanto te convenza, te llevo a la iglesia —dijo Darío con seguridad.


      Elia se mordió el labio inferior, encantada con sus palabras, y se lanzó de nuevo a por su boca.


      Siguieron besándose sin parar, disfrutando el calor que desprendían y el ardor del que eran presos, hasta que escucharon un jadeo muy cerca de ellos.


      Al separarse, descubrieron a Sonia. La joven los miraba sin dejar de llorar, tapándose la boca con las manos.


      El mundo de Elia se detuvo en ese momento.


      —Soni, cariño.


      Corrió a su lado y la agarró por las manos. Darío también se acercó, mirándola con preocupación.


      Ella los miraba con el ceño fruncido y el rostro mojado por las lágrimas.


      —¿Vosotros estáis juntos? —susurró con asombro.


      —Sí —admitió Darío.


      —¿Me lo estabais ocultando? —preguntó mientras los miraba con ojos acusadores.


      —¡Pero queríamos decírtelo, te lo juro! —se disculpó Elia.


      —¿Y por qué no lo habéis hecho? —chilló, enfadada y decepcionada con ellos—. ¿Qué clase de amistad es esa?


      —Yo... tenía miedo de tu reacción —admitió su amiga—. Estás muy triste desde que volviste, embarazada... pensé que no era el mejor momento para darte la noticia.


      —Preferisteis mentirme —los acusó, cansada de tantas sorpresas—. ¿No confiáis en mí?


      —Sí, Soni, lo hacemos —respondió él con tranquilidad—. Pero, no sabíamos cómo te ibas a tomar que tu mejor amiga y tu ex novio... estuviesen juntos. Y no queríamos ponerte más nerviosa.


      Sonia los miró con amargura.


      —¿Qué pensáis que hubiese dicho yo? —Miró a Darío con seriedad—. Tú y yo, solo somos amigos. ¡Me hubiese alegrado por vosotros, joder! ¿Qué clase de persona pensáis que soy?


      —Lo siento, Soni —se disculpó Elia, al borde de las lágrimas—. Hicimos lo que creímos que era lo mejor.


      —No te lo tomes a mal, por favor —le pidió Darío.


      —Es que me parece muy fuerte que pensaseis que iba a armar un escándalo. Me acabáis de demostrar que no confiáis en mí.


      —¡No, no! Sí que lo hacemos —aseguró Elia con desesperación.


      Sonia fue a replicar, pero antes de hacerlo se llevó la mano al pecho y se echó a llorar de nuevo.


      Elia y Darío se miraron, sin saber qué hacer.


      —No llores, por favor —le pidió su amiga.


      Ella los miró con una expresión de angustia en el rostro. Y se tuvo que apoyar en la pared.


      —¡Sonia! ¿Qué te pasa? —preguntó él, asustado.


      —¿Todo esto es por nosotros? —la interrogó Elia.


      Sonia negó con la cabeza y las lágrimas bañaron de nuevo su cara.


      —Acabo de discutir con Yâzid. —Al decir aquello, su llanto se volvió más intenso, y su cuerpo se estremeció por él.


      Elia miró a Darío con preocupación, y la agarró por la cintura.


      —Ven, vamos a sentarnos a ese banco.


      A medio camino, la respiración de Sonia se hizo más ruidosa. Miró a sus amigos con los ojos muy abiertos y tuvo que agarrarse a Darío.


      —Soni, me estás asustando —dijo el hombre, con temor.


      La rubia abrió la boca, pero casi no le salió la voz. Se llevó una mano al pecho, asustada.


      —No puedo respirar.


      —¡Ay, Dios mío! ¡Darío, llama a una ambulancia! —gritó Elia.


      Pero, antes de conseguir sacar el teléfono, Sonia cayó al suelo, inconsciente.

    

  


  


  
    
      Capítulo 24


      Cómplices


      
        
      


      


      Yâzid se encontraba en la casa de su padre.


      Estaban todos sentados a la mesa, comiendo una deliciosa comida hecha por Anita, la mujer de este. Pero él no tenía hambre. Removía, de forma distraída, el contenido de su plato. Últimamente no le apetecía nada más que encerrarse en su casa y pasar las horas muertas adelantando papeleo para Silver Fuel.


      Ya habían pasado dos semanas desde que regresó de su viaje. Dos semanas agónicas y desesperantes, que pretendía olvidar pronto.


      Estando en el congreso petrolero, recibió una llamada.


      Al contestar, lo sorprendió una voz de mujer que no reconocía.


      Era Elia, la morena del restaurante.


      Le dijo que habían tenido que ingresar a Sonia en un hospital por un ataque de ansiedad, pero que estaban bien, tanto ella como el bebé. Solo le hacía falta tranquilidad.


      Al escuchar aquello, su mundo se paró. El miedo, combinado con la preocupación y la culpa, lo empezaron a atormentar. Necesitaba verla, comprobar que todo estaba bien, y abrazarla.


      Le comunicó a Elia que tomaría el primer vuelo de regreso. Pero ella le dijo que Sonia no quería verlo.


      Elia lo había llamado por propia voluntad, a espaldas de su amiga, porque pensaba que, siendo el padre de la criatura, tenía todo el derecho a saber lo que estaba pasando.


      Aceptando a regañadientes, Yâzid comenzó a llamarla todos los días. Precisaba saber de Sonia, y su amiga era la única que parecía querer ayudarlo.


      Ya de vuelta, en Barcelona, no fue a verla. Según le comentó Elia, el estrés continuo fue lo que le produjo el ataque de ansiedad, y no quería que volviese a recaer por su culpa.


      Así que llamó todos los días, se interesó por su salud y la del bebé. Lo necesitaba, necesitaba saber de ella, tener la certeza de que estaba bien, aunque fuese sin él.


      Tan metido estaba en sus cavilaciones, que, cuando levantó la vista de su plato, estaba solo en la mesa.


      Al momento, se acercó Gerard, su hermano pequeño, un joven de veinticinco años, pelo castaño y sonrisa picaruela.


      Se sentó a su lado y le sonrió.


      —¿Entonces es verdad eso que le has dicho a papá, que vas a tener un hijo?


      —Sí —asintió sin más.


      —¿Y cuándo nos vas a presentar a la madre de la criatura? No querrás que vayamos al hospital y conozcamos al niño y a la madre al mismo tiempo —bromeó, palmeando a Yâzid en el hombro.


      —No creo que os la presente —aclaró con seriedad—. No estamos juntos.


      —¿Os habéis peleado? —exclamó con asombro.


      —Ella no quiere saber nada de mí.


      Gerard se quedó pensativo unos segundos.


      —¿Es por eso que estás tan raro últimamente?


      —No estoy raro —dijo, quitándole importancia.


      —¡Sí que lo estás! Pareces un alma en pena, tío. A veces, me cuesta reconocerte, no eres el mismo de siempre.


      —El amor es una mierda, Gerard —declaró con amargura.


      —Entonces la quieres, ¿no?


      —Mucho.


      —¡Pues pelea! —lo animó—. Ve a por ella y díselo.


      —No quiere escucharme. La última vez me dijo que hablaríamos a través de su abogado. Es muy terca.


      Su hermano rio y negó con la cabeza.


      —¿Y eso desde cuándo ha sido un problema para ti?


      —¿Qué dices, Gerard? —soltó con cansancio.


      —¡Pues eso! —Lo empujó un poco para que reaccionase—. Tú eres mi hermano, Yâzid. Eres el mismo tío que atravesó medio mundo buscando a su padre a los diecisiete años; el que aprendió el castellano, a la perfección, en dos meses; el que se puso al día con los estudios y los sacó con honores, el que consiguió un trabajo por su esfuerzo y fue ascendiendo hasta conseguir sentarse, frente a frente, con los peces gordos. ¡Ese es mi hermano! Y no la nenaza que tengo delante.


      —Esto no es lo mismo —aseguró él, con una débil sonrisa.


      —¡Claro que no! —Gerard se rio—. Pero, si de verdad quieres a esa mujer, ve a hablar con ella.


      —No es tan fácil, tú no la conoces.


      —No, pero te conozco a ti. Y sé que, si te lo propones, lo harás.


      Yâzid miró a su hermano con los ojos muy abiertos mientras se le empezaba a dibujar una sonrisa en el rostro.


      ¿Podría hacerlo? ¿Sería capaz de conseguir que lo escuchase?


      Solo tenía clara una cosa: No podía quedarse con los brazos cruzados como hasta ahora. Si seguía sin hacer nada, podía perderla para siempre, y eso sería igual que arrancarse el alma de cuajo.


      ¡Tenía que ir a por ella!


      Se levantó de la silla y se pasó una mano por su largo cabello.


      —Tienes razón, joder.


      —Siempre la tengo. —Gerard rio.


      —¡Me voy a por mi mujer! —exclamó con fuerza—. ¡Me va a oír! ¡Esa cabezona me va a escuchar!


      Salió de la casa de su padre con una enorme sonrisa. Estaba decidido a terminar de una vez por todas con todo aquel sufrimiento. Se iban a terminar los malentendidos. No pensaba dejar que se interpusiesen entre ellos.


      La quería con locura, no imaginaba seguir viviendo así. ¡Estaba decidido!


      ¡Iba a por su Samaai!


      Montó en su coche y, antes de arrancar, tomó su móvil. Marcó el número de teléfono que necesitaba y esperó a que contestasen.


      —¿Diga?


      —Hola, Elia —la saludó con energía.


      —¿Qué tal, Yâzid? —contestó con amabilidad—. Todavía no sé nada de Sonia, iba a verla esta tarde.


      —No te llamaba para eso.


      —¿Ah, no? —preguntó, extrañada.


      —¿Estarás en un tu casa en una hora? Necesito que me ayudes.


      Se hizo el silencio al otro lado de la línea.


      —Y... ¿para qué?


      —Quiero recuperarla.


      —¡Ya era hora, joder! —exclamó Elia—. Pensé que nunca te ibas a decidir. Parecéis dos muñecos llorones. Estaba empezando a hartarme de verla tan triste.


      —Sí, yo tampoco puedo más —admitió él—. La quiero, y estoy decidido a arreglar las cosas.


      —¡Así se habla, coño, cuenta conmigo! —gritó eufórica—. ¿Qué quieres que haga?


      —En un rato estoy en tu casa para explicártelo. Antes, tengo que pasarme por otro lugar.


      Colgó el teléfono con una sonrisa y condujo hacia el centro de la ciudad. Lo que tenía en mente hacer era clave. De ello, dependía la mayor parte del plan. Iba a ser complicado, pero no imposible.


      Aparcó lo más cerca posible de su objetivo y caminó por aquel barrio residencial, algo más nervioso de lo que quería admitir.


      Llamó al timbre de la puerta y esperó.


      A los pocos segundos, abrió una mujer de unos cincuenta y tantos. Lo miró extrañada, sin tener ni idea de quién era.


      —¿Puedo ayudarlo en algo?


      Yâzid le sonrió.


      —Buenas tardes, señora, ¿es usted la madre de Sonia?


      —S-sí, ¿ha pasado algo? —preguntó, asustada.


      —No, no se preocupe. Solo quiero hablar con usted.


      —¿Y quién se supone que eres?


      —Me llamo Yâzid.


      Los ojos de la mujer se abrieron por el asombro. Tragó saliva y lo miró de arriba abajo.


      Del interior de la vivienda, apareció el padre de Sonia que, observándolo con el ceño fruncido, preguntó a su mujer.


      —¿Qué pasa? ¿Quién es?


      La madre de Sonia agarró de la mano a su esposo y le habló, intentando parecer serena.


      —Es el padre de tu nieto.


      


      


      Al día siguiente, Elia llegó acompañada por Sonia a su antiguo piso.


      Cruzaron el pasillo y llegaron al salón, donde las sábanas cubrían todos los muebles, para evitar que se estropeasen.


      —¿Entonces vas a venderlo? —le preguntó Sonia, mirando a su alrededor.


      —Sí, mañana he quedado con unos posibles compradores para que le echen un vistazo. —Tocó, con pena, el mueble donde se encontraba la televisión—. Me da lástima, pero es una tontería tener que mantener una propiedad en la que no vive nadie.


      Sonia señaló hacia el sofá, cubierto también por una sábana.


      —¿Te importa que me siente? Creo que voy a tener que dejar de ponerme tacones. —Se acarició el vientre, abultado por sus casi cinco meses de embarazo, y sonrió—. Este bebé empieza a pesar.


      —Ya se te nota bastante —indicó su amiga—. ¿Cuándo tienes la próxima ecografía?


      —En un mes.


      —¿Te va a volver a acompañar tu madre?


      Sonia asintió con algo de tristeza.


      —Sí. —Pensó en el padre de su hijo y apretó los labios. No había tenido noticias de él desde que discutieron la última vez, en su casa. Eso le demostraba que, en realidad, le importaban muy poco. Tragó con dificultad y aguantó las ganas de llorar. Siempre lloraba cuando pensaba en él, y estaba cansada de hacerlo. Ese imbécil no se merecía ni la quinta parte de una de sus lágrimas. La había utilizado y engañado, ¡le había roto el corazón en mil pedazos!


      Elia, al ver el cambio en su rostro, la distrajo.


      —¡Eh, oye! Antes de irnos, ¿quieres que te enseñe un juguetito que he comprado?


      Sonia la miró con el ceño fruncido.


      —No, déjalo.


      —¡Venga! Es una monada. Ya estoy disfrutando de la cara que pondrá Darío cuando se lo enseñe —se carcajeó.


      —Elia, en serio, me alegra muchísimo que estéis bien juntos. Pero es que pensar en vosotros dos... dale que te pego... brrr... no sé —rio con algo de aprensión.


      —Mmm... pues yo pienso en él y se me ponen los pezones como para rayar cristales.


      —Joder, creo que hubiese podido vivir sin esa información —dijo Sonia, llevándose una mano a la frente.


      Elia comenzó a reírse y le sacó la lengua.


      —Espera aquí, que lo tengo en la habitación.


      Elia desapareció unos segundos, dejando a Sonia sentada en el sofá. Apareció poco después con una bolsa fucsia en la mano. Se acomodó a su lado y sacó del interior una cajita de terciopelo rojo.


      Al abrirla, aparecieron unas esposas. Por fuera, eran cuero negro, con varias tachuelas plateadas adornándolas, y dando un aspecto sexy. Pero por dentro, en la parte donde se colocaban las muñecas, eran de tela suave, como de peluche. El cierre, estaba asegurado con un candado, pequeño pero fuerte, y estaban unidas entre sí por una cadena plateada.


      Elia las sacó de la cajita y se las mostró a su amiga.


      —¿A que son una pasada? —exclamó muy sonriente.


      —Pues... son esposas —dijo Sonia, sin cambiar su semblante serio.


      La morena las abrió y se las tendió a Sonia.


      —¡Pruébatelas! Ya verás que son comodísimas —la instó.


      Ella negó con la cabeza repetidas veces.


      —No, gracias. Yo ya llevé cadenas una temporada, y no pienso volver a repetir.


      —Venga, mujer, prueba con una mano —insistió—. Es para que sientas el tacto de la tela.


      Sonia suspiró y puso los ojos en blanco.


      —¡Pero solo una! —le advirtió con cansancio.


      Le tendió la mano y Elia se la colocó, ajustando el cierre para que quedase lo más ceñido posible, pero sin llegar a apretar.


      —¡Ya está! ¿Suaves, verdad?


      —Sí, como el culito de un bebé —ironizó—. Quítamelas ya.


      Elia agarró el otro extremo de la esposa y, con rapidez, la cerró en una de las patas del sofá, dejando a Sonia sin posibilidad de levantarse.


      —¡Elia! ¡Déjate de tonterías y suéltame de aquí!


      —¡Qué quejica, por Dios!


      —¡Como no me sueltes ya, te juro que rompo la pata del sofá! —la amenazó, muy enfadada.


      —¿Qué dices, loca? Pesas... ¿cuánto? ¿Cincuenta kilos? Como mucho podrías moverlo un poco del sitio —se carcajeó.


      —¡No tiene gracia, te lo digo en serio! Quítame las esposas.


      El timbre de la puerta sonó y Elia fue a abrir.


      Segundos después, su amiga entró seguida por Yâzid.


      Al verlo, Sonia abrió los ojos por el asombro y miró a su amiga con furia.


      —¿Qué cojones está haciendo él aquí? —exigió fulminándolos con la mirada.


      —Hola, Samaai —la saludó el hombre con una sonrisa—. ¿Cómo te encuentras?


      —¿Y a ti qué coño te importa? —lo atacó con rabia. Miró a Elia y chilló—: ¡Haz el puto favor de soltarme!


      Su amiga negó con la cabeza y le sonrió con cariño.


      —Lo siento, Soni, pero esto lo hago por ti. Quiero ayudarte.


      —¿Por mí? —gritó—. Si quisieras ayudarme, me soltarías y echarías de tu casa a este tío.


      El timbre de la puerta volvió a sonar. Elia corrió a abrir, y regresó acompañada por sus padres.


      La madre de Sonia, al verla atada, resopló.


      —¡Elia, me he perdido lo mejor! ¿Por qué no me has esperado para atarla?


      —¡Mamá! ¿Pero qué dices? —preguntó la rubia incrédula—. ¡Diles que me suelten!


      Su madre negó con la cabeza y le guiñó un ojo.


      Elia se dirigió a Yâzid, sin hacer caso a su amiga.


      —¿Sabes si Darío va a tardar mucho?


      —No, estaba aparcando —respondió él con tranquilidad.


      En ese momento, a la casa llegó el susodicho. Al ver a Sonia atada, le sonrió, abrazó a Elia y la besó en los labios.


      —¡Darío! ¿Tú también? —exclamó alucinada.


      —Sí, soy cómplice —rio él, haciendo que los demás también lo hiciesen.


      —¡No me lo puedo creer! —gritó Sonia—. Esto es de locos, no entiendo nada, ¿alguien me lo puede explicar?


      Yâzid se adelantó y se acuclilló delante de ella.


      —Samaai, estás oficialmente secuestrada. Creo que nuestro distanciamiento ya ha durado bastante. Pero como te has empeñado en no escucharme, te llevo conmigo hasta que decidas dejar que me explique.


      —¡Tú estás loco! —escupió con desprecio.


      —Sí, debo de estarlo. Porque si estuviese en mis cabales, no hubiera dejado pasar tanto tiempo sin venir a por ti.


      —¡No me voy a ir contigo! Así que suéltame.


      Yâzid rio y le acarició la mejilla, antes de que ella pudiese apartarse.


      —Esto es lo bueno de los secuestros. Que, de momento, decido yo.


      Ella intentó darle una patada en la espinilla, pero Yâzid se apartó antes de que lo alcanzase.


      —¡Sonia, esos modales! —la reprendió su madre.


      Ella los observó a todos con enfado.


      —¡Idos a la mierda! ¿Cómo sois capaces de hacer algo tan bajo?


      —Porque te queremos —respondió Elia, sin dejar de sonreírle.


      Desesperada, miró a su padre, que observaba la escena con seriedad.


      —¡Papá, haz algo! —le suplicó—. No me dejes con él.


      Su padre la miró con lástima, pero su mujer carraspeó y lo hizo erguirse.


      —Lo siento, nena, tu madre me ha amenazado con quitarme el mando de la televisión si no les ayudo.


      —¿Y ahora qué? —gritó Sonia—. ¿Vais a quedaros tan anchos viendo cómo me lleva con él a la fuerza?


      —No, cariño, claro que no —comentó su madre. Fue hasta su lado y, después de besarla en la mejilla, le colocó un trozo de cinta aislante en la boca—. Ahora sí.


      Tras mirarlos a todos con odio, su vista se posó en Yâzid, que regresó a su lado y soltó el lado de las esposas que estaba amarrado al sofá, para, después, esposarse él mismo, quedando unidos por las cadenas.


      —Vamos, Samaai, el chófer nos está esperando en la calle —dijo con ternura.


      Ella negó con la cabeza, pues no podía hablar por la mordaza. No pensaba moverse de allí.


      Bajo la atenta mirada de los demás, Yâzid la tomó en brazos y cruzo con ella el salón.


      Sonia no dejaba de moverse, de intentar pegarle para que la soltase. No quería ir con él. Ya bastante mal lo había pasado por su culpa.


      Él pegó la boca a su oído, y le susurró.


      —Lleva cuidado, no le hagas daño a nuestro bebé. —Sin poder resistirse, mordió con suavidad el lóbulo de su oreja, consiguiendo que a Sonia se le erizase la piel—. Deja de moverte, Sonia, ya tendrás tiempo para poder pegarme, si eso es lo que quieres.


      Algo aturdida por las sensaciones que le había provocado su boca tan cerca de su oído, dejó que la bajase hasta la portería.


      El olor de Yâzid, tan familiar, le hacía relajarse, aunque no quisiese. Era una locura, pero siempre se había sentido segura entre sus brazos. Sabía que jamás le haría daño físico.


      Al salir, les esperaba un todoterreno de color negro, con los cristales tintados. Él la metió dentro y le coloco el cinturón. Sin poder alejarse de ella, por las esposas, se volvió hacia los demás, que se encontraban muy cerca.


      —Gracias por todo —les dijo a los padres de Sonia y a sus amigos, que sonrieron a su vez—. No hubiese podido hacer todo esto sin vuestra ayuda.


      El padre de Sonia se asomó al interior del vehículo y le mandó un beso a su hija, que giró la cara, de tan enfadada que estaba con ellos por aquella encerrona.


      El hombre volvió a mirar a Yâzid, con seriedad.


      —Más vale que la sepas cuidar bien.


      —Se lo prometo. —Observó a los demás y les sonrió—. Nos vemos en unos días.


      Tras despedirse, cerró la puerta del coche y le dio la orden al chófer de que emprendiese la marcha.


      Cuando empezó a rodar por la calzada, miró a Sonia, que, enseguida, apartó la cara y fijó su mirada en la ventanilla.


      Estaba enfadada. Solo podía pensar en el momento en el que la soltase y le quitase la cinta aislante. Se iba a arrepentir de todo lo que le estaba haciendo pasar.


      Sumida en la rabia, apenas se dio cuenta de adónde se dirigían, hasta que no estuvieron prácticamente en la puerta.


      Al ver que el coche los dejaba en el aeropuerto de El Prat, Sonia miró a Yâzid con los ojos muy abiertos, negando con la cabeza e intentando hablar, pero sin conseguirlo.


      —Samaai —dijo, alzando una mano para tranquilizarla—. Si te quito la mordaza, ¿me prometes que no vas a gritar?


      Ella asintió de inmediato, moviendo la cabeza con desesperación.


      Le retiró la cinta con cuidado, y al hacerlo, Sonia se llevó las manos a la boca para calmar la irritación. Acto seguido, miró a Yâzid con furia y lo empujó con fuerza.


      —¡Si piensas que voy a montar a un avión contigo, las llevas claras! —lo avisó, fulminándolo con la mirada—. No pienso dar ni un paso por el aeropuerto por mi voluntad. Si quieres que monte en un avión, vas a tener que llevarme a rastras.


      —Sonia, no me hagas hacer eso —le pidió con seriedad—. Solo quiero que hablemos.


      —¿Es que no te ha quedado lo suficientemente claro que yo no quiero hablar, ni nada de nada, contigo?


      —Nos queremos —declaró él con intensidad.


      Ella resopló, intentando que su corazón no se acelerase.


      —No empieces con eso otra vez —dijo con un nudo en la garganta.


      —Dame dos días, tres como máximo —le insistió—. Déjame intentarlo, dame la oportunidad de recuperarte.


      —No te va a servir de nada —murmuró con tristeza.


      —Pero, al menos, tendré la seguridad de haber hecho todo lo que estaba en mi mano.


      —No quiero que me toques, ni que intentes seducirme —expuso, a sabiendas de que si lo hacía, su fuerza de voluntad se esfumaría.


      —No lo haré si tú no me lo pides —le aseguró—. Solo quiero unos días a tu lado. Y sí al terminar quieres marcharte, no te detendré, te lo juro. Te dejaré en paz para siempre.


      Sonia se quedó callada unos segundos, mirándolo a los ojos, y asintió.


      —Muy bien, Yâzid, me voy contigo. Pero no esperes que sea la mejor compañía del mundo. —Levantó el brazo que llevaba amarrado por las esposas—. Quítamelas.


      —¿Me das tu palabras de que no vas a salir corriendo?


      —Ya te he dicho que voy contigo —repitió molesta.


      Él sacó una pequeña llave del bolsillo de su pantalón y le soltó la muñeca. Al quedarse libre, ella se frotó la parte que había estado en contacto con el metal.


      Salieron del vehículo y caminaron por el aeropuerto, hasta que Yâzid la condujo hacia un hangar privado. En él había un pequeño jet, el cual llevaba rotulado el nombre de la petrolera en la que trabajaba. Ella lo miró con el ceño fruncido.


      —¿Adónde vamos?


      —Es una sorpresa —le sonrió, aguantándose las ganas de abrazarla por la cintura y apretarla contra su cuerpo, mientras se dirigían al interior de la aeronave.


      Tomaron asiento y la ayudó a abrocharse el cinturón. Bajo la atenta mirada de Sonia, desplegó una pequeña mesa de trabajo y colocó sobre ella su portátil.


      —Tengo que trabajar un rato. A cambio de estas vacaciones, le prometí a mi jefe adelantar papeleo.


      Ella se encogió de hombros y lo miró con indiferencia.


      —Haz lo que quieras.


      El jet despegó unos minutos después.


      Sonia pasó la mayor parte del viaje mirando por la pequeña ventanita. Desde allí, solo se veían nubes, pero de esa forma se aseguraba que su vista no la traicionara y acabase mirando a Yâzid.


      A la cuarta hora de vuelo, se quedó dormida con la cabeza apoyada en la ventanilla. Al verla, Yâzid recostó el sillón y la acomodó en él.


      No pudo asegurar cuánto tiempo estuvo durmiendo, cuando la voz de Yâzid la despertó.


      —Samaai, ya hemos llegado.


      Se frotó los ojos con las manos y lo miró todavía adormecida.


      —¿Me vas a decir ya dónde estamos?


      —Acabamos de llegar a Al-Rabih.


      —¿Qué? —exclamó ella con la boca muy abierta, cada vez más enfadada—. ¿Y qué cojones estamos haciendo aquí? ¿Quieres encerrarme otra vez?


      —¡No! —aclaró de inmediato—. Quiero que conozcas mi tierra, el lugar de donde vengo. Cuando estuviste aquí, no pudiste ver nada.


      Ella lo miró con el ceño fruncido.


      —¿Dónde vamos a dormir? ¿Me vas a volver a meter en el palacio?


      —Tengo reservada una habitación en el hotel Doha.


      Algo más conforme, Sonia acompañó a Yâzid fuera del aeropuerto, donde les esperaba otro vehículo para llevarlos a su destino.


      El Doha International era un complejo hotelero situado junto a una de las playas más bonitas de Al-Rabih. De estilo moderno, contaba con más de ochenta plantas, todas ellas decoradas con elegancia, a base de colores neutros y dorados.


      La habitación que ocuparon era una suite enorme, de estilo clásico, con cuarto de baño, una salita de estar y una enorme cama con dosel.


      Estaba situada en el extremo oeste del complejo, por lo que, si te asomabas por el balcón, podías admirar el club náutico de la ciudad, repleto de lujosos yates y enormes embarcaciones.


      Sonia recorrió con la mirada aquella habitación, sin prestar atención a Yâzid, que se encontraba dándole al botones una propina.


      Cuando se reunió con ella, en el centro de la estancia, se sintió algo nerviosa. Sin querer mirarlo a él, ni a esa enorme cama, se retorció las manos.


      —Aquí no tengo ropa para cambiarme —dijo, con seriedad.


      —Sí tienes, tu madre preparó una maleta con tus cosas. —Señaló hacia el enorme armario empotrado—. Están junto con las mías, en la misma maleta.


      —Vale —asintió con sequedad.


      Yâzid se pasó una mano por el cabello y la miró con una sonrisa.


      —¿Quieres descansar un poco? Yo estoy muerto después de tantas horas de avión.


      —Pues descansa —comentó de inmediato—. Yo me voy a la piscina.


      Antes de que él pudiese decir nada, Sonia abrió la maleta, sacó un bañador y se marchó sola.


      Caminó por los pasillos del hotel, algo perdida, hasta que leyó un cartelito con la palabra Pool.


      Estaba cansada, le dolía la espalda y le hubiese gustado descansar un rato, pero no quería estar en la habitación con Yâzid. Tenerlo tan cerca era un suplicio, pues su cuerpo le pedía lo que su mente le negaba. Cuanto más tiempo pasase alejada de él, mejor. Le dolía mirarlo y saber que nunca podrían estar juntos. No iba a volver a caer en sus mentiras, para luego terminar, por vigesimoctava vez, con el corazón destrozado.


      Enfundada en su bañador favorito, se tumbó en una hamaca de la piscina cubierta. Apenas había nadie con ella, así que pudo disfrutar de la tranquilidad de bañarse sin empujones, y del sonido el agua al caer por una pequeña cascada artificial.


      Pasó casi toda la tarde allí, entrando y saliendo del agua, y autoconvenciéndose de que no echaba de menos a Yâzid.


      Un par de horas después, lo vio llegar, cargado con una toalla. Se colocó en una hamaca a su lado y se quitó la camiseta y los pantalones, dejando a la vista su impresionante cuerpo moreno, cubierto por un bañador surfero, de color negro.


      —¿Está buena el agua? —le preguntó mientras se hacía una coleta en el pelo.


      Ella se humedeció los labios, después de recorrerlo con la mirada, y se levantó de su asiento, como si este quemase.


      —Muy buena —respondió con seriedad—. Yo me voy. Nos vemos luego.


      Y dejándolo allí, regresó a la habitación, sin percatarse de que Yâzid la seguía con la mirada, con el ceño fruncido.


      Ya en la suite, se sentó en la cama y se llevó las manos a la cara. No debió de aceptar hacer ese viaje. No podía evitar seguir sintiendo millones de cosas cuando estaba con él. Y eso era malo, muy malo.


      Más calmada, se dio una ducha y se acomodó en un sillón del balcón.


      Allí, con los ojos cerrados y una sonrisa serena, la encontró Yâzid, cuando regresó a la habitación.


      Su humor no era el mejor del mundo. Si Sonia lo rehuía cada vez que tenía ocasión, ¿cuándo iba a poder hablar con ella?


      Duchado y vestido con unos frescos pantalones de algodón, decidió que debía tener un poco de paciencia.


      Salió con ella al balcón y le sonrió, mientras se encendía un cigarro.


      —¿Quieres que cenemos aquí?


      —¡No! —exclamó de inmediato. ¡Ni loca se quedaba con él a solas! Cuanta más gente a su alrededor y ruido, ¡mejor!—. Quiero ir al restaurante del hotel.


      Yâzid suspiró y asintió.


      —Vale.


      Apagó el cigarro, y salieron de la habitación.


      El restaurante del Doha era uno de los más famosos de Al-Rabih. Mucha gente importante reservaba mesa, para degustar sus exquisitos menús, a mano de un reputado chef español.


      El salón era una pasada por sí solo. Estaba dentro de un gigantesco acuario, sin paredes ni techo que impidiese contemplar, por doquier, el centenar de especies marinas que nadaban por encima de sus cabezas.


      Las mesas, distribuidas de forma circular, eran la misma imagen de la elegancia. Decoradas a la perfección, con un original centro de mesa, que evocaba la belleza de los corales de colores.


      En un lateral, una orquesta amenizaba la velada, y sobre sus cabezas, una gigantesca lámpara de araña, que brillaba resplandeciente y dotaba al lugar de misterio y romanticismo.


      Un camarero los acompañó a una mesa para dos. Se sentaron uno frente al otro y hojearon la carta.


      Tras pedir la cena, comieron en silencio.


      Yâzid miró a Sonia con una sonrisa y dejó el tenedor sobre el plato.


      —¿Te gusta el hotel?


      Ella lo miró con seriedad y asintió muy brevemente.


      —Es bonito.


      —Y la habitación, ¿te parece bien?


      —Perfecta —dijo, apartando la mirada con rapidez y centrándose en su plato.


      Yâzid suspiró al ver cómo lo ignoraba. Se estaba cansando de todo aquello, intentaba hacer las cosas bien, pero a ella parecía darle igual.


      —¿Quieres que hablemos ahora? —sugirió. Necesitaba explicarse y zanjar el tema. Quería que Sonia volviese a confiar en él.


      Ella lo miró con fijeza y se llevó el tenedor a la boca.


      —Ahora estoy cenando —respondió en tono cortante—, no tengo ganas de hablar.


      Yâzid apretó los labios y asintió.


      El resto de la velada, la pasaron en un absoluto silencio, Sonia ignorándolo y Yâzid cada vez más enfadado.


      Al terminar el postre, ella se levantó de la mesa y le sonrió con tirantez.


      —Ha estado todo buenísimo. Supongo que, como me has invitado a estas vacaciones, la cena también correrá de tu cuenta —dijo con frescura, cruzando los brazos sobre el pecho—. Termina de cenar tranquilo, yo voy a dar un paseo, sola. Ya nos veremos en la habitación.


      —¡Ni se te ocurra irte, Samaai! —le advirtió muy enfadado.


      Ella le sonrió con falsedad y lo retó con la mirada. Sin decir ni una palabra más, dio media vuelta y lo dejó allí, viéndola marchar.


      Yâzid terminó de cenar solo. Pagó la cuenta y regresó a la habitación, con un cabreo monumental.


      Al llegar, encendió la televisión y se sentó en un sofá a verla. Aunque no le prestó ni la mínima atención. Sus pensamientos estaban con Sonia.


      Era la mujer más cabezona del mundo. No podía dejar de recordar la forma en la que lo había dejado allí tirado, en el restaurante.


      ¿Adónde habría ido ella sola? Esperaba que no hubiese salido del hotel. Al-Rabih era un lugar civilizado y moderno, pero, por mucho que lo quisiesen creer, la mentalidad de la gente de allí distaba mucho de la suya.


      Apagó la televisión y se dio una ducha.


      Salió al balcón a fumarse un cigarro, y ya de paso a buscar a Sonia con la mirada, por si estaba paseando por los jardines. Pero no la encontró.


      Regresó al interior de la suite y volvió a encender la tele.


      Estaba empezando a ponerse nervioso; si en media hora no regresaba, iría a buscarla.


      Tres cuartos de hora después, y dos cigarros extra, todavía no había noticias de ella.


      Yâzid estaba preocupadísimo, no era normal que tardase tanto en dar un paseo.


      Se colocó la camisa, se calzó y agarró la llave de la habitación. Iría a buscarla. Su cabeza no dejaba de pensar en millones de desgracias que podían haberle pasado. ¡No debió dejar que se marchase sola del restaurante! Si le ocurría algo a Sonia, la culpa sería solo suya por no haberla seguido.


      Recorrió los jardines mirando hacia todos lados, se pateó los alrededores del hotel buscando su cabello rubio entre la demás gente...


      Desesperado, regresó al hotel.


      Buscó por el bar, el restaurante, la piscina, todas las plantas y escaleras. Pero no dio con ella.


      Con el corazón en un puño, se dirigió a la habitación. Tenía que llamar a la policía, para dar la alarma y que comenzasen a buscarla.


      Al abrir la puerta de la suite, encontró a Sonia sentada en el sofá, viendo la tele, relajadamente.


      Tras mesarse el cabello, suspiró con alivio. Pero ese alivio pronto se transformó en furia.


      Cerró la puerta de un golpe, consiguiendo asustarla, y se dirigió a su lado con los puños apretados.


      —¿Se puede saber dónde coño estabas? —gritó, fuera de sus casillas.


      Ella lo miró con indiferencia y resopló.


      —¿Y a ti qué te importa?


      —¡Pues me importa, joder! —chilló, sin poder retenerse—. ¡Llevas desaparecida tres horas!


      —Ya te he dicho que me iba a dar un paseo por ahí —respondió con los ojos en blanco.


      Él la sujetó por los hombros y la levantó del sillón, para poder tenerla cara a cara.


      —¿Un paseo por ahí? —repitió con los dientes apretados—. ¡No estamos en España, Sonia! Aquí no está bien visto que las mujeres salgan solas a la calle.


      —Eso es su problema, no el mío.


      —¡Claro que es el tuyo! ¡Y el mío también! —la zarandeó para que lo escuchase con atención—. ¡Podría haberte ocurrido algo, podrían haberte dado un susto!


      Ella se libró de sus manos y lo miró con rabia.


      —¡No me toques! —le advirtió—. ¿Acaso te has creído que, porque he aceptado venir aquí contigo, tienes derecho a decidir lo que puedo hacer? ¡Pues no! Haré lo que me apetezca, y tú tendrás que callarte.


      Los ojos de Yâzid centelleaban por la rabia.


      —¡No voy a callarme, y menos cuando estás siendo tan infantil! Salir sola a la calle es peligroso y no lo vas volver a hacer.


      —¡Haré lo que quiera! —gruñó ella sin dar su brazo a torcer.


      Él giró sobre sus talones, con los brazos sobre la cabeza, intentando serenarse. Pero no lo consiguió. Regresó a su lado y apretó los puños.


      —¡Ya está bien de toda esta mierda! ¡Tú y yo vamos a hablar, y lo vamos a hacer ahora!


      Sonia rio con sorna y lo miró con desprecio.


      —¿Hablar contigo? ¡Ja! ¿Para qué? ¿Para que vuelvas a mentirme?


      —¡Yo nunca te he mentido! —se defendió con cansancio—. Vale, en el palacio te oculté mi procedencia y, al principio, no tenía intención de llevarte de vuelta conmigo, ¡pero te he pedido perdón por ello muchísimas veces! Soy una persona, y cometo errores, como todos.


      —Sí, Yâzid, ya he escuchado ese cuento muchas veces —replicó con los ojos en blanco—. Lo que me parece penoso, es que me jurases y perjurases que me querías, cuando tenías a tu amante, desnuda, en tu casa. ¡Seguro que os parecí una imbécil, yendo a intentar que las cosas se arreglasen entre nosotros!


      —¡Samaai, entre Alba y yo ya no hay nada!


      —¡No vuelvas a mentirme! —gritó, empujándolo.


      —¡Es verdad! ¡Estábamos hablando de ti! —le confesó.


      —Sí, eso explica por qué apareció con las tetas al aire —dijo con ironía.


      —Se estaba dando una ducha —explicó, frotándose la frente con cansancio.


      —Mira, Yâzid, tú puedes seguir en tu mundo, intentando engañarme todas las veces que quieras. Pero yo ya he pasado página. Solo espero que pasen los dos días que prometí estar aquí, para regresar a mi vida y olvidarme de ti de una puñetera vez.


      En el rostro de Yâzid se reflejó el dolor, al escuchar sus palabras. La miró a los ojos y negó con la cabeza.


      —No lo voy a permitir —le aseguró—. Puedes insultarme y gritarme todo lo que quieras, puedes odiarme y pegarme, pero no voy a dejar que vuelvas a salir de mi vida.


      Sonia abrió los ojos con asombro, al ver que los de él se humedecían y ponían rojizos. Yâzid parecía a punto de venirse abajo.


      Tragó saliva con dificultad y se llevó una mano al vientre, al que acarició con las manos temblorosas.


      —¿Por... por qué dices esas cosas cuando no las sientes? —preguntó, con la voz rota, sin poder pelear más con él—. Tú no me quieres, solo te intereso para pasar un buen rato.


      —¿Cómo puedes pensar eso? Eres lo mejor que me ha pasado nunca. Ya no me imagino la vida sin ti, Samaai. —Le acarició la mejilla con ternura, y temor a que lo rechazase otra vez—. ¿Sabes qué? Tienes razón en eso de que no te quiero, porque el amor se queda corto a todo lo que siento por ti. —Sonia se llevó las manos a la boca, tapándosela, mientras que una lágrima resbaló por su mejilla. Yâzid se la limpió con el dorso de la mano—. Pienso demostrarte que no te miento, voy a dejarme la vida intentando hacerte feliz, porque tu felicidad es la mía.


      —Yâzid... —jadeó ella muy emocionada.


      —Te quiero, Sonia, te quiero con locura y no va haber día en que no te lo diga. Sin ti, solo soy una mitad, te necesito a mi lado porque solo contigo me siento completo, porque me enamoré de ti el mismo día que te vi pelearte con los guardias, en el palacio, porque me encantan tus defectos y me enloquecen tus virtudes, porque vamos a tener un bebé: tuyo y mío, y ese es el mayor símbolo de amor que existe. Te quiero, ¡te quiero, Samaai! —repitió con pasión.


      El corazón de Sonia se hinchó con sus palabras. Las lágrimas no dejaban de caer por sus mejillas. Pero, a diferencia de otros días, esas lágrimas eran de alegría.


      Lo miró a los ojos con adoración y le sonrió.


      —Te amo, Yâzid. —Le rodeó el cuello con los brazos y juntó sus frentes, cerrando los ojos con fuerza—. Mi corazón es tuyo, me lo robaste con tus sonrisas, tus palabras y tus actos. —Él la miró con amor, la besó en la nariz y le secó las lágrimas. Ella rio—. Vas a pensar que soy una llorona.


      Yâzid la apretó contra su cuerpo y negó con la cabeza.


      —Pienso que eres preciosa, y que soy el tío con más suerte del mundo por poder estar contigo.


      Sonia le sonrió y juntó sus labios, aunque sin llegar a rozarlos.


      —Yâzid, bésame —susurró contra su boca.


      Él lo hizo sin pensar. Necesitaba sus labios, ambos lo necesitaban. Habían pasado demasiado tiempo separados, y querían borrarlo, intentar que aquel beso sanase todas las horas de sufrimiento que habían pasado a solas.


      Sus bocas se movían con pasión, degustando el sabor del otro, ese que tanto habían echado de menos. Sus manos, provistas de vida propia, recorrían cada rincón de sus cuerpos. No podían dejar de acariciarse, tenerse tan cerca y no hacerlo, era imposible.


      Ella le quitó la camisa y la arrojó al suelo. Besó su fuerte pecho, dejando una estela de besos desde el cuello, mientras que sus manos jugueteaban con los botones de sus pantalones.


      Yâzid se contenía, no quería quitarle la ropa, aunque se cuerpo se lo pidiese a gritos.


      —No quiero hacerte daño, ni a ti ni al bebé, y sé que una vez que te vea desnuda, no voy a poder parar —le confesó.


      Sonia lo besó con ardor y le sonrió.


      —Me haces más daño cuando no me tocas. —Acercó los labios a su oreja y le susurró—: No te preocupes por nuestro bebé, va a estar perfectamente. Y yo lo estaré cuando me hagas el amor.


      Él la besó y, con cuidado, la levantó en brazos y la llevó a la cama. La tumbó sobre el lecho y la desnudó despacio, disfrutando de su cuerpo, y de los cambios que estaba experimentando con el embarazo. Con la barriguita estaba preciosa.


      Sin demora, se colocó entre sus piernas, mientras que su boca le lamía los senos y sus manos los masajeaban.


      La penetró con delicadeza y comenzó a moverse en su interior, con embestidas suaves, lentas, pero muy placenteras, que los hicieron jadear y besarse sin parar.


      Se sentían bien, sentían que ese era su lugar, en los brazos del otro.


      Y lo mejor de todo, sabían que, esa vez, sería para siempre.


      —Te quiero, Sonia —susurró cuando estaban a punto de llegar al clímax.


      —Yo más —contestó la joven, emocionada—, para toda la vida.


      Entre caricias, susurros y palabras de amor, el orgasmo los sorprendió unos minutos después.


      Se quedaron unidos, mirándose con adoración, besándose y sonriéndose como adolescentes. Yâzid se quitó de encima y se tumbó a su lado, con la respiración agitada.


      Sonia acurrucó la cabeza en el hueco entre su cuello y su hombro, y suspiró con satisfacción cuando sintió que el brazo de él la acercaba a su cuerpo.


      Él la besó en la frente y apoyó el mentón sobre su cabeza.


      Se quedaron en silencio, mirando al techo, felices.


      Ella se incorporó un poco y lo miró con una sonrisa relajada.


      —¿En qué piensas?


      Yâzid la besó de nuevo, con intensidad, y la miró con fijeza.


      —Quiero que te cases conmigo —le pidió con decisión.


      —Ay, Dios —exclamó Sonia, llevándose las manos a la boca. Rio sin poder evitarlo, de felicidad y afirmó con la cabeza—. ¡Sí! Claro que sí.


      Él alargó la mano y abrió el primer cajón de la mesilla de noche. De allí sacó una pequeña cajita de color granate, que le entregó.


      La respiración de ella se aceleró y tragó saliva para evitar echarse de nuevo a llorar.


      Abrió la caja, y en ella encontró un anillo de platino, con una pequeña aguamarina engastada.


      —¡Es precioso! —dijo con emoción.


      —Me recordó a tus ojos.


      —¿Cuándo lo has comprado? No te has separado de mí desde que salimos de España —preguntó todavía alucinada.


      —Lo compré hace casi dos meses, el día que te volví a encontrar en la agencia publicitaria —le confesó con una débil sonrisa.


      Ella lo miró con los ojos muy abiertos, asombrada.


      —¿En serio?


      —Samaai, aquí, en Al-Rabih, me di cuenta de que te quería. Pero desapareciste —admitió—. Te busqué por todos lados, moví cielo y tierra del emirato para encontrarte. Amir cerró las fronteras y mandó registrar casa por casa.


      —Yo ya no estaba aquí.


      —No, pero yo no lo sabía. —Se humedeció los labios y la miró con seriedad—. Regresé a España con la intención de abandonar mi trabajo y regresar para seguir buscándote. No pensaba descansar hasta que te encontrase, porque te habías llevado mi corazón contigo. Pero, entonces, nos volvimos a encontrar. Y, ese día, vi muy claro que eras la mujer de mi vida.


      Sonia tragó con dificultad, con millones de lágrimas brillando en sus ojos. Lo besó con fuerza, con pasión y amor. Lo quería tanto...


      Yâzid le colocó el anillo en el dedo anular de la mano izquierda y la volvió a besar.


      —Me casaría contigo ya mismo —admitió Sonia muy feliz y emocionada—. Pero mi madre nos mataría, si no le permitimos ponerse el vestido de gala.


      Los dos rieron, abrazados.


      —Nos casaremos en cuanto tengamos a toda la familia a nuestro lado, para que nos acompañe —sugirió él. Alzó la cara de Sonia, agarrándola por la barbilla, y la hizo mirarlo a los ojos—. Voy a conseguir hacerte la mujer más feliz del mundo, Samaai, aunque me pase toda la vida intentándolo.


      Ella sintió que su corazón se aceleraba y empujaba en su pecho.


      —Si sigues haciéndome feliz, creo que al final explotaré —bromeó y lo besó—. Pero ¿sabes algo? Tenerte aquí, conmigo, saber que me quieres igual que yo a ti, ya me hace inmensamente feliz. Con eso me basta, y con nuestro bebé.


      Hicieron el amor por segunda vez, disfrutando y recreándose todavía más que las veces anteriores.


      Cayeron agotados en la cama, sudorosos y satisfechos. Abrazados, se quedaron mirándose, sin decir ni una palabra, no hacía falta hablar. Sus cuerpos, sus manos y sus miradas cómplices lo hacían por ellos.


      Sonia fue la primera en quedarse dormida.


      Yâzid continuó mirándola durante unos minutos más, memorizando la perfección de sus facciones y la belleza de su cuerpo.


      Con delicadeza se separó de ella y se sentó en la cama, a la altura de su barriga. La acarició con amor y acercó la cabeza a ella, para besarla. Sin poder contener la emoción, una lágrima escapó de sus ojos.


      Esa era su mujer, la que había estado esperando toda la vida; y, al fin, la había encontrado.

    

  


  


  
    
      Capítulo 25


      El jardín


      
        
      


      


      Despertaron temprano, por el sonido de la alarma de su teléfono móvil.


      Se vistieron entre sonrisas y besos, y después de desayunar en el restaurante del hotel, salieron a la calle para que Yâzid le enseñase la ciudad y todos sus monumentos.


      Recorrieron, a pie, el centro de Al-Rabih, contemplando los altísimos edificios y colosales construcciones. Le enseñó las islas artificiales, que nada tenían que envidiarle a las de Dubái, y pasearon por uno de los enormes centros comerciales.


      Cuando el sol comenzó a calentar mucho, Yâzid le sugirió ir a un lugar más fresco. Subieron a un taxi, y él le dio la dirección al chófer.


      El coche los dejó en la puerta de un jardín.


      La ayudó a salir del coche y, tomándola de la mano, la animó a entrar.


      —Este parque es nuevo —la informó con una sonrisa—. Lo construyó Amir hace muy poco tiempo. ¿Sabes qué nombre le puso?


      Sonia lo miró con el ceño fruncido y negó.


      —Ni idea.


      —Se llama Jequesa Victoria. —Ella lo miró con los ojos muy abiertos y Yâzid sonrió mientras la abrazaba—. Lo construyó en homenaje a su mujer. Aunque tú no lo creas, Amir la quería muchísimo.


      La condujo hacia una fuente hecha de mármol blanco, en la que había una inscripción. Estaba en árabe, pero Sonia no tuvo problema para traducirla.


      


      Victoria, siempre fuiste la luz de mi existencia, la que me hacía caminar por el lado soleado de la vida. Espérame en el Jardín, mi amor.


      Amir


      


      Sonia se emocionó al leer aquello. A su memoria regresó el rostro de su amiga, sonriente y bello.


      Yâzid, al verla triste, la abrazó y la besó en la frente.


      —¿Quieres que te enseñe la parte cubierta del parque?


      Sonia asintió, y se secó las lágrimas.


      Tomados de la mano, se adentraron en aquel bosque de flores de colores y enormes palmeras.


      Al fondo, se encontraba el lugar que decía Yâzid.


      Era una especie de palacio natural. Un oasis cubierto por una cúpula perforada, inspirada en las frondosas ramas del árbol de sidra. Las fuentes abundaban por doquier y dotaban de frescura al caluroso ambiente de la zona.


      Antes de entrar, él la detuvo en la puerta, la besó con suavidad y acarició sus mejillas.


      Sonia, encantada, enlazó los brazos alrededor de su cuello y juntó sus labios con fogosidad. Se besaron con fervor, sintiendo que el calor se apoderaba de sus cuerpos.


      De repente, los sorprendió el sonido de unos aplausos, mezclado con gritos y silbidos.


      Sonia se separó de inmediato y miró hacia aquel escándalo. Al descubrir a todas aquellas personas, tuvo que abrir la boca por el asombro.


      ¡Estaban todos!


      Su madre y su padre, Elia y Darío, Amir, el hijo de Victoria y todas las mujeres del harem, incluida Fátima. La madre de Yâzid y su esposo, su hermana Malika con su marido y los niños, su hermano pequeño Qâsim, Noor y su prometido, y algunas personas a las que no conocía de nada.


      Con los ojos muy abiertos, miró a Yâzid, que sonreía a su lado.


      —¿Qué es todo esto?


      Él la sujetó por la cintura y la hizo mirarlo a los ojos.


      —Samaai, bienvenida a nuestra boda.


      —¿Qué? ¿Habéis planeado todo esto vosotros? —exclamó sin poder dar crédito a lo que oía. Se miró, vestida con aquel vestido de color verde lima y se señaló—. Pero... Yâzid, mira mi ropa, ¡mira mi barriga!


      —Estás perfecta, y mucho más con mi hijo en tu vientre —le susurró al oído—. Estás tan guapa que pienso hacerte uno todos los años.


      Sonia rio y lo besó en los labios.


      —¡Estás loco!


      —Tú me has vuelto loco —le confesó. La tomó de las manos y las besó con ternura—. Ya sé que te lo pregunté ayer, pero creo que este momento es el más apropiado. —Carraspeó para aclararse la voz—: Sonia, ¿te casas conmigo, aquí y ahora?


      Ella rio de felicidad y se mordió el labio inferior, mirando a Yâzid con todo el amor.


      —Sí, me caso contigo. Te quiero.


      Al escuchar la respuesta, todas las personas que los rodeaban comenzaron a aplaudir y a gritar de emoción.


      De inmediato, su madre, Elia, Noor y las demás mujeres, se la llevaron a un rincón apartado. Allí, su madre le mostró un maniquí, en el que había un precioso vestido blanco de seda, de tirante fino, corto, a la altura de las rodillas. Era de estilo medieval, ajustado en el pecho y vaporoso el resto, ideal para disimular la tripita.


      —Os voy a matar por engañarme así —las amenazó Sonia, pero con una gran sonrisa en el rostro.


      Dejó que la ayudasen a vestirse, la peinasen y maquillasen.


      Al regresar, encontró a su padre esperándola. Con nerviosismo, lo agarró por el brazo y comenzaron a caminar hasta donde se encontraba Yâzid esperándola.


      Él también se había cambiado de ropa. Ahora, vestía un traje hecho a medida, en color blanco, que contrastaba con su piel morena y su pelo negro. Vestido de novio, estaba todavía más irresistible, si fuese posible.


      Al llegar, la agarró por la cintura y acercó la boca a su oído.


      —Dime que eres de verdad, que no estoy soñando. —La besó con ternura y apoyó su frente contra la de Sonia—. ¿Estás preparada?


      —Siempre, si es contigo —respondió con pasión.


      Caminaron, agarrados de la mano, hacia donde se encontraba el juez junto con un representante de la embajada española, y, allí, rodeados por su familia y sus amigos, unieron sus vidas.


      Fue una ceremonia corta, pero muy bonita y emotiva.


      Después del enlace, y de que se marchasen los invitados, regresaron al hotel.


      Allí, en la habitación, les esperaba el jacuzzi, lleno de pétalos de rosa y sales perfumadas. Sobre la mesilla de la sala, una botella de champán con dos copas, y sobre el sofá una montaña de regalos sin abrir, que los invitados habían mandado directamente al hotel.


      Ignoraron todo, y fueron directamente al lecho, besándose y riendo.


      Se desnudaron el uno al otro, entre caricias enloquecedoras e hicieron el amor como nunca, sellando los votos que acababan de compartir.


      Al terminar, Yâzid se levantó de la cama, desnudo, tomó su teléfono móvil y puso una canción, la que ya consideraban como suya: I won´t tell a soul de Charlie Puth. Agarró las dos copas y las llenó de champán.


      Regresó junto a Sonia y le dio una.


      —No deberías tomar champán, ¿no le hará daño al bebé?


      La chica lo beso con ternura.


      —No te preocupes, solo voy a probarlo —lo tranquilizó.


      Yâzid le acarició la barriguita y la besó.


      —Estoy deseando saber su sexo.


      —Es un niño —le confesó muy feliz.


      Él por poco se atragantó con la bebida, y la miró con los ojos muy abiertos.


      —¿Ya lo sabías? Elia me dijo que tenías que ir al ginecólogo para que te lo dijese.


      —Lo sé desde hace un mes, pero quise que fuese una sorpresa para todos.


      Yâzid la besó con fuerza.


      Abrazados, chocaron sus copas y dieron un sorbo, mirándose a los ojos. Dejaron la bebida en la mesilla de noche y se tumbaron en la cama, sin dejar de besarse.


      —Si alguien me hubiese dicho, hace un año, que iba a acabar enamorándome y casándome con la mujer más bonita y especial del mundo, lo hubiese tomado por loco —dijo Yâzid, acariciando la espalda de Sonia.


      —Hemos tenido que pasar por muchas cosas, para llegar hasta dónde estamos ahora —continuó la chica, sin dejar de sonreír—. Pero, si volviese hacia atrás en el tiempo, las repetiría todas y cada una, para poder estar así contigo.


      Yâzid acarició su nariz con la de él.


      —Yo también, amor. Nada es comparable y nada me hace más feliz que tenerte en mi vida. —La besó con devoción—. Llegaría hasta el fin del mundo para poder tener todo lo que tengo a tu lado, por tener tardes, mañanas y amaneceres juntos. Pero, sobre todo, por pasar las noches contigo.

    

  


  


  
    
      Epílogo


       


      
         
      


       


      Tres meses después


      Aeropuerto de Barajas, Madrid


       


      El aire fresco chocaba contra su cara. Sonreía como hacía mucho tiempo que no sucedía.


      Mirando hacia todos lados, y con cara de felicidad, Faaria esperaba, apoyada contra la fachada del aeropuerto, a que hubiese algún taxi libre, para que pudiese llevarla a su nuevo destino.


      Atrás quedaban los días de sufrimiento, palizas e insultos, proferidos por su marido.


      Desde el mismo día que se la llevaron del harem, la casaron con él.


      A primera vista, era un hombre bastante mayor, de mirada serena y rostro amable. Pero, en la intimidad de su casa, la cosa cambiaba.


      Era una persona déspota, exigente y agresiva.


      La primera noche que pasaron juntos, Faaria casi vomitó por el asco de que la tocase, aunque aguantó como buenamente pudo.


      Pero lo peor vino después. Al mes de estar viviendo allí, su marido se obsesionó con dejarla embarazada.


      Conforme pasaban los meses, y al ver que ella no se quedaba encinta, comenzó a golpearla.


      Ella aguantó, sin quejarse, demasiado tiempo, pero el vaso se colmó el día que le puso un ojo morado.


      Se puso en contacto con su padre, para pedir ayuda, pero este le respondió que su deber era complacer a su marido, que debía cumplir como esposa y no salir huyendo a la primera de cambio.


      Deprimida, decidió seguir con su consejo, para no desprestigiar a su familia y que se sintiesen orgullosos de ella.


      Pero todo fue a peor. Llegó un punto en el que su marido la amenazó con matarla.


      Entonces, desesperada, recordó las palabras de Sonia.


      Sacó, del fondo del joyero, su número de teléfono. Tenía que salir de allí, y Sonia era su única opción.


      Varias veces pensó en su padre, en lo mal que iba a tomarse el abandono.


      Pero, pensándolo en frío, ¿por qué tenía que importarle eso? ¿Qué clase de amor era aquel, que permitía que su hija sufriese sin mover ni un dedo para impedirlo? Eso no era amor, ni era nada.


      Faaria se dio cuenta que su padre la había tratado siempre como moneda de cambio, para poder subir de posición social y escalar a su costa.


      Se puso en contacto con Sonia y, en cuestión de una semana, se escapó de su casa.


      Le debía muchísimo a ella. La había sacado de aquel infierno, le había conseguido un trabajo en una empresa de Madrid, cuyos dueños eran conocidos de Yâzid, y le había pagado el primer mes de alquiler de una casa cerca de su nuevo lugar de trabajo.


      El ruido de un claxon la sacó de sus pensamientos. Al alzar la vista, un taxi esperaba delante de ella.


      Sin pensárselo, se despojó del pañuelo que cubría su cabeza. Siempre sería musulmana, pues sus creencias seguían siendo las mismas. Pero llevar pañuelo era un acto voluntario, se debía hacer solo si lo sentías así. En su caso, se lo había impuesto su padre en la adolescencia.


      Montó en el taxi y cerró la puerta tras de sí.


      El conductor se dio la vuelta y le sonrió.


      —¿Hacia dónde vas?


      Ella lo miró con seriedad y giró la cabeza hacia la ventanilla, nerviosa.


      ¿Que adónde iba?


      Iba a empezar a decidir por sí misma, a ser la dueña de su propio destino, sin tener que estar a la sombra de ningún hombre. Iba a conseguir sobrevivir por su cuenta, y lo haría feliz, tranquila y con ganas de seguir hacia delante.


      El taxista chasqueó la lengua contra los dientes y resopló.


      —Oye, guapa, no tengo todo el día, ¿adónde vas?


      Ella lo miró y sonrió, decidida. Le tendió la mano y le dio el papel con la dirección.


      —Voy hacia un nuevo comienzo, hacia el principio de mi nueva vida.


       


       


      FIN
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